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Las «Consuetudines ilerdenses» 

y los «Furs de Valencia» 

SE sabe hoy, gracias a las investigaciones de Chabás, 
que el núcleo inicial del derecho valenciano lo cons­

tituyó la «Costum» o «Costumes» de la ciudad de Valencia, 
de cuya existencia tenemos testimonios documentales desde 
el año 1240, como se sabe también que el texto acaso 
íntegro de la «Costum de Valencia» · se halla embebido 
en las compilaciones generales de los «Furs».1 Sobre este 
núcleo inicial de nuestro derecho han recaído la · casi tota:.. 
lidad de las investigaciones que en lo que va de siglo se 
han dedicado al derecho de Valencia, y éste es el momento 
en que todavía no ha podido llegarse a una doctrina uná­
nime y segura respecto a la filiación histórico-jurídica de 
esa «Costum de Valencia» . 

• 

l. El elemento consuetudinario en los «Furs de ·Valencia» 

Eri el prólogo antiguo de los furs, llamado «deis mana­
ments» se afirma paladinamente que en la redacción de 

1 RoQUE CHABÁs, Génesis del Derecho Foral de Valencia. Imp. de 
Francisco Vives Mora. Valencia, 1902. 
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las «Costumes de Valencia» se procedió a reducir a escrito 
las costumbres existentes: «aquestes costumes fem metre 
en scrit a perdurable memoria» (en el texto latino «con­
suetudines istas ad perpetuam rei memoriam in scriptis 
redigi fecimus») y siguiendo este texto lo dieron así por 
supuesto los autores antiguos, de los que es probable­
mente Villarroya el más representativo. 2 

En los primeros años del presente siglo se afirmó la 
doctrina que propugna la inexistencia de un elemento 
consuetudinario en la obra legislativa valenciana de Jaime I, 
«puesto que aquí -dice Chabás3- no se codifica sobre 
costumbres o precedentes de los tribunales, basados en 
usos del pueblo, sino que es una ficción legal: dimana 
esta costumbre directamente de la voluntad del rey, por 
la cual no son las costumbres las que se convierten en 
leyes, sino la ley la que establece lo que ha de ser tenido 
por costumbre». En definitiva se orientó esta tendencia 
hacia el elemento romano, del que se adujo como prueba 
máxima la correlación de las rúbricas de los Furs con las 
del Código Justinianeo, expuesta sistemáticamente por 
Danvila y Collado.4 

A pesar del prestigio de los autores citados, y singular­
mente del primero, la doctrina posterior ha vuelto a admi­
tir la existencia de un elemento consuetudinario en las 
«Costumes de Valencia»: primero Cebrián Ibor de una 
forma incidental5 y después Honorio García ya de manera 

2 JosÉ VILLARROYA, Apuntamientos para escribir la Historia del 
Derecho Valenciano. Valencia, 1804. Carta VI. Apud. CHABÁS. Loe. 
cit. pág. 53. 

3 Loe. cit. pág. 16. 
4 MANUEL DANVILA Y CoLLADO, Estudios criticas acerca de los 

orlgenes y · vicisitudes de la legislación escrita del antiguo reino de 
Valencia. Madrid. Establecimiento tipográfico de Jaime Ratés, 1905. 
Apéndice núm. 1, págs, 142-152. 

5 SANTIAGO CEBRIÁN lBOR, Los Fueros de Valencia. III Congreso 
de Historia de la Corona de Aragón. Vol. l. Valencia. Imprenta de 
Hijo de F. Vives Mora. 1923-1925, pág. 609. 
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frontal y directa6 se han vuelto a pronunciar por la exis­
tencia en el derecho valenciano de un núcleo o elemento 
popular o consuetudinario. La discrepancia se halla hoy 
sólo en la filiación de ese elemento popular o consuetu­
dinario, pues mientras el primero de los citados autores 
se inclina por una procedencia catalana-aragonesa y más 
singularmente catalana, Honorio García en las instituciones 
de que ha tratado estima como mozárabe dicha proce­
dencia. Parece pues, y el presente estudio es de ello una 
prueba más, que la existencia del elemento popular o 
consuetudinario en las «Costumes de Valencia» es una 
realidad innegable; lo que resta por esclarecer es el origen 
o filiación de ese elemento. A ilustrar esta cuestión, harto 
necesitada de ello, se dirigen las presentes notas, en las 
que, precisamente por exponerse una relación o parentesco 
de textos en la que nadie hasta hoy se había fijado, se 
trata de la primera palabra sobre la cuestión y serían 
ridículas las pretensiones de exhaustividad. 

n. El derecho de Lérida y su expansión . geográfica 

El derecho de la ciudad de Lérida se formó a base de 
la carta de población concedida a la misma en 1150, poco 
después de reconquistada por los condes de Barcelona y 
de Urgel, de los privilegios y franquicias otorgados poste­
riormente a la ciudad, de las ordenanzas y bandos dictados 
por sus cónsules o magistrados municipales y del derecho 
consuetudinario no escrito que venía aplicándose en ella. 
La incertidumbre acerca de la aplicación de este derecho 
no escrito, fue la causa determinante de la compilación 

6 HoNoruo GARCÍA, Sobre el fondo consuetudinario del derecho 
de Valencia. BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CvLTVRA, 

XVIII (1943), pág. 17, y Posibilidad de un elemento consuetudinario 
en el Código de Jaime 1, B. S. C. C., XXIII (1947), pág. 428 y XXIV 
(1948), pág. 5. Hay edición separada. 
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y redacción, llevada a cabo por Guillermo Botet, juris­
consulto y cónsul de la ciudad, quien en el año 1228 redactó 
la compilación conocida con el nombre de «Consuetu­
dines ilerdenses», escrita en latín y más tarde vertida al 
catalán, pero de la que sólo se conserva el texto latino, 
que se halla dividido en tres libros y dentro de éstos en 
rúbricas o capítulos. 7 

El derecho local de Lérida es sin duda alguna, después 
del de Barcelona, el núcleo jurídico-local catalán que 
mayor expansión geográfica ha tenido, pues alternando 
con el fuero de Zaragoza, que era el predominante, penetró 
en el valle del Ebro8 dando lugar a sus hijuelas de Horta 
y Miravet9 y extendió con la misma alternancia y predo­
minio su influencia a la parte Norte del reino de Valencia 
(hasta Cabanes), en el cual hasta 1240, año en que aparecen 
las «Costumes de Valencia», se otorgan las costumbres de 
Lérida a Cálig y Alí, Cervera, Rosell, San Mateo y Cabanes, 10 

7 PILAR LoscERTALES DE VALDEAVELLANO, Costumbres de Lérida. 
Edición de la Facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona. 
Barcelona, 1946, págs. 7 y 8, y JosÉ M.a FoNT Y Rros, La reconquista 
de Lérida y su proyección en el orden jurídico. Instituto de Estudios 
Ilerdenses. Urida, 1949. 

8 Rigió el fuero de Zaragoza en Horta (1165), Gandesa (1191 
y 1194), Pauls (1168), Riu de Algars y Batea (1181). ARTURO CoRBELLA, 
Manual de Derecho catalán. Reus. Imp. de V da. de Vidiella y Pablo 
Casas. 1906, págs. 124 a 134, y J. LL. GARRIGA LLAMBI, Diferencies 
entre les «Consuetudines ilerdenses» i les d'Horta i Miravet. En «Mis­
ceH:\nia Borrell i . Soler». Barcelona. Institut d'Estudis Catalans. 
1962, págs. 183-188. · 

9 J. LL. ÜARRIGA LLAMBI. Loe. cit. J. CoTS I GoRCHS, Les 
«consuetuds» d'Horta ( avuí Horta de Sant Joan) a la rat//a del Baix 
Arágó. «Estudis Universitaris Catalans». Vol. XV. 1930, pág. 304. 
Y F. VALLS TAVERNER, Les Costums de la batllía de Miravet. ~<Revista 
Jurídica de Catalunya». VoL XXXIII. 1926, pág. 52. 

10 MIGUEL GUAL CAMARENA, Estudio de la ·territorialidad de 
los Fueros de Valencia. En «Estudiós de Edad Media de la Corona 
de Aragón». Sección de Zaragoza. Vol. III. 1948, págs. 262-289. 
Hay edición separada. 
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mientras en el mismo período de tiempo el fuero de Zara­
goza se extiende a Vallibona, Burriana, Boxar y Fredes , 
Benicarló, Vilanova, Mola Escabosa, Coratxar y Pina de 
Aranyonal, Almazara, Salsadella, Benasal, Albocácer, Catí, 
Castell de Cabres y Villafranca, 11 lo cual indica que la 
repoblación del reino de Valencia hasta 1240 fue jurídica­
mente hablando, una prolongación de la repoblación 
catalana del valle del Ebro, con la sola excepción de Morella 
que fue repoblada al fuero de Sepúlveda-Teruel.12 

La reconquista de la ciudad de Valencia en 1238 y 
su subsiguiente repoblación, tiene pues en este sentido 
jurídico, un carácter en cierto modo revolucionario, pues 
implica la creación de un derecho propio de la ciudad, 
que lleva,ba en sí como uno de sus principios fundamen­
tales el ser extensivo a todo el reinoP Narrar las vicisi­
tudes de esa extensión es narrar la historia íntegra del 
derecho valenciano en el siglo siguiente a la reconquista 
de la ciudad. Aquí nos basta con advertir que la forma­
ción del primitivo núcleo jurídico valenciano, las «Costu­
mes de Valencia», es obra de la ciudad y consecuencia 
directa de su repoblación, entendida como una. necesidad, 
a la que el poder real no podía sustraerse, y en conse­
cuencia, si quería atraer a la ciudad de Valencia una nueva 
población que sustituyera a los cincuenta mil sarracenos 
que la abandonaron14 no tenía más remedio que acceder 

11 lbidem. 
12 HoNORIO GARCIA, El derecho de los conquistadores y el valen­

cici~w en nuestra provincia. B. S. C. C. IX (1928), pág. 241, nota l. 
13 Furs. I,X,III: «Una costum, una moneda de lig e de pes 

e de figura, una alna, un quarter, hun almut, una faneca, un cafiy, 
una onya, un quintar e un pes e huna mesura en tot lo regne e en 
la ciutat de Valencia sia per tot temps.» El precepto pertenece a la 
«Costum de Valencia» como puede verse en el Aureum Opus, privi­
legio XXX de Jaime 1 de 1249. 

14 «si que anch tan gran gent com de Valencia exia hon havia 
be entre hornens e fernbres L rnilia.» «Libre dels feits». Edición Aguiló. 
Barcelona, 1903. Cap. 283. Sumando a estos que salieron de la ciudad, 
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a las aspiraciones jurídicas, económicas y sociales de los 
nuevos pobladores, que si venían a Valencia era con ánimo 
de mejorar de situación y no de continuar como estaban, 
a la vez que traían su propio bagaje de costumbres y formas 
de vida que era preciso respetar si no se quería ver malo­
grada la obra de la repoblación. La pavorosa magnitud 
urbano-demográfica de la ciudad de Valencia en relación 
con los demás centros urbanos de los países viejos de la 
Corona,15 es suficiente para explicar la agudeza y magnitud 
del problema de la repoblación, y la fuerza de convicción 
político-social que dicho problema tenía como argumento 
puesto en manos de la ciudad. Es, pues, necesario para 
entender cabalmente la razón del influjo que el derecho 
de la ciudad del Segre ejerció sobre el nuestro, saber el 
papel que Lérida desempeñó en la repoblación de la ciudad 
de Valencia, particularmente en los primeros momentos de 
la repoblación, en los que se gestó la «Costum de Valencia». 

m. La tradición ilerdense en la repoblación de la ciudad 
de Valencia y la relación entre el derecho de ambas ciudades 

Es hoy opinión admitida la que entiende ser la pobla­
ción catalana la mayoritaria en la ciudad de Valencia en 

los que se quedaron en ella como mudéjares, nos da un total de 
más de 60.000 habitantes. V. FRANCISCO A. ROCA TRAVER, Cues­
tiones de demografía medieval. «Hispania», 1953, número L. Hay 
edición separada. 

15 Si comparamos los 60.000 habitantes de Valencia con los 
40.000 de Barcelona (en 1340) o con los 20.000 de Zaragoza (VALENTÍN 
V ÁZQUEZ DE PRADA, Historia Económica Mundial. I. Ediciones Rialp. 
Madrid, 1961, pág. 123) nos percataremos de la relativamente escasa 
capacidad de las ciudades viejas de la Corona para repoblar Valencia. 
Sería muy interesante conocer las cifras de población de L~rida y 
Tortosa, en las que reside quizá en última instancia el secreto de la 
influencia ilerdense en Valencia. 
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los primeros tiempos de la repoblación16 y se mantiene 
aún hoy viva la tradición que atribuye a Lérida la mayoría 
entre los pobladores catalanes de la ciudad del Turia . de 
los primeros momentos. Dan testimonio de esta tradición 
con más o menos aditamentos poéticos los autores de los 
siglos xvi y XVII singularmente Luis Vives, Beuter, Esco­
lano, Zurita y Juan José CasanovesY Los autores de los 
siglos xvm y XIX en particular el P. Teixidor y el P. Villa­
nueva18 rechazan esta tradición en nombre del espíritu 
crítico propio de su época, tradición a la que califica des­
pectivamente este último de «hablillas del vulgo». 

En nuestros días ha sido Felipe Mateu y Llopis quien 
ha revitalizado la tradición en su justa .medida, aportando 
documentación ilerdense de los siglos xv y XVI en la que 
no solamente consta . el envío de patrones ponderales de 
Valencia a Lérida para su afinación, sino que consta tam­
bién la existencia en Valencia de esa tradición de filiación 
respecto de la ciudad de Lérida, en un acuerdo de cuyo 
«consell», de 1522 puede leerse: «hun valencia ab letra 
de la ciutat de Valencia es arribat recorrent en aquesta 
ciutat com a mare de Valencia».19 

Es bien cierto que la sola existencia de esta tradición . 
justifica cumplidamente los indicios de una posible rela­
ción -entre el derecho de Lérida y el de Valencia. La auto­
ridad de que goza (y en este punto injustificadamente) el 
setabense Jaime Villanueva, ha sido sin duda la causa 
de que hasta hoy nadie se haya aplicado en buscar esa 
relación, pues en dicho autor concurren dos circunstancias 

16 GuAL CAMARENA. Op. cit., pág. 268. 
17 FELIPE MATEU Y LLOPIS, Datos y documentos para la hi-storia 

monetaria de Lérida. «Ilerda», núm. V. Julio-Diciembre. 1945, págs. 24 
Y sig. Hay edición separada. 

18 MATEU LLOPIS. Loe. cit., págs. 27-30 y JAIME VILLANUEVA, 
Viage literario a las iglesias de España. Vol. XVI. 1851. Imprenta 
de la Real Academia de la Historia, págs. 17-22. 

19 MATEU Y LLOPIS. Loe. cit., pág. 34. 
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particularmente ·avalado ras, el ser valenciano y el ser el 
primer editor de las «Consuetudines ilerdenses», circuns­
tancias que parecen suponerle el conocimiento de los 
textos jurídicos tanto de Valencia como de Lérida. No era 
así desgraciadamente, pues si el P. Villanueva hubiera 
tenido (y casi ruboriza el reconocerlo) un elemental cono­
cimiento de los «Furs» se hubiera percatado con toda 
facilidad cuando transcribió las «Consuetudines», de la 
relación existente entre unos y otras. Hasta este punto 
llegaba el tedio y poco gusto con que - según testimonio 
de Villarroya20 - se miraban los «Furs» en aquel tiempo, 
del que era hijo el P. Villanueva. 

Las concordancias entre los «Furs» y las «Consuetu­
dines» son muy . fáciles de apreciar particularmente en los 
libros II de éstas y IX de aquéllos. Lo que realmente resulta 
difícil es agotarlas, porque tratándose de dos textos legales 
sin correlación sistemática entre sí, hay que buscar aquellas 
concordancias ·con el simple sentido de orientación dentro 
de los textos que proporciona el hábito de. su manejo, 
sin más auxilio que el menguado que prestan los reper­
torios, de lo cual deriva que no pueda darse aquí ninguna 
seguridad de haberlas agotado. 

Con el fin de situar al lector frente a ambos textos y 
hacerle percibir por sí la relación entre ellos, se ha con­
feccionado un Apéndice en el que se dan numeradas del 
I al XXXII las concordancias entre ambos textos que · se 
ha juzgado más breves y más claras a título de ejemplo 
o paradigma, dándose los textos de ·las <<Consuettidines 
ilerdenses» según la edición de Pilar Loscertales21 y los de 
los «Furs», según la edición de 1547.22 Las «Consuetu-

20 Apud. CHABÁS. Loe. cit., pág. 54. 
21 Edición citada en la nota 7. Las publicó además VILLANUEVA 

(Viage literario, vol. XVI. Apéndice de documentos, JI, págs. 160 
y sig.). 

22 Edición de Francisco Juan Pastor. Valencia. Juan de Me.y. 
1547-1548. Es la última edición oficial. 
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dines» se citan con expresión del libro y número corre­
lativo que llevan en la indicada edición, con lo cual es 
fácil encontrarlos también en la edición del Viaje literario. 
Los «Furs» se citan según el método de Tarayona, es 
decir, expresándolos en tres números romanos que indican, 
el primero el libro, el segundo el título o rúbrica y el ter­
cero el «fur>> o capítulo. Fácilmente se comprende que 
mucho mejor hubiera sido, puesto que el texto ilerdense 
está en latín, compararlo con el texto latino de los «Furs», 
pero hasta que no dispongamos de su edición, nos vemos 
privados de este eficaz auxilio · metodológico. 23 De todas 
formas la relación entre el texto ilerdense y el valenciano 
se aprecia también perfectamente en el texto catalán de 
los «Furs» . y basta para demostrar con toda evidencia 
dicha relación, que · muchas veces llega a la traducción 
literal, como apreciará el lector a la vista del Apéndice 
directamente, mucho meJor que con explicaciones de 
segunda mano. 

IV. · Naturaleza y caracteres de la relación existente entre 
las «Consuetudines ilerdenses» y los «Furs» 

En la relación entre las «Consuetudines» y los «Ft,trs» 
cabe · considerar una relación externa o de textos y otra 
relación interna entre las costumbres o formas de vida 
jurídica de Lérida y Valencia: 

En el primer aspecto no es menester repetir que las 
concordancias que se anotan en el Apéndice indiCan una 
verdadera relación entre el texto de las primeras y el de 
los segundos, ahora bien, hay que añadir que los textos 
de los «Furs» concordantes con las «Consuetudines» 

23 Preparaba esta edición Manuel Dualde (e.p.d.). Sabemos 
tiene intención de terminarla el profesor Antonio Ubieto. La utili• 
dad de ·la obra lo merece. 
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parecen corresponder sin duda alguna al núcH~o originario 
de aquéllos, la «Costum de Valencia», porque en ellos se 
habla todavía de la «Cort» y no del «Justicia», y algunos 
de ellos a más abundamiento, llevan indicaciones de aña­
didos, aclaraciones y correcciones del rey, aparte de que 
en ninguno de ellos se observa la expresión «fem fur nou» 
u otra indicativa de pertenecer a la serie de 1271, es decir 
que claramente se observa que los añadidos y correc­
ciones reales, que en el Apéndice se omiten para no com­
plicar la visión, están hechos sobre el texto primitivo que 
es el que se consigna. Luego la primera observación a 
tener en cuenta es que la influencia de las «Consuetudines» 
sobre los «Furs» se produce ya en el núcleo primitivo 
u originario de éstos, la «Costum de Valencia». Sentado 
esto, otra observación que· casi huelga de puro evidente 
es que dicha relación entre los textos hay que interpre­
tarla como influencia de las «Consuetudines ilerdenses» 
sobre las «Consuetudines civitatis Valencie» y no a la 
inversa, pues las primeras son de 1228, tiempo en que 
todavía estaba todo el reino de Valencia bajo el poder 
musulmán y de la existencia de las segundas no tenemos 
testimonio hasta 1240. Además de esto, la proximidad 
entre los textos, que, como se ha dicho, llega en muchos 
casos a la traducción literal, parece indicar sin género de 
duda que los redactores de las «Consuetudines civitatis 
Valencie» tuvieron a la vista para su redacción el texto 
de las «Consuetudines ilerdenses», de Guillermo Botet 
precisamente. Abunda en esta aseveración el hecho de que 
generalmente el texto valenciano es más desarrollado que 
el ilerdense, que, como más primitivo, es más conciso, 
como puede verse en muchas de las concordancias consig­
nadas en el Apéndice y muy singularmente en la concor­
dancia, .que dada la extensión de los textos no se consigna 
en el mismo, entre Furs IX,XXXV,,I y Consuetudines 
II-66.relativa a la «mesura del pa». 

Sería, sin embargo, una visión pobre de la relación 
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existente entre el derecho de Lérida y el de Valencia la 
que se limitara a la exposición del simple paralelismo de 
los textos, pues en realidad dicho paralelismo parece obe­
decer a una analogía o afinidad de costumbres entre ambas 
ciudades. Veámoslo: el derecho penal nos suministra dos 
claros ejemplos del arraigo en Valencia de algunas cos­
tumbres ilerdenses, que, admitidas en un principio en 
términos diferentes a los de Lérida, se reforman luego 
volviendo a las viejas costumbres leridanas. 

Uno de los ejemplos es el que se consigna en el Apén­
dice bajo el n. 0 II cuyos textos establecen la clásica pena­
lidad germánica del adulterio consistente en la infamación 
pública de los adúlteros. Las «Consuetudines ilerdenses» 
establecen que los penados deben correr «nudi et verbe­
rati». La «Costum de Valencia», como puede verse per­
fectamente en el Apéndice, modifica el precepto, dispo­
niendo que «no sien batuts», pero luego el fur IX,II,Vll, 
de Alfonso el Benigno en 1329, que no se consigna en el 
Apéndice por la elemental razón de la brevedad, corrige 
el «fur antich» volviendo a la costumbre vieja de los azotes, 
que es la leridana. 

Otro ejemplo de la resurrección de la costumbre ante­
rior lo tenemos en el «bannum cultelli evaginati», que las 
«Consuetudines ilerdenses» establecen (I-8) en el sentido 
de que el reo «aut donet Curie LXa solidos, aut manum 
perdat». El «fur vell», de Jaime I, IX,VII,I modifica la 
costumbre en el sentido de que el «bannum» sea de 50, 
40, 30 ó 20 morabatíns, según el lugar donde se cometa 
el delito y «si no pora pagar, aquell colpable, perda lo 
puny». Pero viene luego el fur IX,VII,III, de · Pedro el 
Grande en 1283, y volviendo radicalmente a la costumbre 
leridana establece que el «bannum cultelli evaginati tor­
netur ad LX sólidos». Es particularmente de notar la 
expresión «tornetur» que indica con toda claridad que 
con anterioridad al «fur>> de Jaime I, se había seguido 
el «bannum» de los 60 sueldos. Tampoco en este 
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caso cabe dudar dél abolengo franco-germánico del 
«bannum». 24 

Al valor ilustrativo que los ejemplos aducidos tienen 
como indicativos de que la influencia de las «Consuetu­
dines ilerdenses» sobre las «Consuetudines civitatis Valencie» 
obedece a la existencia de un fondo de costumbres común, 
hay que añadir la observación de que tal influencia no se 
limita a una materia determinada, sino que abarca el 
conjunto de la vida jurídica, consecuentemente con lo 
cual, igual se e~1cuentran concordancias en preceptos estric­
tamente civiles. (La impignoración, la testamentifacción, 
las obligaciones derivadas del juego, la vecindad, la en:fi­
teusis, el té gimen económico'-matrimonial y el albaceazgo) 
como en preceptos de carácter penal (la penalidad del 
adulterio, la de · la bl~sfemia, la amenaza, el quebranta­
miento de condena, la extradición de criminosos .refugiados 
en las iglesias y el tormento), de carácter procesal (la rebel­
día, la prueba testifical, la apelación, la competencia por 
razón del lugar y el arbitraje) o en preceptos de carácter 
monetario o de simple policía de la ciudad y de los oficios 
(pesas y medidas, hornos, molinos, talleres· textíles y corre­
dores). Si a esta observación· añadimos la afinidad en la 
terminología jurídica, en la organización de Ja justicia, 
centrada en la · <<Cort» . o «Curia» con asistencia de los 
«probi homines>> y erL general en lO:s principios informa­
dores del ordenamiento jurídico relativos a Ja justicia 
pública, el poder señorial,. la vida municipal, el aprove­
chamiento de la tierra y la libertad de los ciudadanos, 
por citar sólo los aspectos glosados por Forit Rius,25 llega­
remos a la conclusión de que el parentesco institucional 
de fondo del derecho valenciano con el ilerdense · es tan 
claro como la relación entre sus textos, al menos en los 
primeros tiempos de su vida cristiana. 

24 Fom Y Rrus. Loe. cit., págs. 30-31. 
~ · 25 FONT Y Rrus. Loe·. cit. 
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V. Conclusión 

En primer lugar hay que dar la razón a Mateu y Llopis 
cuando dijo que «se plantea la necesidad de investigar los 
fundamentos de la tradición que atribuye a los leridanos 
una parte importantísima en la población de Valencia»26 

pués tal como previno con profética intuición, en el estudio 
comparado de las instituciones de ambas ciudades . se 
advierte un innegable paralelismo, lo cual viene a corro- . 
borar que en dicha tradición existe un fondo histórico 
evidente, más o menos poetizado por la imaginación popular. 

En segundo lugar, la relación entre el código valenciano 
y el leridano, unida a la analogía existente entre los dere­
chos de Valencia y T ortos a, bien conocida por los estudios 
de Honorio García y Cots Gorchs,27 parece insinuar .que 
el derecho de la Cataluña nueva y el de Valencia forma 
un círculo o familia · jurídica con más estrechas afinidades 
de las que hasta ahora se han venido suponiendo. El propio 
romanismo de los derechos valenciano y tortosino quizá · 
sólo sea un paso en la evolución total de ese círculo o 
familia jurídicos. Merece pues este tema de las afinidades 
legales . y .consuetudinarias entre los derechos de Lérida, 
Valencia y Tortosa, la atención de la investigación histó­
rico-jurídica, porque con su estudio puede cobrar una 
perspectiva nueva no sólo la historia del derecho valen­
ciano, sino la del catalán también, que, aferrada hasta 
ahora en exceso al derecho comprendido en las compila­
ciones - de las que quedaron fuera como elementos locales 
esporádicos los derechos de Lérida y Tortosa - ha quedado 

26 MATEU Y LLOPIS. Loe. cit., pág. 54. 
27 HoNORIO GARCÍA, Los Fueros de Valencia y la Costum de 

Tortosa. B. S. C. C. XIV (1933), pág. 326, y JAUME CoTS I GORCHS; 

Les Consuetudines civitatis Dertusae. III. El problema de les relacions 
amb el Codi de les "Costumes e Stabliments" de Valencia «Revista 
Jurídica de Catalunya». XLII Gener, Febrer, Mar~, 1936, págs. 57 
y sig. 
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minimizada al subvalorar, cuando no olvidar del todo, esa 
expansión tanto de textos legales como de costumbres 
jurídicas populares que es propia de los tiempos anteriores 
a las compilaciones oficiales. En consecuencia, los esfuerzos 
de Valls Taverner, Honorio García, Cots Gorchs y Font 
Ri"!JS por esclarecer los nexos entre el derecho de la Cata­
luña vieja, el de la Cataluña nueva y el de Valencia, mere­
cen ser proseguidos 'y ampliados en beneficio común de 
la historia del conjunto . de estos derechos hispánicos. 

Y por fin, en cuanto a la existencia del elemento con­
suetudinario en los «Furs», tema en el que hasta ahora 
ha sido Honorio García una especie de «voz que clama 
en el desierto», no son necesarios mayores comentarios 
a lo dicho, pues, tomando prestadas las palabras de Bal­
tasar del Alcázar, 

Esto, Inés, ello se alaba, 
No es menester alaballo; 
sólo un.a falta le hallo, 
que con la priesa se acaba. 

ARCADIO GARCIA SANZ 

• 
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APENDICE 

EJEMPLOS DE CONCORDANCIAS ENTRE LAS «CONSUETUDINES ILER­

DENSES» Y LOS «FURS DE VALENCIA» . 

I 

Consuetudines ilerdenses, I -1 O 

«Itero si quis tenuerit pignus alterius, et debitor nolue­
rit reddere debitum ad terminum, teneat pignus is qui tenet 
decem diebus, post quos si noluerít debitor solvere, potest 
vendere pignus is qui tenet ipsum vel impignorare cui velit 
unde suum recuperet.» 

Furs de Valencia, VIII,II,XII in fine 

«E tingue la penyora an Valencia -per deu die8, aprés 
los quals si-l deutor no pagara, pusque vendre la penyora 
e tornar a altres penyores a. penyorar e a pendre en tro que 
sia de la sua demanda entregat». 

II 

Consuetudines Ilerdenses, 1-15 

«Si quis fuerit cum uxore alterius in adulterio depre­
hensus, currant ambo vir et femina per omnes plateas civi~ 
tatis Ilerde nudi et verberati, nec aliud dampnum inde sus-
tineant pecunie vel honoris.» · 

Furs de Valencia, IX,II,VI 

«Aquell qui sera pres en adulteri ab muller d'altre, jatsia 
~YO que aquell haura muller o no haura muller, de mentre 
empero que ella haura marit, abduy ensemps tots nuus, mas 
no sien batuts, córreguen per totes les places de la ciutat, 
e no sostenguen altra pena en persones ne en lurs coses.» 

III 

. Consuetudines ilerdenses, 11-61 . 

«Temporibus Bernardi Boteti, Petri Valentini, Guillelmi 
de Oscha et Gaufredi consulum statutum .est, quod qui­
cumque occiderit vel vulneraverit civem iler.densem, si infra 
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decem dies postquam preconizatus fuerit per civitatem, se 
iure non obtulerit, pro convicto et confesso deinceps habeatur. 

Furs de Valencia, IX, VII ,XI 

«Aquell qui per crim o per injuria o per n1alefici se absen­
tara o·s desfara de la ciutat o del regne, si dins XXX dies 
depuy que sera cridat no·s presentara a fer dret denant la 
Cort, sia pres e haut per confés e per venr;ut.» 

IV 

Cónsuetudines ilerdenses, 11-63 

<<Si quis aliquid maleficium comiserit unde penam sus­
tineat corporalem, non amitit bona neque partero bonorum 
suorum, immo potest de eis testari et dimitere cui velit.» 

Furs de Valencia, IX,VII,LXVI 

«Aquell qui sofferra justicia corporal o perdra son mem­
bre, no perda alcuns bens seus, ans pusque fer testament 
d'aquells bens e jaquir als bereus seus o a qui·s volra.» 

V 

Consuetudines ilerdenses, II-64 

<<Temporibus Guillelmi Boteti et aliorum consulum cum 
multa deliberacione fuit statutum, quod in capitulo in quo 
in causa principali quis per testes probabit, quod non possit in 
causa apellacionis in eodem capitulo per testes probare.» 

Furs de Valencia, IIII,IX,XLII 

«Lo capitol lo qual alcú e-1 pleyt principal per testimonis 
prova, no pusque aquell matex capítol e·l pleyt de la apel-lació 
pus per testimonis provar.» 

VI 

Consuetudines ilerdenses, 11-66 

«Si panis minoris pensi fuerit; fningatur semd et secundo, 
· levatis tribus ·fogaciis pro pena, que ut supra diximus divi­

.. _da.tur. Si vero tercio minor fuerit inventus, non fragantur 
.,pa~ set p.onatur in costello . venditrix illius panis.» 
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Furs de Valencia, IX,XXIIII,I 

«Si el pa sera trobat que sia de menor pes una vegada 
o dos, aquell pa sia trencat, llevarles tres fogaces per pena. 
Empero si la ter9a vegada sera trobat menor, sia trancat e per­
da lo pa que aquí sera e do per pena cinch sous, e si aquells no 
pora pagar la flaquera, sia posada en lo costell en camisa 
tant solament e stia aquí de pus que la tercia haun1 sonat 
tro al mig dia, e altra pena no soffra en sa persona o ·en 
ses coses.» 

VII 

Consuetudines ilerdenses, II-66 segundo párrafo 

«Dornini vero furnorum habeant balan9as in furnis suis 
sub pena quinque solidorum in quibus flequerie ponderent 
panem suum.» 

Furs de Valencia, IX,XXIIII,II 

«Si els senyors deis forns no tendran balances ds forns 
per pesar lo pa de les flaqueres, donen cinch sous per pena.» 

VIII 

Consuetudines ilerdenses, 11-71 

«Oleum cum embuto ereo est tradendum, sin autem 
amititur.» 

Furs de Valencia, IX,XXIIII,III 

«Oli sia liurat ab ambut d'aram, e si no ho sera, sia per-
dut l'oli a ops d'aquell quH liurara.» · 

IX 

Consuetudines ilerdenses, 11-72 

«Annori.a mensuretur de ferro ad fer.rm.n.}): . 

Furs de Valencia, iX,XXIIII, V 

«Civada, forment, avena, ordi e. totes altres sements que 
dejen esser mesurades, sien mesuracles de ferre a ferre.» 

2 
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X 

Consuetud_ines ilerdenses, II-72 

«Et omnes fanece debent esse eiusdem quantitatis et 
latitudinis per totum, et faneca continet octo almutos corren­
tos.» 

Furs de Valencia, IX,XXIIII,VI 

«Totes faneques hajen e continguen en sí huyt almuts 
rases.» 

XI 

Consuetudines ilerdenses, II-73 

«Nullus recuset morabetinos et mac;;mutinas nisi fractos 
vel apedac;;atos vel minoris pensi, et est cotus super hoc 
duodecim denariorum pro quolibet aureo vel mazmutina.» 

Furs de Valencia, IX,XXXIII,I 

«Negú no rebuig morabatí o mazmodina si no seran 
frauts o appedac;;ats o de menor pes o de mal o d'flVol aur, 
e es pena d'aquells qui u faran de dotze diners per cascun 
moraba tí o mazmodina.» 

XII 

Consuetudines ilerdenses, JI -7 4 

«Nullus iuret Deum et Sanctam Mariam ad iochum, sin 
autem det V solidos aut quinque ac;;otos accipiat in platea.» 

Furs de Valencia, III,XXII,VIII 

«Si alcun jurara en joch dient mal de Deu e de Sancta 
Maria, pach X sous o nuu publicament soffira X ac;;ots.» 

XIII .-

Consuetudines ilerdenses, II -75 

«Molendinum non molat in die sabati pulsantibus ves­
peris usque in diem dominicam in pulsacione vesperaruro. 
Sin autem constet - molendinario illam fanecam quam in 

- sabato aceipere · debet.» 
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Furs de Valencia, IX,XXIII,I 

«Los molins no molguen del dia del disapte pus les ves­
pres sonaran en tro al dia del diumenge que les vespres 
hauran sonat. E si ho faran, perden lo blat que hauran haut 
aquell dia per moltura.» 

XIV 

Consuetudines ilerdenses, II-76 

«Caminallum molendini sit unicum et integrum et debet 
esse de mola ad caminallum unus digitus tantum.» ' 

Furs de Valencia, IX,XXIII,II 

«Lo camina! del molí sia un e éntegre, e deu haver de 
la mola al camina! un dít tant solarhent.» 

XV 

Consuetudines ilerdenses, II-77 

«Tendarii debent facere pobil . candele coctum et lucrati 
in libra cere. III denarios,· alias perdat candelas.» 

Furs de Valencia, IX,XXIIII,X 

«Los tenders facen lo pobil o·l ble de la candela cuyt 
o de coto e guanyen en la liura de la cera dos diners, d'altra 
manera perden les candeles.» 

XVI 

Consuetudines ilerdenses, II -78 

«Pulsata campana de nocte, nUllus vadat sine lumine per 
villam, alias ciet quinque s()lidos vel quinque ac;otos accipiat 
in platea. · 

Furs de Valencia, IX,XXVIII,XXII 

«Negú pus lo seny haja sonat no vaja per la ciutat de 
nuyt sens lum, e si sera trobat sens lum pach vint sous o . 
stigua tant longament pres tro aquells haja pagats, dels 
quals haja la Cort la meytat e-1 comú de la ciutat l'altra 
meytat.>> 
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XVII 

Consuetudines ilerdenses, II-84 

«Panni non cordentur [por "cardentur"] ms1 cum cardis 
erbe.» 

Furs de Valencia, IX,XXX,IIII 

«Draps no sien cardats sino ab carts d'erba.» 

XVIII 

Consuetudines ilerdenses, II-85 

«Pesa lane debet esse decern librarurn, et pecten duarum 
alnarum.» 

Furs ele Valencia, IX,XXX, VIII 

«Pesa de lana sia de deu liures e pinte de deu alnes.» 

XIX 

Consuetuclines ilerdenses, II-86 

«Nullus color mitatur in pannis in pila nec in opera­
torio et duyta daroquina quod sit facta per cabal, et rebol 
et pelades per cabal, et anyins et lana rnagenca ad partern 
et non se aduyt negre curn blavo (sic) et orditores quod 
sint XL&VIII0 alnarum.» 

Furs de Valencia, IX,XXX, V 

«Neguna color no siamesa en draps en pila ni en obrador.» 

Furs de Valencia, IX,XXX,XII 

«Duyta de Daroca sia feyta per cabal.» 

Furs de Valencia, IX,XXX,VII 

«Anyins e lana rnajenca sia feyta a part e no·s ajust 
negre ab blanch.» 

XX 

Consuetudines ilerdenses, II-93 

«Vicinus noster est .qui iuravit nostram vicinitatern et in 
exercitu ivit et in cornune rnitit de omni rnobili suo et 



CASTELLONENSE DE CvL TVRA 21 

possessionibus quas hic habet, et manet hic, et tenet domum 
et facit ignem et tenet uxorem et suam familiam. Si vero 
non habet uxorem, faciat hic ignem et totum vicinaticum 
et habeat hic maius caput suum.» 

Furs de Valencia; IX,XXXIIII,XXXI 

«Aquell es dit vehí de la ciutat qui jurara statge o habi­
tació de la ciutat aquí o baura sa muller o tendra ·aquí son 
major cap e que no sens (sic) peatge en altre loch en la nostra 
juredicció e que no fa9a altruys coses o altruys smer9aments 
seus, per 90 que'ns emble lo peatge o·ls altres drets nostres.» 

XXI 

Consuetudines ilerdenses, 11-94 

«Corredores iurant annuatim in suo officio se fore fide­
les et non debent habere partem in re quam vendit nec eam 
retinere et babeant de libra II denarios. De equo duos solidos. 
De mulo et roncino XII denarios inter ambas partes. De 
asino vel asina IIII denarios.» 

Furs d~ Valencia, IX,XXXIIII,LXXXI 

«Los corredors juren en poder de la Cort que sien feels 
e leals en lur offici. e donen seguretat a la Cort per les coses 
les quals reebran a vendre que no·s perden ne que aquells 
no s'en vajen ne s'en fugen ab aquelles coses e que no com­
pren ne prenen ne retinguen part ne presten diners en les 
coses que seran liurades a ells a empenyorar o a vendre 
e bajen de la liura dels [por "dos") diners de totes coses, e 
d'esmer9aments tant be de Levant com de Ponent un diner 
entre abdues les parts, e que salvaran e diran e declararan 

· al peatger totes coses de que deje baver peatge o altre dret 
que deja e baja baver la taula del peatge.» 

<<De cavall dos sous entre abdues les parts, 90 es a saber, 
de tot lo preu del cavall. 

De mul e de roci dotze diners entre abdues les parts. 
D'ase e de somera quatre diners entre abdues les part~. 
De sarrahí quatre diners entre abdues les parts. 
E alcuna altra cosa no reeben de alcuna de les parts, 

mas de vint sous avall, prenen aytant quant lo comprador 
o~l venedor. los volra donar.>>. . 
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XXII 

Consuetudines ilerdenses, II-103 

«Si quis abstulerit aliquem reum curie vel consulibus vel 
impedierit quominus iusticia. fiat de illo, teneatur ipse sicut 
ille reus.» 

Furs de . Valencia, IX,VI,XX:XVII 

«Aquell .qui tolt·a a la Cort alcú que sera condernnat a 
alguna pena a sostenir o embargara que justicia no sia feyta 
d'aquell, sia tengut de ~o de que aquell condernnat era tengut.» 

XXIII 

Consuetudines ilerdenses, II-105 

«Quicumque vulneraverit vel oceiderit aliquem, · si ad 
ecclesiam vel locum confugerit religiosum, iudex illius loci 
cum his quos ad hoc sufficere viderit, debet extrahere illum 
sine dampno corporis sui. Curo vero habuerit eum penes 
se accipiat quod meretur iusticia mediante. et ab illo die 
instituti huius fuit observatum usque . modo.>> 

Furs de Valencia, I, IX,IIII 
«Qui nafrara u olciura algú, si puix fugini a sglesia o a 

loch religiós o a casa o a loch de cavaller, la Cort ab aquells 
Jos quals li sera vejares que y sieri obs, trague aquell d'aquell 
logar sens dan de son .cors, e quant lo haura en son poder, 
aquell reeba la justicia que haura servida.» 

XXIV 

Cons1;1~tudines ilerdenses, III-106 

«Sub curia · huius civitatis tenetur quilibet respondere 
dum modo. hic inveniatur, non obstante eo quod sit de alío 
loco vel foro, nisi sit clericus vel religiosus vel is qui ad 
censuro tenet pro re censita vel possessio in alío territorio 
constituía vel is qui in alía curia .firmavit directum.» 

Furs de , Valenci¡¡, III, V ,Ill 

· «Tothom strany qui no sera · del regne de Valencia es 
tengut de respondre en poder de la Cort d'aquesta ciutat 
de contrat, de crim e . de mala feyta qu·e-1 regne o en la 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 23 

ciutat feu o fara o si promés alcuna cosa ací de pagar, si 
donchs no era clergue o religiós o aquell qui te cens per cosa 
acensuada o si en altra cort no haura fermat dret o en a.ltre 
loch haura feyt contrat de fora el regne de Valencia, que si es 
trobat en loch on haura feyt lo contrat, que aquí respone.>) 

XXV 

Consuetudines ilerdenses, III -112 
«Si pena in compromisso posita comissa fuerit, per iudi­

cem non petitur, nisi renunciatum fuerit huius consuetudini 
civitatis. Set si arbiter tenuerit pignora penes se, potest ea 
partí servanti arbitrium dare pro pena promissa. Si vero 
pars servans arbitrium pignora alterius partís non servantis 
tenuerit, potest ea pro pena promissa retinere.» 

Furs de Valencia, II,XV,III 
«Volem, que si la part que volra seguir l'arbitri no pora 

haver les penyores o la pena d'aquell qui no volra observar 
l'arbitri, que la justicia d'aquell loch destrengue aquell qui 
no volra observar que les do al arbitre e }'arbitre que les 
do tantost a aquell qui-1 observara. Mas si-l arbitre tendra 
les penyores en son poder, deu aquelles donar a la part qui 
observara !'arbitre, e si la part qui volra observar l'arbitri 
tendra penyores de I'altra part qud arbitri no volni obser­
var, pot retenir aquelles penyores perla pena en que aquell 
qui no volra observar l'arbitri sera caygut. - En aquest 
fur declara e enadí lo senyor rey.» 

XXVI 

Consuetudines ilerdenses, III-123 
«Illud quod quis lucratur ad ludum potest rethiere cum 

effectu vel pignus etiam si illud possidet retinebit, donec 
ei sit satisfactum de eo quod in ludo est lucratus. Si quis 

'vero dederit pecuniam mutuam ludenti, non cogitur eam 
reddere qui accepit, set creditor potest retinere si habeat 
pignus. Debitor etiam dictor vel fideiussor inde datus non 
teneatur, nec ludens habet liciturn pignorandi.» 

Furs de Valencia, III,XXII,III 
«Aquella cosa que alcú guanyara a joch, aquella pot be 

· retenir .o la pen:yora si aquella posseheix, en tro que sie 
pagat de 90 que haura guanyat del joch.» 
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Furs de Valencia, III,XXII,I 

«Si alcú dara o prestara diners a joch a aquel! qui jugara, 
aquell q~Hs reeb no es tengut que·ls reta, mas lo prestador 
pot retenir la penyora ·si la ha en son poder que haura presa 
per aqúells diners, mas lo deutor o la fermanya qui sera 
donada per diners que sien prestats en joch no·n sie tenguda, 
ni aquell qui juga no pusque penyorar aquell qui juga ab 
ell ni la ferman¡;a nH deutor qui hi sera donat.» 

XXVII 

Consuetudines ilérdenses, III -131 

«Probatur solucio crediti publici instrumenti per duos 
testes sufficientes. Si quis vanaverit se probaturum, et in 
plena probacione defecerit petens quod adversarius probet, 
non audietur, immo absolvltur adversarios non prestito 
iuramento. Debet autem quis precise dicere quod probavit 
vel non tempore vanacionis nec debet dicere sub alterna­
cione hoc vel illud.» 

Furs de Valencia, Illi,IX,XIX 

<<La paga que sera feyta del dente qui era contengut 
en pública carta pusque esser provada per dos o per tres 

. testimonis sufficients.» 

Furs de Valencia, IIII,IX,L 

«Aquell qui·s vanara de provar alcuna cosa contra son 
adversari e en sa plenera prova desfallira e aquell qui haurá 
vanat de provar demanara aquell adversari seu ho prov, 
no deu esser olt, ans deu esser absolt l'adversari e que no 
face sagrament. E deu dir aquell qui . vana e'! temps que 
vanara precisament, ¡;o es sens tot reteniment, que provara 
o no, ne deu ~ir sots alternació, ¡;o es sots . departiment, 
yo · pro varé a99 . o allo, e deu no menar les persones deis tes-

. timonis aquell · qui vanara a la Cort; si les sabra.» 

XXVIII 

Consuetuclines ilerdenses, III -13 2 in fine 

, ·, · «Adrtlititur, ~t~:tem .Presumpcio unius testis cum iura­
mento suo· et producentis l:lsque ad slJ,l'Umam ~ntum soli-
dorum tantum .. >> · "· . . . . . . , . , . 
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Furs de Valencia, IIII,IX,XLVI 

«Un sol testímoní no valla sino ,en tro a suma de C sous 
ab sagrament del demanador. - Aquest fur adoba e roman9a 
lo senyor rey.» 

XXIX 

Consuetudínes ilerdenses, III-137 

«Emphiteota si in die pensionis solvende solverit pre­
cisionem [por "pensionem"] domino suo et instrumentum 
emphiteoticum reddiderit eodem die potest dímitere rem 
in emphiteosim datam, alias non licet ei.» 

Furs de Valencia, ffii,XXIII,X:XIIII 

«Si-l censater el dia que havia a pagar lo cens o·lloguer 
pagara al senyor lo cens e li retra la carta del censal, en 
aquell dia mateix pot lexar la cosa que li sera donada a 
cens, e·n altra manera no pot lexar aquella cosa.» 

XXX 

Consuetudines ilerdenses, III-139, in fine 

«Si autem vir fugerit vel alías abfuerit, vel uxori sue non 
dederit alimenta, mulier potest petere res mariti sibi pro 
dote et sponsalicio obligatas, sicut posset viro ad inopiam 
uergente [por "veniente"].» 

Furs de Valencia, V,V,XIX 

«Si·l marit fugira e no fara sos obs a la muller covinent­
ment e segons son poder, la muller pusca demanar les coses 
del marit que li son obligarles per l'exovar e per l'esposalící, 
axí coro les poria demanar si-l marit venia a pobrea.» 

XXXI 

Consuetudínes ilerdenses, III, 146 

«Manumissor non deducit falcidiam nec lucratur quid 
ex bonis defuncti, nisi defunctus reliquerit ei.» 
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Furs de Valencia, VI,IIII,XXIII 

«Los marmessors no leven ni guanyen 1_1e bajen alcuna 
cosa e·ls bens del defunct, si donchs lo defunct no ho lexan\ 
a ells.» 

XXXII 

Consuetudines ilerdenses, 111-164 

«Si de crimine vel delicto aliquis accusatus fuerit prece­
dentibus indiciis presumpcionem afferentibus, torquetur ille 
suspectus ad veritatem eruendam.» 

Furs de Valencia, IX,Vr,I 

«Si algú sera accusat de algun crin1 o d'algun malefici 
e contra aquell qui sera accusat seran tals · indicis e tals 
senyals que aportaran e amostraran presumpcions contra 
ell, aquell q.ui sera suspitós per aytals presumpcions deu 
esser -posat en turment, .per c;o que per aquell pusque hom 
haver e saber la veritat del _ crim .o del malefici del qual sera 
accusat, si donchs no sera persona honrada, de la qual per­
sona sia vist e stímat per la Cort e per los prohomens si 
es honrada o vil.» 
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Vicente W. Querol~ «poeta horaciano» 
(Una palinodia que ya no pudo escribir Menéndez Pelayo) 

I 

A D. Luis Revest, traductor 

de Horacío en lengua valenciana. 

IN MEMORIAM. 

EN toda investigación literaria - como en cualquiera 
otra investigación científica - es muy arriesgado 

llegar a conclusiones, dándolas como definitivas e inmuta­
bles, ya que nuevas insistencias en la labor investigativa o, 
tal vez, un simple azar pueden dejar relegadas a meras 
tentativas aquellas conclusiones que antes nos habían 
parecido soluciones definitivas. Nunca es prudente pro­
clamar dogmas en la investigación. 

Así debió entenderlo don Marcelino Menéndez Pelayo 
cuando, en la serenidad de sus últimos años, supo conjugar 
acertadamente su humanismo - tan radical en sus comien­
zos- con su humanidad, tan templada en sus finales. 
Y así nos lo patentizó con algunas rectificaciones que, 
espontáneamente, nos ofreció de trabajos suyos anteriores, 
en los que se atrevió a impulso juveniles a emitir, conio 
concluyentes, opiniones que hubo de rectificar después, 
según. ha estudiado Dámaso Alonso en un reciente trabajo 
en el que, con tino y amenidad, ha estudiado de algunas de 
estas palinodias del sabio don Marcelino.1 

1 DÁMAso ALONSO, Menéndez Pe/ayo, crítico literario (las pali­
nodias de don Marcelirw). Madrid, 1956. 
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A las que tuvo la sinceridad de publicar hubiera, sin 
duda, añadido otra si los datos y documentos en que 
basarla hubiesen llegado a tiempo a sus manos, siempre 
ávidas de documentación bibliográfica sobre la que poderse 
fund,amentar _en sus per~istentes investigaciones. Como esta 
documentación ha llegado a las nuestras - con un retraso 
que ya nada nos deja solucionar -, nos limitaremos a 
exponer ahora aquellos elementos de que disponemos, 
lamentando profundamente que el sabio maestro ya no 
pueda hacer la que, sin duda, hubiera llevado a cabo 
muy gustosamente para aquilatar, una vez más, aquella 
admiración literaria, nunca entibiada, que siempre tuvo 
por el ilustre poeta valenciano, Vicente W. Querol, del 
que con tanto elogio se ocupó en cuantas ocasiones tuvo 
oportunidad. 2 

. '· II 

~n la _segunda edición de · su libro Horacio en España, 
Menéndez Pelayo dice - en su prólogo - que a este libro 
le tiene «especial cariño, por ser el primogénito de mis 
trabajos, y . por su propia incorrección y frescura». 3 . s 'alió 
por yez primera en 1877 y, a .pesar de subtitularl<:) modes­
tamente. «Solaces bibliográficos», que · escribió <<a vuela 
pluma, para divertir. y h011~star .. odos»;4 viene a ,sér una 
fundan:Íental obra de estudios hlimanísticos de la cultura 
española, en .. la que agota el repertorio de traducciones 
de Horado, en lenguas .hispánicas, al mismo tiempo que 
estudia la influencia del gran poeta latino a través de toda 
nuestra literatura, hasta el año mismo en que se cierra 

.2 Para conocer la estimativa crítica de Menéndez .Pelayo s_obre 
Querol, véase nuestra introducción a Poesías, de VICENTE W. QUEROL, 
t. 160 de «Clásicos castellanos». Espasa-Calpe. Madrid, 964. 

3 Véase Advertencia de esta edición, pág. 11. (Cito por la Edición 
Nacional, del C. S.: l. C. Madrid, -1951). 

4 Id. íd., pág. 9. 
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el libro, rectificado, añadido y refundido en su edición 
segunda. 

Ni es éste el sitio ni precisa al curioso lector hacer más 
descripción de este libro fundamental, que años ha es 
clásico entre los estudiosos. Pero sí hemos de puntualizar 
las referencias que de nuestro Querol hace en él Menéodez 
Pelayo, cuyo libro salía de prensa el mismo año que las 
Rimas .del poeta valenciano. 

En la primera parte, al tratar de los traductores de 
Horacio, no cita, entre ellos, a Querol, si bien en el. índice 
de traductores con que termina el primer tomo, lo incluye, 
debido a que, en una de las adiciones, nos dice: «De don 
Vicente W. Querol, poeta valenciano, y uno de los líricos 
de más robusta y valiente inspiración que hoy tenemos, 
se cita una traducción del Beatus i/le, no incluida en el 
tomo de sus Rimas». 5 La· intuición crítica de don Maree­
lino le llevó a adivinar que poeta tan ilustre no podía ser 
ajeno a la influencia horaciana, que el sabio maestro estaba 
tan propicio a encontrar en todas las épocas de nuestra 
literatura. 

Al estudiar la influencia de Horacio en los poetas 
españoles modernos, a los que agrupa por escuelas, . es 
cuando Menéndez Pelayo arriesga algunas aseveraciones, 
peligrosamente rotundas, al tratar de los poetas valen­
cianos. «En Valencia -dice- no hay escuela poética 
propiamente dicha, pero sí poetas eminentes. ¿Dónde 
encontrar hoy muchos que sean iguales a Teodoro Llorente 
y a Querol, a quien con entera justicia ha llamado Valera 
correcto, elegantísimo y lleno de sentimiento verdadero 
y puro?», 6 y seguidamente afirma rotundamente: «m uno 
ni otro son horacianos» . . 

Dejando aparte si el juicio es o no acertado respecto 
a Llorente, hubiera sido de desear una más aquilatada 

5 Horacio en España. Segunda edición. Tomo 1, pág._ 254. 
6 Id. íd. Tomo II, pág. 433. 
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valoración por parte de don Marcelino en lo referente a 
Querol, en quien reconoce que «reproduce las amplias 
formas de la oda quintanesca, con más jugo de alma que 
Quintana, y con afectos de hogar y de vida íntima y de 
sentimiento cristiano que aquel gran poeta no conoció 
nunca». 7 

¿No podemos advertir influencia horaciana en ciertas 
poesías de Querol, admitiendo lo que el mismo Menéndez 
Pela yo conceptúa como poesía horaciana? Para él «no 
es sólo la imitación pura de Horacio en pensamientos, 
frases, etc. La oda horaciana tiene por caracteres propios 
sobriedad de pensamiento, ligereza rítmica, ausencia de 
postizos adornos, grande esmero de ejecución ... Cumplidas 
éstas y las demás condiciones externas del estilo de Horacio 
(a"Certado uso de los epítetos, transcripciones rápidas, etc.), 
la composición será horaciana, aunque exprese pensamientos 
españoles y cristianos, y hasta místicos». 8 

De haber podido hacer M_enéndez Pelayo una nueva 
edición de .su libro, que cada nueva enmendó, y conocidos 
los datos que hoy tenemos, estamos seguros de que el sabio 
autor de Horacio en España hubiese en él admitido plena­
mente a Querol, en su doble aspecto de traductor del 
poeta venusino, admitiéndole, al mismo tiempo, en el área 
de los poetas españoles más insignes en quienes influyó 
el gran poeta de la Roma imperial. 

III 

La nueva . edición salió siete años después9 refundida, 
según se hace constar en la portada, y avalorada con abun-

7 Horado en España. Tomo U, pág. 433 . 
8 Id. en Dos palabras a quien leyere, de la primera edición, 

pág. 29. 
9 Esta segunda edición de Horacio en España la editó la «Colec­

ción de Escritores castellanos». Madrid, 1885. 
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dan tes noticias nuevas. «Muchas adiciones lleva: espero 
- dice - que quien sepa más las complete, en lo cual 
ganará el libro, y ganaremos todos, y la bibliografía hora­
ciana saldrá todo lo copiosa que debe salir».l0 Así dice el 
autor, . aunque en lo referente al poeta Querol rio hace 
ninguna rectificación, manteniendo asimismo su admiración 
por nuestro poeta. 

Y fue él quien, en un artículo solicitado por su amigo 
Llorente para · el almanaque de su diario Las Provincias, 
de. Valencia, nos dio la noticia de sus primerizas traduc­
ciones horacianas. El artículo, en forma epistolar, venía 
p. ser la contestación a una encuesta que Llorente 
abrió entre los poetas valencianos de la época, pregun­
tándoles cuáles fueron sus primeros versos, Querol le 
contesta, asegurándole que «el primero de mis . escasísimos 
triunfos literarios» fueron aquellas traducciones, · cuyo 
origen relata así: «Un queridísimo condiscípulo mío- nos 
·dice- que arrebató la muerte en los albores de la juven­
tud, trajo un día su versión puesta en metro . castellano. 
Elogió el catedrático su intento, y ponderando las exce­
lenCias de la poesía, como buen retórico que era, esfor­
zóse en demostrarnos que esa facultad de escribir en metros 
.cadenciosos era una especie de don celeste, reservado sola­
mente para un corto número de elegidos. Sus palabras 
fueron incentivo poderoso a mi deseo, y tras de muchas 
y desdichadas tentativas, osé un día, con infantil petu­
lancia, dar en la clase pública lectura de un traslado, en 
mal . medidos y peor aconsonantados versos, de la oda 
XIV de. Horacio.»11 

.. · Las traducciones., de las . que el juvenil poeta parece 

· ·. 10. Advertencia de esta edición, pág. 10. (Cito . por la Edición 
. NacionaL): 

11 Mis primeros versos, Artículo de VI.CENTE W. QUEROL, fechado 
en Madrid, 10 de octubre de 1886, publicado en el Almanaque de 
Las Provincias, de 1887, pág. 65 . 
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que no - hizo, ·después, mucho caso, acabaron desapare­
ciendo si no del recuerdo del poeta, sí de su archivo. El 
artículo de Querol, escrito ellO de octubre de 1886, apareció 
en el referido almanaque de 1887, cuando ya hacía dos 
años que había salido la segunda edición del libro de 
Menéndez Pelayo, que, sin duda, no tuvo noticia de aquella 
confesión del poeta, ya que, de tenerla, no se le hubiera 
escapado al preparar una nueva edición de su libro, por 
él siempre tan querido, al que sólo llevó la noticia vaga 
de una traducción del Beatus ille, que no es precisamente 
la de la oda XIV que especifica el poeta. 

Lo cierto es que Querol tradujo, en sus años escolares, 
algunas odas de Horacio, como simple ejercicio de la clase 
de latinidad, como entonces se denominaba al bachillerato, 
y por emulación de otro compañero, que no nos es dable 
identificar. 

Pero sí al profesor aludido «que era un buen retó­
rico», entusiasta de los versos, discreto poeta y mejor 
latinista que, a nuestro juicio, no podía ser sino el Padre 
Victorio Giner, profesor por aquellos años en las Escuelas 
·Pías, de Valencia, donde el incipiente poeta se iniciaba 
en los clásicos12 y era ya «un auténtico poeta per se», 
como le había de calificar Pedro Antonio de Alarcón, 
en el prólogo que escribió para la primera edición de las 
Rimas.13 

No escapó a la inquisición de Menéndez Pelayo la 
figura del latinista escolapio de Valencia (1811-64) que, 
·además de e-scribir bastantes versos mediocres - publi­
cados en 1873 -, «dejó una traducción en prosa de la 
Poética de Horacio» como . nos refiere don Marcelino, que 

· t2 Para el estudio de este tema, puede verse el Estudio preli­
minar (tomo Q a las «Obras Completas», de VICENTE W. QUEROL, 
editadas por la Diputación de Valencia (en prensa). 

13 Prólogo a las Rimas (1877), de PEDRO A. DE ALARCON, 
pág. XIV. 
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demuestra conocer también sus versos castellanos por 
cuanto nos descubre que su oda XXIV, en liras, es una 
imitación mística, bastante cercana, de la oda O navis de 
Horacio. Asimismo sabe que «dejó odas latinas de mérito 
y muy horacianas».14 

En resumen: Querol tradujo a Horacio, pero ¿cuántas 
fueron sus traducciones? ¿Se llegaron a publicar alguna 
vez? ¿Las conservó el poeta inéditas o .perdió los manus­
critos? 

A estas preguntas podemos hoy contestar a la vist~ 

de los originales, que no pudo conocer Menéndez Pelayo, 
y ni siquiera poseía su autor que, de tenerlos, tampoco 
le hubiese notificado la referencia, dado su propósito de 
pasar inadvertido, en Madrid, a toda vida literariaY 

IV 

Cuando, en 1930, se preparaba en Valencia la inau­
guración de un monumento a Querol (que tuvo lugar en 
julio del año siguiente), las dos únicas hermanas suyas 
supervivientes, Carmen y Peregrina, me honraron hacién­
dome la entrega de los papeles que conservaban de su 
hermano, para que yo preparase una edición de las poesías 
inéditas. 

Clasificados los papeles y estudiadas las poesías que 
en ellos había, comencé a preparar la edición que los 
azares de la guerra civil, primero, y la muerte, después, 

14 Horacio en España, t. 1, pág. 254. 
15 La vida retirada que voluntariamente llevó Querollos años 

que permaneció en Madrid, llegó a tal punto que, en cierta ocasión, 
un académico preguntó a Llorente si Querol todavía vivía, cuando 
precisamente estaba residiendo en Madrid. Cf. el prólogo de Llorente 
a la segunda edición de las Rimas (1891). 

3 
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de doña Peregrina - única ya superviviente -, hubieron de 
dejar en suspenso indefinidamente.16 

Entre aquellos papeles había un sobre, dentro del cual 
estaban los originales, autógrafos del poeta, y fechados, 
de cuatro traducciones d~ otras tantas odas de Horacio, 
así como de un fragmento de La Eneida. 

Ninguna de estas odas era la XIV, de que el autor 
hace mención en su artículo antes aludido, ni tampoco el 
Beatus ille de que tenía vaga referencia Menéndez Pelayo, 
(que es la oda 11 del libro Epodos del poeta latino). Pero 
la fecha que cada original lleva al pie nos induce a asegurar 
que estas traducciones debieron ser aquellas a las que el 
poeta se refiere en su artículo, si bien sólo leyera la XIV, 
que recuerda, en 1886, y cuyo manuscrito debió perderse, 
después, dado el poco aprecio que - nos consta -, tuvo 
siempre Querol por sus poesías. Y, en este caso, justi­
ficado este olvido, por cuanto estos manuscritos no lle­
garon a sus manos sino muchos años después, como pode­
mos justificar por la carta que, junto con ellos, se guardaba' 
en el sobre que los contenía en el archivo del poeta. Dicha 
carta, escrita en papel de la @oca, sin fecha, dice así: 
«Sr. Dn. Vicente Querol./ Querido amigo: Entre los viejos 
y apreciados libros de mi padre (q.e.p.d.) hallé no ha 
muchas noches las adjuntas composiciones de V./ A pesar 
de serme sensible desprenderme de ellas, se las remito, 
pues creo proporcionarle (no sé si decir una satisfacción), 
con el recuerdo de las épocas pasadas./ Muchos años, y 
res més.f su afmo.» A la falta de fecha podemos añadir 
la de la firma, pues si bien es cierto que sigue una dé esas 
complicadas rúbricas de la época, no va nombre alguno. 

16 Suspendida la edición proy~ctada, en 1956 tuvimos la ocasión 
de poder encontrar toda la obra poética juvenil de Querol, que, 
adicionándola a la recibida en 1930, nos ha permitido completar la 
producción poética, .casi íntegra, del poeta, que ha de integrar una 
edición de Obras Completas, en seis tomos, actualmente en vías 
de publicación. 
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Y para más ensañamiento con el posible · investigador 
futuro, el ingenioso autor de la firma, aprovechando los 
rasgos de su rúbrica, traza una hábil autocaricatura, que 
sólo nos permite conjeturar que usaba bigote y barba, 
también muy de la época. 

Los originales de estas traducciones horacianas habían 
estado ausentes un tiempo indefinido, bastante largo sin 
duda, del archivo del poeta, que no sabemos si recibiría 
mucha satisfacción al recuperarlos por manos de . aquel 
amigo, hijo de un ya fallecido condiscípulo del poeta, del 
que, por las muestras dadas en su misiva, debía serlo 
también. 

Los manuscritos se componen de dos cuadernillos de 
tamaño cuartilla, otro medio cuadernillo y una hoja 
de tamaño cuartilla, rayada . . En el primer cuadernillo se 
incluye la traducción de la oda II; en .el segundo la traduc­
ción de la oda III y de la IV; en la hoja suelta, la tra­
ducción de la XI, y en la hoja rayada la traducción del 
fragmento de La Eneida. 

Dadas las circunstancias de su dispersión, así como 
del olvido del autor, podemos asegurar que nunca se publi­
caron en parte alguna, ya que nuestra proyectada edición 
- que las hubiéramos incluido - no llegó a realizarse. 

Cuando, en 1882, don Marcelo Menéndez Pelayo pre­
paró una edición de las Odas de Horacio, para la que 
seleccionó traducciones de cuantos poetas habían tradu­
cido al poeta latino, con el propósito de hacer <<Una espe­
cie de museo de la poesía horaciana en España», según 
nos dice en la advertencia preliminar,17 es obvio que no 
tuviera en cuenta estas traducciones de Querol, que con 
tanta dignidad hubieran podido tener cabida en esta anto­
logía de poetas horacianos. 

Muestra de su buen deseo de acoger nuevas traducciones, 

17 Odas de Q. Horacio Flaco. Colección de Marcelino Menén­
dez Pelayo. Barcelona, 1882, pág. X. 
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para una posible nueva edición de la obra, la encontramos 
en los apuntes de don Marcelino, que, en la lista de nuevos 
traductores de Horacio, incluye una traducción del Beatus 
ille, firmada por Aurelio Querol, hermano menor de nues­
tro poeta, que solía publicar alguna traducción poética 
en El Museo Universal, de Madrid. Tal vez al hablar de 
la traducción de esta famosa oda, que creía de Querol 
- como antes hemos visto - la confundiera con la tra­
ducción hecha por Aurelio, que debió ver publicada en 
alguna parte. 

De haber conocido el sabio polígrafo las traducciones 
horacianas de nuestro poeta, a quien tanto admiraba, 
hubiera rectificado, a su debido tiempo, aquella rotunda 
negación que consignó en su libro, haciendo una nueva 
palinodia que, lejos de desprestigiar su talento, lo afian­
zara con la honradez de una ecuanimidad integérrima, 
sabiendo que, como dice el adagio español, «rectificar es 
de sabios» y nunca se es bastante, humanamente, para 
atreverse a definir dogmas en una materia tan movediza 
como es la investigación literaria. A don Marcelino no ·¡e 
podía faltar la humildad, que es una de las más caracte­
rísticas cualidades de los sabios auténticos, como él lo fue. 

V 

Estas traducciones, tan rigurosamente inéditas, son las 
que a continuación publicamos ahora por vez primera. 
No por creer que estos ensayos de humanista, escritos a 
los dieciséis años, puedan aumentar la gloria a la que, 
como poeta original, es ya acreedor nuestro poeta, sino 
para aclarar este punto del horacianismo de Querol que, 
demasiado apresuradamente, le negó Menéndez Pelayo, en 
su libro juvenil. 

N o abandonó el poeta su camino de traductor de poesía, 
en cuyo menester se empleó repetidamente a lo largo de 



CASTELLONENSE DE CvL TVRA 37 

toda su vida, 18 hasta llegar a publicar, en colaboración 
eon Llorente, una versión completa de El Corsario, de 
Byron, en 1863 y bastantes poesías sueltas. 

En los años de plenitud creadora del poeta, con entera 
conciencia de lo que debía ser la traducción poética, Querol 
nos dará su opinión sobre este menester literario, al que 
tan dados fueron los poetas de aquellas generaciones. 
«Traducir bien, y más aún, trasladar poesías extranjeras 
en verso castellano - nos dice - , no es empresa baladí 
que merezca desdeñarse». Más adelante nos da su con­
cepto de lo que corresponde hacer a un buen traductor, 
que debe «identificarse con la obra que copia, en la ento­
nación rítmica, en la fluidez del lenguaje, en la equivalencia 
exacta de las voces, en el giro castizo del idioma, en la 
traslación feliz de los ajenos conceptos y en el modo de 
sentir y comprender la manera y estilo propios del autor 
que se ha escogido por modelo... Careciendo de esto e 
i·nspiración propios, es imposible trasladar, ni mediana­
mente siquiera, las grandes obras de los autores extran­
jeros, por más que sea familiar al que traduce el idioma . 
en que aquéllos escribieron.»19 

El poeta que crea el poema y el que lo traduce han 
de vibrar al unísono frente al tema, nos dirá en otra oca­
sión, «cuando el traductor siente en sí mismo facultades 
bastantes para identificarse hasta tal punto con el original, 
que llegue a verificarse entre uno y otro poeta como una 
especie de transmigración del espíritu». 20 

Estos conceptos y estas normas, que el poeta escribió 
en sus años de lograda plenitud literaria, parecían ya intuí-

18 Para el estudio de Querol como traductor, pueden verse 
nuestros ensayos Querol, traductor de poesía; Querol, traductor de 
Byron; Querol y los poetas catalanes de la Renaixenca. 

19 Crítica literaria (sobre las traducciones de Antonino Choco­
meli). Boletín del Ateneo de Valencia, de 15 de julio de 1874, pág. 31. 

20 Crítica literaria (sobre Leyendas de oro, de TEODORO LLORENTE) . 

Boletín del Ateneo de Valencia, de 15 de febrero de 1875, pág. 89. 
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dos por el estudiante de latinidad que se iniciaba en la 
poesía, traducie-ndo «como poeta» aquellas odas horacia­
nas que un profesor puso como ejercicio de clase a unos 
niños que sólo eran «colegiales de latín». 

Varios poetas, geniales algunos como Fray Luis de 
León, trasladaron al castellano las odas del poeta de Venu­
sia. Las cuatro odas u-aducidas, lo fueron antes, desde 
el siglo XVI, por varios autores, muchos de los cuales no 
supieron captar el espíritu, ese quid divinum en que alienta 
la auténtica poesía, si bien, como secos humanistas, res­
petaron la forma, esclavizándose a la palabra, de la que, 
sin darse ello cuenta, se volatiliza tantas veces el espíritu. 

Según Menéndez Pelayo,21 fueron los traductores de 
estas odas, ·desde el siglo XVI hasta finales del XIX: de la 
oda II, Juan de Aguilar, duque de Villahermosa y una 
traducción anónima (en una Colección de poesías meji­
canas); de la III, Juan de Jáuregui, Francisco de Medrana, 
Diego Ponce de León y Guzmán, Alberto Lista, Pedro 
José Pidal, Manuel Milá y Fontanals, Duque de Villa­
hermosa, José Sebastián de Segura y Rafael Pombo; de 
la IV, Diego Mendoza, Leandro Fernández de Moratín, 
Duque de Villahermosa, Federico Baráibar, José Joaquín 
de Pesado y Rafael Pombo; de la XI, tres traducciones 
anónimas (una en Florencia, otra en Flores de poetas ilustres 
y otra en el Museo Británico), Joaquín Lorenzo de Villa­
nueva y Federico Barráibar. Además, como es de suponer, 
también las tradujeron aquellos que vertieron todas las 

· odás .horacianas: P. Urbano Campos, P. Antonio Oliver, 
Vicente Alcoverro, Felipe Sobrado, Joaquín Escriche y 
José María Morales Marcano, así como los traductores 
completos de Horacio: Juan Villén de Biedma, Francisco 
Xavier de Burgos, Rafael Lama y dos traducciones anó­
nimas de que tenía conocimiento Menéndez Pelayo. 

No hemos compulsado todas estas traducciones, sino 

21 Horacio en España, t. I, págs. 267 y sigs. 
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solamente algunas que nos han sido asequibles, pero no 
dudamos que las de Querol no puedan ser inferiores a 
cualquiera de ellas, ya que su garantía estriba en aquel 
espíritu poético que - estamos seguros - debió esca­
parse de las manos a bastantes de estos traductores, más 
aferrados a la letra y la gramática, que iluminados por 
el númen poético. 

VI 

Como apéndice a las traducciones de Horacio, que 
acabamos de exponer, adicionamos la del fragmento de 
La Eneida antes citado, que nos demuestra que el novel 
poeta insistió en sus traducciones de clásicos latinos, tal 
vez en aquel mismo curso de latinidad, o en ocasión pos­
terior, mas sin poderlo ahora especificar, ya que la tra­
ducción, manuscrita como las otras, no lleva fecha, aunque 
sí firma que atestigua su autenticidad. La letra de este 
manuscrito es más cuidada y sin muestras de rectificación 
ninguna, lo que nos evidencia que bien podía ser una copia 
autógrafa, sacada en limpio, para su lectura, ya en clase 
o en cualquier otro acto académico. 

Muchas traducciones castellanas se han hecho de La 
Eneida y, especialmente de este fragmento, de tan vigo­
rosa descripción, que, en esta versión de nuestro poeta, 
aunque no sigue muy escrupulosamente a la letra, conserva 
todo aquel dinamismo y grandiosidad que tiene en los 
versos latinos de Virgilio. 

No pretendemos en este ensayo sino aportar los mate­
riales -que la suerte llevó a nuestras manos- sobre 
los que el maestro Menéndez Pelayo hubiera compuesto 
una más de sus famosas retractaciones, otra palinodia 
magistral, que bien a su gusto hiciera, ya que para honor 
Y gloria de Querol se trataba, poeta al que, en todo momento, 
admiró el más glorioso de los polígrafos españoles. 

Lms GUARNER 
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«Traducción de la Oda segunda [libro I] de Horacio: 

A CESAR AUGUSTO 

[Jam satis terris ... ] 

Bastante nieve, asolador granizo 
lanzó a la tierra el Padre omnipotente, 
los sacros templos, con la diestra ardiente 
hirió, de la ciudad que temblar hizo. 

Gimió el Orbe, temiendo el ominoso 
siglo de Pyrra en mónstruos aquejado, 
cuando la cima, el mar, del encumbrado 
monte bai'ió, revuelto y proceloso. 

Cuando el gamo nadó por la extendida 
'llanura de la mar, vago y perdido, 
cuando el pez encontró grata guarida 
de las palomas en el blando nido. 

Vemos al Tíber, de la playa etrusca 
sus ondas · revolver, túrbido y rojo, 
y cómo al templo y al alcázar busca 
para apagar su furibundo enojo . 

. Cómo obediente de Ilia plañidera 
a los mandatos, su constante lecho 
deja, se inclina y busca otra ribera 
por la izquierda, del Padre aún a despecho. 

Pocos sabrán las guerras encendidas 
por sus padres, allí do convirtieran 
sus armas en espadas fratricidas, 
conque mejor los Persas perecieran. 

¿A qué piadosa potestad divina 
el pueblo invocará con triste llanto 
que detenga al Imperio en su ruina, 
ya que Vesta no escucha el sacro canto? 

¿Quién vengará la traición y el dolo? 
Si nuestro ruego hasta el Olimpo sube, 



CMTELLÓNENSE DE CVL TYRA 

ven a nosotros, agorero Apolo, 
cubierto el cuerpo con la blanca· nube. 

O si te place más, · dulce Ericina, 
volando en torno a .ti el Amor y el Juego, 
llega hasta aquí, o tú, ·si es que te inclina 
en favor nuestro, olt Marte, · ef · triste ruego. 

¡Ay, que cansada está la patria mia 
del largo juego, · ensangrentado, ardiente, 
del que en la atroz horrenda gritería 
y en la lucha del Marso placer siente 1 

Y si te place. a tí, Mercurio alado, ·.·. 
vengar del César la aleilosa muerte, · 
y en robusto mancebo cambüido 
a Roma descender, colmas su suerte. 

Largo tiempo estarás en nuestro suelo, 
el vicio borrará · tu amor divino 
y no el viento sutil te alce hasta el cielo 
sin darle gioria al pueblo de Quirino. 

Reinando aquí el placer y la alegria~ 

serás por él su César aclamado, 
y de la Meda atroz caballería, 
si eres su jefe, se verá vengado. 

(Valencia, 10 de diciembre de 1853)» 

«Traducción de la Oda tercera [libro Ü de Horacio: 
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A LA NAVE QUE CONDUCIA A VIRGILIO A ATENAS 

[Sic te diva potens ... ] 

¡Ojala, oh nave, la diosa 
que en Chipre su imperio fija, . 
por el Ponto te ·dirija 
libre de la tempestad! 
Y los hermanos · de Elena, 
que son astros rutilantes, 
gratos a los navegantes, 
te den hoy .su claridad~- · _ ·· 
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Ojala obtengan felices 
mis- suplicantes acentos 
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del que es padre de los vientos, 
que los tenga en su prisión, 
y el Céfiro libre solo, 
lleve a Virgi/io en bonanza 
para cumplir la esperanza 
que abriga mi corazón. 

Pecho de acero tendría 
el primero que a los mares, 
despreciando ·sus azares, 
sobre un leño se lanzó! 
el que del. Noto la lucha 
con el Aquilón furioso, 
y el Africo proceloso, 
con frente serena vió! 

· ¿Qtté suerte le espantaría 
al que, con enjutos ojos, 

· y sin temer sus enojos, 
a los mónstruos vió nadar? 
¿al que los duros escollos 
Acro,.ceráunicos vi a? 
¿y al Aquilón que rugía 
sobre las olas del . mar? 

En balde la Providencia · 
con su poderosa mano 
la Tierra del Oceano 
para siempre diyidió, 
~;, no obstante, impia nave 
abandonando los vados, 
a los mares no surcados 
con rauda carrera holló. 

Atrevidos los humanos, 
a todo ya decididos, 
se dejan llevar mecidos 
por espíritu del mal. · 
El linaje de Yápeto 
arranca del sol el fuego 
para introducirlo luego 
en el pecho del mortal. 
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Y tras el robo, de Yobe 
cumpliendo sacra venganza; 
la fiebre al punto se lanza 
la amarillez y el dolor, 
y la muerte, que llegara 
al mundo con más retraso, 
apresurando su paso 
se mezcló con tanto horror. 

Dédalo, con raudo vuelo, 
cruzó la región vacia, 
lo que el mortal no podía 
por no permitirlo Dios. 
Heracles, con . su trabajo, 
del Infierno duras puertas 
rompió, y las mantuvo abiertas 
por do entró el esfuerzo en pos. 

Nada al hombre dificulta; 
siendo insaciable su anhelo, 

· acomete al mismo cielo 
despreciando su furor, 
y no permite que Yove 
deponga su rayo ardiente, 
para mostrarse clemente 
dándole la paz y amor. 

(Valencia, 17 de diciembre de 18S3).>> 

' 

«Traducción de la Oda cuarta · [libro 1] de Horado: 

A SEXTIO (improvisación) 
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[Solvitur acris hiems ... ] 

Voló ya el invierno, los céfiros suaves 
orean las flores que dió Primavera, 
triscando el cordero corrió a la pradera, 
y al mar se conducen enjutas las naves. 

Los Me/os se funden, se apagan los fuegos, 
tributos al campo le dió al hortelano, 
las Ninfas se gozan en plácidos juegos, · 
ardientes sus rayos, trabaja .Vulcano. < 
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Cantar hoy debemos placeres y amores, 
ornar las cabezas con yedras silvestres 
mezcladas c;on lauros, unidos co'n flores, 
y honrar con tributos a dioses campestres. 

La Muerte, coloso que pálido avanza, 
las dichas, los goces del hombre quebranta, 
oh, Sextio, y destruye lejana esperarrza, 
las torres y chozas hollando su planta. 

Plutón ya te aguarda, la tétrica Muerte 
no brinda los ·go_ces; izo brinda alegrías, 
allí no te esperan banquetes ni orgías, 
ni el reino del vino caido por suerte. 

(Valencia, 17 de: diciembre de 1853).» 

«Traducción libre de la Oda once [libro 1] de Horacio: 

·A LEUCONOE 

[Tú ne quaesieris ... ] 

No, no, Leuconoe tu tmprudente anhelo 
te precipite a lo vedado acaso, 
que término le dió a mi vida el Cielo; 

· ña ·es lícito buscar; no des un paso 
para rasgar el nebuloso velo 
que oculta al Porvenir,· cuando al ocaso 

. .Ju vida llegará, sólo Dios sabe; 
qué ciencia tal en el mortal no cabe. 

Mucho mejor será cerrar los ojos 
y en los brazos lanzarse del destino, 
gozarse en el placer, sufrir enojos 
hijos de la Fortuna; que es camino 
cubierto ya de flores, ya de abrojos; 
hasta llegar al punto;· que el divino 
Númen nos prefijó, ya largo sea, 
ya pronta: ·Muerte él fin señalar vea. 
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. Procede como cuerdo; en las or.gias 
gusta del vino que templar alcanza - . 
del alma el padecer; no largos días 
dejes para cumplir una esperanza; 
mientras hablas, las horas pasan frías ; 
la edad hacia el pasado se abalanza, . 
y si no gozas el presente, luego, 
llegado el padecer,_ vano es el ruego. 

(Valencia, 20 de enero de 1854).» 

«Traducción de Virgilío: [Canto I versos 82-107] 

LA TEMPESTAD QUE SUFRIO ENEAS 

Rompe de mar el desatado viento 
la mansa paz, y arrebatado corre. 
Montes de agua levanta al firmamento 
y a Juno airada con furor socorre, 
moviendo el ancho mar desde el cimiento 
porque de Eneas la memoria borre. 
Y el puro azul y abrillantado cielo 
lo cubre al punto tenebroso velo. 

Ruge el bravo Aquilon omnipotente, 
el Noto aterrador y el Euro insano, 
crugen las naves, la troyana gente 
tiembla asustada, que el esfuerzo humano 
sufrir no puede ya, y el mar valiente, 
triste Eneas al cielo soberano 
levantando las manos, así exclama, 
entre el fiero dolor que el pecho inflama. 

¿Por qué no me dejó, destino fiero, 
morir de Troya en la ardorosa guerra? 
¿Por qué no dar mi vida al fuerte acero 
de Diomedes, que al Troyano. aterra? 
¿y por qué no morir, cual fiel guerrero, 
a la orilla del Simón, que encierra 
tanto yelmo y guerreros, tanta lanza 
que el numero a contarse no se alcanza? 

45 
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¿Y por qué donde Hector murió a la espada 
y a la furia de Aquiles inmolado, 
y al pie de la ciudad ya destrozada, 
do el padre vio morir a su hijo amado, 
no me cupo su suerte tan buscada?" 
Y estas palabras al decir, cuitado, 
una ráfaga hirió _la blanca vela, 
y alzand_o el ancho mar, de . espanto hiela. 

Los remos se rompier.on, y furiosas 
las aguas por la proa se lanzaron, 
tomaron los dos polos, pavorosas, 
las naves por el mar se dispersaron, 
a tres de ellas las olas espumosas 
contra agudos peñascos quebrantaron, 
y alguno .se salvó entre mil azares, 
y otros se hundieron en profundos mares.» 
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La juventud de Amalia Fenollosa, 

poetisa romántica 

VI 

Casamiento y mortaja 

Dice el refrán vulgar, que «casamiento y mortaja del 
cielo baja» y del cielo bajó la conyugal felicidad de Amalia·, 
tan profunda y fielmente gozada y servida por ella, que 
prescindió de toda otra actividad y disfrute ajeno a su 
doméstica dicha. Transcribe Manzano Garías el párrafo de 
una carta escrita por la señora de Mañé a su amiga la 
señorita García Miranda, el 14 de enero de 1852, que dice: 
«Heme retirado de la literatura renunciando a la gloria 
literaria, porque todo lo que no sea él (alude a su marido) 
me parece robado a su culto.» 

Y dicho y hecho, la musa de Amalia enmudeció. ¿Quién 
y cómo era el marido merecedor de tan acendrada escla­
vitud? 

La primera . vez que leemos los nombres _de Amalia 
Fenollosa y Juan Mañé, sino juntos, · al menos insertos 
en un ·mismo texto, es en la crónica literaria, remitida 
desde Barcelona y firmada por Víctor Balaguer; que publica 
el Semanario Pintoresco Español, de Madrid, del ario 1'845, 
tomo X, páginas 247 y 248, y que dice, en los siguientes 
párr~fos: 

· · «Dos distinguidas poetisas, que forman las delicias de 
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los apasionados a sus hermosas melancólicas composi­
ciones, van a publicar dos obras que harán sin duda, subir 
de punto su bien adquirida nombradía: El Desterrado, 
drama original de Doña Amalia Fenollosa; y Rafael, 
novela escrita por Doña Anjela Grasi. El primero tenemos 
entendido que lo verá puesto en escena el público madri-. . . 

leño; la segunda saldrá a luz en un conocido estableci-
miento de Barcelona.» 

«Las obras que publica la "Sociedad literaria" de esta 
Corte son notables por su parte literaria y material, y 
por el esmero que demuestra en todas tener por director 
a una persona tan apreciable como D. Wenceslao Ayguals 
de Izco. 

También recomendamos el periódico El Genio que se 
publica en Barcelona y que dirije actualmente con acierto 
el estudioso joven D. Juan Mañé y Flaquer». 

El antecitado año 1845 colaboraba Amalia en el Sema­
nario Pintoresco Español, en el que publicó la poesía "Reali­
dad, ilusión"27 en las páginas 63-64 y el poema "Alfredo y 
De/merina" en la página 184. Colaboraba también la 
señorita Fenollosa en El Genio desde el año 1844, en cuyo 
tiempo dirigía este periódico don Víctor Balaguer; y con­
tinuó su colaboración durante todo el año . 1845, cuando 
la dirección del Semanario había pasado a manos de Mañé 
y Flaquer.28 Esta última circunstancia establecería relación 

27 Esta poesía, fechada en Castellón de la Plana, 1844, lo repro· 
dujo posteriormente, en 1846, publicándolo en El Trovador, págs. 5 y 6. 
· · · _28 · Es curiosa y también sugeridora de intenciones ajena.S a 

la pura casualidad... la concurrencia de las firmas de Amalia y de 
Mañé en el Pensil del bello sexo, pues aunque en su portada se dice 
gue el libro así titulado es 

. «1,ma colección de poésías, . novelitas, biognifías, artículos, etc., 
escrita por las señoras, doña Carolina Coronado, doña Amalia Peno· 
llosa, doña Manuela Cambronera, doña Josefa Masanés, doña Angela 
.Grassi y doña Victoria Peña; bajo la dirección de don Víctor Balaguer. 
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postal entre Amalia y Mañé, con el natural nacimiento 
de una amistad, luego sellada, sin duda, en un encuentro 
personal que pudo ocurrir, probablemente (sino fallan los · 
indicios poéticos examinados en nuestro razonamiento 
lógico del anterior capítulo) en el Desierto de las Palmas, 
en alguna coincidencia de ambos, ocasional o bien conve­
nida de mutuo acuerdo. 

En su librito Ejercicios de castellano, que tan primorosas 
páginas de análisis psicológico nos ofrece, pregunta «Azo­
rin» en el capítulo XV, titulado «Cataluña»: 

«Y Maragall ¿no nos llevará, como por la mano, al 
hombre de quien fue secretario en la redacción de un 
periódico? 

¿Podemos conocer a este hombre a quien Maragall 
nos ha presentado? ... Don Juan Mañé y Flaquer, director 
tantos años del Diario de Barcelona. Hemos leído sus 
libros; le vemos como en su retrato; emana de su persona 
un hálito placentero que nos envuelve y nos subyuga, 
reposamos con su reposo, no nos apresuramos, en nues­
tros trabajos mundanos porque él no se apresura ; sabe­
mos, por su enseñanza, por su ejemplo, esperar; esperar, 
que es el gran arte del mundo.» 

(Anotemos este fino rasgo del carácter de Mañé, acep­
tado por Azorín sin conocer los versos de Amalia Peno­
llosa - me aventuro a sospechar que no los conocía ­
en cuyas palabras, la mujer enamorada, y por ello sabe­
dora de las recónditas sutilezas del ánimo de su quillotro, 
revela esta cualidad suya de serena y voluntaria cachaza, 
ante el riesgo de perderla por la acción de la duda: «¿doblar 

(Barcelona. Imprenta de don J. M. de Grau. Calle de Basea, n.o 10. 
1845)» 

lo cierto es que no sólo figuran en el libro las citadas firmas 
femeninas, pues son varios los artículos en prosa firmados por Juan 
Mañé y Flaquer, insertos precediendo inmediatamente a poemas de 
Amalia Fenollosa, con lo que la vecindad de sus dos nombres parece 
de simbólico augurio. 

4 
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B. S. C. C. 
Lám. I 
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la frente, que miré altanera - cuando decías con amor ... 
¡espera!» «Volverás a esperar, como yo espero», d.ícele 
ella a él, en el poema Valor y constancia). 

Continúa en otra página, Azorín: «Volvemos siempre 
hacia nuestro Don Juan Mañé. En el periódico El Diario 
las pruebas de Maragall, de los artículos de Maragall, 
don Juan las lee atentamente y hace observaciones, no 
sobre el sentido político - Maragall puede decir lo que 
quiera-. sino sobre el estilo, sobre la traza literaria: ¡y 
qué finura la de Mañé! ¡Qué finura la de estos catalanes que 
hablan de los valores literarios castellanos!» 

La biografía que Maragall escribió, con desinteresado 
cariño, de su jefe don Juan Mañé y Flaquer, está inteligen­
temente adornada cori anécdotas que demuestran la volun­
tad reflexiva y tenaz del personaje. 

Esta virtud, unida a la ecuanimidad de sus sentimientos 
y al claro equilibrio de su juicio, regido por un talento 
ingénito, fueron en lo ·moral los r-asgos próceres de su 
carácter. 

Examinando, a grandes pinceladas, el fidedigno 
retrato que Maragall traza para evocar la figura y la 
vida de Mañé, vemos a éste, niño enfermizo y deli­
cado, en su pueblo natal de Torredembarra (en donde 
nació el 15 de octubre de 1823) dedicarse a los juegos 
violentos propios de los otros muchachillos, sin arredrarse 
por los peligros con que tales ejercicios amenazaban su 
precaria salud. Esto inquietaba a su buena madre, tanto 
como le seducía a él, quien después de cada travesura 
al maternal regazo se acogía arrepentido de los disgustos 
que le ocasionaba. Toda su vida adoró a su madre. 

Su padre era un modesto industrial. Por sus ideas 
liberales pertenecía a las milicias que combatían a las 
partidas absolutistas, rebeldes en aquellos tiempos. Cuando 
las tornas políticas cambiaron y fueron los absolutistas 
dueños del pueblo, tales vejaciones amargaron la vida de 
este hombre por su significación liberal, que hubo de aban-
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donar con su familia Torredembarra, y establecer su resi­
dencia en Tarragona. Un día hallábase el mozalbete 
- nuestto pequeño Juan Mañé- sobre una roca, en la 
playa, complacido en su dilecto solaz de contemplar el 
incesante juego d~l oleaje, cuando vio que un grupo de 
muchachillos como él, se meten en el mar y con gran 
bullicio se divierten, se zambullen, flotan, nadan. El no 
sabía nadar y les envidiaba... Mas de pronto siente la 
acucia de imitarles. «¿Qué virtud tienen ellos que yo no 
pueda tener? No sé nadar ¿eh? ¡Pues he de saber!» Y 
dicho y hecho. En el acto se desnuda, se lanza al agua ... 
<<¡Y desde aquel dia nadé!» ... Solía repetir don Juan, años 
después, acordándose de su ensayo primero de nadador. 

Llegamos a la adolescencia del mozuelo. Su salud, tan 
feble en su infancia, sufre ahora una crisis que pone en 
peligro su vida. El médico, desanimado, pesimista, confía 
a la madre sus temores ante los síntomas alarmantes que 
en la flaca naturaleza del mancebo anuncian con zozobra 
la inminencia de la pubertad. El interesado espía los secre­
teos del Galeno con su madre, y escucha su agorero pro­
nóstico. Desde lo profundo de las entrañas de sus dieci­
siete años, recién cumplidos, le sacude un impulso vital 
de rebeldía contra la cruel sentencia; necesita vivir y a sí · 
mismo se lo exige, lo quiere con firmeza. Y la crisis acaba 
vencida por el brío de su voluntad, por su tesón, ya viril, 
que no le abandonó jamás, a lo largo de su existencia. 

Había .encauzado ·a Mañé, su padre; en las tareas de 
su oficio, y el joven apechugaba con ellas sin entusiasmo, 
pues le atraía el cultivo de las letras. Y robándole horas 
al sueño y aprovechando todos sus asuetos en el estudio 
de las ciencias naturales - al que ·se aficionó mientras 
servía como .practicante en una farmacia (solución de 
recurso obligado por la decadencia de la industria pater­
na)- logró adquirir conocimientos que le fueron después 
de gran utilidad. 

Durante el lapso que aún permaneció en Tarragona, 

/ 
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ingresó en 1 milicia nacional «y recordaba, andando el 
tiempo, lo muy atractivo que le parecía este servicio y cómo 
procuraba incorporar e a todas las expediciones; lo pla­
centero de la noches en el cuerpo de guardia alternando, 
la vigilancia y Ja alarma con us aficiones literarias que 
e fomentaban con las discusiones entre los camaradas 

y las lecturas de los autores favoritos de aquella inquieta 
juventud.» (He aquí una probable imagen real de aquel 
trovador guerrero con quien Amalia Fenollosa soñaba en 
su poemas). 

Sigamos parafraseando el texto biográfico de Maragall: 
«Al frisar Mañé en sus veinte años, su espíritu vivaz, 

desavenido con la rutina sedentaria de su empleo, le deci­
dió a trasladarse a Barcelona en busca de un porvenir 
favorable en más amplios campos de actividad que los 
limitados en su angosto ámbito actual. 

Allí acertó a trabar amistad con jóvenes que luchaban 
por abrirse paso en el mundo; prosiguió sus estudios de 
ciencias, especializándose en mineralogía - que, por suerte, 
le proporcionó alguna ganancia - y para asegurarse la 
permanencia de un ingreso fijo, buscó además aplicarse 
a un oficio de artesanía y eligió el de guantero. 

Al renovar, entonces, el antiguo trato con su paisano 
José Coll y Vehí, de quien fue amigo en la infancia, entró 
en los círculos literarios de la juventud. Trabó amistad 
con Víctor Balaguer, que a la sazón dirigía la revista titu­
lada El Genio, nidal de plumas románticas, y en ella empezó 
a publicar Mañé crónicas científicas. No bastaba a los 
muchachos del grupo la sensatez de esta revista para satis· 
facer sus ímpetus críticos, y fundan un semanario con el 
llamativo título de El Angel exterminador del que Mañé 
se convierte pronto en su caporal. Uno de sus redactores 
más belicosos ... (literariamente al menos) publicó un ataque, 
personalísimo, a un profesor del Instituto, quien le envió 
a dos amigos a pedirle explicaciones satisfactorias. No se 
las dio el ofensor y en consecuencia se planteó un desafío 
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ante el cual negóse el osado redactor. Entonces Mañé 
asumiendo la responsabilidad del escrito, en su papel de 
director del semanario, estuvo dispuesto a responder con 
las armas en la mano; pero el agraviado tuvo noticia del 
caso, y no sólo renunció a combatir con quien no le había 
agraviado, sino que admirando su generoso rasgo, procuró 
conocerle y con él entabló una amistad que duró toda la 
vida. Así se hicieron amigos Mañé y Llansá (¿N o nos 
recuerda· este episodio, la fama de valiente que Amalia 
atribuye en su versos, al incógnito amante?). 

Colaboraba también Mañé, con sus crónicas científicas, 
en la revista La Discusión, cuyo director, don Pablo Piferrer, 
profesor de Retórica en el prestigioso Colegio Barcelonés, 
distinguía a Mañé con amistad cordial. Mas hábiéndose 
declarado incompatible esta cátedra con la que de idéntica 
asignatura regentaba en el Instituto Provincial el mismo 
Piferrer, éste, conocedor de la urgencia que tenía Mañé 
de ganarse la vida, y convencido de que su pundonor le 
ayudaba siempre a conseguir éxito en todo lo que emprendía, 
le brindó a que le sustituyera en aquel Colegio. Aceptó 
Mañé, sin titubear. El no sabía una palabra de Retórica 
pero sabia que necesitaba el sueldo de esa cátedra, y 
sabía también que disponía de fuerza de voluntad 
para desempeñarla decorosamente. Así que, al separarse 
de Piferrer, se fue enseguida a buscar a su amigo de la 
infancia Coll y Vehí, a quien encontró en su casa, y le dijo 
a boca jarro: 

-Pepe ¿qué es Retórica? 
Rióse el otro, maestro ya en tal asignatura, y qmso 

saber: - ¿Por qué me lo preguntas? 
- Porque mañana he de explicarla en el . Colegio 

Barcelonés. 
Rióse más el futuro tratadista, asombrado de lo que 

oía; pero al enterarse de las serias explicaciones de Mañé, 
quien le mostraba el programa cedido por Piferrer y en 
él señalada la lección que correspondía explicar al, día 
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siguiente, le entregó la «Filosofía de la Elocuencia», de 
Campmany, instruyéndole al mismo tiempo acerca del 
capítulo pertinente al tema de la lección, y manera de 
prepararla. 

Fuése Mañé y pasó la noche estudiando. Llegó el día, 
y Piferrer le presentó al director del Colegio; éste a sus 
presuntos discípulos, y Mañé explicó su lección con maes­
tría. «Cuando acabé - solía decir años adelante - sabían 
tanto los muchachos como yo, pues les dije cuanto aprendí 
la noche anterior, que era todo lo que entonces sabía yo 
de tal asignatura.» 

Otra fase de su entereza la demostró al sustituir tam­
bién, aunque interino, - por lástima al verlo amilanado­
a Piferrer en la cátedra del Instituto, de la cual ahuyen­
taban al bondadoso y adolecido maestro las mofas y rebel­
días de que le hacían víctima sus díscolos y grandullones 
alumnos. Al iniciar sus lecciones ante la numerosa y albo­
rotada grey estudiantil, se encaró Mañé con los traviesos 
escolares - ilusionados con la perspectiva de burlarse a 
mansalva del novel dómine- y les dijo escuetamente: 

«- Señores, ustedes han agotado las fuerzas y han 
minado la vida de un hombre tan eminente y tan bueno 
como el titular de esta cátedra; yo valgo infinitamente 
menos que él en punto a saber; pero en cambio les advierto 
que tengo lo que él no tenía; buena voz; buena vista y 
buenos puños. La única condición que he puesto para 
venir a regir esta cátedra ha sido la de recabar el ser yo 
quien efectúe los exámenes, y esta condición ha sido acep" 
tada. Por lo tanto siga cada uno su camino, que allá nos 
veremos las caras.» 

Nadie rechistó y en adelante la clase estuvo sumisa. 
«Envuelto y comprometido Mañé en esta nueva esfera 

del saber distinta a la primitiva de sus aficiones, quiso, 
fiel a su seriedad habitual, servir conscientemente las acti­
vidades que su suerte le había deparado, y sacando fuerzas 
de flaqueza encontró tiempo para estudiar y se licenció en 

'· 
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Filosofía y Letras. Así, después de regentar aquella cátedra, 
obtuvo otra en propiedad y fue Secretario del mismo 
Instituto y profesor de la Escuela Normal. 

Empero, ya antes de estos triunfos, se había incor­
porado Mañé, en abril de 1847, a lo que había de ser la 
obra de toda su vida. El mismo Piferrer que por falta de 
salud puso a Mañé en su lugar en el Instituto, por la misma 
ca\lsa que le impedía asistir a las nocturnas funciones de 
teatro, le cedió la crítica teatral que hacía en el Diario 
de Barcelona, y lo presentó a su propietario y director 
don Antonio Brusi y Ferrer.» 

Sus aventuras periodísticas de ~scritor novel en El Genio, 
El Angel Exterminador y La Discusión, sólo son ya para 
Mañé los gratos recuerdos de su aprendizaje; entre cuyas 
evocaciones acaso aparezca con especial relieve la imagen 
de una romántica poetisa, adivinad(}. más que entrevista, 
después de una crisis grave, durante el breve descanso de 
unos días en un recatado monasterio montañés, propicio 
para que los convalecientes recobren en su paz, las decaí­
das fuerzas. Pero él ahora tiene veinticuatro años y está 
en la plenitud de su vigor, restablecido y firme como nunca 
antes lo estuvo. Al entrar en el Diario, está Mañé en plena 
labor de formación: si por fortuna su salud física es en . 
esta ocasión eufórica, excelente, su moral, de tan buena 
raíz, se ha robustecido en la lucha ciudadana y en los 
éxitos que le han colocado en tan ventajoso puesto pata 
un joven de sus años; su inteligencia se ha enriquecido 
por su propio trabajo y con el trato de la flor y nata de 
la juventud intelectual catalana. La influencia de la atmós­
fera espiritual barcelonesa de aquel tiempo, es decisiva 
para él. Se está en pleno romanticismo, pero un roman­
ticismo que asimila Cataluña dándole un carácter propio, 
genuino. 

Mañé es amigo de toda aquella juventud; es uno de 
tantos. Pero como no es un jurisconsulto, ni un artista, 
ni un poeta y él lo sabe, aprovecha lo que le conviene 
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de las excelencias. de cadá uno de sus maestros . y compa­
ñeros, y todo lo funde en su propia aptitud. A bien que 
esta aptitud, en la que es superior a ·todos ellos, él aún no 
se la reconoce; siente en sí una fuerza sin conocer la natu­
raleza de esta fuerza; él aún no sabe con certeza lo que 
es, pero Piferrer lo adivina cuando al someterle humilde­
mente su primer trabajo para el Diario, (la crítica teatral 
del Don Fernando de Antequera, de Ventura de la Vega), 
el anciano Piferrer, que era un vidente, impresionado por 
el tono y por la · dicción del artkulo, dice, señalándolo a 
sus compañeros: «Este nos hará correr a todos.» Había 
adivinado al gran periodista. · 

Pero su tiempo aún no ha llegado. Entretanto se dedica 
a formular la crítica teatral en el Diario con aquella escru­
pulosa conciencia con que acomete cuanto emprende. 
El ni puede ni quiere hacer crítica al modo impresio­
n"ista que Piferrer podía hacer, por su exquisita sensi­
bilidad. El no; él ha de hacer una crítica objetiva 
.y para hacerla necesita un criterio, un canon, un dogma 
literario. Pero en vez de uno se le ofrecen dos dogmas; 
el clásico y el romántico. No le importa. Para resolver el 
dualismo tenía dentro de su espíritu nacional, una clave; 
'el famoso buen sentido catalán, que no es sino el sentido 
del justo medio práctico; y con él midiendo los extremos 
de ambas escuelas, se creó dentro y en medio de ellos .. un 
criterio propio y con él juzgó en el Diario cuanto en la 
escena dramática barcelonesa representóse en aquellos seis 
o siete años. 

Necesitaba además, para la seriedad de su labor crítica 
- ·que a sus ojos era una misión didáctica -, ·aprenderse 
la historia viva del drama, y en consecuencia sobrecargó 
sU: asiduo trabajo con la obligación de leer cada día una 
obra dramática, comenzando por el teatro griego y el 
latino y siguiendo por el español, el inglés, el francés ·del 
Renacimiento y acometiendo después los contemporáneos. 
Se había puesto a ejercer de crítico y aprendía, humilde-
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mente, el oficio, sin fiarse de improvisaciones üi geniali­
dades.. «Si yo me hubiese dedicado a _ zapatero - solia 
decir con cierta arrogancia, que en el fondo era una gran 
humildad - · creo que habría llegado a ha·cer buenos zapa-

. tos.» El no se _ tenía . por predestinado, en nada, ni creía 
mucho en la vocación. 

«Trabajar por vocación no es trabajo, sino darse gusto:» 
«La necesidad, he aquí la vocación,» decía alguna·. vez. 
No ' era uri hombre blando, no, do·n Juan Mañé . . 

· Aparte de su misión: crítica no renunció Mañé -a int~­
resarse por la .organización periodística que, por ·natura:: 
leza, concordaba con sus · aptitudes; y se convirtió · en el 
más· eficaz colaborador de don Antonio Brusi, para la evo­
lución y .mejora del periódico hasta entonces exclusivamente 
gaceta de avisos y noticias sin color político. Al cabo de 
muchas ~iscusiones amistosas consintió . Brusi que · Mañé 
publicara unas crónicas de reseña de la prensa extranjera, 
primero; y pocO tiempo después, también de la española; 
a cuyas crónicas no tardó Mañé en añadir S'\.1 comentario 
personal, con lo que el Diario empezó a deslizarse . hacia 
la política~ y Mañé a ser el periodista íntegro, en ·el pleno 
sentido de la palabra. 

No necesitaba para definirse políticamente Mañé, 
acudir a formarse nuevo criterio, ni. aprender ajenos prin­
. cipios~ pues en el Diario, encontró los tradicionales . eri 
este periódico que eran precisamente los mismos con que él 
simpatizaba. Nació el Diario en contacto diario con las 
autoridades y a su servicio para publicar -sus disposiciones 
e interpretarlas con autenticidad ; ·y por ·ello .llevaba en su 
espíritu · el respeto a la autoridad y a ·las fundamentales 
instituciones del Estado. Así pues, se: enfrentaba política:­
mente con el absolutismo por un lado y por otro con la 
bullanga. La bullanga en este caso era el partido progresista. 
• · Por su parte Mañé, por · su ·herencia ·liberal paterna, 
había crecido considerando el absolutismo como el ene.­
migo familiar; había servido, _luego; en las .tp.ilicias isabe~ 
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linas en la guerra de ios siete años, y se había formado 
entre la juventud liberal barcelonesa. Por todo ello miraba al 
partido carlista. como si fuese una raza enemiga; mas tam­
bién; de modo parecido, juzgaba a los progresistas, de cuyo 
recalcitrante ideario . y revoltosa conducta política le apar­
taba su innato buen sentido y culto al orden social y a 
la disciplina. Además, su lealtad al principio de autoridad, 
tal vez acendrado por el carácter de las funciones en que su 
instinto, favorecido por la suerte, le habían confiado desdé 
que llegó a Barcelona: la enseñanza, la dirección del Cole­
gio Barcelonés, la cátedra del Instituto y la crítica del 

1 

·Diario (que él profesó como una cátedra), unido a la ingé-
nita seriedad de su temperamento le hacían incompatible 
con aquella inefable y estrafalaria fanfarronería, típica de 
los progresistas españoles, desde el primero al último. 

· Así fue como, en parte por coincidencia de principios 
y cualidades, y en parte -mayor quizá - · por repudio de 
otros, Mañé y el Diario entraron en las lides políticas, no 
desde dentro, sino al margen y mano a mano con el partido 
moderado. 

«Fue por aquella época cuando Mañé, _recién casado 
con doña Amalia Fenollosa, tuvo que dejar la crítiCa dramá­
tica y marcharse a vivir a Sarriá por consejo de los médi­
cos, ya que su enfermiza naturaleza - con la que siempre 
luchó con la misma fuerza de voluntad que aplicaba a 
toda debilidad u obstáculo para vencerlo- le privaba de 
concurrir a los teatros y reclamaba aires más puros y toni· 
ficadores que los de la ciudad baja. Allí comenzó aquella 
escrupulosa solicitud y cuidado en el régim.en curativo de 
su salud, que duró toda su larga vida y que llegó a hacerse 
popular y hasta casi legendaria entre nosotros.» 

* * * 
Dejando por un momento de seguir el relato de Mara· 

gall, recordaremos, en confirmación de estos últimos datos 
biográficos, que Amalia declaró . en una carta a la· señorita 
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García Miranda, su absoluta dedicac~ón .al cuidado de su 
marido; yen,Jas dos cartas escritas luego, en 1852 y 1853 
- . publiCadas por el Sr. Manzano Garías - reitera la 
señora de Mañé a su amiga extremeña sus confidencias 
acerca de la claudicante salud de su marido y las inquie­
tudes que por ello sufre su conyugal enfermera. En la carta 
del 21 de abril de 1853 participa Amalia a su amiga, · el 
feliz nacimiento, el 28 de enero, del fruto . primogénito d~ 
su himeneo; una niña a cuya vista se alivian las dolencias, 
con una sonrisa de la primavera. Pusiéronle, al ba{ltizarla, 
el nombre de Margarita-Antonia-Amalia. 

Seguir narrando el proceso, cada vez más fecundo eri 
éxitos y en prestigio dentro del ámbito nacim~al, de la per­
sonalidad literaria y política de don Juan Mañé y Flaquer, 
sin poder añadir por nuestra cuenta ninguna noticia íntima 
de su vida de hogar, en su matrimonio -dichoso al pare­
cer-- desbordaría del marco de nuestro compromiso -bio-:­
gráfico, restringido al relato de la·s vicisitudes y peripecias 

. en la existencia de . Amalia Fenollosa. Y, aunque en ella 
repercutiera, como es de creer, la creciente influencia doc­
trinal de su marido y el triunfo de sus libros; el eco de 
los homenajes que se le rinden en España, y sus viajes por 
Europa acogido y honrado · por las eminencias del saber 
y de la aristocracia, que buscan su amistad; consagrado 
por el Papa Pío IX como campeón de la Iglesia; consejero 
de O'Donell y de Cánovas en delicados problemas cuyo 
arbitraje le encomiendan ... todo, todo esto, debió de refle­
jarse en la fina sensibilidad de Amalia; pero la voz de su 
musa no rompió su mutismo. 29 

29 En la cubierta de La Violeta de Oro (revista fundada en 
1851 por Víctor Balaguer «Para ayudar a la restauración de los Juegos 
florales», según él mismo dice en sus «Apuntes») se publica la lista 
de sus colaboradores entre los cuales figura el ·nombre de «Amalia 
Fenollosa», al que se añade la indicación de Mañé en su segundo 
número. 

La mencionada revista era· tri mensual ·y de ella sólo se editaron 
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Durante 1857, Campoarilor, elegido en marzo de aquel 
año, diputado a Cortes de la provincia de Castellón por 
Vinaroz, publica asiduamente en El Eco de Castellón, 
fábulas, doloras, y un folletín titulado Buenas cosas mal 
disput!Stas. 

Según · Jos · ao11ilcios y ·propaganda que .tal periódico 
ins(!~ta ·de los libros filosóficos de don Ramón, cuyo depó­
sito y administración de venta manifiesta tener, cabe dedu­
cir la existencia de un interés político y económico entre 
~1. poeta de· las ·humoradas y el citado periódico, siempre 
atento para informar a sus lectores de la actuación madri­
le.ña del antiguo gobernador y actual diputado; Esta rela­
ción constante permite asegurar que las pasadas visitas 
electorales a estas tierras, de Campomnor, no. se habían 
interrumpido por largas ausencias. 30 · 

nueve nümeros. El pdinero lleva fe<;ha de «Miércoles l. 0 de octubre 
de 1851>1 (o sea, posterior a la del matrimonio de Juan Mañé-Amalia 
Fenollosa, que se celebró el 12 de septiembre anterior) . y el último 
número corresponde al 20 de diciembre del mismo año 1851. 

El hecho de que el nombre de Amalia, ya casada, aparezca en 
la cubierta, entre los colaboradores no garantiza qq.e en las páginas 
jnternas figure algún trabajo suyo, y, en efecto, a pesar de la men­
tada indiCación ningún escrito de Amalia se publicó . en esta revista. 
Luego su musa col).tinuaba en silencio. 

Lá ·comprobación de este dato, de sumo iÍlterés biográfico, 1~ · 
debo a la amabilidad del señor don José Miracle, autor del libro 
La Restauración deis Jocs florals (Ediciones Aymá. Barcelona, 1960) 
cuyas páginas 174-178 y la 181, contienen la reproducción en foto­
grab~do de la cubierta de La _violeta de Oro con la nómina de sus 
colaboradores y referencias pertinentes .a dicha revista. Pero al. no 
publicar al exterior de la cubierta un índice del contenido de sus 
números hube de consultar acerca de los títulos que los trabajos de 
la Sra. de Ma.ñé ostentaran, y el señor Miracle ha tenido la atención 
.de comurücarme que en toda la colección de referencia no . aparece 
ninguna firma de Amalia Fenollosa. 

30 ¿Cómo interpretar la tardía publicidad dada en el Eco, de 
1857, al poemita «improvisado» para sus íntimas amistades por 
Amalia en 1842? Ajena a tal exhumación su autora (cuya voz poética 
.enmudeció, según sabemos, desde su matrimonio con Mañé y Flaquer 
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Volvamos a parafraseár a Maragall en su biografía de 
don Juan Mañé y Flaquer: 

«En el año 1865 don Antonio Brusi, ya delicado de 
salud, recibe fortísimo golpe en su corazón con la pérdida 
de su esposa y pide a Mañé que se encargue de la dirección 
del Diario. Se resiste Mañé cuanto Brusi insiste, y al fin 
le ruega que acepte, como un favor que de él . espera... y 
Mai1.é, resignado, acepta.>> 

Precisamente de este año es el único documento perso­
nal de Mañé y Flaquer que conozco; gracias a la amabili­
lidad de don Arturo Sedó, en cuyo archivo teatral se con­
serva. Es una · carta autógrafa que la señorita Givanel, . 
biblioteca,ria del mencionado Archivo, me facilitó para mi 
estudio y copia. Está fechada en Barcelona a 2 agosto /65 
y no consigna el nombre del destinatario. Empieza diciendo 
simplemente: Amigo mío ... etc. Y el párrafo más intere­
sante para nosotros, por hablar en él de Amalia, -dice: 

«Recibí los varios retratos de su hermoso niño que son 
la delicia de mis pequeñitos. Y o quería enviarle el mío 
y el de Amalia, pero ésta sigue con . sus ojos enfermos y 
no quiere retratarse en tal estado. 

Esta ha sido la principal causa de mi retardo en con­
testarle, además de mis muchas ocupaciones aumentadas 
ahora por haberme encargado definitivamente de la direc~ 
ción del Diario.» 

Ahora por última vez acudimos a Maragall para que 
nos conceda su ayuda con este párrafo (a continuación 
de aquel antes· copiado en el que hablaba de las dolen-

en 1852), cabe conjeturar si el periódico de Campoamor, quizás inspi­
rado por . éste - correligionario político del marido de Amalia __:, 
brindó a ]a poetisa, a modo de galante homenaje, este juvenil recuerdo 
suyo, con la indiscreta intención de despertar su numen, e incitarla 
(l romper el voto de mutismo tan celosamente guardado. 

Pero la añagaza falló, y la arrinconada lira, continuó «silenciosa 
Y cubierta de polvo.» como el arpa de la rima becqueriana. 
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cías de don Antonio Brusi y de la resistencia que al endoso 
de la dirección del Diario le ofrecía Mañé): 

«Por cierto que también él se siente muy enfermo y 
al cabo de pocos años es igualmente aflijido por la muerte 
de su mujer y dolorido, extenuado el cuerpo y asaz duro 
ya para él el clima de Sarriá, tiene que volverse a la ciudad, 
con sus hijos.». 

El colofón de este capítulo nos lo da hecho la nota 
necrológica publicada en el n.0 121 del Diario de Barcelona, 
del sábado 1.0 de mayo de 1869, en su edición de la tarde: 

«Con el mayor dolor hemos de participar a nuestros 
lectores el fallecimiento de la esposa del director de este 
periódico, la señora doña Amalia Fenollosa de Mañé, 
ocurrido· a las dos de la madrugada después de una enfer­
medad larga y penosísima, que ha soportado con resig­
nación y sereno espíritu hasta sus últimos momentos. Las 
excelentes cualidades · que adornaban a la difunta señora, 
harán que su pérdida sea muy sensible para todos sus 
parientes y amigos, y para su esposo e hijos completa­
mente irreparable.» 

«En la época del último renacimiento de las letras espa­
ñolas, tomó doña Amalia Fenollosa parte no pequeña en 
el movimiento literario, colaboró en algunos de los perió­
dicos que se publicaban en aquel tiempo en la Corte y 
en esta capital, entre los que recordamos El Genio, y publicó, 
además de otros trabajos, diversas composiciones poéticas 
que obtuvieron la aprobación de las ·personas inteligentes 
y el aplauso general, por la delicadeza de sentimientos que 
revelaban y las dotes nada comunes de versificación y 
estilo. Después de haber contraído matrimonio dedicóse 

:>.dicha señora, como buena esposa, al cuidado -de la familia, 
y sus virtudes cristianas, recto corazón y nobles senti­
mientos y lo amable de su trato, le hicieron en el · hogar 
doméstico perfecta casada para su esposo, madre cariñosa 
para sus hijos y buena amiga para todos los que tuvieron 
la fortuna de tratarla. Con su carácter flexible y la fuerza 
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de temple de su alma coadyuvó a sostener, en muchas 
ocasiones, el corazón de su esposo, y con exquisito cuidado 
hizo que fueran para él menos penosas las horas amargas 
que se pasan en la azarosa vida del periódico. 

Tomamos parte en el justísimo dolor de que han de 
hallarse poseídos nuestro amigo y c,ompañero y sus hijos; 
y si en estos momentos supremos caben en el pecho humano 
otros consuelos, fuera de los que abundantemente nos 
ofrece la religión que profesamos, quépale el · de que com­
partirán sus sentimientos cuantas personas habían cono­
cido y tratado a aquella bondadosa señora. ¡Que Dios la 
haya acogido en la mansión de los justos y quiera darle 
misericordiosamente en la vida eterna el merecido galar­
dón de sus virtudes cristianas!» 

Pocos meses después, cuando ya la noticia luctuosa ha 
tenido . tiempo para salvar distancias y comunicarse a 
lejanos amigos del viudo, éste recibe, entre varios testi­
monios de condolencia, la siguiente epístola de uno de los 
más egregios personajes de la época, famoso defensor, en 
Francia, de los ideales de política católica: 

«La Roche en Brenny, 3 Agosto 1869 

Mi querido amigo: acabo de saber por Mr. La vedan 
la cruel desgracia que sobre V. pesa. Hace demasiado 
tiempo que estoy de corazón y con el espíritu unido a V. 
para no tener el derecho de acercarme a V. en el seno de 
su dolor. Sepa, pues, que su antiguo . amigo de Francia, 
iniciado también en todo linaje de sufrimientos, toma una 
parte sincera en la aflicción que Dios le envía. Muy lejos 
estaba de pensar en esta triste noticia, porque creía que 
era V. y no su amada esposa, quien estaba amenazado 
por ·enfermedades. Satisfaga V. al menos mi ansiedad; si 
es posible, sobre su propia salud ... Hábleme de sus tra­
bajos, de su situación actual, política y literaria, de sus 
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propósitos para lo ·porvenir. · Esté seguro que cuanto le 
afecta, me interesa vivamente. Es V. uno de los raros 
hombres de bien que me han conservado toda su sim­
patía en medio de mis desgracias, y por ·quien de 
mi parte yo he sentido sin cesar crecer mi estima y mi 
afecto. »31 

Por último, como un eco débil a través de un año 
desde la muerte de aquella muda poetisa de antaño, publica 
el Almanaque del Diario de Barcel.ona de 1870 en su página 
116 la efemérides que corresponde al día 1 de mayo, pri­
mer aniversario del óbito ocurrido en Sarriá de doña Amalia 
Fenollosa de Mañé «esposa del Director de este periódico 
y persona dotada de excelentes cualidades; y que en otros 
tiempos había alcanzado .una reputación literaria por sus 
aplaudidas composiciones.» 

Después de este piadoso recuerdo, el silencio total y 
la indiferencia van borrando en el olvido la sombra de 
Amalia Fenollosa, para que se cumpliera -al menos 
históricamente- el triste augurio de este suave lirio, como 
ella se bautizó en sus versos, que se creía ser 

<<flor de la aurora, olvidada, 
cuyo futuro destino 
es llorar, sin ser llorada.» 

Al modo romántico, y para conjurar el maleficio de 
tan melancólico vaticinio, derramemos alguna lágrima 
ante su tumba y proclamemos el triunfo de su memoria 
poética sobre la muerte. 

31 [Carta del Conde de Montalemhert, a don Juan Mañé Y 
flaquer, con motivo de la muerte de su esposa. El nombre de Amalia 
Fenollosa es, una vez más, omitido. ¿Olvidado ya? (Publicada por 
don Guillermo Graell en el Apéndice de su biografía de Mañé, 
pág. 102] impresa en Tipografía de Domingo Casanovas, Barcelona, 
-1903). 
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VII 

El «débil>> numen 

La modestia de Amalia Fenollosa lindaba con la humil­
dad. Ella se escondió, en plena juventud, a la sombra de 
su marido y allí se oscureció su nombre, su numen: «el 
d~bil númen que me diera amable - el Supremo Hace­
dor ... »- como ella dijo en la elegía a la muerte de su 
tío José . Fenollosa. Rara modestia, abnegada .modestia, 
perfúme inmarcesible de su carácter. ¡Débil numen! «olvi­
dada cantora ... » se declara en su respuesta de tórtola 
doliente al reclamo de T. de la Quintana y «poetisa oscura» 
se define en su epístola autógrafa a Víctor Balaguer. 

Como poetisa, Amalia, (lirio que guarda en su corola 
suav.e- el néctar encerrado ... ) sólo tuvo juventud: desapa­
reció sin agostarse, antes de haberse marchitado esta flor 
que guardaba en su cáliz el néctar de su bondad y era, 
según le confiesa a su amiga la señorita Adela del Cacho: 
«flor de la aurora olvidada - cuyo futuro destino; es 
llorar sin ser llorada.» 

Esta hiperestesia constante de su modestia le produce 
un complejo de abatimiento y de inferioridad,32 como en 

32 Este complejo de inferioridad es muy semejante al de la 
poetisa inglesa Elizabeth Barret, contemporánea de Amalia (a quien 
ésta es casi seguro que no conocía). Por eso es más rara la 
coincidencia emotiva de las dos situaciones líricas que vamos a 
comparar. 

Miss Barret para acusarse de su insignificancia, le dice a su galán, 
el poeta Browning, que ella es: 

«pobre cantora, cansada ... 
que canta en la oscuridad, reclinada 
en el tronco de un ciprés ... » 

Y enseguida pone en contraste la poquedad intelectual suya, 
ante el genio que resplandece en la frente del poeta amado: 

S 
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los versos elegíacos a su tío «... y cual flor delicada - a 
quien el rudo vendaval abate - quedé en mi adolescen­
cia ... » o en la respuesta a don Vicente Gómez: «solo soy, 
por mi mal, flor abatida ... » «no soy como pretendes, tan 
hermosa»; y dice a la señorita A. M., y F.: «tierna, elogias 
el talento - que no poseo», y despide a sus amigas las 
hermanas Tenas, ofreciéndole~ su recuerdo aunque «su­
cumba - ignorada en su retiro». Las palabras agoreras, 
esmaltan sus poemas: olvido, oscura, ignorada, fatalidad, 
macilenta, abatida, sucumbir, llanto, espinas, acíbar ... El 
rosario de sus versos se desgrana entre una letanía fatídica. 

<<El crisma unje tu cabeza, 
en la mia solo hay rocio ... » 

También Amalia Fenollosa se siente empequeñecida al hablar 
al poeta de su preferencia, Víctor Balaguer, a quien despide camino 
de Barcelona: 

«Tu pobre hermana, poetisa oscura 
en el recinto fiel de Castell6n 
un porvenir bel/isimo te augura ... » 

y del mismo sentir que la poetisa inglesa, esta poetisa española reco­
noce su escasa valía personal ante el privilegiado talento, el brillante 
numen del peregrino trovador: 

<<perdona mi modesta despedida 
indigna de tu nombre y tu saber 
•• o •• o • • •• • • .; ...... .. o •• • •• 

de esa frente que miro relucir ... » 

Lo que más separa -por sus diferentes aspectos - estas dos 
psicosis de lisonjera humillación sentimental, es la dist41ta valora­
ción recíproca de ambas parejas, pues mientras Miss Barret, - pese 
a su patética dolencia incurable -, era de copiosa inspiración y su 
labor fecunda, y ya gozaba de mayor celebridad y prestigio literario 
que Browning cuando éste empezó . a cortejarla (y acabó casándose 
con ella), en la pareja española el de superior talla poética y nom­
bradía era él, y entre arribos, aparte de la cordial simpatía, y lírica 
hermandad, nunca existió compromiso de lazo amoroso. 
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Pero ¿es así - en su intimidad auténtica - verdadera­
mente lastimero su carácter? 

Dice El Celtíbero en su ensayo biográfico de Amalia 
Fenollosa: . «Al ver sus tristes y filosóficas producciones, 
creen muchos que su carácter en el trato es melancólico 
y severo, y pásmanse al observarla amable, alegre, jugue­
tona; siempre vagando la sonrisa por sus labios; respirando 
siempre chistes y agudezas epigramáticas.» 

Congruente con esta revelación es la confidencia que 
a su amiga la García Miranda le hace Amalia en su carta 
de abril de 1852: «Lo que me ha gustado siempre muchí­
simo son los bayles de máscaras.» E.sto es, la broma, 
las risas, lo pintoresco y caprichoso; el culto a la 
fantasía. 

Esta jovialidad de la persona contrasta con la angustia 
de ·. su pluma. ¿Dónde está la sinceridad de Am~lia, en su 
vida o en sus poemas? ¿Puede ser sincera en ambos modos 
de sentir? Y entonces ¿cuál de los dos es el señero y autén­
tico rasgo definidor del temperamento? 

Admitimos ya, a su hora, la evidente sinceridad de 
ciertos versos de efusión emotiva, y en este momento 
reconocemos igual valor psíquico a sus confidencias epis­
tolares. 

Esto en voz baja, y aquello en voz alta, son, ambas, 
voces del corazón: ¿en cuál de las dos suena su verdadero 
carácter? 

Sólo en su apariencia es sorprendente esta dualidad 
psicológica, que no es ambigüedad ni incertidumbre, ni 
fruto híbrido de genios opuestos, ni es excepcional, tam­
poco, pues en literatura y en arte se han descubierto aná­
logos problemas en la idiosincrasia de eminentes persona­
lidades. Y el caso más afín al de Amalia, nos lo ofrece 
Rosalía de Castro, quien pese a la imagen que nos con­
servan sus retratos, con el gesto de resignada amargura 
en su semblante, y pese al tono zahareño y quejumbroso 
de su poesía crepuscular, su autora no era arisca ni morri-
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ñosa. Así lo atestigua su hija, Gala Murguía de Castro, 
al biógrafo Victoriano García Martí y éste repite sus pala­
bras en el prólogo a las obras completas de la gran poetisa 
gallega. Dice: «Desmienta V, que mi madre era triste. Era 
alegre, muy alegre y extremadamente acogedora y sim­
pática.» 

¿Cómo explicarnos esta interesante antinomia? Dice 
Cajal en sus Charlas de Café (páginas 248-49) . .. 

«En la mente del poeta parecen convivir dos sujetos 
antípodas, alternativamente despiertos; cada uno de ellos 
posee una manera particular de contemplar el mundo. 
Quien lleve una existencia tranquila y plácida escribirá 
dramas, elegías, novelas o cuentos de fondo melancólico; 
al revés, quien viva a diario un verdadero drama buscará 
en la ficción un consuelo a sus amarguras y escribirá cró­
nicas, versos joviales o cuentos regocijados... Cada cual 
finje lo que necesita por compensación de lo que tiene. 
De esta manera la vida mental se integra y todos los cen­
tros cerebrales entran, sucesivamente en juego ..... 

..... El fenómeno que estudiamos obedece quizá a dos 
condiciones; a la sensación de fatiga cerebral que nos 
obliga a cambiar continuamente de postura mental y a 
la necesidad orgánica de cultivar los barbe~hos o provin· 
cias cerebrales ociosas.» 

La virtud de su modestia que trasciende en los versos 
de varios de los poemas de Amalia, y que sus pocos bió· 
grafos y el autor de su necrología confirman al enjuiciarla, 
la reconoce ella misma en la carta que le escribe a la García 
Miranda en abril de 1852: «yo no tengo nada de fátua 
y hubiera recibido con gusto al soldado paisano tuyo 
que me nombras y lo recibiré si acaso me lo llegas a 
enviar.» 

A esta dama favorecida por la influencia social y el 
prestigiÓ brillante de su marido, no la envanece la posición 
prócer que por su matrimonio ocupa. La sencillez sigue 
siendo norma de su vida, tan amiga y gustosa del recato, 
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ahora, como cuando rehuía en Castellón los saraos de 
bambolla y oropel, según confiesa a su cofradesa extre­
meña, en la citada carta: «al decirte que esas fastuosas 
reuniones que te nombraba no me gustan, te decía la verdad; 
pues cuando estaba en Castellón y se ofrecía ir a algún 
baile de los que llaman de etiqueta, jamás me he divertido 
en ninguno y casi en todos he llorado; pues no sé por que, 
me siento poseída de una profunda tristeza tan luego estoy 
en ellos.»33 

33 Sería curioso averiguar a qué bailes -concretos- se refiere 
con estas palabras Amalia, pues en la época en que por su edad pudo 
~sistir a ellos, no se celebraban con frecuencia en Castellón. 

El actual Casino Antiguo (así denominado desde el año 1876) 
se llamaba en vida de Amalia, Casino de Castellón (la gente del pueblo 
lo nombraba como «Casino dels sinyors») y desde 1832 su recién 
nombrado presidente, el brigadier Villalon [D. Vicente, hijo de Cas­
tellón] trasladó a su propio domicilio (en la Casa del Bale, «Don 
·Cosme Martí, en el siglo xvn y solariega de la familia de su esposa, 
sita en "las 4 esquinas"») el local del Casino que hallábase hasta 
entonces instalado en la calle de Caballeros n.o 20, en la casa del 
Barón de Benicasim, don Francisco Giner y Feliu, presidente ante­
rior de la Sociedad. 

En 1833, celebró el Casino grandes fiestas por la proclamación 
de Isabel II y por haberse declarado Castellón capital de provincia. 
Solemnizó también el mismo año la inauguración del alumbrado 
·p"Qblico con faroles de aceite, en la flamante ciudad. 

No es de creer que asistiera a ninguno de estos saraos Amalia 
por su poca edad, ni siquiera como curiosa espectadora - su «pre­
sentación en Sociedad» la haría, como es costumbre, al ponerse de 
largo; acontecimiento que para ella, y dado el protocolo de la época, 

· ocurriría alrededor de sus diecisiete o dieciocho años, o sea hacia 
1843 -época de su primer libro de versos- cuando la muchachita 
había cumplido ya el alivio del luto de su padre fallecido en 1838 
(dos años de luto riguroso y tres de alivio, era lo de ritual mínimo 
entonces, por duelo paterno). 

Es en la etapa de Campoamor, al frente del Gobierno de la 
Provincia, cuando se celebran las principales fiestas de Sociedad, y 
a ellas probablemente sí que asistió Amalia, aún con los trajes de 
alivio del luto por la muerte de su tío José, en 1845. 

En diciembre de 1847, para conmemorar el santo de la reina 
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He aquí las típicas paradojas de un carácter hiperes­
tésico, reveladoras de su eterna indecisión y zozobra íntimas. 
Ella quiere ... ·y no quiere... ir al baile. Al fin va. Entra; 
y al verse rodeada de tantas gentes gárrulas cuy~ vacuidad 
conoce y le hastía, se siente ajena a ellas y extraña en el 
ambiente hostil, de puro indiferente. ¡Si al menos esta 
absurda barahunda la distrajera y tuviese la virtud de ahu· 
yentarle el deseo de soñar! Pero no. En vano ansía evadirse 
de esta vorágine fantasmal en que se ve sola -sin soledad 
posible -: entre la turbamulta danzarina no surge «el» 
desconocido que la redima de la prosa del sarao; y aunque 
intenta evocar «su» imagen - soñándola -, tampoco se 
lo consiente la albórbola de los demás. Por cuanto ella 
«sin saber porqué» - ¿dice de veras eso de sin saber 
porqué? - «se siente poseída de una profunda tristeza.» 

... Nosotros sí que sospechamos quién es él, por los mismos 
versos de Amalia que en tal y cual poema le llamase, sin 
nombrarlo, y se lamentan de su ausencia. Sabemos -como 
ya vimos-, que es alguien forastero a quien no le era 
fácil venir a Castellón. ¡Ah! Si él estuviera aquí entre la 
girándula del baile, que tanto fastidia a nuestra poetisa, 
entonces otra cosa sería. Pero no está, ahora, y 

Isabel II se dio un baile oficial «en la casa habitación del Intendente 
de Rentas, que se había instalado en el Palacio del Obispo Salinas». 
«La concurrencia y animación fueron extraordinarias y los castello· 
nenses confesaban que nunca habían visto una función semejante.» 
Duró hasta las cinco de la madrugada. 

El 13 de diciembre del mismo año 1847, para festejar la inaugu· 
ración del Camino del Grao se celebró un baile «en el nuevo y majes· 
tuoso salón de las Casas Consistoriales». 

«El baile fue brillante y animado, aunque no tan concurrido 
como en otras ocasiones, por el hecho mismo de haberse improvi· 
sado, pero ello no obstante vimos en el salón muchas de las gracias 
que encierra esta población .. . » 

.. . «Eran las cuatro de la mañana cuando acababa esta segunda 
parte de una ftmción destinada a celebrar el fausto día en que se 
ha dado principio al camino del mar ... . » 
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«sin tí todo es cruel. Fúnebre, triste 
se vuelve lo mas dulce y delicioso, 
todo de negro luto se reviste 
y se transforma en fiero y espantoso» 
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dice en el poemita A mi amante (abril 1845) y este es el 
mismo suplicio que en el sarao la tortura. 

Así pues el baile de etiqueta, el frívolo alarde de las 
elegancias y las cortesanías madrigalescas, pierde para 
nuestra heroína sus ·galas y oropeles y se viste de luto, 
porque él no está. ¡Y ella, en silencio, solloza! 

Una soñadora, tal como Amalia Fenollosa, había de 
ser, fatalmente, · una enamorada ansiosa y celosa de la 
soledad; sino de una soledad agustiniana, o de cariz con­
templativo al modo místico, sí de una soledad tranquila 
y silenciosa pero fecunda para la recóndita germinación 
de sus líricos anhelos. Así lo confiesa a sus amigas las 
hermanas señoritas de .Tenas, al despedirlas hacia Madrid 
en noviembre de .1849 : 

«ya sabéis que pasaba mi existencia 
uniforme, tranquila y solitaria ... » 

Son estas dos íntimas amigas suyas las que la acom­
pañan a las fiestas y las que procuran distraer su ánimo 
de las pesimistas filosofías que le hicieron escribir en el 
Canto III de El sueño de los sepulcros: «la vida es humo, 
su placer es lodo», y en ecuación con este apotegma fata­
lista, de ascética crudeza, confesaba en el Canto IV del 
mismo poema: «sentía en mi alma -· amor por lo eterno, 
desprecio terrestre.» 

Mas con todo el interés de tan solícita amistad en hacer 
que la vida de la recoleta poetisa se asomara al discreto 
círculo mundano, y compartiera el solaz de nuestra socie­
dad provinciana, jamás consiguió que Amalia renunciara 
a su eterna ambición de sosiego, como único estado psíquico 
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eficaz para el ejerc1c10 intelectual. Esto mismo viene a 
decir en su carta a Vicenta García Miranda, de fecha 21 
de abril de 1853, cuando se disculpa de su tardanza en 
escribirle, no por olvido ni por ingratitud «sino porque ... 
la disposición de mi ánimo no sea apropósito para entre­
garme a una ocupación que exige tranquilidad de alma ... » 
Esto es la vieja aspiración a la ataraxia, tantas veces per­
turbada, pues ·en el Canto I de El sueño de los sepulcros 
(año 1846) se lamenta de que interrumpan «mi quietud 
querida», y también en los versos de El delirio (junio 1845). 

«el reposo feliz dejó mi lecho .... 
¿Donde han huido 

los fugaces placeres de mi vida 
y aquella calma que gozaba, hermosa?>-> 

Mientras en la vida de Amalia domina la incertidum­
bre de su problema amoroso, esta asendereada ilusión de 
paz laboriosa alcanza alguna vez matices elegíacos cuando 
se ve agitada por Tempestades del alma, como en el año 
1848 cuando escribe: 

«Porque soñaba en deliciosa calma 
...... . ... . ............. . ..... 
me hace anhelar como postrer deseo 
tumba escondida entre modestas flores, 
tranquila soledad, para recreo.» 

Cuando en el año 1849, ya el optimismo acancm sus 
ensueños, hallándose en Vall de Uxó, recordemos que enton· 
ces no con afán dramático, sino con íntima complacencia, 
ella, constante en sus gustos dice «amante fiel de soledad 
umbría - busqué la misteriosa soledad» y en los reco· 
vecos de ·}a cueva en que se refugia se dedica a urdir la 
fantasía de sus sueños. Porque toda el ansia de disfrute 
soledoso para Amalia es como un arrobo de creación 
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lírica, únicamente compatible ·:con el sos1ego para ·recreo 
del espíritu al fructificar poemas ·. y más poemas y nunca 
es la hoJganza de un ocio ·estéril por anula:ción de su facul­
tad de fantasear. 

· Después de llegar a esta consecuencfa es ya fácil. com­
prender el llanto de Amalia· al sentir lastimada su sensi­
bilidad y eclipsado . el lucero de su -imaginación ante el 
espectáéulo an·odino de un baile de etiqueta. i\1as si por 
su inopia espiritual el sarao etiquetero la entristece, ¿cómo 
es que en la misma carta, y a continuación del párrafo 
copiado, . escribe: «Lo que me ha gustado siempre muchí­
simo son los bailes de máscaras»? ¿No es inverosímil 
este desparpajo de la poetisa? 

He aquí una falsa paradoja: nada hay de absurdo en 
Ja disparidad de gustos de Amalia acerca · de los bailes. 
Puesto que ya · nos hemos explicado su aversión a las fas­
tuosas reuniones (según ella califica a los bailes de gala) 
-porque en tal ambiente se embota su sensibilidad y se 
asfixia su fantasía hasta perder su aptitud de ensueño, es 
natural, .en consecuencia, que busque su desquite en las 
reuniones de signo · contrario, en cuyo ambiente ; agudice 
·su sensibilidad _y su fantasía se excite acuciada por la inci­
tación a la aventura: los bailes . de máscaras. 

· Hay que · andar con cuidado en esto de averiguar los 
intríngulis . del carácter de Amalia, porque alguna vez 
tropezamos con paradójicas contradicciones, que no pue­
.den explicarse por una hipótesis de capricho veleidoso, 
puesto que el espíritu de Amalia es seriamente veraz. 

He aquí un desconcertante paradigma, de tales aparentes -
contradicciones. En la carta a la García Miranda, de · abril 
de 1852, dice: «... ni el éxtasis de la felicidad ni el -dolor 
del infortunio inspiran a mi númen que solo se manifiesta 
cuando le combaten el deseo y la esperanza.» Y un año 
después, en abril de 1853, aconseja a su misma amiga, 
consolándola de ciertas desgracias familiares que la afligen: 
«... a fin de que logres :distraerte, te encargo :que pulses 
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otra vez tu olvidada lira y fíes a las musas tus pesares 
¡es tanto el consuelo que dan estas! Han enjugado mi 
lloro tantas veces, me han librado de tantos sufrimientos, 
que a la que sepa cantar, como tú, nunca dejaré de acon­
sejarle que las cultive ·cuando mas desgraciada se considere.» 

Aquí Amalia repite en prosa lo que en verso dijo en 
su poema «A mi amante» ( 1845): «yo buscaba . un. alivio 
a mis dolores - y al fin lo hallé en la docta poesia.» 

. Ya tenemos frente a frente las · dos aseveraciones pseudo­
antitéticas; primera: el dolor del infortunio no inspira a mi 
numen; segunda: las musas... han enjugado mi lloro tantas 
veces, me han librado de tantos sufrimientos ... ¿cuál de las 
dos dice la verdad? Pues las dos son veraces y verosímiles. 
Las dos aciertan a traducir la íntima convicción de Amalia, 
sin discordancia entre ellas; examinando sus obras poéticas 
se ve que en los dos poemas elegíacos, nacidos de un ver­
dadero dolor de infortunio (la muerte de su tío José y la 
de su allegada doña Josefa Armas) su numen no está ins­
pirado; los versos, con su empaque retórico, más bien 
que emanados de un corazón en congoja trascienden, sino a 
insinceridad, sí a un anhelo. de la autora de conformarse 
a su duelo mediante unas lagrimitas en testimonio de 
su desgracia. Esta se describe · con fidelidad, mas sin 
raptos miríficos del estro; los lamentos en vano intentan 
ser conmovedores, pues el temblor de la emoción está 
ausente o al menos oculto entre la garrulería de las estro­
fas. Se concibe la consoladora eficacia de las musas, librando 
a la poetisa de su pesadumbre al permitirle dedicarse a 
zurcir y engarzar versos en torno del tema o motivo senti­
mental, mas sin sumirla en trance místico de poesía. El 
recurso estético evasivo es una tríaca literaria usada contra 
el dolor del alma por ilustres autores. La inspiración es 
otra cosa: dice verdad Amalia cuando le dice a su amiga 
en la carta de abril de 1852 que su numen «solo se mani· 
fiesta cuando le combatan el deseo y la esperanza.» 

En ella estos son los dos agentes auténticos de inspi· 
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ración: ¡cómo vibra su lira con los deseos amorosos, cómo 
vuela su canto con la esperanza de dicha! Los ·mejores 
poemas de Amalia, los versos más palpitantes y sinceros, 
transidos están de esperanzas y deseos de su corazón: 
Un delirio de amor, Valor y constancia, sobre todos los 
demás, reúnen, con la perfección de ritmo y rima, la fide­
lidad expresiva y la sinceridad del sentimiento, la más 
lograda belleza en atisbos alegóricos y la emoción alqui­
tarada de la buena poesía. Por fatal contagio del ambiente 
romántico podrá tropezarse en sus estrofas con tal o cual 
postizo epíteto de contrabando; pero son ínfimos y veniales 
estos superfluos perifollos, y la armoniosa estructura del 
poema no se altera por ello, los pensamientos y su dicción 
se desenvuelven con soltura acorde, no exenta de elegante 
énfasis en algún que otro verso. 

La última etapa de la producción lírica de Amalia 
Fenollosa es la correspondiente a los poemas publicados 
en El Celtíbero en los años 1849 y 1850; ent~e ellos - aparte 
de los dos que acabamos de comentar-· son notables tam­
bién Memorias de Amor en la soledad, rico en testimonios 
confidenciales ofrecidos a sus caras amigas las señoritas 
doña Tomasa y doña Guadalupe Tenas, a quienes dedica 
el poema, así como las otras dos cOmposiciones de índole 
epistolar que a las mismas dirige - una de felicitación 
onomástica y otra de vehemente despedida -, todas las 
cuales se analizaron ya en nuestras anteriores páginas. 

Por su versificación fluida y correcta, merece mencio­
narse la eúdecha titulada Mis celos, cuyo artificio ingenuo 
Y floridas metáforas hacen esta página · hermana gemela 
de las de Amalia en su anterior época de colaboración 
en El Genio y El Fénix. Otra muestra netamente román­
tica - en este caso de un cariz lúgubre de estirpe espron­
cediana- es el que nos ofrece uno de sus últimos poemas, 
el publicado en El Celtíbero, el domingo 12 de mayo de 
1850, invocando A un muerto. Los conatos filosóficos de esta 
composición, formulada con el rígido empaque de las 
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octavas reales (que el mismo Espronceda eligió para el 
Canto a Teresa y cultivó en varios fragmentos, no sólo 
del Diablo mundo., sino en otros poemas), le ·dan cierto 
sesgo meditabundo y ambicioso, empero falto de espon­
taneidad, no obstante la fácil andadura ·del verso, bien 
medido y más atento a las exigencias de la rima que a la 
enunciación de la idea poética, concisa y sin ambages. 

Al examinar la continuidad de la obra poemática de 
la señorita Fenollosa siguiendo su itinerario lírico, se va 
notando la sucesiva depuración del verso; y surgen ésto"s 
más espontáneos y cercanos a su plasmación ·correcta, 
cuanto más entrañable y apasionado ·es su lenguaje en 
correspondencia con la sinceridad del sentimiento que 
traducen y con la estricta servidumbre de sus ideas al tema 
de la composición. 

También ·gana en naturalidad y transparencia el arti­
ficio de sus metáforas: 

«Los goces del amor me son vedados 
y en lugar del perfume de sus rosas 
hieren mi pobre seno sus espinas ... » 

dice elegantemente en El Delirio (1845) y con· más sencillez 
alegórica, por la energía de su léxico en expresión directa, 
escribe en Un delirio de amor dedicado «A él» en 1849: 

«De ficciones desnuda 
te concedo mi fé, que es el perfume 
de la cándida flor de mi inocencia» 

Más aún extrema la sobriedad trópica, sin daño para 
la ternura del lenguaje y la delicadeza del pensamiento, 
en este par de versos de «Valor y constancia» (1850). 

«Pura como el rocio, mi esperanza 
templa de amor el fuego ... » 



CASTELLONENSE DE CVLTVRA 77 

Cultiva Amalia los discreteas filosóficos desde las tem­
pranas divagaciones de su numen, el débil numen que posee, 
según confiesa con gratitud al Supremo Hacedor. Y en 
estos escarceos su apacible músa, muestráse herida por una 
terca desilusión impropia de su edad para ser sincera. La 
duda nos invita a sospechar que tal estado de ánimo no 
sea debido a fracasos íntimos de su experiencia sentimen~ 
tal, sino a influjo de sus lecturas, oscilantes desde el amargo 
desengaño de Espronceda que confiesa: «¡Todo es mentira 
y vanidad, locura!», hasta el corrosivo excepticismo de 
Campoamor cuando confirma el axioma esproncediano 
(eco de voces ascéticas) y dogmatiza: « ¡Crée sólo esta ver- · 
dad: Todo es mentira!» 

El mundo romántico- vivía en pugilato. de corazones 
huérfanos de ilusiones perdidas, y Amalia, hija de su tiempo, 
escribe a tono de aquella hora (1846) en el poema Todo 
ilusión: 

«Huid de mí, brillantes ilusiones 
que venturas sin cuento prometisteis, 
huid de mí, fantásticas visiones 
que nefandas y falsas me mentisteis.» 

en cuyos versos glosó (con mejor gusto y pasión, al modo 
característico de su personalidad lírica), la eterna idea de 
la pugna entre lo real y lo ilusorio que ya había desarro­
llado en el poema (de fecha 1844) «Realidad, ilusión», 
publicado en 1845 en el Semanario Pintoresco Español, de 
Madrid (repetido en 1846 en El Trovador, de Barcelona 
Y en el mismo año en El Fénix, de Valencia). 

Dícele la «Realidad» : 

«¡No cantes, infeliz! Todo es mentira! 
- ¡Todo es mentira! me repite el viento; 
y la "Ilusión" amada 
me presenta otra dicha inapreciada 
dicha ¡ay! que es un tormento 
pues "Realidad" responde! ¡Todo es nada!» 

/ 
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Como se ve no se daba mala traza la señorita Peno­
llosa para andar sola por el campo de la poesía ontológica 
sin que nadie le diera la mano. Si bien no sería lícito decir 
que el estilo peculiar de la poetisa castellonense estuvo siem­
pre libre de ajenas influencias, tampoco sería justo acha­
carle carencia de personalidad, pues en general los conta-

. gios concretos de tal o de cual autor no abundan en su 
obra ni son fácilmente perceptibles, a pesar de la innega­
ble filiación y tributo del numen de Amalia a su época. 
Todo el romanticismo ambiente gravitó sobre la poesía de 
la señorita Penollosa y si en algún momento fue dócil 
a la voz de algún musageta contemporáneo suyo, recibió la 
lección ajena con decoro, y siempre de tan buenos maestros 
como Lamartine, Espronceda, Campoamor, Arohis y tal 
vez Zorrilla. Claro está que la versión dada por Amalia de 
los :reflejos de tales modelos, adquiere acento propio al 
pasar a su plup1a a través de su discreción y buen gusto 
que le impide imitar a sabiendas y así, en tal aspecto, tiende 
a expresarse con un lirismo de difuso tono original, sin 
aspirar a genialidades incompatibles con la sensatez de su 
temperamento. 

La . positiva y meritoria originalidad de Amalia Peno­
llosa estuvo en su modestia, virtud en ·ella tan ejemplar 
y única (rara en la gente de letras y en todo artista triun­
fante y esclavo de su arte) que no dudó en sacrificar su 
vocación a beneficio de su amor conyugal. N o fue su renun­
cia gesto equívoco de una damisela fantasiosa, pues al 
escribirle a su amiga: «Heme retirado de la literatura renun· 
ciando a la gloria literaria», renunció, conscientemente, 
no a una esperanza ilusa sino a una realidad cierta; condenó 
a callar su voz lírica cuando más aplausos la celebraban. 
¿Es que . se notó repentinamente muda al faltar le el aire 
de su tierra natal? 

El débil numen de esta lirófora insigne ofrece su último 
resplandor no en verso, sino en la prosa de su precitada 
carta de abril de 1853 - cabal modelo de literatura epis· 



CASTELLONENSE DE CYLTVRA 79 

tolar - perfumada de emoción y de gracia íntima. En 
medio de las discretas reflexiones morales de un párrafo, 
brota, al volar de la pluma, una confesión que vale por 
un diseño psicológico de su carácter, trazado de mano maes­
tra. Dice: 

«Nada mas cierto que en la vida, no hay dicha completa, 
y que cada goce lleva consigo un dolor, pues después de 
lo-que te acabo de referir, tan grato para un alma ·tierna 
como la mia, han sucedido cosas tristes para hacerme 
sufrir ... » 

¡Un alma tierna, como la mía! Muchos años antes, 
en 1 S45, ya escribió lo mismo en el postrer verso de «El 
sueño de los sepulcros»: 

«... un alma sincera do todo es ternura» 

Empero, de estas almas tiernas cabe esperarlo todo, 
hasta los sacrificios heroicos que otras almas de más tesón 
y temple serían incapaces de acometer, o de soportar. . 

Así consuma su holocausto con serena entereza, el alma 
tierna de Amalia saturada de poesía: ¡dulce y continuo 
gorjeo de pájaros! Ella escucha un momento la voz de cada 
uno, y los va sacando de su jaula espiritual para retorcer 
su vocación en torno de Gada garganta canora hasta que 
enmudece y queda todo en hogareño silencio ... 

El débil numen de la «poetisa imp.erfecta» se ha sepul­
tado en la fortaleza del alma tierna de la «perfecta casada» 
y futura madre ejemplar. 
. Sin vanos alardes el sacrificio lírico de Amalia se ha 
cumplido con augusta naturalidad. 

CARLOS G. ESPRESATI 
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Escritos un presos del padre · Corbató 

.p· ROMETIMOS en nuestro primer artículo sobre el padre 
Corbató (1862-1913)1 ofrecer un estudio bibliográfico 

del ilustre eclesiástico castellonense. Esto es lo que preten­
demos con el presente trabajo, que, si ciertamente no es 
exhaustivo, confiamos sea una útil apo~tación al estudio 
de la vida y obra de uno de los personajes más polifacé­
ticos y discutidos de la sociedad española - política y 
religiosa - de finales del siglo XIX y principios del xx. 

Teniendo en cuenta la prodigiosa fecundidad literaria 
del padre Corbató hemos creído oportuno dedicar el pre­
sente trabajo a las obras impresas, dejando para otro las 
inéditas, cuyos originales manuscritos se conservan en el 
Archivo privado del Real Colegio-Seminario de Corpus 
Christi, de Valencia (Colegio del Patriarca). Y dentro de 
la sección de impresos es tan abundante el material exis­
tente que resulta casi imposible recopilarlo y presentar un 
trabajo completo sobre el mismo. Considerando además 
que . el padre Corbató colaboró desde su juventud en nume-

1 CARCEL ÜRTI, Vicente, La Biblioteca del Padre Cm·bató legada 
al Colegio del Patriarca, BOLETIN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE 
DE CvLTVRA 39 (1963) 134-149; p. 141. Hay tirada aparte, formando 
el volumen XLI de las Obras de Investigación Histórica de la misma 
SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CVLTVRA (Castellón de la Plana, [Hijos 
de F. Armengot], 1963). 
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rosos periódicos y revistas nacionales y extranjeros, publi­
cando en ellos millares de artículos firmados, comprenderá 
el lector que la cuestión se agudiza más. 

Ante la imposibilidad probada de ofrecer la relación 
completa de artículos y escritos sueltos del padre Corbató 
nos ha parecido conveniente dividir el presente trabajo 
en dos partes, dedicando la primera al itinerario literario 
de nuestro personaje, destacando sus publicaciones y cola­
boraciones en distintos órganos periódicos de información 
e indicando los seudónimos empleados a lo largo de su 
vida y la segunda, con .la relación completa - así lo cree-:­
mos- de sus obras editadas en libros, opúsculos, folletos 
o separatas, de sus traducciones y de los periódicos y revis­
tas por él fundados, añadiendo breves noticias aclaratorias 
sobre los más importantes. 

I 

ITINERARIO LITERARIO DEL PADRE CORBATO 

Al concluir su noviciado y sus estudios eclesiásticos en 
los conventos de la Orden de Predicadores apareció la 
obra El hijo de las lágrimas2 primer libro impreso del padre 
Corbató, escrito por indicación de fray Robustiano Alvarez, 
O. P., superior del convento de Las Caldas de Besaya 
(Santander), para concurrir al gran certamen que, con 
motivo del XV centenario de la conversión de San Agustín, 
se celebraría en El Escorial en abril de 1887. Debido a 
un error en la presentación de este poema, cuyo autor 
fue descubierto, el trabajo quedó declarado ilegal. Pasaron 
varios meses y «casi el tiempo me había hecho olvidar 
el poema, cuando el deseo de intervenir en una obra de 

2 Cf. número 1 de la «Relación de obras del Padre Corbató», 
en la segunda parte de este artículo, p. 91. 

6 

/ 
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piedad me impulsó nuevamente a darlo a la estampa, con 
el objeto de invertir en esa obra pía su producto.»3 

También durante sus años estudiantiles colaboró en la 
revista El Santfsimo Rosario, publicada por los padres 
dominicos y en el periódico La Verdad, de Santander, 
donde usó por vez primera el seudónimo Máximo Filíbero,. 
que tanta fama le daría posteriormente. Igualmente apare­
cieron sus escritos en El Correo Español, El Siglo Futuro, 
El Cruzado Extremeño, La Libertad, de Valencia, y otras 
revistas católicas de diferentes tendencias políticas; :fir· 
mándose casi siempre con seudónimos. 

* * * 

Después de su salida del claustro y su traslado a Valencia, 
colaboró en La Voz del Maestrazgo, 4 usando los seudóni­
mos Fulano de Tal, P. de Costa, Novaciano Rancio, A. Vispa 
y P. Drada; en La Tradici6n, 5 El Centro, 6 y La Monarquía 
Federal, 7 de la que fue director literario con los seudónimos 

3 El hijo de las lágrimas ... , pp. X-XII. 
4 Periódico semanal. Organo del partido tradicionalista de la 

provincia de Castellón. Comenzó a publicarse en Castellón el 20 de 
junio de 1891, en la plaza de la Paz, n.0 5, entresuelo derecha, y ter· 
minó el 10 de mayo de 1893, con el número 107, suspendiéndose 
por «la persecución escandalosa que hace algunos meses venimos 
sufriendo». Los últimos números se editaron en la imprenta de la 
calle Mayor, número 21. 

5 Periódico católico monárquico publicado en Pa4na de Mallor~a 
desde 1891. 

6 Periódico carlista fundado en 1895. Abrió un~ suscripción 
para ayudar a las necesidades del padre Corbató cuando se le formó 
proceso y quedó sin licencias ministeriales. Gran parte de esta sus· 
cripción la invirtió el beneficiado en el sostenimiento de La Monat· 
quía Federal. 

7. Semanario carlista. Organo de la juventud tradicionalista de 
Valencia. Apareció en la ciudad del Turia el 1 de enero de 1895. 
Desde el número 49 al 59 figuró el padre Corbató como director 
literario, dejando este cargo como consecuencia de su huida a París. 
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Severo Zuriago, P. Pito, T. Nazas, Cantaclaro y Víctor. 
En Valencia fundó el diario El Valenciano 8 contando 

con un selecto equipo de colaboradores integrado por el 
presbítero don Constantino Pintado y los señores don 
Rafael Rodríguez de Cepeda, don José Escrich, don Vicente 
Calatayud y Bonmatí, don Antolín Ortiz de Taranco, don 
Eduardo Salinas, don Manuel Oller, don Bernardo Pelle­
jero, don José Prósper Bremón, don Emilio Chaulié, don 
Miguel Toledo y don Francisco Gaseó. 

En El Valenciano, aún sin firma, se adivina la continua 
presencia del padre Corbató en artículos de fondo, edito­
riales y secciones fijas, como «Quisicosas», «Crónica local», 
«Cartas de Madrid», etc. En «Quisicosas», que perduró 
varios números, sobresale el tono burlesco con que se 
refiere a la revista Antorcha Valentina, que era el faro del 
anarquismo y masonería de Valencia. 

Sigui~ndo las instrucciones de León XIII suspendió la 
publicación de El Valenciano, el 9 de agosto de 1893 (n.0 47) 
y lo fundió con El Criterio9 apareciendo El Criterio Valen­
ciano10 el 14 de agosto de 1893, con el número 435, pues 
seguía la numeración editorial de El Criterio, por ser más 
antiguo. El nuevo periódico se imprimía en las antiguas 
oficinas de El Valenciano. 

Gran enemigo de La Monarqufa Federal fue don Manuel Polo y Pey­
rolón, presidente de la Junta Provincial Carlista de Valencia, que 
puso todos los medios para matar la publicación dirigida por el padre 
Corbató. 

8 Cf. número 52 de la «Relación de obras del Padre Corbató». 
Tenía este periódico las oficinas de su dirección y administración en 
las calles de las Comedias, n. 0 6 y del Pollo, n.0 10, respectivamente. 
Los precios de suscripción eran: 1,50 pesetas mensuales para la capi­
tal; 5 pesetas trimestrales para España y 15 pesetas semestrales para 
el extranjero. 

9- Nació en Valencia el 25 de marzo de 1892. Era «diario cató­
lico, defensor de los intereses morales y materiales de la sociedad». 
Tenía sus oficinas en la calle de Ruzafa, n.o 28, entresuelo. 

10 Cf. número 53 de la «Relación de obras del Padre Corbató». 
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El padre Corbató llevó el peso de la dirección y redac­
ción de El Criterio Valenciano y su colaboración fue más 
intensa firmando gran número de artículos con la inicial X. 

* * * 
Consideramos como su primera obra doctrinal, no sólo 

por la extensión y contenido sino por los resonantes e 
inesperados efectos que produjo tanto en España como 
en el extranjero, la titulada León XIII, los cárlistas y la 
monarquía liberal, 11 escrita con el seudónimo. Máximo Filí­
bero, que en sus años estudiantiles había usado para sus 
colaboraciones en La Verdad, de Santander.12 

Muy extensamente podríamos hablar del escandaloso 
proceso que originó la aparición de este libro, pero el 
abundante material inédito que poseemos sobre el par­
ticular merece ser estudiado detenidamente en otro artículo. 

Antes que las autoridades civiles le procesaran, el padre 
Corbató pudo huir a Francia, pasando casi cinco años 
retirado en París. 

Desde su voluntario destierro colaboró en El Regiona/,13 

11 Cf. números 2 y 3 de dicha «Relación». 
12 A este respecto traemos el siguiente texto alusivo a sus 

seudónimos: 
«No habiendo yo escrito jamás con el afán de ser conocido, 

porque aborrezco la gloria de ciertas exhibiciones, de ciertos bombos, 
.en mis incesantes trabajos periodísticos había usado siempre seudó· 
nimos, tales como Inocencia Proscrito, X , Un católico, Fulano de Tal, 
etcétera, o bien algunas iniciales de mi nombre. Sólo una vez, escri· 
biendo para La Verdad, de Santander, que después abandonó nuestra 
bandera [la carlista] por la de Nocedal,. había firmado con el seudó· 
nimo Máximo Filíbero, o sea «el más amante de España». Este fue 
el que escogí para mi obra [Le6n XIII, los carlistas y la monarquía 
liberal] y creo que muy a propósito.» (Cf. Historia de un proceso, 
manuscrito inédito del Padre Corbató). 

13 Diario de la mañana. Organo de la comunión tradicionalista. 
Publicado en Valencia desde el 1 de enero de 1897. 
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firmándose con las iniciales M. F. de Máximo Filíbero y 
en Lo Mestfe Titas,14 firmándose con su nombre. 

También en París trabajó para los hermanos Garnier, 
libreros-editores, preparando .una colección de escritos 
clásicos castellanos destinada a los establecimientos de 
educación pública15 y tradujo a nuestra lengua diez .<;>bras 
del canónigo Weber16 y de los abates Mancourant/7 

Marchal18 y Perreyve.19 

Al mismo tiempó no perdió el contacto con sus amigos 
de España y preparó cuatro obras de notable extensión e 
importancia publicadas durante su destierro. 20 

14 <(Senmanari humoristich y literari». Publicado ep. Bar~l¡ma 
desde 1897. 

15 Cf. número 7 de la «Relación de obras del Padre Corbató». 
16 Cf. número 50 de dicha «Relación». 
17 Cf. números 45, 46, 47 y 48 de la «Relación». 
18 Cf. números 41, 42, 43 y 44 de la «Relación». 
19 Cf. número 49 de la «Relación». 
20 Cf. números 4, 5, 6 y 27 de la «Relación». 
Cuestiones candentes .. . (n.0 4) al igual que León XIII... (n.e 2 y 3) 

provocó numerosas polémicas en contra del autor, que era mirado 
como uno de los más destacados primates de la causa tradicionalista. 

Con Dios, Patria y Rey... (n.o 5) pretendía demostrar «cuan 
absoluta es la conformidad de nuestro programa con las enseñanzas 
de la Santa Sede». No se dirigía este Catecismo solamente a los car­
listas, sino a todos los católicos, pues algunos grupos de ellos parecían 
desvivirse por presentar a los primeros como divorciados con la doc­
trina netamente católica. «Presentándoles - dice en el prólogo -
nuestro programa en pequeñas dosis al lado de las enseñanzas de 
León XIII, habrán de confesar la absolutísima armonía que hay 
entre aquél y éstas... Porque somos católicos antes que carlistas, 
debemos tener p.or norma las instrucciones de la Silla Apostólica. 
Por eso procuro divulgarlas, para que los carlistas las conozcan y 
las practiquen.» 

La primera edición de Meditaciones religioso-politicas (n. 0 27) 
ne> sabemos cuándo apareció. En nuestra «Relación» hacemos refe­
rencia la segunda, de 1904, pues no hemos localizado ningún ejemplar 
de la primera. El padre Corbató las preparó en 1897 y El Correo 
de París del 1 O de noviembre del mismo año las calificaba de «libro 



,· 

86 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

Vuelto a España en 1899, gracias al indulto general 
concedido por el gobierno, se instaló definitivamente en 
Valencia para seguir explotando su inagotable caudal lite­
rario y polemista. Escribió libros, publicó opúsculos, redactó 
folletos, fundó revistas, colaboró en periódicos, montó una 
imprenta-editorial y dirigió la Biblioteca Españolista. 
Muchas de estas actividades las escondió hábilmente bajo 
múltiples seudónimos. 

El mismo año de su regreso a España publicó Los 
consejos del cardenal Sancha, 21 que excitó nuevamente los 
ánimos de sus adversarios. 22 

Para defenderse de .«gran muchedumbre de enemigos 
gratuitos [que] pretende hacerme pasar por hombre aborre­
cible y peligroso en todos conceptos»23 redactó e imprimió, 
en 1903, un extenso folleto dedicado al episcopado español 
presentando relación detallada de su «vida y costumbres». 
Con él intentaba desvanecer las calumnias que pudieran 
hacer dudar a los obispos de su persona. 24 

verdaderamente magistral todavía inédito», elogiando a su autor 
«el tan perseguido como benemérito, tan joven como sabio, tan 
humilde como célebre, tan paciente como enérgico, tan sentimental 
como filósofo, siempre enfermo y siempre infatigable, P: José Domingo 
María Corbató»... «Las Meditaciones religioso-políticas encierran 
tanta erudición, tantas bellezas, tan puros sentimientos y tanto espa· 
ñolismo, que aunque no comulgamos en el partido político que el 
P. Corbató defiende, -y perdónese la palabra partido que él no 
admhe -, nos ha causado admiración de su obra y parecídonos 
muy superior a cuantos trabajos han brotado de su fecunda pluma, 
que no son pocos». (Cf. Meditaciones religioso-políticas ... segunda 
edición, pp. 5-6). 

21 Cf. número 8 de la «Relación». 
22 También poseemos abundante e interesante documentación 

inédita sobre los precedentes que motivaron este libro y las deplo· 
rabies consecuencias que acarrearon a su autor. Esperamos darla a 
conocer en otro artículo. 

23 Observaciones apologéticas ... pp. 3-4. 
24 Cf. número 13 de la «Relación>>. 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 87 

Al fundar en 1900 la :revista Luz Católica25 usó nuevos 
y variados seudónimos: la inicial C de su apellido, Carlos 
María Negón, Carlos Duquedene, Inmune/de (sílabas iniciales 
de «infirma mundi elegit Deus»), J. P. de Benl/och, M. C., 
Seve_ro Formal, Doeg, ·N. de Fuentevieja, Un rancio, P. Pito 
e Hilario Avispa. 26 

Con la aprobación del arzobispo de Valencia, cardenal 
Herrero y · Espinosa de los Monteros, fundó la Congrega­
ción de la Milicia de la Cruz tomando e] nombre de Fran­
cisco María Cruz y añadiendo siempre a su firma las ini­
ciales M. C. Con este nombre publicó La Cruzada Espa­
ñolista27 . y firmó numerosas colaboraciones en su nueva 

· revista La Señal de la Victoria . 28 

25 Cf. número 54 de la «Relación». 
26 A título · de información traemos los seudónimos usados por 

algunos de los colaboradores de Luz ·Católica: el padre fray Pedro 
Corro del Rosario, agustino . recoleto filipino, usó Gregario López, 
Pbro., y Tomás Llorente, Pbro., M. C.; don Enrique de Olea, usó 
Benigno ; don Juan Bardina, usó Dr. Leal; el presbítero don Jerónimo 
Vida!, usó Javier Dinamo!, M. C.; el también presbítero don Maree­
lino Gárriga, usó Vox; don Antonio Artigas, usó AA y Armando 
Bulla; don Vicente Calatayud y Bonmatí, usó Augusto y Un Católico 
y don Juan María Roma, usó Said. 

27 Cf, número 21 de la «Relación». 
28 Cf. número 57 de la «Relación». 
También a título de información ofrecemos la relación de seu­

dónimos de los colaboradores de La Señal de la Victoria: el padre 
Corro del Rosario, don Marcelino Garriga y don Jerónimo · Vidal, 
usaron los mismos que en Luz Católica; el presbítero don Pedro . 
.T. Gomis, usó G. Simó; don Francisco Camps, médico, usó Francisco 
de Albranca y Francisco; el presbítero don Pedro Gómez Castillejo, 
usó Verber ; don Juan Caballer Piris, usó Crucífero; don Antonio 
de la Cuesta y Sainz, usó Piloteo; don Filiberto Diaz Tosaos, presbí­
tero, usó Estaurófilo y don José Martí y Nos, usó Sonitram. Todos 
estos, sacerdotes y seglares, eran congregantes de la Milicia de la 
Cruz, fundada por el Padre Corbató. Don José Martí y Nos, que 
legó la biblioteca del Padre Corbató al Colegio del Patriarca, de 
Valencia (Cf. CARCEL ÜRTI, Vicente, la Biblioteca del Padre Corbató 
legada ... , pp. 146-149) había nacido en Cuevas de Vinromá (Castellón), 

/ 
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Otro semanario fundó en 1901, Vox Populi, 29 del que 
sólo aparecieron dos números, figurando el mismo padre 
Corbató como director, con el seudónimo Demócrito 
Cantaclaro . 

Para la serie de folletos Los carlo-traidores30 usó el 
seudónimo C. M. Apsmav, abreviación de «Amicus Plato, 
sed magis amica veritas» (según explicó el mismo padre 
Corbató en carta dirigida al presbítero don Pedro J. Gomis, 
el 29 de noviembre de 1901). 

* * * 
Durante el trienio 1903-1905 salieron de la imprenta 

cuatro importantes y extensas obras del padre Corbató: 
Revelación de un secreto31 reunía gran cantidad de docu­

mentos personales y cartas privadas publicados tras pedirlo 
«con reiteradas instancias más de un centenar de amigos 
míos». 32 

La Regla galeata de los hermanos de la Milicia de la 
Cruz, 33 como su mismo título indica, era el estatuto o cons-

en 1879. Fue Maestro Nacional, funcionario del Ayuntamiento de 
Valencia y secretario fidelisimo del P. Corbató. Heredero de su biblio­
teca, la poseyó desde la muerte del Padre, en 1913, hasta el14 de enero 
de 1963, en que hizo su entrega oficial al Colegio del Patriarca, en las 
personas de su Rector, M. I. Sr. D. Eladio España Navarro y del que 
escribe estas líneas, como bibliotecario de dicho centro (Cf. Archivo 
privado del Real Colegio de Corpus Christi, Documentos corrientes Y 
de actualidad, s.n.). Falleció don José Martí y Nos en Valencia el 
jueves 3 de diciembre de 1964. 

29 Cf. número 56 de la «Relación». 
30 Cf. números 23, 24 y 25 de la «Relación». 
31 Cf. número 14 de la «Relación». 
32 Revelación de un secreto ... , p. 3. Dado el carácter confidencial 

de este libro, en la segunda página .se publicó la siguiente nota bene: 
«Por disposición del autor, esta obra no se pondrá a la venta pública. 
Se ha hecho de ella una tirada corta, exclusivamente para los amigos 
de más confianza de los editores. Es propiedad de los mismos, y queda 
prohibida toda reproducción.» 

33 Cf. número 15 de la «Relación». 
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titución de su naciente congregación religiosa, publicada 
por vía de programa y no como tal regla. 

A finales y principios de siglo estuvo muy e.n boga el 
tema del «Gran Monarca», tema preferido del padre Cor­
bató. Su Apología del Gran Monarca, 34 en dos tomos, escrita 
para «los que creen en la venida de un Gran Monarca, y 
se confirmarán en su bendita fe», para «los · incrédulos, 
y se les caerá la venda de los ojos» y para «los que hasta 
hoy se han burlado de nosotros, y quedarán confundidos»35 

provocó animadas controversias en torno a la identifica­
ción personal de dicho «Gran Monarca». 

Finalmente, las Memorias, impresiones y pronósticos de 
un español proscripto36 recogían hechos y documentos rela:.. 
tivos a su destierro eri la capital de Francia. 

Otro de los temas "favoritos del padre Corbató - quizá 
el que más le apasionó en los últimos años de su vida -
fue la figura sagrada de San José, esposo de la Santísima 
Virgen,37 llegando a publicar numerosos artículos en La 
Señal de la Victoria, que, recopilados en 1907 y editados 
en un pequeño opúsculo, fueron incluidos en el Indice 
de Libros Prohibidos por decreto de la Suprema Sagrada 
Congregación del Santo Oficio de 20 de febrero de 1907.38 

El mismo año m1c10 la ,publicación de Vindicación 
Josefina,39 su obra magna sobre San José, con la que ha 

34 Cf. números 16 y 17 de la «R~lación». 
35 Apología del gran monarca, primera parte ... , p. IX. 
36 Cf. número 33 de la «Relación». 
37 En su biblioteca particular poseía cerca de doscientos tra­

tados Y revistas; científicos y de divulgación, sobre San José, escritos 
en alemán, árabe, castellano, francés, italiano y latín (Cf. nuestro 
artículo Inventario de la biblioteca josefina del Padre Corbató, legada 
al Colegio del Patriarca, de Valencia, de próxima aparición en «Estu­
dios Josefinos» [Valladolid]). 

38 Cf. Index librorum prohibitorum Ss. mi D. N. Pii PP. XII 
iussu editus anno MDCCCCXL VIII, Typis Polyglottis Vaticanis, 
1948, p. 110. 

39 Cf. números 36 y 37 de la <<Relación». 

/ 



90 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

pasado a la historia de la josefología. Aunque la Iglesia 
no se ha pronunciado con respecto a esta obra, algunas 
de sus afirmaciones son estudiadas con mucho cuidado y 
prevención por los actpales josefólogos esp().ñoles y extran­
jeros. 

Tradición y Progreso40 fue la última revista fundada por 
el padre Corbató y ·la última obra salida de sus manos. 
Intentó darle configuración de revista científica, ponién­
dola a la altura de las prestigiosas publicaciones d.e (!ntonces 
-. Razón y Fe, La Ciencia Tomista, Revista Social y Revista 
Católica de Cuestiones Sociales -, algunas de las cuales 
todavía perviven. Su objetivo- fracasado - (!ra poner los 
medios para facilitar la unión de los católicos españoles 
de diferentes partidos políticos . . Pero sólo aparecieron 
cuatro números, teniendo. que ser suspendida como conse­
cuencia del último escándalo y proceso que se levantó 
contra su fundador. 

II 

RELACION DE OBRAS IMPRESAS 
DEL PADRE CORBATO 

Recogemos en esta segunda parte la relación éompleta 
de obras impresas del padre Corbató, dividiéndolas en 
tres grupos : 

a) Escritos originales editados en libros, opúsculos, 
folletos o separatas, con notas tipográficas propias. 

b) Libros traducidos del francés al castellano. 
e) ·Periódicos y revistas por él fundados. 
Hemos puesto la numeración marginal para facilitar el 

manejo de las obras. Seguimos el orden cronológico de 
su publicación. 

40 Cf. número 58 de la «Relación». 
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A) Originales 

. 1. El hijo de las lágrimas. Ensayo poético sobre la con­
versión del gran Padre San Agustín ... , Palencia, Imp. de 
Santo Domingo a cargo de Juan Guerra, 1888. 

xvi + 136 + [4] p. 15,5 X 10,5 cm. 
Publicada «con licencia del ordinario y de ja 

orden». Dedicada «a mi querido padre» . [José Cor­
bató Carda]. Censurada por los padres dominicos de 
Palencia: José Ronzano, Maximino Llaneza y Rafael 
J. Menéndez. 

2. León XIII, los carlistas y la monarquía liberal. Car(as 
· a los Sres. D. Ramón Nocedal, D. Alejandro Pida! y 
. D. Valentín Gómez, por Máximo Fílíbero. Dedicadas 
al Excmo. e Ilmo. Sr. Marqués de Cerralbo [D. Enrique 
de Aguilera y Gamboa] ... , tomo I, Valencia, Imprenta 
de Manuel Alufre, 1894. · 

viii + 341 + [3] p. 21,5 X 15 cm. 

3. León XIII, los carlistas y la monarquía liberal. Cartas 
a los Sres. D. Ramón Nocedal, D. Alejandro Pida! y 
D. Valentín Gómez, por Máximo Filíbero. Dedicadas 
al Excmo. e Ilmo. Sr. Marqués de Cerralbo ... , tomo II, 
Valencia, Imprenta de Manuel Alufre, 1894. 

402 + [3] p. 21,5 x 15 cm. 

4. Cuestiones candentes sobre la sumisión al poder civil..., 
Valencia, Imprenta de Salvador Peydró, 1895. 

viii + 231 + [8] p. 17,5 x 12 cm. 
Publicada también con el seudónimo Máximo Filí­

bero, pero añadiendo entre paréntesis: «(El Padre 
Corbató»). 

5. Dios, Patria y Rey o catecismo del carlista ... , Palma de 
Mallorca, Establecimiento tipográfico de J. Tous, 1896. 

/ 
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237 + [5] p. 19 x 12 cm. 
Publicada con el seudónimo Máximo Filíbero. 

Salieron dos ediciones el mismo año; la .segunda 
«notablemente corregida y aumentada por el mismo 
autor». 

· 6. La campaña de <<El Urbión», [París, Imp. Pau1 Dupont, 
1899]. 

8 p. 20,5 X 13 cm. 
En una carta al director de dicho periódico, don 

Segismundo Pey-Ordeix, presbítero. 

7. Lecturas clásicas en prosa y verso, escogidas de ciento 
cincuenta de los mejores hablistas castellanos para uso 
de los establecimientos de educación ... , obra ilustrada 
con magníficos retratos; París, Garnier hermanos, lirre­
ros( sic)-editores, 1899. 

ix .+ 386 -p. 18 x 11,5 cm. 

8. Los consejos del cardenal Sancha o apología católica 
del carlismo ... , Barcelona, Imprenta de Francisco 
J. Altés, 1899. 

192 p. 14 x 12 cm. 

9. Carlismo y españolismo. Primera serie ... , Valencia, 
Biblioteca Españolista, 1900. 

58 + [4] p. 15,5 x 10,5 cm. 
Copia textual de todo el número 11 del serna· 

nario Luz Católica. 

1 O. Catecismo cristiano-católico breve y ordenadamente 
expuesto por J. D. M. C., Pbro. D. S. C. S. R. E., 
Valencia, Biblioteca Españolista, 1901. 

120 + [4] p. 10,5 X 6,5 cm. 

1 L El españolismo de Aparisi Guijarro. Discurso pronun-
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ciado en París el 24 de marzo de 1900 en el Salón de 
la Sociedad «Agriculteurs de France», Valencia, Tipo­
grafía Moderna a cargo de Miguel Gimeno, 1901. 

60 p. 20 x 13 cm. 

12. El espíritu del carlismo, por Don O. L. H. P. doctor 
en ambos, derechos, Barcelona, Imp. Roberto Bas 
Montesión, 1903. 

70 + [2] p. 20,5 x 13 cm. 
«Don O. L. H. P.» son las iniciales de «Don os 

/a he pegado». 

13. Observaciones apologéticas sobre la vida y costumbres 
del P. José Domingo ·María Corbató, con multitud de 
documentos .. . , Valencia, Biblioteca Españolista, 1903. 

92 + [4] p. 20 x 13 cm. 
«Edición honorífica de doscientos ejemplares dedi­

cada respetuosamente al magnífico y reverendísimo 
episcopado español.» 

14. Revelación de un secreto o introducción a la regla de 
la Milicia de la Cruz, Valencia, Biblioteca Españo­
lista, 1903. 

359 p. 21 x 13 cm. 
Publicada en la colección Obras del Padre Corbató, 

tomo LX, serie VII _(Historia de lo futuro), tomo 10. 
«Publícanla, con el debido permiso, los hermanos de 
la Milicia de la Cruz, por iniciativa del director espi­
ritual del autor.» 

15. Regla galeata de los hermanós de la Milicia de la 
Cruz o forma de vida religiosa y política de la nueva 
orden de crucíferos ... , Valencia, Biblioteca Españo­
lista, 1903. 

xi + 307 + [5] p. 22 x 14,5 cm. 
Publicada en la colección Obras del Padre Corbató, 

/ 
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tomo LXI, serie VII (Historia de lo futuro), tomo 11. 
«Publícase esta edición por vía de programa en latín 
y castellano, con las debidas licencias.» 

16. Apología del gran monarca. Primera parte, racionalidad 
· , · de la cuestión ... , Valencia, Biblioteca Españolista, 1903: 

489 + [7] p. 20,5 X 13 cm. 
Pertenece a la colección Obras del P. José Domingo 

María Corbató, tomo LVI, serie VII (Historia de lo 
. futuro), tomo VI. «Publícase con el debido permiso.» 

17. Apología del gran monarca. Segunda parte, temas capi· 
tales sobre el gran monarca y su imperio ... , Valencia, 
Biblioteca Españolista, 1904. 

484 + [4] p. 20,5 x 13 cm. 
Pertenece a la misma colección, tomo LVII, serie 

VII (Historia de lo futuro), tomo VII. «Publícase con 
el debido permiso» . 

18. Exposición a don Carlos de Borbón y Austria-Este 
sobre carlismo y españolismo, ... , Valencia, [Biblio­
teca Españolista], 1904. 

62 + [2] p. 20 x 13 cm. 

19. Impresiones españolistas de un viaje de propaganda ... , 
Valencia, Biblioteca Españolista, 1904. 

20. 

80 p. 20 x 13 cm. 
Artículos tomados de los números 93 al 96 de 

Luz Católica. 

La actualidad parlamentaria con relación a la doctrina 
católica. Folleto de actualidad ... , Valencia, Biblioteca 
Españolista, 1904. 

31 + [1] p. 20 X 13 cm. 
Publicado por los hermanos de la Milicia de la 

Ctuz. 
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21. La cruzada españolista. Folleto de actualidad ... ,' Valen­
cia, Biblioteca Españolista, 1904. 

48 p. 20 X 13 cm. 
Publicado «con permiso eclesiástico» bajo el seu­

dónimo FranCisco María Cruz, M. C. 

22. La raza degenerada. Folleto españolista ... , Valencia, 
Biblioteca Españolista, 1904. 

32 p. 20 x 13 cm . 
. Publicado «con superior permiso» bajo el seudó­

nimo Carlos María Negón. Aparecieron dos edicione~ 
el mismo año. 

23. · Los cario-traidores. Folleto 2. 0 : Llaves, Valencia, 
Biblioteca Españolista, 1904. 

48 p. 20 X 12,5 cm. 
Escrito con el seudónimo C. M. Apsmav en colabo~ 

ración con el Dr. Leal, (seudónimo de D. J. Juan 
Bardina), «con superior permiso». 

24. Los cario-traidores. Folleto 3.0 : Memoria póstuma del 
general D. Salvador Soliva con abundantes notas y 
documentos ... , Valencia, Biblioteca Españolista, 1904. 

64 p. 20 x 12,5 cm. 
Aparecieron dos ediciones el mismo año, escritas 

bajo el mismo seudónimo y colaboración que el 
anterior. 

25. Los cario-traidores. Folleto 4. 0 : Los vendidos ... , Valen­
cia, Biblioteca Españolista, 1904. 

55 + [1] p. 20 x 12,5 cm. 
Publicado con el mismo seudónimo y colabora­

ción que el anterior. · 

26. Luisito Sarriá o el hijo de la lavandera ... , Valencia, 
·Biblioteca Españolista, 1904. 

75 + [3] p. 15,5 X 10,5 cm. 
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27. Meditaciones religioso políticas de un español pros­
cripta. Segunda edición ... , Valencia, Biblioteca Espa­
ñolista, 1904. 

401 + [2] p. 21 X 13 cm. 
Pertenece a la colección Obras del P. Corbató, 

tomo XL, serie VI (La Bandera Españolista), tomo IV. 
«Publicadas por los hermanos de la Milicia de la 
Cruz, con permiso eclesiástico.» 

28. Visionarios y visiones o el P. C01·bató y lo porvenir ... , 
Valencia, Biblioteca · Españólista, 1904. 

62 + [2] p. 15,5 X 10,5 cm. 
Colección de artículos tomados del número 37 de 

La Señal de la Victoria, publicados «con permiso 
eclesiástico.» 

29. Vindicias regionalistas. Folleto 1. 0 : Regionalismo espa· 
ñolista ... , Valencia, Biblioteca Españolista, 1904. 

32 p. 20 X 13 cm. 
Escrito bajo el seudónimo Carlos María Negón, 

M . C. Dos ediciones el mismo año. 

30. Vindicias regionalistas. Folleto 3.0 : Separatismo disi· 
mulada ... , Valencia, Biblioteca Españolista, 1905. 

54 + [2] p. 20 X 13 cm. 
Escrito bajo el mismo seudónimo que el anterior. 

Tres ediciones el mismo año. 

31. · Integrismo y españolismo. Síntesis de la política tradi· 
cionalista fundamental .. . , Valencia, Biblioteca Españo· 
lista, 1905. 

77 + [3] p. 20 x 13 cm. 
Tres ediciones el mismo año. 

32. La cuestión de la buena prensa ... , Valencia, Biblioteca 
Españolista, 1905. 

1 

! 
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108 + [4] p. 20 X 12,5 Clp. 

Escrito · bajo el seudónimo Francisco María Cruz, 
M. C. Tres ediciones el mismo año. 

33. Memorias, impresiones y pronósticos de un español 
proscripto ... , Valencia, Biblioteca Españolista, 1905. 

XV + [1] + 386 + [2] p. 22,5 X 14 cm. 
Forma parte de la colección Obras del P. José 

Domingo María Corbató, tomo LIV, serie VII (His­
toria de lo futuro), tomo 4. 

34. El Inmaculado San José. Apuntes vindicativos de su 
concepción purísima, su honor de esposo, sus derechos 
de Padre, . su primacía restauradora ... , Valencia, Biblio­
teca · Españolista, 1907. 

63 + [3] p. 20,5 x 12,5 cm. 
Colección de artículos publicados en La Señal de 

la Victoria con aprobación eclesiástica. Dedicado «Al 
M. R. P. Fr. Jerónimo Coderch de la Orden de Pre­
dicadores, Maestro en Sagrada Teología, Prior Pro­
vincial de Grecia y Socio del Rsmo. P. Maestro Gene­
ral de la misma órden.» Incluido en el Indice de libros 
prohibidos (Cf. nuestro artículo La Biblioteca del 
Padre Corbató legada al Colegio del Patriarca, «BOLE­

TIN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CVLTVRA» 39 
(1963) 134-149, nota de la p. 140). 

35. Ensaig de programa regionaliste fonamental tret deis 
codichs espanyols y atres fonts autentiques de les tra­
dicions hispano-furistes u siga los vers fonaments de la 
vera democracia y del ver regionalisme valencia, Valen­
cia, Imprenta Dómenech y Taroncher, 1907. 

22 + [2] p. 20 x 13 cm. 
Escrito bajo el seudónimo Un de sos defensors. 

7 
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36. Vindicación josefina. Primera parte: De la inmaculada 
concepCión de San José .. . , Villarreal, Imp. J. Botella, 
1907. 

30,5 x 21 cm. 
Publicado en el segundo suplemento de La Vic­

toria de «La Señal», desde la p. 816a hasta la p. 899, 
por don José Navarro Corbató, con previa censura 
y aprobación de dieciséis teólogos competentes. 

37. Vindicación josefina. Segunda parte: De la paternidad 
de San José ... , Valencia-Benimamet, Biblioteca Espa­
ñolista, 1910. 
30,5 X 21 cm. 
Publicado en el tercer suplemento de La Victoria de 
«La Señal» (desde la p. 901 a la p. 1029), con censura 
y aprobación de varios teólogos. 

38. Interpretación auténtica de las normas de S.S. Pío X 
para la concordia de los católicos españoles ... , Valencia­
Benimamet, Biblioteca Españolista, [1911]. 

26,5 x 17 cm. 
Publicada en el cuarto y último suplemento de 

La Señal de la Victoria, desde la p. 1033 a la p. 1060 + 
+ [4]. 

39. La verdad acerca de una desautorización, Valencia, 
Talleres de imprimir «La Gutenberg», 1912. 

14 p. 20 x 12,5 cm. 
Artículos extractados del número 4 de Tradición 

y Progreso. 

40. Reglamento de la Academia Valentinista de contro· 
versia, [s. n. t.] 

30 p. 15,5 x 10,5 cm. 
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· B) Traducciones 

41. . Marcha!, V.: El hombre tal como debe ser. Obra escrita 
en francés por el abate--------misionero apos­
tólico. Traducida de la VI edición francesa por José 
Domingo Corbató, Presbítero, ... , París, Garnier her­
mano~, libreros-editores, 1899. 

xvi + 498. p. 15 x 9,5 cm. 

42. Marcha!, V.: Ramillete de la señorita cristiana, por 
el abate misionero apostólico. Traducido de la 
novena edición francesa por José Domingo Corbató, Pres­
bítero, París, Garnier hermanos, libreros-editores, 1899. 

ix + 37 4 + 8 p. 15 x 9,5 cm. 

43. Marcha!, V.: La caridad lo es todo, por el abate--­
---. -misionero apostólico. Traducida de la tercera 
edición francesa por José Domingo Corbató; Presbí­
tero, París, Garnier hermanos, libreros-editores, 1900. 

·· X +406 p. 15 x 9,5 cm. 

44. Marcha!, V.: La conciencia tal como debe ser, por el 
abate-------. Traducción de la quinta · edición 
francesa por José Domingo Corbató, Presbítero ... , 
París, Garnier hermanos, libreros-editores, 1900. 
x + 382 p. 15 x 9,5 cm. 

45. Mancourant, F.: La vida de intimidad con Jesús, por 
el abate-------. Traducido (sic) de la cuarta 
edición francesa y quinquagésimo quinto millar por 
José Domingo Corbató, Presbítero, París, Garnier 
hermanos libreros-editores, 1900. 

XV+ 379 p. 15 X 9,5 cm .. 

46. Mancourant, F.: Probación religiosa de la pobreza. 
Obra escrita especialmente para uso de las religiosas 
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por el abate------ --. Traducido (sic) del décimo 
millar francés por José Domingo Corbató, Presbítero, 

-París, Garnier hermanos, libreros-editores, 1900. 
x + 353 + [1] + 6 p. 15 X 9,5 cm. ) 

4 7. Mancourant, F.: Probación religiosa de la obediencia. 
Obra escrita especialm(ptte para uso de las religiosas 
por el abate-------. Traducida del décimo 
millar francés por José Domingo Corbató, Presbítero, 
París, Garnier hermanos, libreros-editores, 1901. 

x + 363 + [6] p. 15 X 9,5 cm. 

48. Mancourant, F. : Probación religiosa de la humildad, 
por el abate . Traducida por el Padre 
José Domingo Corbató, París, Garnier hermanos, 
libreros-editores, s.d. 
Sólo hemos podido consultar las galeradas de im­
prenta, que miden 22 x 13 cm. 

49. Perreyve, Enrique: El consuelo de los enfermos o el , 
día santificado por la enfermedad. Obra escrita en 
francés por el abate-------y traducida de la 
décima edición por José Domingo Corbató, Presbítero, 
París, Garnier hermanos, libreros-editores, 1899. 

xlv + [2] + 376 + 8 p. 15 X 9,5 cm. 

50. Weber, Alfredo: El Santo Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo o los cuatro evangelios en uno sólo, por el 
canónigo . Traducido de la 480. a edición 
francesa por José Domingo María Corbató, Presbítero ... , 
Braine-Le-Comte (Bélgica), Zech e hijo, editores pon· 
tificios, [1905]. 

[4] + 376 p. 16 x 11,5 cm. 

51. Teresa o el premio de la virtud. 
Historieta traducida del francés, aumentada Y 
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corregida por el Padre Corbató, bajo el seudónimo 
Un redactor de «El Valenciano». Comenzó a publi­
carse en el diario El Valenciano, n. 0 3 (24-mayo-1893) 
y terminó en el n. 0 30 (26-junio-1893). 

C) Periódicos y Revistas 

52. El Valenciano. Diario católico doctrinal y noticiero. 
Fundado y publicado en Valencia desde el 22 de 
mayo de 1893 al 9 de agosto de 1893 (n. 0 67). 

53. El Criterio Valenciano. Diario · católico doctrinal y 
noticiero. Nació de la fusión de los diarios El Valen­
ciano y El Criterio, en Valencia, el lunes 14 de agosto 
de 1893, con el n. 0 435, -siguiendo la numeración de 
El Criterio, que era el más antiguo. 

54. Luz Católica. Semanario crítico de religión, ciencias 
y españolismo. Fundado en Valencia el 1 de octubre 
de 1900, dirigido por el mismo Padre Corbató. Dejó 
de publicarse el 5 de febrero de 1903, con el n.0 122. 

1.042 + 1.128 p. 31,5 x 22 cm. 

55. El amigo de los pobres. Revista decerial de propaganda 
antoniana fundada el 11 de enero de 1901. Dirigió 
los tres primeros números Salvador Escolano y, a 
a partir del cuarto, José Navarro Cabanes. Dejó de 
publicarse el 20 de junio de 1901, con el número 17. 

' 
56. Vox Populi. Semanario españolista defensor de los 

derechos del pueblo. Fundado en Valencia el 13 de 
enero de 1901. Lo dirigía el mismo Padre Corbató 
con el seudónimo Demócrito Cantaclaro. «Aparecerá 
los domingos para tormento de todos los pillos de 
oro y azul». Sólo salieron dos números ; el segundo, 
el 20 de enero de 1901. 

/ 



102 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

57. La Señal de la Victoria. Semanario crítico de religión, 
ciencias y política. Organo de la Milicia de la Cruz, 
dirigido por Padres de la misma. Fundado en Valencia 
el 1 de octubre de 1903; dejó de publicarse el 7 de 
febrero de 1907, con el número 176. Posteriormente 
aparecieron cuatro suplementos; tres bajo el título 
La Victoria de «La Señal», desde el 3 de mayo de 
1907 a 1910; y el cuarto, publicado el 28 de agosto 
de 1911, bajo el título primitivo de la revista, es decir 
La· Señal de la Victoria. 
1956 + viii + 768 + 1.060 + [4] p. 31,5 x 22 cm. 

58. Tradición y progreso. «Revista quincenal de cuestjones 
ético teológicas y científicas. Organo de concordia 
tradicionalista. Publícase bajo la invocación de San 
José, con sumisión a la censura eclesiástica y colabo­
ración de los más eminentes escritores católicos de 
España.» Fundada en Valencia el 15 de octubre de , 
1912; dejó de publicarse el 30 de noviembre del mismo 
año, con el número 4. Dirigida . por don Francisco 
López Solano . . 

251 p. 24 x 15,5 cm. 

VICENTE CARCEL ORTI, PBRO. 
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Aspectos del mecenazgo castellonense 

en la actualidad. Labor del Centro · 

de Estudios Médico-Biológicos en· el 

año 1964 

ACOGIENDONOS a la hospitalidad brindada por el BOLE­
TIN de esta Sociedad Castellonense de Cultura, 

para dar a conocer aspectos parciales del mecenazgo de 
los hijos de nuestra tierra, aprovecho esta coyuntura, para 
reseñarlos con brevedad. Concretamente los relacionados 
con nuestro Centro, cuyo funcionamiento se inició en el 
año 1954. 

Este . Centro, en el que colabora el Dr. don M. Barrera 
Roures desde su iniciación, y lo hicieron temporalmente 
-según necesidades- el profesor César Marín_, P. Gil 
Montaner, l. Villalónga, R. Muedra, M. Royo, E. Gómez, 
J. ,Peña, G. Compañ y otros, tendrá que emprender, por 
causas ajenas, otras orientaciones a partir de 1965. 

Ellas estarán relacionadas con estudios epidemiológicos 
y fisiopatología del trabajo en la agricultura, ya que la 
clínica nos ha sido vedada. 

Para ello contamos con la colaboración de los siguientes 
universitarios (por orden alfabético): M. Barrera, J. V. Bel­
trán Orenga; F. Bernat, J. Calderón, P. Gil Montaner, 
G. Jovaní, E. Gómez Zaragoza, J. Martínez Urrea, 
V. Muriach, J. Peña Gea y E: Tejedo, a los que hay 

/ 
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que añadir el químico L. Ros -de Ursinos Tusó y el botá­
nico M. Calduch. La marcha y evolución de las orienta­
ciones perfilará al equipo. 

Para llevar a cabo estos trabajos, aparte de la aporta­
ción económica de todo el grupo que actúa sin mira alguna 
material y sí por inquietud y espíritu universitario·, se 
requería aportación económica. Con este objeto, y con 
temor, nos pusimos en contacto con personas castello­
nenses, a fin de lograr apoyo económico, que generosa­
mente nos fue prometido. Varios de estos ofrecimientos 
han sido ya hechos efectivos. 

Justo es por nuestra parte dar publicidad a este hecho, 
con lo que se demuestra que en nuestra tierra hay leva­
duras de mecenazgo para el desarrollo de aspectos cultu­
rales, hasta ahora sólo esporádicamente apoyados. 

Queda mucho por hacer en el terreno histórico, arqueo­
lógico, biológico, etc. Hombres para llevar a cabo esta 
labor de un modo altruista, los tiene nuestra tierra, pero 
sin ayuda económica su marcha es a paso de tortuga. 
Nuestro Centro encontró ayuda. ¿Por qué no se encuentra 
para cuánto se podría poner en marcha en estos otros 
aspectos? 

Nuestra ayuda parte de diferentes sectores castellonen­
ses que orgullosamente relacionamos: don Francisco .Bala· 
guer Gonel, Caja Rural de la Cooperativa Agrícola de San 
Isidro, Caja de Ahorros y Monte de Piedad, Industrias 
Ordóñez, Industrias Ciatinos y don Enrique Ulldemolins 
Viciano. 

Se nos han ofrecido otras aportaciones particulares, pero 
al estar cubiertas las necesidades actuales del Centro, 
hemos demorado la ayuda para el momento oportuno. 
Como siempre, hacemos constar la ayuda que siempre nos 
presta la clase médica rural. Hemos recibido siempre 
aliento y ayuda moral del Excmo. · Sr. Gobernador Civil 
don Carlos Torres Cruz. Igualmente del Jefe Provincial 
de Sanidad, Ilmo. Sr. don Antonio Muro. Las jerarquías de 
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los Sindicatos y Hermandades s1empre nos facilitaron la 
labor. 

"' * * 

Las facetas del trabajo que el Centro ha realizado en 
1964, son:· 

Desratización y leptospirosis. - Nos hemos dedicado 
con · preferencia al arrozal de Castellón-Benicasim y al de 
Almenara-Chilches. 

La desratización del primero, a instancias de la Herman­
dad de Labradores, fue ampliada a su periferia Sur, limi­
tando con la carretera del Grao. Los gastos del raticida 
y personal para la colocación de cebos, son Gesteados por 
el grupo arrocero, con la ayuda de la Hermandad y el 
Excmo. Ayuntamiento, ya que ambos se benefician. Se 
llevó a cabo como siempre desde finales de marzo hasta 
finales de septiembre. Razones biológicas impiden reali­
zarla a permanencia, ya que eliminando los múridos de 
su nicho ecológico, correríamos el riesgo de que los susti­
tuyese otra especie, probablemente también reservorio de 
leptospiras, y con mayor dificultad para eliminarla. 

El arrozal Almenara-Chilches se intentó su desratiza­
ción. A tal efecto tuvimos una entrevista en Almenara con 
los dirigentes de la Hermandad, llegando tras acuerdo con 

· los de Chilches, a su aceptación. Poco antes de iniciarlo, 
nos comunicaron la dificultad para su realización, ya que 
se suponía que en el término municipal de Almenara no se 
plantaría arroz, dedicándolo en su mayor parte a otros 
cultivos y dejando el resto incultivado. 

Vacunación. - Como todos los años, preparamos de 
300 a 400 dosis de vacuna que se pone a disposición gra­
tuita de los cultivadores, bien a través de nuestro mismo 
Centro para el arrozal de Castellón-Benicasim, bien a tra­
vés de los médicos para otros arrozales. 

En Castellón fueron pocos los que acudieron a vacu~ 
narse, . mientras que en Chilches fueron 80 los vacunados~ 

/ 
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Diagnóstico serológico. Frente al gran número de 
sueros que nos fueron remitidos el pasado año 1963 para la 
prueba de aglutinación-lisis, este año sólo ha habido oca­
sión de realizarlo en 12 sueros que nos remitieron desde 
el Hospital Provincial y provincia. 

Otras actividades. - a) En febrero y para el Instituto 
Pasteur, de Marruecos, nos pidió _su director M. Mai­
lloux, -cepas de L. Icterohaemorrhagiae y L. canícola, 
recibiendo a los pocos días carta, dando cuenta · del perfecto 
estado de las cepas enviadas y manifestando su agradeci­
miento. 

· b) En abril, el Excmo. Sr. Director General de Sanidad, 
profesor Dr. don J. García Orcoyen, invitó a la direc­
ción de este Centro a formar parte de uno de los equipos 
de trabajo que se organizaban con objeto de exponer los 
problemas sanitarios nacionales y sus soluciones en una 
reconsideración global de la situación sanitaria española, 
con miras al desarrollo nacional. Se aceptó y colaboró , 
en uno de los equipos de trabajo. 

e) En mayo, asistimos al II Congreso -Internacional de 
Medicina Agrícola en cuyas actas consta nuestra comuni: 
cación, referente a los resultados de la desratización en los 
arrozales, _ como profilaxis de la leptospirosis. 

Este sistema, puesto en marcha por nosotros con una 
metodología científica (basada en el estudio de un ciclo 
anual de la biología de los múridos en el arrozal de Caste· 
llón), fue aceptado e inCluido en las conclusiones como 
parte de la profilaxis de la leptospirosis en el Symposium 
Este-Oeste sobre esta zoonosis celebrado en Lublin (Polo· 
nia) en 1962, al que fuimos invitados. 

d) En el verano de 1962, en una reunión con los diri· 
gentes de la Hermandad de Almenara, les expuse la conve· 
niencia de que encauzaran la profilaxis de la leptospirosis 
de los arrozales, suprimiendo éstos, para cambiar de cul· 
tivo, tras un ·estudio por técnicos agrícolas y economistas, 
con miras al · s'aneamiento y a la mejora económica. Acep· 
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taron la sugerencia y afirmaron que de no .llevarse a efecto 
acabarían los arrozales convirtiéndose en campos inculti~ 
vados. Mientras no se llegara a esta solución, aceptaron 
la necesidad de la desratización. 
· . En el informe que .a petición de ·la Jefatura de .. Sanidad 

se hizo en el año 1963, sobre el saneamiento de la zona 
Castellón-Benicasim-Oropesa, expusimos con un grupo de 
colaboradores, el mismo parecer. 

En el informe a la Dirección General de Sanidad que 
hicimos con un grupo de trabajo, se aceptó y se _incluyó 
este modo de ver el futuro de muchos de nuestros 
arrozales. 

e) Está en prensa en la «Revista de San.idad e Higiene 
Pública», una · publicación con el título «Leptospirosis 
durante el año 1964 en la Provincia de Castellón», por 
V. Altava y M. Barrera. 

' f) Esta Dirección ha sido encargada del capítulo 
«Leptospirosis en España y Portugal» de la monografía 
«Leptospiren und Leptospirosen» a instancias de · su 
autor profesor Dr. h. c. J. Kathe, de la colección 
(<SammlU:ng von monographien über Infectionskrankhei:­
ten und ihre erreger», bajo la dirección de los profesores 
Bieling de Bonn, Kathe de Rostock · y Kohler de Jena, 
editorial Gustav Fischer. 

g) Preocupados por el grave problema creado por el 
uso de pesticidas d~ alta toxicidad, venimos tratando 
desde hace dos años, de resolver este peligro en lo que se 
refiere a su penetración por vías respiratorias durante su 
empleo en el medio rural. 

Tras una serie de prueba~ se llegó a una solución efec­
tiva, desarrollando una idea que Iios sugirió nuestro cola­
borador don Luis Ros de Ursinos Tusó. 

Se dio a conocer por primera vez en abril en la Herman­
dad de Labradores de Castellón y siendo publicada la 
conferencia por la Cámara Oficial Sindical Agraria. 

En el medio profesional fue dada a conocer en Bad 
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Kreuznach (Alemania), en el JI · Congreso Internacinal de 
Medicina Agrícola antes referido. 

Tras el regreso del Congreso se interesó por esta careta 
de protección el Instituto Nacional de Medicina, Higiene 
y Seguridad del Trabajo. En comunicación personal, su 
secretario técnico me dice que es dada a conocer en las 
clases de la Escuela del Instituto. 

Posteriormente, en junio recibimos una carta de la 
«Federation National de Groupements de Protection des 
Cultures», con sede en París, en la que el Secretario Gene­
ral nos pide amplios datos sobre esta careta, conocida por 
ellos a través del profesor Jean Vacher, y en la que están 
grandemente interesados. 

h) Asiste a este Centro el farmacéutico don Manuel 
Calduch, interesado ante nuestro reiterado deseo, en el 
estudio de pólenes, y de cuyos resultados, al dar a conocer 
el calendario polínico de esta zona, se ha de beneficiar la 
Medicina castellonense. Creemos que es investigación de 
gran interés. 

i) Aprovechamos esta ocasión para expresar nuestra 
gratitud a los Sres. de Pelró, que desde el año 1954, nos 
proveen permanentemente de conejos para la extracción 
del suero que empleamos en el cultivo de leptospiras. 

V.ALTAVA 
Director del . Centro de Estudios 

Médico - Biológicos 

Castellón, diciembre de 1964. 
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Notas bibliográficas 

LA TERAPEUTICA PROFILACTICA DE LA LEPTOSPIROSIS DE LOS ARRO­
ZALES. SISTEMA SEGUIDO Y RESULTADOS OBTENIDOS TRAS DOS AÑOS DE 
DESRATIZACION, por Vicente Altava.-Madrid.-Gráficas González.-
1963.-6 págs. + 1 hoj.-245 x FO mm. 

Portadores de leptospiras son los múridos E. norevegicus, Apode­
mus sylva¡icus y E. rattus, que predominan en los arrozales de las 
marismas de Castellón y Benicasim, sobre todo los dos primeros. 
Al no bastar la vacunación de los trabajadores hubo que acudir, 
cÚ'n pleno éxito, a la desratización. Sus resultados se dieron a conocer 
en el Congreso de Medicina Agrícola de Tours, en 1961. Las cam­
pañas desratizadoras de 1961 y 1962 se discutieron en el JI Sympo­
sium internacional «Leptospirosis en el hombre y animal», celebrado 
en Lublin (Polonia), los días 6 a 8 de diciembre de 1962. Esta comuni­
cación, que fue aceptada, es la que ahora se publica. Los hechos 
demuestran su excelencia contra la endemia leptospirósica y resulta 
superior a la vacunación y mucho más económica. Para su profilaxis 
concluye debe hacerse tanto en los arrozales como en los canales 
vecinos: «1) Desratización. 2) Vacunación obligatoria. 3) Mecaniza­
ción de los cultivos. 4) Cementación de todos los canales.»-A.S.G. 

LOS VIRREYES DE VALENCIA, por Josefina Mateu /bars.-Publica­
ciones del Archivo MunicipaL-Excmo. Ayuntamiento de Valencia. 
Imp. Sucesor de Vives Mora.-Valencia.-1963.-403 páginas + 2 
hojas + 1 lámina.-245 x 170 mm. 

Después de analizar la bibliografía sobre la materia con plausible 
minuciosidad, trata el libro en capítulos separados de los vicegerentes 
o «portantveus» de procurador general en el reino de Valencia en 
los períodos 1240-1336 y 1336-1416, para ocuparse después también 
en capítulos separados, de los virreyes en los períodos 1416-1506, 
1507-1553, 1,553-1580, 1580-1597, 1598-1622, 1622-1650, 1650-1669, 
1?,69-1700 .Y 1701-1707, exponiendo en el último capítulo la jurisdic­
CJon. del vmey según el «De regimine» de Matheu y Sanz y el cere­
momal para la fiesta del Corpus, de Félix Cebriá y Arazil. Completan 
la obra una tabla cronológica de los representantes del monarca en 
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el reino de Valencia e índices toponímico, antroponímico y de autores 
revistas y corporaciones. La obra forma parte de una investigació~ 
mucho más extensa sobre los virreyes de los antiguos estados de la 
Corona de Aragón, que abarca los de Aragón, Cataluña, Valencia 
Mallorca, Cerdeña, Nápoles y Sicilia, destacando a primera vista s~ 
mérito notable de la puntual referencia a bibliografía y documen­
_tación, que inserta al final de cada capítulo, lo que le da una gran 
utilidad como repertorio, tanto más cuantq que, ·como dice Salvador 
Carreres en el prólogo de la obra, si exceptuamos la del P. Fullana, 
que no se acabó de imprimir, no hay ninguna otra obra impresa 
sobre esta materia. Es particularmente de alabar la gran cantidad 
de . bibliografía y documentación removidas, lo cual es el mayor 
acierto d~ la obra y la fuente más importante de su utilidad corno 
libro fundamental en la historia política del reino de Valencia · y 
por ende de toda la Corona de Aragón.-A.G.S. 

LA LEXICOGRAFIA VALENCIANA, per Joseph Gu/soy.-Valencia.­
s.i.-s.a.-36 pags.-240 x 170 mm . 

. Des del Libre de Concordances, de Jaume March al Diccionari 
de la rima, de F. Ferrer Pastor i J. Giner i March, totes les compi­
lacions lexiques són estudiades pel professor de Toronto sense obli­
dar-ne cap. Ja Vives Ciscar primer i Salvador Guinot després iniciaren 
l'estudi de vocabularis i diccionaris amb l'afany de descobrir les revi­
valles en la davallada del conreu de la llengua, como de biaix Sanchis 
Guarner en el seu llibre Els valencians i la /lengua autbctona durant 
els seg/es XVI, XVII i XVIII en estudiar la minva de conreu i la pos­
tració d'ella, .es referix a moltes d'estes compilacions. Pero el · replan­
teig i l'escorcoll acurat de tots els -intents fets a Valencia per autors 
més ben intencionats que preparats, l'ha dut a bon port el professor 
canadenc en este estudi, separata de la «Revista Valenciana de Filo· 
logia».-A. S. G. 

SALAIUOS Y PRECIOS DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL SIQLO XIV, 
por José M. a. Doñate Sebastiá. Separata del VII Congreso de Historia 
de la Corona de Aragón, vol. JI, Barcelona, 1962.-90 páginas.-
160 x 240 mm. · 

Contiene esta interesantísima comunicación los datos numéricos 
sobre salarios, precios e intereses de capitales de treinta y cua!ro 
libros pertenecientes a series documentales diversas del ArchiVO 
Histórico Municipal de Villarreal, comprendidos entre los años 13_48· 
1401, ordenados en dos apartados, uno de salarios y otro de preciOs, 
en el que se insertan los datos relativos a intereses de capitales. Todo 
ello va precedido de una acertada nota sobre demografía de Villarreal 
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relativa a los años 1366-67 Y -seguido de una relación de los manuales 
del archivo utilizados. Merece toda suerte de plácemes la ingente 
labor del autor, que, removiendo una masa de documentación real­
mente impresionante, ha sabido traducir a cifras sus datos con una 
precisión propia de especialista. No hace mucho abordó este tema 
de los precios en la segunda mitad del . siglo XIV mossén Manuel 
Milián Boix (Tasas y sobreprecios en el siglo XIV por tierras de More/la, 
B. S. C. C., XXV [1949], pág. 787) fijándose particularmente en la 
carestía del trigo singularmente en el tristemente célebre «any de la fam» 
(1375), carestía que refleja también el trabajo que comentamos en 
el precio del mismo cereal, que, de treinta y seis sueldos el cahíz en el 
año anterior, sube en ese a 94. En el mercado de capitales se refleja 
claramente la tendencia bajista a partir de 1381-82 que acusan las 
pensiones censales, lo que provoca una tendencia a «quitar» los cen­
sales a los altos fueros de 10 por 100 para volverlos a cargar a los 
más baratos alrededor del 7'14 por 100, que es el característico. Estos 
ejemplos y otros muchos que podrían aducirse, ilustran el vivo interés 
.de este trabajo, que supera para nuestras tierras en el período de 
tiempo de que trata, el de la monografía hasta ahora fundamental 
y casi única sobre la materia Money, Prices and Wages in Valencia, 
Aragon and Navarre, 1351-1500, de E. J. Hamilton, base de partida 
obligada hasta hoy en este tema.-A. G. S. 

GUIA DEL MUSEO DEL PATRIARCA, por Vicente Cárcel Orti.­
Valencia.-lmp. Sucesor de Vives Mora.-1962.-76 págs . . + 13 
lánis. + 2 hoj.-175 x 125 mm. 

Obra que aunque no de muchas páginas está pletórica de datos, 
algunos de primera mano; obra nacida del amor y devoción al Santo 
Patriarca por un Colegial de Beca del Real Seminario de Corpus 
Christi, tan diestro y bien preparado con el hoy R vdo. don Vicente 
Cárcel Orti. Agota la bibliografía y supera el catálogo Robres-Castell. 
Una introducción con la biografía de San Juan de Ribera va seguida 
de una reseña del Colegio del Patriarca, breve, pero completa infor­
mación de este Colegio, único en el mundo, lleno de resonancias 
espirituales del santo fundador , para explicar después la génesis del 
Museo de 1953 a 1954 y valorar las valiosas piezas únicas que allí 
se ppeden estudiar como el mapa de Plancius, por citar una. En verdad 
que no sobra nada ni falta nada tampoco; en sus manos, el visitante, 
no sólo se ayudará en el conocimiento mejor de las piezas allí guar­
dadas, aprenderá a conocerlas íntimamente por que aprehenderá su 
espíritu, las amará y comprenderá cómo por la caridad y el mece­
nazgo prócer del Santo Patriarca, cuya alma anima la casa toda, 
llegó Valencia a poseer esta joya de la que se siente orgullosa. Y para 
conocerla nada mejor que este guía estudioso y diestro, mentor de 
esta Guía.-A. S. G. 

/ 
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SEMPREVIVES. ANTOLOGIA POETICA, per Enrie Duran i Tortajada.:._ 
Valencia.-Imp. Fermar.- 1963.- 284pags. + 2 fulles.-190 x 130mm. 

Flors vives sempre en el cor del poeta que rememora temps 
passats, sense oblidar-se mai, presents sempre. Heus ací la bella anto­
logía d'un poeta d'ahir i d'ara en aquest bell llibre precedit i orlat 
del resso que el seu cant ha trobat en Azorin, J. Ombuena, Almela 
i Vives, Manuel de Montoliu i J. Giner. Poesía de tots el caires, ambles 
fluctuacions del passar deis anys, amerada de trobadoresques influen­
cies, pero sempre personal, arrublida de musicalitat, plena de lirisme. 
Escatir ara la seua gama ens duria a historiar la trajectoria d'ella 
dins el marc vari de la Renaixenc;a. Cal Uegir-la per fruir-ne i vibrar 
d'emoció. Llibre curosament edi.tat que en descobreix l'anima d'un 
gran poeta.-A. S. G. 

RECULL o'HORES, per Mary de Mi/ans.-Barcelona.-Imp. Fidel 
Rodríguez.-1962.-42 pags. + 3 fulles + 4 láms.-225 x 160 mm. 

Una sensibilitat exquisida, servida d'una pregona inspiració duu 
a la poetessa, sempre dintre del seu hortus conclusus, a meditar sobre 
les festivitats, tan arrelades, del naixement de Jesús, el penediment 
davant l'Eucaristia, la perduda fe, la mare traspassada deis set dolors 
i el goig del perdó de l'Amor resuscitat. L'anima femenina és més 
propícia sempre de percebre la valor de les petites coses; ben clar 
que els temes nadalencs ofereixen caires ben adients que, desaperce· 
buts per a molts, no ho són per una poetessa. El seu esperit s'escola 
pel rierol de la seva inspiració, que tot i amb una manifesta influencia 
verdagueriana, té aspectes bens moderns i agradosos. Salta d'un 
punt a l'altre, pero ben bé torna a recullir-se sota els temes primers 
enduta per la seva religiositat i pel seu franciscanisme. Va tota la 
meditació d'hores en un bell libre de fulles de paper Guarro, orlades 
amb reproduccions a tota color de pintures romaniques, ben evoca­
dores de l'esperit de la terra, del que és espuma brillant el manoll 
de poemes de Mary de Milan en aquest «Recull d'hores».-A. S. G. 

Armen got . • Castellón 
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Cartas del Deán Martí conservadas 

en el Archivo · Municipal de Alicante 

CASI olv!dada: tenemos en Alicante Ja figur~ de Manuel 
· .. Martl, Dean que fue de nuestra Colegiata de San 
Nicolás~ hoy elevada a la categoría de cot1catedral de 
Orihuela. Sólo nos recuerda su paso por Alicante el ró,tulo 
de -una calleja pina, con · escalinata y sin puertas a ella, 
sita en el histórico y pintoresco . Barrio de la Santa Cruz, 
la parte más alta habitada de la ciudad. 

Tan desconocida es para los alicantinos Ja figura del 
Deán, que en la pasada guerra:, el Coúcejo Municipal no 
reparo en su nombre y la calle continuó denomináJidose 
igual. Podría · decirse que el Bardo de la Santa Cruz, es 
el ·.de las calles de los santos - San Alberto, San Miguel, 
San Rafael; San Antonio, San Isidoro, San Luis, Carmen-­
o de personajes. eclesiásticos, como son nuestro Deán y su 
predecesor, primero en la sene, Zaragoza de · Heredia.1 . 

1 AYUNTAMIENTO DE ALICANTE: flu/ice alfabético de fas vías 
pública$ . de la. Ciucfad de .Alicante, con expresión de sus . entradas y 
salidas, distrito, barrio o partida (según la división administrativa muni­
cipal) y distrito Judicial a que pertenecen. Alicante, 1960. 

8 
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' . 
La personalidad del Deári Marti, digno de mejor suerte 

debería ser. Un estudio de su vida y de su pensamiento 
con sus obras, nos haria falta para completar su conoci­
miento, que hasta el presente sólo podemos tener con las 
que de él se ocuparon, Mayans y Siscar,2 Almedia,a y 
Ontalvi1Ja.4. Tal vez la publicación de sus cartas inéditas 
conservadas en la Biblioteca de los marqueses de Cruilles, 
o de la de Serrano Morales, hoy conservada en la ·Muni­
cipal de Valencia, procurarían dar nuevas luces para des­
hacer el mal concepto que se tiene sobre el tan discutido ' 
siglo XVIII. 

Remontémonos, un poco, a la época en que VJVIO. 

Carlos II, rey de España, moria sin sucesi6n en 1700. 
Moribundo ya, otorgó testamento en que nombraba here­
dero suyo a Felipe de Anjou. Pero antes de subir al trono 
se presentan como pretendientes del mismo, juntamente 
con él, el archiduque Carlos de Austria, Pedro II de Por· 
tugal, Víctor Amadeo de Sabaya y el duque de Orleans.5 

Y empieza la guerra de Sucesión, que tantos recuerdos ha 
dejado en nuestra provincia de Alicante. 6 Vence Felipe V y 
con su subida al trono español nos trajo la cultura francesa.7 

La uniformidad de la· cultura irradiada desde Francia 

2 MAYANS Y SISCAR, Gregorio: Emmanuelis Martini, Ecc/es/a 
Alonensis Decani Epistolarum libri ([uodecim. Accedit ejusdem Auctoris 
nondum defuncti vita a Gregario Majansio conscripta. Madrid, 173·5. 

3 Oratio in obitum maximi hispanorum D. D. Emmarlllelis Marlini, 
Decani · Alonensis, habita et 1/lustrissinw D. D. Francisco de ' Almeidil 
e Comitibus do Assumar, Sacra~ Inquisitionis Judici, Regalis Academia 
Sació , etc. dicata ab Antonio Fe/ice Mendesio, Litterarum Humaniorum 
Professore. Ulyssippone occidentali. M.DCC.XXXVII. 

4 ÜNTALVILLA, L. de: (Seudónimo de BoRONAT, Pascual) : El 
Deán Martí. Apuntes bio-bibliográficos. Valencia; 1899. 

5 BAlLESTEROS y BERETr A, Antonio: Historia de Es palia Y su 
influencia en la Historia Universal. Tomo V. Barcelona, 1929. 

6 MALTES, J. B. ·y LbPEZ, L.: JI/ice 1/ustrada. Alicante, 1901. 
7 HURT-ADO y J. DÉ LA SERNA, Juan , GoNZALEZ PALENCIA, 

Angel: Historia de la Literatüra Española. Madrid, 1932 . 
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dieciochesca quedaba consumada en toda Europa a media­
dos del siglo xvm. Sus notas, según Batllori8 son: 

·. En la liter:atura de creación, aunque más debiera llamarse 
de imitación, neoclasicismo de corte Boileau. 

En · la de· erudición , espíritu ·crítico y enciclopédico, 
que se · bifurca en erudición · clásica y erudición nacional. 

En Filosofía, el espíritu de la Enciclopedia, con volte­
rianas sonrisas irreligiosas y francas carcajadas antiesco­
lásticas. 

Y conjuntamente, idolatría de las ciencias experimen­
tales. 

En· España esas cuatro notas esquemáticas se acusan 
también, pero la tradición nacional -viva todavía- des­
mocha y lima su cortante perfil: 

Junto a la Academia, persiste el teatro ·nacional y el 
quevedismo de un Torres de Villarroel. 

Sólo la erudición clásica -está calcada en la europea: 
la· nacional tiene su propio campo de investigación en 
nuestro pasado histórico. 

La Enciclopedia encarna en las Sociedades de Amigos 
del Pais, llenas de ingenua irreligiosidad a l ' insue. 

En alguno-s círculos españoles se acortan las distancias 
entre las ciencias experimentales y la filosofía tradicional, 
con inteligentes esfuerzos por remozar el Peripato que 
tiende su mano amiga _ al ·neohumanismo y a la ·experi­
mentación. 

Pasemos del marco nacional al de la región valenciana. 
La unidad geográfica valentina, había desaparecido el 

29 de junio de 1707, al firmar Felipe V, la abolición de los 
Fueros. Hapía sido el pago al comportamiento en la guerra 
de Sucesión. Se piensa en una regeneración, pero no se 
inicia en el terreno político - cosa asaz difícil, después 
de la guerra- sino en el literario y artístico. La mirada 

.. 8. BATLLORI, •. Miguel, s~ ' l.: Jesuitas valencianos en la Italia 
setecentista. Valencia, 1946. 
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retrospectiva :fijóse en un genio que, de entre las obscuras 
tinieblas del pasado, aparecía lleno de glorioso~ recuerdos 
ante aquellos valencianos señalándose el .derrotero que 
había de conducirles hasta conseguir la restauración soñada 
por Nicolás Antonio y el marqués de Mondéjar. Ese genio 
es el de Luis Vives. Y su doctrina informa aquella res­
tauración. 

En la librería- sigamos la denominación de la époc.a­
del marqués de Villatorcas y conde de Cervellón, se reunían 
en tertulia, algunos eruditos que se condolían de la deca­
dencia en que se hallaban los estudios de la Universidad 
Valentina y curaban del remedio. U no de Jos contertulios 
que por sus vastos conocimientos era venerado por los 
demás, tronó infatigablemente contra la ignorancia de sus 
contemporáneos; recordó antiguas · glorias regnícolas y 
nacionales, alentó a muchos por medio de epístolas latinas, 
pero en sus trabajos de reforma a punto estuvo de des­
mayar, pues su voz no era escuchada, y se hubiera perdido 
si alguno de sus admiradores, recogiendo la herencia de 
su doctrina ·no la hubiese propagado en campo donde 
pudiera fructificar. Ese valenciano era Manuel Martí 
Zaragozá. En torno a su figura gira todo el movimiento 
de restauración científica y literaria en la región valen· 
ciana del siglo xvm. 

Almarche~ 9 nos dice que entre Jos manuscritos proce· 
dentes de Mayans, guardóse unos apuntes autobiográficos 
que el célebre Deán Martí, compuso para que su discipulo 
don Gregario Mayans escribiera su biografía. Pasó dicho 
manúscrito a la Biblioteca del Ayuntamiento de Valencia. 
De su lectura deducimos que su vida literaria es digna 
de ser mejor conocida por la inmensa importancia que 

9 ALMARCHE V AZQUEZ, Francisco: Historiografía valenciana . 
. Catálogo bibliográfico de Dietarios, Libros de Memoria, Diarios, Re/a· 
ciones, Autobiografías, etc., inéditas y referentes a la historia de/antiguo 
reino de Valencia . Valencia, 1919 . 
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tuvo en el desarrollo de las letras en nuestra patria, y por 
los discípulos que formó. Fue el más entusiasta defensor 
de la escuela vivista, humanista insigne, arqueólogo y 
poeta, mereció que todos · los sabios españoles y extran­
jeros le respetaran por su gran sabiduría. La mayor parte 
de sus noticias autobiográficas fueron publicadas en sus 
Cartas, que editó Mayans, en el siglo xvnr.10 En el mismo 
siglo, Ximeno11 se ocupa del Deán en monumental obra 
bibliográfica valenciana. Completará sus datos Fuster12 en 
el siglo siguiente y Boronat, publicará su ·bio-bibliografía 
en 1899. 

-' . He aquí su · curriculwn ·vitce: el 19 ·de julio de 1663, 
nació en Oropesa, provincia de · CasteUón, :diócesis de 
Tortosa. En Castellón de Ja Plana, estudió gramática con 
el célebre maestro Falcó. A los trece años estaba en: Valencia 
y en su Universidad estudiando ·Filosofía y Teología con 
mucha aplicación, a la vez que se dedicó. al estudio de Letras 
Humanas. Ingresó en la Academia del «Parnaso>> en donde 
esc1ibió muchos poemas y sonetos. Con ansias de mayor 
conocimiento, partió a Roma en 1686 y al divisarla, la 
saludó con . ciento cincuenta versos que compuso . en su 
alabanza. · Allí se pasaba los días en las bibliotecas y en .el 
estudio del italiano y francés , perfeccionándose en el griego 
y hebreo. El cardenal Aguirre, le eligió por comensal y 
bibliotecario, al conocer su «Sylva de Tiberis alluvione»·, 
obra erudita a la vez que ingeniosa. 

Allí empezó a colaborar en la obra de la Colección 
de ·los Concilios y Sínodos de España. Ingresó en la Acade­
mia de los Dogmas ·y de los Arcades. Preparó la edición 
de la «Biblioteca Española Antigua», de Nicolás Antonio, 

10 MAYANS: Ob. cit. 
U XIMENO, Vicente: Escritores del Reyno de Valencia. Tomo II. 

Valencia, 1749. 
12 FUSTER, Justo Pastor: Biblioteca Valenciana de los escritores 

que florecieron hasta nuestros· días. Tomo II. Válenc.ia, 1930. 
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a la que hizo sus correcciones y añadió una biografía del 
autor, pudiendo salir en poco tiempo a la luz, sus dos 
tomos. 

· Martí, era elocuente y gozaba de fama de tal. El Papa 
Inocencio XI quiso oírle y en presencia del Sacro Colegio 
predicó en la capilla paulüi.a. Al poco moría el Pontifice 
y fue designado para pronunciar el sermón «pro · eligend'o 
Summo ·Pontífice». El Papa Alejandro VII le honró con 
sli amistad y quiso protegerle, concediéndole alguna impor­
ta.nte pieza colativa en el reino de Valencia. Pero en diez 
años, no vacó ninguna de importancia, que estuvieran 
reservadas a la Santa Sede. Al fin quedó vacante el Deanato 
de la Colegiata de San Nicolás y la solicitó al Pontífice 
reinante S. S. lnocencio XII. Y el 3 ·de junio de 1696 
escribía al ·Concejo de la Ciudad, una carta, dándole cuenta 
de la Ii.ovedad, y se potúa a disposición del mismo. (Docu­
mento 1). La carta está datada en Roma, a 3 de junio 
de 1696. 

Desde Oropesa, José Martí, padre de nuestro Deán, 
escribe · el 16 de julio del mismo año una carta también 
dirigid.a al Concejo, se sirva acoger benignamente a ·su 
hijo dispensándole la oportuna · protección y aliente sus 
operaciones. (Documento 2). 

Y el 16 de julio, el Concejo, le contesta diciendo haber 
celebrado la gracia que el Papa Inocencio Xll hizo a su 
hijo, por ser digno de sus grandes prendas, de mayor 
empleo. (Documento 3). 

Y el 23 de julio escribe el Concejo una misiva al Deán, 
a Roma, solicitando sea aprobado el Oficio de la Santa 
Faz. Existía uno antiguo compuesto por el R. P. Mateo, 
Custodio de la Provincia Seráfica de la Observancia de 
Valencia, para uso del Monasterio y en él se refería la 
serie de prodigios que se dice haber ocurrido eh el barranco 
de Lloxia y junto at" Pi Sant, con motivo de la epifanía 

·del Lienzo Verónico, que trajo de Roma Mossén Pedro 
Mena, en 1488: En la lección 2.a del 1 Nocturno atestigua 
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el Padre, ·que refiere el hecho como ·lo leyó en auténtico 
documento que sobre esas cosas se hizo. El rezo, fue auto­
rizado por el Papa Clemente VII, viva vocis oraculo, en 
30 de enero de 1525. Se estuvo rezando hasta el 20 de 
diciembre de 1634, en que se suprimió con motivo del 
breve. de Urbano VIII, por el cual se revocó toda concesión 
efectuada por viva voz. Con el tiempo; el P. Juan Monreal, 
de la Compañía de Jesús, compuso urt Oficio propio.13 

Se elevó a Roma para su aprobación, con recomendación 
de S. M. Pero la Sagrada Congregación de Ritos. se negó 
a aprobarlo, para secundar los intentos de San Pío V, de 
reformar y depurar el Breviario. (Documento 4). Al mismo 

·tiempo, el Concejo, le pide obtenga el Jubileo para la 
fiesta de San Nicolás, celestial patrono de la Ciudad. · 
. Y el 9 de septiembre de 1696, contestó el Deán desde 

Roma manifestándole que el asunto es dificil. No se mues­
tra muy crédulo sobre la autenticidad del Lienzo Verónico 
que se c.onserva en Alicante, al saber que hay varios en 
otras partes. Verá de conseguir lo de San Nicolás, pero 
quiere partir pronto a tomar posesión de su Decanato. 
(Documento 5). 

Mucho dolió al cardenal Aguirre y al duque de Medi­
naceli, embajador de S. M. Católica en Roma que a causa 
del nombramiento tuvieran que separarse. El nuevo Deán, 
mucho sentimiento tuvo al separarse del Cardenal, a quien 
consideraba como su amo y señor. Poco antes, se graduó 
de doctor en la Universidad Romana eJe la Sapientia, in 
utroqúe jure.a 

13 EsPLA RIZO, Rafael: La Santísima Faz de Nuestro Sel'ior 
Jesucristo. Reseí1a histórica de la reliquia de la Santísima Faz de Nuestro 
Selior Jesucristo, que se venera ·en el Monasterio de Santa Verónica, 
de Alicante, 1919. Otra, en Alicante, 1962. 

14 Sin embargo, en el libro de grados universitarios conservado 
en Archivio di Stato, Roma, no aparec.e por esas fechas, ni años 
antes, ni años después, su colación al grado de doctor, según pudimos 
comprobar personalmente en enero de 1952. 

/ 
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Una vez en Alicante, se ordenó de presbítero ·a sus 
treinta , y cuatro años. Y a poco fue a Valencia, e11 donde 
moró dúrante cinco años, en contacto con los hombres 
iiltelectuales de la época. Renovó los estudios de Retórica 
eh. su Universidad y se dedicó al estudio arqueológico de 
las ruinas de Sagunto, realizando excavaciones. En 1704 , 
le encontramos en Madrid, al lado del duque dé Medí-
Ú.aceli; aun1entando su colección de monedas y nl.edallas. 
Luego pasó a Sevilla y tras la visita a las ruinas de Itálica, 
escribió su disetiación. Pasó a Alicante, en donde se hallaba 
disgustado y 'violento, por no estar en su ambiente cultural, 
al faltarle la compañía de los hombres eruditos. Y en 1717, 
patiió para Roma~ 

Allí renovó las amistades antiguas y adquirió otras. 
Su deseo era haber · quedad o por vida en Roma. Pero las 
relaciones entre el Papado y S. M. Católica no eran nada 
cordiales. Felipe V, mandó sal ir de todos los estados pol1ti~ 
ficiós a los españoles. Y nuestro Deán, con lágrimas en 
los ojos, dejaba la Ciudad Eterna: Antes de partir; se 
1t1.ostró mecenas y repartió gran parte de sus monedas y 
medallas entre sus amistades. 

· · En Alicante, sintió ·Ja soledad. Acostumbrado a la buena 
lilesa romana, notó mucho el cambio. A poco cayó enfermo: 
dolencia en los ojos y en los riñones. Tuvo sus diferencias 
con los Cabildos eclesiástico y municipal. Y un día, vendió 
a, tm mercader inglés, las monedas que le quedaban, que 
eran más · de setecientas. Sus manuscritos, los entregó a las 
llamas, y su importante biblioteca, la vendió a otro inglés. 

Tenía por Coadjutor, a don Tomás Fabián, quien le 
asistió en vida, y sobre . todo en .los últimos momentos. 
Su padre, era de ascendencia genovesa, y tenía un hermano, 
- ·de · padre - llamado José, nacido en Génova, y qt.ie 
entró en la Compañía de Jesús, distinguiéndose en ' ella 
por su v~rtud y por su ciencia. En el momento de la expul· 
sión de la Compañía, se hallaba de Rector en el Colegio 
de Onteniente. La familia Fabiani, sentía especial devoción 
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por la Orden Franciscana·, - capellanes de los . genoveses 
en su iglesia de Nuestra · Señora de Gracia, en Alicante.­
y por la Compañía. Desgraciadamente, el Deán, no erá. 
amigo de · ambas, como en algunas ocasiones lo dijo públi­
camente. ·Pero don Tomás Fabián, siempre actuó de. hábil 
diplomático en · las diferencias que promovia el Deán. 
Su Coadjutor, siempre estaba a su lado. · 

Su hermano Juan B. escribe a Mayans15 que hace ocho 
dí-as -el D eán se ha11a enfermo de un desconcierto· de oriha 
y grande ardor de vísceras y una suma inapetencia, habién­
dole sobrevenidcda penosa fluxión en los ojos y que excuse 
no le pueda escribir personalmente, terminando la carta, 
rogándole dicho Deán, le encomiende a Dios. · 
· •. Y el día 21 de abril de 1737, domingo de Pascua ·de 
Resurrección, a las cuatro y media de ·la tarde entregaba 
el Deán Martí, su alma a Dios. El día anterior~ a· stige­
rencia del Dr. Bernabeu,· al ver que no daban resultado 
los remedios que se le aplicaban , le indicó la conveniencia 
de recibir a un Médico, único capaz · de poner remedio. 
El Deán comprendiendo la gravedad de su estado, contestó 
que pronto quería recibir al Médico de la Vida, y se dispuso 
a recibir con · muchísima piedad, los Santos Sacramentos. 

El Archivo de la Colegial de San Nicolás, fue asaltado 
el 20 de febrero de 1936 y en su consecuencia, no . podemos 
acudir a él, para ver en los documentos coetáneos, cómo 
recogen la noticia de su muerte. Y en el Archivo Municipal, 
nada hay sobre dicho hecho. 
· · Sólo nos resta acudir a la carta de Fabián.16 En ~Ha 

.se dice que el día 2l le cargaron los accidentes uno des­
pués de otro, sin dejarle respirar en la mitad de su cuerpo 
·a la parte derecha con una convulsión tan fuerte que movía 
toda la cama, hasta que murió. Se le enterró cumplidas las 
veinticuatro hora:s con la suntuosidad correspondiente. 

15 ÜNTALVILLA, L. de: Ob. cit. 
16 ÜNTALVILLA, L. de: Ob. cit. 
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Y sus restos yacen en ·la iglesia de San Nicolás, en la 
cripta de Deanes y Canónigos, que ·se hallaba en el interior 
del coro. canonical y hoy con la desaparición del mismo 

' queda a la vista del visitante la lápida que cierra la boca. 
Dificil será hacer el reconocimiento de sus restos, pues en 
dicha cripta, según vimos en las · obras de consolidación, 
efectuadas . no hace muchos años, yacen mezclados con 
los que alli enterraron, con la sola excepción del virtuoso 
Abad Penalva, que tiene su sepultura aparte. Además, 
hay una vía de agua, que da la sensación que está en comu­
nicación con el mar, pues según esté la altura del mismo, 
así se vio, en las obras, subir o bajar su nivel. 

En la carta citada nos dice que en 1736, había he<:ho 
testamento. Los breviarios los dejó al Sr. Obispo. Tenían 
muchas notas en las lecciones históricas de Maitines. Legó 
quinjentas misas, en sufragio de su alma, según costumbre 
de época como hemos visto registrado en los racionales, 
en otros casos. Nol)lbró por albacea a don Tomás Fabián, 
su · coadjutor. A Vicentica Thomas, muchacha de once 
años, hija de Vicente Thomas y Magdalena Montero, 
ambos maestros respectivos de niños y niñas que le asistían 
en su casa y a ambos por iguales partes, los declaró here· 
deros universales de todo lo que tenía. No hizo mención 
algúna de sus parientes, porque en diferentes ocasiones, 
se le oyó decir que le habían usurpado su patrimonio Y 

nunca les había permitido pisar su casa. 
Las dos cartas transcritas , es el único recuerdo que 

nos queda en el Archivo Municipal, del famoso Deán 
Martí, conocido en el ambiente cultural coetáh.eo de él, 
como el Deán de Alicante. Y el Ayuntamiento honró su 
memoria, dedicándole la citada calle en el Barrio · de la 
·Santa Cruz. ~Tal vez faltase la memoria del Cabildo, dedi· 
cándole una lápida cenotáfica en la iglesia, o bien, colocar 
su retrato en su Sala Capitular. 

VrcENTE MARTINEZ MORELLA 
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DOCUM·ENTOS 

Roma, 3 Junio 1696 

Carta del Deán Martí, anuncialzdo la co1tcesi6n. del Deanato , por 
Inocencia XII, dirigida al Concejo. 

Nuestro muy santo Padre lnoc~ncio XII, me ha hecho 
gracia del Decanato de essa insigne Colegial. Y haviendo 
de ir ,a servirle ·debaxq del patronicio de V. S. me lleva mi 
respecto con solicitud a merecerle, para este acierto me 
assegure los otros, y sea esta reverente insinuación un requi­
sito que deslumbre la falta de los míos y que 91e abra camino 
al agrado y obsequió de V. S. ctiyos ordenes espero tambien 
merecer en esta Corte, para tener . e~l ella las pdmicias de su 
gracia, y los anuncios de mi mayor felicidad. Dios conserve 
en ella a V. S. como deseo y he mer. -Roma a 3 de Junio 
de 1669 . . 

B. L. P. de V. S. 
su verdadero servidor 
MANUEL MARTI 

Sres. Justicia y Jurados de la muy ilustre ciudad de Alicante. 

Ológrafa . 
Archivo Municipal de Alicante . 
Llibre de Cartes rebude.~ per los Illes. Nobles y Mags. Justicia y Jurats de la 

Jite. Ciutat de Alacant en lo any Mil siscents noranta y sis. Rebudes . 
· Libro ·ts, Armario 11 , Folio 102. 

2 

Oropesa, 13 de Julío de 1696 

Carta de José .Martí, padre del Deáll, dirigida al Concejo, dando 
cuenta del nombramiento de su hijo y rogando se sirvan acogerle co11 
benigna protección. 

Muy ntes. Señores. 
. · La . noticia de haber echo gracia · nuestro muy santo 

Padfe · Innocencio duodéCimo. a mi · hijo del Decanato de 
essa Insigne Colegial me lleva con rendid'a obedienciaa ia 
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piedad de V. SS. suplicando a V. SS. se sirvan de acoger 
benigna protección el provisto para que el favor y grada 
de V. SS. aliente sus operaciones y lo tenga poderosos motivos 
de emplearme en el servicio de V. SS. que serán et cumpli­
miento de mis d~cos . 

Dios guarde a V. SS. en su mayor prosperidad como 
deseo y he de n1enester. · ·· 

Or.opesa , ·Julio 16 de 16%. 
B. L. P. de V. SS. 

su mas humilde y obligado servidor 

JusEPH MÁRTI • 

Sres. Justic!á y Jurados de la ·Múy llle. Ciudad de Alicante. 

Arc~vo ·Municipal de Ali(;llnt.e. 
.. Llibre do Cartcs rcbudes pcr los Ilk;~ . Nobles . y Mags. Jus tiCia y Jurats de la 

Jlte. Ciuta t de Alacant en lo any Mil s iscet:lts noranta y sís. Rebudcs. · 
· Libro 18, Armario i 1 ,'Folio· 12t. 

3 

Alicairtl!, ·¡6 d~ Julio de 1696 

Carta del Concejo a Josepii Mártí, padre del Deált, celebrando la 
gracia de Inocencia XII para cubrir el Deanato de San Nicolás. 

. ~ . . . . . . 

Con particular regocijo hemos ~lebrada la gracia que 
Nro. Muy S. 0 Padre Inocencia Duodécimo hizo a su hijo 
de Vmd. del Decanato de esta Insigne Iglesia Collegial Siendo 
digno sus prendas de mayor empleo y por este damos a 
Vmd. La enorabuena muy agradecidos a la atención que 
reconzemos en su carta de Vmd. de 13 de este qué tendremos 
siempre presente para mostr.a nra. gratitud asi a su hijo de 
Vmd. como en. quanto sea de S~l agrado. de Vmd .. Dios 
guarde .. . Alicante y Julio 16 de 1696. 

Archi vo M unicipa l de Alica nte. · 
. Llibre de Cartes escrites per los .JUes. Nobles y Mags. Ju&tícia y Jurats de la 

. Ilte. Ciutat de Alacant aixi a Sa Mag. com al Senyor Virrey y · demes P.ersones en lo 
any Mil s'i.~cents noranta y sis. 

Libro 17, Armario 11 , Folio 49 . 
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Alic.m¡te, 23 de Juli~ de 1696 

. Carta del Concejo· al Deán solicitando e/. rezo de lcz Santa Faz y 
el Jubileo . de San Nicolás, cuyos asuntos están en Ra,ma. 

El favor que Vmd. es servido hacernos en su carta de 
3. del pasado participando.nos la gracia que Nro. Sto. Padre 
lnnocensio XII ha hecho a Vmd. del Deanato de la: Iglesia 
Collegial Insigne del Sr. San Nicolás desta ciudad nos dexa 

· . con la estimacion que corresponde a esta fineza a que acom­
paña el alborozo conque . celebramos .. esta gracia por las 
noticias de sus muchas y relevantes prendas de Vmd. dignas 
de mayores empleos y por lo que afianzamos en su gran 
direccion el mejor gobierno, lustre y aumento desta lgleisa 
tan de Nro; cariño y obligacion por él Patronato que· tenemos 
en ella de fundacion. y dótacion. Todos estos motivos nos 
llevan gustosos a dar a Vmd. la enorab~ena~ de esta dig­
nidad deseando nro. afecto en quanto pueda contribuir 
a la satisfaccion de Ymd. y mayor servicio encontrandose 
los ordenes que nos executara puntual nra. obediencia. 

Porque Ymd. conosca nro. aprecio y confianza en Jo 
que Ymd. añade en su carta ofrenciendo los officios de poner 
en su detencion en essa Corte no dudamos de poner en la 
consideracion de Ymd. lo que nos seria de mucfio consuélo. 
En esta Ciudad veneramos . con gral. devocion la Faz de 
Christo nro. · Redemptor, muy acreditada en prodigios . y 
tradiciones que una de las tres que quedaron estampadas 
en su sacratissima Passiort y estamos solicitando la conse­
sion de un rezo particular para esta · Reliquia por medio 
de D. Miguel de Angulo Ortiz a gente en esa Cur:ia a quien 

"· estan remitidas Reales Cartas de su Magd. para su Santidad 
y . su embajador y la informacion que con comission de la 
Sagrada Congregacion de Ritos rizibio el Sr. Obispo de esta 
Diócesis a este fin, con otros papeles 'y tiene orden de sub­
ministrar el dinero que. convenga. el señor Dn; Alonso de 
Torra:lua Agente de Su Magestad quando estuvo aquí de 
pasaje a esa Corte llevo encomendado este ·negocio y taro­
bien entiende en ello el Padre Juan de · lrigoyen de la Com-

. pañia de Jesus ·procurador general, por ·· la ·Asistencia de 
España. Con estas noticias suplicamos a-Vmd. el favor de 
averiguar con los referidos el estado d~ este Negoci<'> y dis­
poner en el quanto condusca a su buen logr:o y por lo menos 
dejadarla en paraje que pueda tenerle con seguridad. 
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El señor San Nicolás Obispo es titular desta Iglesia 
y Patron principal desta Ciudad donde es mucha su devo­
cion y se hecha de menos en ella que su día y odaua rio 
tenga un jubileo particular para su mayor consuelo y pues 
Vmd. por primera dignidad se halla integrado fiamos de su 
fineza la diligencia desta gracia y que sea con algunas cir­
cunstancias mas que ·· Jas ordinarias. 

El Cabildo escrive tambien a Vmd. sobre otros puntos 
en que concurre nro. interes y · obligacion -y refiriendonos 
a su Carta, suplicamos a Vmd. la fineza de entender en 
ellos hasta que permitiere su·· calidad y disposiciones. 

Dios guarde a Vmd. muchos años. 
Alicante y Julio 2J de 1696. 

· Archivo Municipal de Alicante. 
Llibre de Cartes escritos per los lites. Nobles y Mags. Justi~ia Y. Jurats de la 

Ilte. Ciutat de Alacant abti a Sa Mag. coro al Senyor Virrey y demes persones en Jo 
any Mil siscents noranta y sis. 

Li-btó 17, Armario 11, Folios 53 r. y v. y 54 r. 

5 

Roma, 9 de Septiembre de ]696 

· Carta del Deán, prometiendo encorgarse de los dos asuntos enco­
mendados por la Ciudad, aunque teme no- se vean coronados con feliz 
éxito4 . 

Muy llustr.e . Ciudad 
Corresponde a la grandeza y piedad de V. S. la apre· 

. ciable demostradon conque se sirve de aprobar mi promo· 
cion a ·essa primera dignidad, que vinculo en mi estimacion 
por el nuevo motivo ·del agrado y fervor conque V. S. me 
honra y al ·mismo tiempo empeña mas mi obligacion; cuyo 
motivo añade .. nuevo temor a mi desvelo, por el conoci· 
miento de· mis cortas prendas y desigual talento. Procuraré 
alentar este con el patrocinio de V. S. para que por su infiuxo 

· y direccion logre essa Iglesia su mayor lustre y esplendor, Y 
yo el desseado fruto · de mi obséquio: 

·En execucion ·del orden con que V. S. ·se sirve de honrar 
·mi obediencia, he hablado con D. Miguel de Angulo Ortiz, 
Agente en esta Curia, sobre el negocio de la Santa Faz; Y 

· ~me ha respondido hallar.se totalmente desesperam:ado, por no 
haver exemplar de alguna que tenga rezo, después de la 
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refonna de Pío V. Y a la verdad, parece muy justa esta 
resistencia de la Sede Apostolica en unas reliquias tan sos­
pechosas como estas, de las cuales tenemos otras tres, en 
Baeza, Turin y Roma; omitiendo otras que me acuerdo 
haber leido D. Alonso Torralba Ageflte de Su Magestad 
me ha respondido lo mismo. ESso no obstante procuraré 
h.azer una averiguacion para el correo que viene si la que 
tenemos en Roma en el Vaticano tiene rezo particuiar y 
en esse caso podremos concebir alguna esperanza de ade­
lantar esta pretension. 

Las que tiene esse ilustre Cabildo y V. S. fomenta con 
su recomendacion, tienen suma dificultad, por las razones 
que represento en mi carta; y espero me asseguren la satis­
faccion de V. S. y quietud de essa Sta. Iglesia que deseo 
entrañablemente, como único medio para conseguir la de 
todos. · 

El Jubileo que V. S. desea para el dia de San Nicolás, 
. Titular y Patron de essa Iglesia y . Ciudad, espero llevarle 
conmigo, hallándome en prodncto de ponerme en viage por 
todo el corriente mes; pues lo intratable de essos negocios 
hace inutil mi detension en esta Corte, y el amor a mi Iglesia, 
y deseo ponerme a los pies de V . S. me estan llamando a 
essa residencia. 

Dios guarde a V. S. en su mayor prosperidad como 
deseo y he men. 

Roma y Setiembre 19 de 1696. 
B. L. P. de V. s.a 
su mas obligado y reconocido servidor el 
·Dr. MANUEL MARTI 

Muy ilustres Sres. Teniente de Justicia y Jurados de la 
Ciudad de Alicante. 

Ológrnfa . 
Archivo Municipal de Alicante. 
Llibre d~ Cartes rebudes per los llles. Nobles y Mags. Justicia y Jurats de: la. 

Ilte. Cíutat de Alacant en lo any Mil siscents noranta ·y s\s. Rebudes. 
Lib.ro 18, Armario 11 , Folio 170. 
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Divagaciqnes en · torno a nuestras 

·investigaciones 

. . 

HACE quince años vengo realizando en esta región mur­
ciano-alicantina trabajos de · investigación en torno 

a su pintura escultura, canterla y artes industriales desde 
.el si~lo XVI, desentrañando obras y noticias . de artistas 
que . trabajaron . en las localidades de Murcia, Orihuela, 
Elche, Alicante, Cartagena, Lorca, Huércal-Overa, Almería 
Hellín, Yeste, Letur, Chinchilla , Albacete y Alcaraz prin­
cipalmente. 

Cuando se dudaba si el precursor de la imaginería 
barroca de esta zona, Nicolás de Bussy, era francés, alemán 
o italiano, en el archivo parroquial de Santa María, de 
Alicante, encontré su declaración de haber nacido en 
Esttasburgo, hijo de Juan de Bussy y de Juana Mignon. 
Sucesivamente me fueron revelados documentos que aclaran 
otros puntos de su vida, -cuales su matrimonio en Alicante 
el día 9 de junio de 1676 con Micaela'. Gómez, natural de 
Aícázár de San }uanJ.' precision~s ~obre ... su 'taller en .Ja 
calle del Pozo, de Alicante, y su traslado · ·a Murcia; 
la realización de su Cristo de Enguera (Valencia), Y 

San Fernando de la Catedral, de Murcia; obras varias 
en Elche y Cartagena y su relación con la cofradía peni­
tencial de la Preciosa Sangre de Cristo, de Murcia; sus 1 

trabajos de arquitectura; intervención en la labor escul­
tórica de la portada barroca de la catedral de Valencia; 
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estudio analítico de su obra para poder descartar sean 
suyas algunas de las que le atribuían y ·asignarle otras. 
Hemos estudiado la rdación en academia entre. Bussy y 
los pintores valencianos Senén ViJa y Juan Conchillos 
(por el mismo· tiempo que Bussy, Vila contraía matrimonio 
también, en Alicante, · y en Murcia moría cuatro . meses 
después de Bussy y tres antes de nacer Francisco Salzillo ), 
viudedad de Bussy, noticias de su vida beatífica, hallazgo 
de su retrato; pintado por Senén Vila, existente en el con­
vento de Madre de Dios, de Murcia, su marcha a la cartuja 
de Val de Cristo, y, quizá por no poder seguir observancia 
tan austera, se trasladó al convento de la Merced, de 
Valencia, donde en diciembre de 1706 murió siendo novicio 
(precisiones documentales de estos hallazgos se han publi­
cado en «Archivo Español de Arte», núm. 105, «Anales 
del Centro de Cultura Valenciana», años 1955 y 1956, 
<(Hidalguía», núm. 11, etc.). 

·Del escultor, Nicolás Salzillo, llegado a Murcia en el 
final del siglo xvn, cuya labor indubitable era ~scasa, 

hemos encontrado fecha de su partida bautismal en. Santa 
María de Capua Vetere, arzobispado .de Capua, y .en Capua 
hemos visto efigies varias carentes de paternidad artística, 
realizadas alrededor de 1690, · que sigtÍen la estética de 
las obras documentadas en Murcia de este maestro samma­
ritano. Documentalmente nos .ha sido revelado ser obras 
suyas San Miguel Arcángel, titular de su parroquia mur­
ciana; San Judas, en dicha iglesia; Santa Isabel de Hungría, 
de su murciano convento (hoy en Verónicas), y un San 
Miguel, en el convento de la Encarnación, de Mula. De 
Salzillo padre, sólo se conocían, y sin estudiar, las imágenes 
del paso de la Cena, de Lorca, y Santa Catalina., titular 
de su iglesia murciana; no era entonces posible establecer 
las características de su trabajo, que hoy podemos fijar 
para asignar a Nicolás: El Nazareno y San Ramón Nonato 
(iglesia de la Merced), Ecce-Homo (iglesia de Santa Cata­
lina) y San Agustín, en su templo (en paridad con otros 
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santos de la iglesia de San Eligio de Capua), y apreciamos 
que la obra de Nicolás Salzillo, a su llegada a Murcia 

' es deficiente y muy amanerada dentro de la tendencia de 
los napolitanos discípulos de Ceraso, tal es el paso de la 
Cena, de Lorca, y las que juzgamos próximas a él en 
Capua. Las restantes esculturas de Nicolás Salzillo, aún 
duras y carentes de la jugosa expresión que apreciamos 
en Bussy, en orden cronológico van superándose, y juzgo 
que Nicolás Salzillo, que murió en Murcia en 1727, ante 
la permanente consulta del legado de Bussy va perfec­
cionando su labor; antes de establecer sus caracteristicas¡ 
varias de estas obras eran asignadas a Bussy. He dado 
con el documento de aprendizaje de los escultores orio­
lanos, José y Antonio Caro, en el taller de Nicolás Salzillo; 
pertenecen a la tercera generación de una dinastía de 
«imaginarios retablistas» hijos de la orcelitana sede, cuyo 
abuelo Antonio Caro trabajó con Bussy en Santa María, 
de Elche. Del siglo xvr al XVJII he hallado veinticinco escul­
tores en Orihuela dedicados especialmente al retablo (véase, 
Pintores y escultores valencianos en Murcia, «Anales del 
Centro de Cultura Valenciana» 19 56; En torno a la escul­
tura barroca de Orihuela, «Galatea», Alicante, núm. VI, 
por el autor del presente escrito). 

El autor del presente trabajo es el primer español his­
toriador· de arte que ha llegado a Capua buscando ante­
cedentes de los escultores Salzillo, comunicando sus inves­
til!aciones en el BOLETIN DE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE 
~ . 

DE CVLTVRA (tomo XXXIX, julio-septiembre de 1963), 
Archivio Storico di Terra di Lavore (Societa d'Jstoria 
Patria, Palazzo Reale , Caserta, Italia), «Boletín del Semi­
nario de Arte y Arqueología de la Universidad de Valla­
dolid (número de diciembre de 1963), <<Anales del Centro 
de Cultura Valenciana (número de 1962), etc. 

Antes del nacimiento de la escuela de imaginería mur· 
ciana con Francisco Salzillo, precedido -cual hemos 
manifestado- del estrasburgués romanizado Nicolás de 
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Bussy, el capuano Nicolás Salzillo y Antonio Dupar, 
m~rsellés, berninescos, Murcia estaba entre dos focos de 
escultura, uno, pequeño y sin estudiar, Orihuela, del que 
sabemos nombres de algunos escultores del siglo xvn, y 
Granada, de donde Murcia en los siglos XVI y XVII recibe 
artistas y obras. Jacobo Florentín trabajó en Granada y 
Murcia. Juan de Oria, trabajó en el palacio de Carlos V, 
de Granada y fue maestro de obras de la catedral de Almería, 
constituyendo familia en Murcia y recibiendo el encargo 
del retablo mayor de la iglesia de. San Esteban de la Com­
pañía de Jesús, con efigies del hermano Domingo Beltrán. 
A final del siglo xvr Cristóbal de Salazar y Juan Pérez de 
Artá, granadinos (según · me ha sido revelado) son los 
autores de las catorce estatuas en piedra de la capilla de 
Junterón, que antes se asignaban a Pedro Monte (docu­
mento que recientemente he hallado). Cristóbal de Salazar 
es yerno del escultor Francisco de Ayala y con él trabajó 
en el retablo de Santiago de J u milla, muriendo en el año 
1642, y como vecino de San Lorenzo fue enterrado en dicha 
iglesia. En Murcia se relacionó con el pintor Miguel Julián 
con motivo de un Crucifijo en el año 1608. 

El exaltado dramático Crucifijo de la iglesia de San 
Lorenzo, de Murcia siempre me pareció granadino, de la 
estela de Diego de Siloé, y me fue confirmado al presentar 
en el Seminario Universitario de. Arte, de Granada, foto­
grafías de varias perspectivas de la imagen, invitándome a 
escribir sobre la misma en los «Cuadernos», cuya publi­
cación se reanuda. La influencia de Siloé en Granada es 
enorme. Muchos trabajaron junto a él, quedando su escuela. 
Murió en el año 1 563 .. Diego de · Aranda y Baltasar de 
Arce, siguieron sus normas. 

Este murciano Crucifijo, de boca entreabierta en alarido, 
huesuda cabeza y ojos desencajados, recuerda la obra de 
Siloé. Igual que el gesto y las facciones asimétricas, su 
áspera reseca musculatura y espalda en tabla, anchura de 
tórax y pequeñez .de caderas, y la proporción de extre-
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midades e como concibe Siloé. Creemo sea de algún 
seguidor del mae tro burgalés granadino muy ·ligado a su 
obra, iendo una de la hechuras más interesantes que 
. e ven en Murcia. 

Tan ólo se conocía del e cultor Francisco Gil , vecino 
de Murcia , la Coronación , de la cajonera de la sacristia de 
la murciana catedral y me ha sido posible asignarle, por 
hallazgo de las escrituras, el retablo en tres cuerpos, 
de columnas salomónicas y profusa decoración frutal, de 
Santa Catalina de Bolonia, y el sillón de la santa, en ·Ja 
iglesia conventual de Santa Clara, de Murcia:, y noticia 
detallada de sus trabajos en madera para la decoración 
de la iglesia de Nuestro Padre Jesús Nazareno (año 1715). 
Del escultor Gabriel Pérez de Mena, del reino de Granada, 
la construcción en Murcia del retablo de La parroquial de 
San Andrés y su marcha al pueblo de Huéscar. 

De Francisco Salzillo y Alcaraz (con traza de ser de 
su taller) he documentado una · efigie del Cristo de la Sangre 
y una virgen del Rosario , en Albudeite; un San Francisco 
en la impresión de las Llagas, en San Juan de la Penitencia, 
de Orihuela ; imágenes de San Joaquín y Santa Ana, en 
San Esteban , de Murcia. Asignamos a su taller o a su 
primer oficial Roque López, un Crucifijo donado por don 
Federico Marés a la iglesia barcelonesa de Santa María 
del Mar. También hemos clasificado de Salzillo, o de su 
círculo, pequeñas efigies que obran en conventos o en 
propiedad privada, y hemos apartado de serie asignadas 
una imagen de medio cuerpo de la Virgen - tendencia 
napolitana- existente en la parroquial de San Miguel 
Arcángel de Al faro (Logroño); un San Ellas, en la ·pro· 
vincia de Guadalajara, y, entre otras efigies, varias en 
Cádiz y en pueblos de su provincia, de que a continuación 
trataremos. También documentalmente nos ha sido dado 
hallar noticias de su vida, cuales · su relación desde niño 
con los escultores oriolanos apellidados Caro y ser Fray 
Agustín Taivilla, fraile agustino del convento de Murcia, 
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hermano de Juana Taivilla, su esposa; su filiación, y devo­
ción de su padre, a la Hermandad del Cristo de la Espe­
ranza (iglesia de San Pedro, Murcia). De Marcos de Laborda, 
seguidor más varonil de Salzillo, según don Elías Tormo, 
una hechura de .San Antonio (iglesia del Salvador, de 
Cara vaca) y un Niño Jesús (propiedad del · catedrático don 
Miguel Jiménez de Cisneros, de la Universidad de Murcia) 
e identificación de trabajos de retablistas · oriolanos de los 
siglos xvn y xvm, desde Deo ia a Almeria y de Alcaraz, 
Chinchilla, Albacete y Almansa hasta Cartagena, mere­
ciendo la consideración de escuela oriolana de retablistas 
(ver nuestro trabajo Los retablistas de Orihuela, «Anales 
del Centro de Cultura Valenciana», año 1956, pág. 16). 

Del taJler de Francisco Salzillo, juzgamos una imagen 
de Santa Gertrudis en diferente concepción a la que del 
maestro hubo en la iglesia de San Bartolomé, de Murcia. 
Algo tosca y en poder de los Sres. Lisón, domiciliados 
en Murcia (carretera de Espinardo, por San Antón). 

Y juzgamos no ser de Salzillo , más bien del granadino 
Marmel González, el popular Niño Jesús del Corderito , 
del convento de Santa Clara, de Murcia, similar al del 
convento de los Angeles (calle de los Molinos), de Granada , 
cuyo motivo se repite, en relieve, en la capilla del Sagrario 
de la catedral granadina. 

En el campo de San Juan, de Cara vaca, vimos una 
imagen de San Juan Bautista , venerada en su ermita, con 
inscripción de haberla hecho «Don Jph. López, año 1767» 
y restaurada en 1901 por don José L. Asensio. José López 
Pérez Navarro, fue discípulo de F. Salzillo, y era natural 
de Caravaca. 

¿Quién se ha ocupado, y no de pasada, de las mara­
villosas esculturas de dos ángeles adoradores del Santísimo 
Sacramento que siempre vimos en la capilla de la Arrijaca, 
de Murcia, a ambos lados del altar de la comunión? Dos 
bellísimas esculturas de final del siglo xvn al xvm, de can­
dorosa voluptuosidad femenina, en pura adolescencia 
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colegial. Rostros de inocente y dulce expresión, como dos 
girasole ensimismados en el Santísimo Sacramento. 

El autor del presente trabajo, que desde Murcia a 
Cádiz, Valencia, Cataluña y Galicia, Génova, Roma y 
Nápoles, ha buscado Ja escultura barroca, ve en estas 
expresivas figuras llegadas ·en vuelo hasta el altar de las 
especies consagradas un arte que no es un dieciocho flore­
cido en torno a la obra de Alonso Cano ni Pedro de Mena. 
Tampoco es de los numerosos barrocos que trabajaron 
entre Cataluña y Andalucía, Portugal y Galicia. Siendo 
italianos, no obedecen al arte de los napolitanos que tra­
bajaron en Cádiz, ni a nuesúos Nicolás de Bussy y Nicolás 
Salzillo ; ni a los italianos, ni al Vergara italianizado, que 
dejaron su .obra .en eJ reino de Valencia; ni a la brumosa 
dieciochesca Galicia obediente a Gambino. Se ha dicho 
que estos ángeles, carentes de documentación, son napo­
litanos ; pero su arte no es el napolitano de San Martino, 
Vinaccia, Mosca, Saverio, Colombo, Fumo, Picano, Nardi, 
Bonavita, Patalano, Olivari .. . , ni el de los conocidos espa­
ñoles que en las italianas ciudades y a veces en la misma 
España recibieron aquella influencia. 

En Cádiz, Murcia y Génova, - porque en Marsella 
en · una desgraciada para el arte sagrado, segunda mitad 
del siglo XVIII , se perdió toda la lignea imagineria - , está 
el foco a que prendidas quedan en inseparable afinidad 
estas dos bellísimas esculturas angélicas llenas de carácter, 
morbidez y gracia del agustiniano templo de Murcia. 
Encajan en el arte marsellés ligur originario del bern.i· 
nesco Pierre Puget, que floreció con los Dupar en Marsella 
y Murcia y con Antón María Maragliano, en Génova. 
No están prendidos estos ángeles a los que de Nápoles 
han volado, y de los que vemos en Eboli, Caiazzo, Capua, 
Caserta y Salerno, y en el hospital de San Juan de Dios, 
iglesia castrense y tantas otras de Cádiz que fueron escul· 
pidos por Nicola Fumo, Gaetano Patalano y anónimos; 
y sí los podemos asociar a la obra que palpita en San 
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Mateo, San Teodoro y Santa María de Carignano, en 
Génova ; y San Petronilo, de Savona ; N. S. del Orto, de 
Chiavari ; San Antonio Abbate, de Mele; Oratorio de San 
Juan Bautista, de Orada ; San Ambrosio, de Voltri; Visi­
tación, de Génova y en Bagliaco ... en cuyos recintos florece 
la obra de Maragliano. 

* * * 
Fruto de nuestra observación de la imaginería barroca 

en Italia y Andalucía, es la convicción de que Francisco 
Salzillo, más que por Nicolás Salzillo, su padre, fue influido 
por Antonio Dupar, escultor marsellés, que en Murcia 
trabajó desde 1719 a 1736, hijo de Alberto Duparc - dis­
cípulo éste del berninesco marseUés Pierre Puget, cuyo 
magisterio se dejó sentir desde Marsella a la Liguria, siendo 
en Génova discípulo suyo Antón María Maragliano- y, 
por consiguiente, Francisco Salzillo está más relacionado 
con el arte marsellés ligur de Puget, Dupar y Maragliano 
(estrecha analogía de escuela con la obra de éste), que 
con el napolitano de su padre. 

Las imágenes religiosas que de Maragliano hemos 
visto en Génova y varios lugares de Liguria, están muy 
próximas a la labor de Francisco Salzillo. Hemos vuelto 
a ver esta tendencia en varios templos de Cádiz, donde 
abundan hechuras procedentes de Génova y Nápoles y 
de escultores italianos con taller en dicha ciudad, siendo 
las más cercanas a Francisco Salzillo las que corresponden 
al esculto1 genovés Antonio Molinari Mariapessi - autor 
de la Sagrada Familia, del gaditano gremio de carpin­
teros, y quizá del grupo semejante en la iglesia de las 
Descalzas Franciscana~ , y también una Anunciación, en 
este convento, y el N acimiento, de tamaño natural, en el 
Hospital de Mujeres, todas en Cádiz - . En dicha ciudad 
se han atribuido a Salzillo una Virgen de las Angustias , 
documentada de Esteve Bonet, y una Purísima, de Ignacio 
Vergara, hoy en la catedral, (véanse nuestros trabajos en 



11 

'• 

.. 

•• 

•• V 

'•'1 
. ! 

... 
'\ 

,,, 

.~. 

136 ·BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 

los últimos números de: BOLETIN DE LA SOCIEDAD CASTE· 
LLONENSE DE CVLTVRA, «Archivo de Arte Valenciano» 

' «Boletín de la Real Academia Cordobesa» y «Boletín del 
Seminario de Arte y Arqueología», de Ja Universidad de 
Valladolid). 

Los escultores barrocos franceses e italianos que llegan 
a España trabajan preferentemente en madera. En Marsella 
y Liguria se trabajó en madera tanto como en piedra. 
La · escultura dieciochesca española está influida preferen­
ternente por los referidos discípulos de Bernini. Antonio 
Dupar, en Murcia; Molinari, en Cádíz~ y muy aleJado 
el valenciano Leonardo Julio Capuz de sus antepasados 
genoveses, sus imágenes de la portada de la iglesia . del 
Carmen, de Valencia, en particular San José, y las del 
retablo de la Cueva Santa, de · Altura, son de la estirpe 
genovesa a que nos referimos. Obras de Antón María 
Matagliano ejercieron indudable magisterio en el arte 
vocacional de Luján Pérez y de Fernando Esteve, en Cana­
rias, hasta el punto de creer algunos que Salzillo influyó 
en José Luján Pérez, como muchos suponen que hay obras 
salzillescas en Cádiz; sospecha motivada por estar Salzillo 
impregnado de Antonio Dupar, hijo de Alberto, discípulo 
en Marsella de Pierre Puget, y en Cádiz la obra del genovés 
Molinari Mariapessi, tener la impronta de Maragliano 
- discípulo de Puget -, y en Canarias haber visto y tener 
cerca para su consulta José Luján Pérez algunas efigies 
de Maragliano (véanse nuestros trabajos a punto de salir 
en «Archivo de Arte Valenciano», en el «Boletín del Semi­
nario de Arte y Arqueología», de la Universidad de Valla­
dolid, y en el «Boletín de la Real Academia Cordobesa». 
A los señores director del Museo del Comune, Palazzo 
Rosso, de Génova, profesor, Dr. Tommaso Pastorino, Y 
catedráticos de Historia del Arte de la Universidad de 
La Laguna, Dr. Hernández Perera, y de la Universidad 
de Santiago de Compostela, Dr. Otero Túñez, quedo 
obligado por las fotografías y publicaciones con que me 
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favorecen, anhelando ver lo antes posible el estudio del 
Dr. Hernández Perera, sobre Luján. Por el mismo motivo 
expreso mi agradecimiento al profesor Rocco Guerini, de 
Roma.; al profesor Salvatore Garofano y al profesor Roso­
lino Chillemi, de Capua; . profesor Pietro B0rraro, · de 
Caserta ; profesor Gennaro Borrelli, de Nápoles; don 
Amancio Marín · de Cuenca, de Sevilla, y don Hipólito 
Sancho de Sopranis, de Cádiz) ; 

La escultura barroca napolitana (casi sin estudiar desde 
los escritos del canóillgo · Cado Celano, Bernardo De 
Dominici, G. Ellia_, salvo algunas recientes muy pocas 
publicaciones · de A. Frangipane, para la escultura ligilea 
del seiscientos en Calabria ; del franciscano P. Damiano 
Neri, para los escultores de su-' orden deL seiscientos ; de 
Genaro Borrelli , dedicado a belenes napolitanos ... ), llegó 
a· varios lugares de España y en España .se establecieron 
escultores procedentes de Nápoles a final del siglo XVII 

y en el xvm, influyendo en los nativos. La escultura napo­
litana, dulce y movida en giro de baile, se impuso prefe­
rentemente en Cádiz y después en Levante. No he visto 
en Nápoles ni en Italia en general , tantas efigies en madera 
cromada, y con ojos de cristal (a la manera española) y 
pestañas, napolitanas y genovesas, como he encontrado 
en Cádiz, y en menor cantidad en la región murciana: Al 
ver en Nápoles más imágenes en piedra, realizadas por 
los mismos artistas que para España trabajan ~n madera 
Y pintadas, creo que así las encargarían desde nuestro 
país. Escultores y pintores españoles - ·después de la 
común iílfluencia berninesca - dejaron sentir su manera 
de expresar _la piedad en el virreinato de Nápoles, cuyo 
arte aún es más movido y cuenta con mayor número de 
artistas que el barroco marsellés-ligur. Aparte de nuestros 
referidos trabajos en torno al capuano Nicolás Salzillo 
Y su obra, creemos no ser de Nicola Fumo, cual desde el 
año 1928 se viene diciendo, la imagen de Nuestra Señora 
de las Maravillas, de Cehegín, llegada de Nápoles en 1725 
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(Fumo murió en 1725 a la edad de 85 ·años), estando más 
unida al círculo de Ceraso ; y ante la obra documen­
tada de Giacomo Colombo (escultor oriun.do de Padua 
que trabajó siempre en Nápoles), creo que la imagen de 
Nuestra Señora de la Caridad, de Cartagena, llegada en 
el año 1723, procede de su taller, estando en unidad de 
composición con la Piedad de Eboli, con el Cristo de Mar­
cianíse y con el Crucifijo del hospital de San Juan de Dios, 
de Cádiz, que asimismo lo creo de Colombo o de su círculo. 
En Capua, identifiqué de Giovanni Bonavita, una imagen 
de busto de Santa Teresa de Jesús existente en la iglesia de 
la Inmaculada Concepción (antigua de monjas carmelitas), 
junto al museo campano, buena escultura que recuerda la 
escuela de Francisco Salzillo ; viendo inscrito en la peana: 
<dovannes Bonavita fatto in Napoli, 1726». En la iglesia 1 

de San Bernardo (plaza de San Bernardo), de Roma, hay 
una Dolorosa de medio cuerpo que asocio a José Mora, 
granadino, aunque en Nápoles también vi en la iglesia 
de Santa Ana del Refugio, otra Dolorosa, en la misma 
disposición, pero de factura menos fina que las granadinas, 
y Crucifijos de morfología y ritmo semejantes a los 
granadinos. Bien es verdad que hay una estrecha recipro· 
ciclad en el arte y la vida napolitana con la española, y la 
influencia de España es rotunda desde Bartolomé Ordóñez 
y José de Ribera, y de Nápoles a España- como reflujo-
la escultura del dieciocho. En la romana iglesia de la 
Annunziata, en Borgo Santo Spirito, me atrajo una imagen 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno, de tamaño normal, 
sumamente expresiva, caída la túnica y dejando ver el 
hombro, que al momento asocié a otra imagen muy seme· 
jante del escultor napolitano Nicola Fumo (1698), venerada 
en la iglesia de San Ginés, de Madrid, en la cripta de la 
capilla del Santísimo Sacramento, con alguna escultura 
del también napolitano Giacomo Colombo. Hemos docu· 
mentado como siciliano el Cntcifijo en mármol, regalado 
por el cardenal Belluga a la iglesia de los filipenses, de 
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Murcia («Empresas», Boletín de la Diputación Provincial 
de Murcia, n. 0 9, nuestr-o trabajo En el tercer centenario 
del nacimiento del cardenal Belluga). 

* * * 
En la iglesia del Monasterio de San Ginés . de la Jara, 

en el Monte Mira!, de Cartagena, hay una imagen neo­
clásica del titular. ·Viste el santo túnica blanca y capucha, 
manto y escapulario marrón, llevando una capilla amplia 
al uso de dominicos y mercedarios . cual no suele repre­
sentarse a los santos del desierto. En la peana aparece 
escrito: «Adevoción de Don Francisco Gallgrdo, año de 
1779.» En el interior de la peana, dice así: «Juan Pascual 
de .... , año 17 . .. » (con puntos suspensivos reemplazo 
lo ilegible escrito). 

¿Será del escultor Juan Pascual de Mena? 
Esta escultura no es murciana ni valenciana en su esti­

lística, porque es bien madrileña. 
En Cartagena, según escribió el cron.ista don Federico 

Casal en su guía de la ciudad, «Don Juan Pascual, Director 
que fue de escultura del Arsenal de la Carraca, esculpió 
la imagen del Beato Andrés Hibernón, para la iglesia del 
Corazón de Jesús, de Cartagena.» 

El escultor Juan .Pascual de Mena, en cuyo arte encaja 
la efigie de San Ginés y también en su tiempo, es nada 
menos que el autor de la monumental fuente de Neptuno 
del Paseo del Prado, de Madrid. 

* * * 
Enrique Pardo Canalís, en su trabajo Valoración retros­

pectiva de Sa/z;//o , publicado en el n. 0 84 de la «Revista 
de Ideas Estéticas», comenta cuanto hace poco di a la 
luz en cierto periódico y en una revista profesional sobre 
cru~ifijos de Salzillo no catalogados. Crucifijos tan indu-
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dables del maestro, al reunir todas las características de 
sus . trabajos, inconfundibles hasta el punto de valer más 
su traza que un documento firmado por el mismo Salzillo 
cual tantas veces lo lleva una obra sin su propia impronta 
por ser de su taller, siendo más reveladoras de su magis­
terio sus peculiares normas de trabajo que una firma con 
rúbrica. 

· El Cristo crucifijado; de las monjas isabelas, hoy en 
Santa Clara, de Murcia, de tamaño poco menos que el 
nor_mal, carece de documento acreditativo y en t 931 desa­
pareció el archivo conventual, siendo una obra que elocuen­
temente proclama a Salzillo. El Crucifijo de la . iglesia de 
San Pedro, titulado de la Esperanza, por su dureza y pro­
porciones, proclama a Nicolás Salzillo, o a sus discipulos 
los Caro, y el rostro está tocado de los rasgos que imprime 
Francisco Salzillo (en los folios 51, 52 vto. y 33 del libro 
de la Cofradia de la Esperanza , de dicha iglesia, dice que 
se mandó componer en 6 de julio de 1755, un año des­
pués de fundada la congregación, la imagen a Francisco 
Salzillo, cofrade cual su esposa y su tío Patricio, sacerdote; 
no cobrando honorarios. En una «vista de ojos» del abo· 
gado de los reales concejos y visitador · de la iglesia de 
San Pedro, don Alonso Fernández Piñero, efectuada en 
12 de marzo de 1742, se escribe de la capilla del Cristo de 
la Esperanza, situada al lado del Evangelio). Tampoco está 
catalogado un Crucifijo, mórbido y delicado como el de 
las isabelas y de su tamaño, existente en el convento de los 
franciscanos , de Orihuela, habiendo descubierto reciente· 
mente su documentación (Francisco Salzillo recibió por 
esta imagen 100 libras en 3 de noviembre de 1773 Y 70 
libras más en 2 de julio de 1774, según consta en el libro 
de cuentas de la V Orden Tercera de San Francisco, de 
Orjhuela). No figura en los catálogos de las obras de Salzillo 1 

el referido Cristo de la Sangre, de Albudeite, crucifijado Y 

andando a la manera del realizado por Nicolás de Bussy 
para la cofradía de la Preciosa Sangre, de .Murcia; este 
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de Albudeide, aunque salzillesco de taller es de débil calidad; 
constando en el libro de cuentas de la cofradía de la Sangre 
de dicha localidad murciana, haber pagado por el mismo, 
en dos veces, a Francisco Salzillo 2.739 reales y 34 rnara­
vedís, en 25 de marzo de 1776 y 16 ·de marzo de 1777. 
Y las monjas justinianas del convento de Madre de Dios, 
de Murcia, desde la destrucción de su anterior convento, 
en 1936, alojadas en la que fue casa y taller de Salzillo en 
la calle de Vinader, n. 0 10, poseen dos crucifijos, casi 
sólo vistos por ellas, de tamaño aproximado de cuatro 
palmos que reúnen todas las características de modelado 
de los documentados y reconocidos de la mano del maestro; 
en la clausura uno -· del que nos ocupamos - y, 
desde hace poco tiempo en la sacristía el más sencillo 
y menos inspirado. El primero, con la cabeza elevada e 
inclinada a la derecha, cort1o el referido de la Orden Ter­
cera de San Francisco, de Orihuela, en espiración , de 
proporciones muy armoniosas y muy delicados accidentes; 
presenta la particularidad de llevar tallado el INRI con 
dos querubines también de lo más delicado del maestro 
a ambos lados. El tesoro de ·arte de dicho convento era 
abundante y lograron salvar varias obras cuales la Purísima 
y San Jorge, documentados de Salzillo ; un gran lienzo 
de la Coronación de Espinas, excelente, con algunas varia­
ciones al de Van Dyck, del Museo del Prado, no pudiendo 
ser de Cornelio Beer, por ser éste pintura diversa a sus 
obras reconocidas, en San Patricio de Larca ; varias pin­
turas de Gilarte, una buenísima tela de gran amplitud, 
dela Visitación de la Virgen , italiana, digna del Museo 
del Prado. Esta comunidad de canonesas · regulares de 
San Jorge in Alga de . Venecia o justinianas, estaba inte­
grada por religiosas, por ló general, · de familias próceres, 
que al convento aportaban su pa1te en las particiones 
testamentales. Por esta vía, más que por encargos, llegaban 
a los conventos tan buenas obras. 

Sucesivament~, en los archivos parroquiales y de pro-
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tocolos, hemos podido realizar descubrimi~ntos cuales, la 
co.nstrucción del retablo de la capilla de los Junterones , 
por Gerónimo de Quijano, ·y ser las catorce figuras laterales 
(San Juan Bautista, Isaías y Sibilas) obra de Cristóbal de 
Salazar y Juan Pérez de Arta (se decía eran del maestro 
mayor de la iglesia catedral, Pedro Monte), naturales de 
Granada , y Salazar casado con Catalina de Ayala, hija 
del escultor Francisco de Ayala, a su vez cuñado del escultor 
Pedro de Flandes, que trabajó en Murcia y sus pueblos. 
Se creía que el retablo mayor de Santiago de Jumilla era 
obra exclusiva de Francisco de Ayala, con escasa ayuda de 
su hermano Diego; por documentos varios sabemos que 
intervinieron eficazmente Francisco, Diego y Juan de Ayala, 
y muertos los hermanos, el citado Cristóbal de Salazar, 
yerno de Francisco. Encargo a Francisco de Ayala de 
imágenes en piedra de santos franciscanos para el claustro 
del convento de San Francisco, de Murcia. Construcción 
por el maestro Diego de Ergueta, de la portada . de la iglesia 
de San Pedro, de Murcia (año 1 611), portada trentina 
semejante a la de Nuestra Señora de ]a Calle, de Palencia. 
Construcción del claustro de la Merced (hoy Universidad), 
del Almudí, de las torres costeras, de las casas de los 
Salvajes, de don Gerónimo· de la Cruz y don Luis Riquelme 
(final del siglo XVI), etc. · 

En 1958, me fue dado encontrar en Murcia, una tabla 
de la Virgen y el Niño, que asigné a Fernando de los 
Llanos, con beneplácito del profesor Chandler R. Post 
(véase en «Archivo Español de Arte», núm. 128); una 
tabla de Santa Bárbara y otra de Santa Ursula, asignables, 
cual ·el no estudiado retablo de Santa Lucía, de Orihuela, 
y las tablas de la ermita de Santiago, de Murcia, al pareado 
no desligado ni desligable, de Requena- Rubiales («Archivo 
Español de Arte», 2. 0 núm. de 1959, pág. 150, también 
publicado en «Archivo de Arte Valenciano», años 1958 Y 
1959) y una tabla renacentista, de la Sagrada Familia, en el 
pueblo de Cehegín («Archivo Español de Arte», 2. 0 núm. 
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del año 1959, pág. 152) y pinturas varias valencianas del 
siglo XV al XVI. 

Recientemente he descubierto en el archivo parroquial 
de Santa Catalina, de · Murcia, la · partida bautismal del 
pintor Pedro de Orrente (año 1580), hijo del marsellés 
Jaime de Horrente (éste siempre lo escribe con H) y de 
Isabel de Jumilla, y en otros archivos numerosos datos, 
que, unidos a ·los que obtuvo Ruiz Rey en protocolos 
de Toledo, nos es posible reconstruir la vida del pintor. 
Por ellos sabemos que Jaime, llegado a Murcia desde 
Valencia, era mercader en salazones, después en compra y 
venta y finalmente en telas, con tienda y casa frente a las 
Carnicerías, siéndonos permitido precisar la casa donde nació 
el pintor y quiénes fueron sus hermanos y su preceptor 
en pintura, Juan de Arizmendi, pintor olvidado, de mucha 
producción en la región murciana, a juzgar por las escrituras 
que voy desentrañando («Archivo de Arte Valenciano», 
núms. de 1958 a 1961). Treinta y s.eis años después de 
Orrente fue bautizado también en Santa Catalina, de Murcia, 
don Nicolás de Villacis y Arias, pintor discípulo de Veláz­
quez; con su partida de bautismo, he dado luz a más de 
cien documentos de este artista y probables pinturas, su 
relación con don Gerónimo Rodríguez de Silva, vecino de 
Madrid y de Murcia y con otros parientes de Velázquez 
procedentes de · Sevilla y de Jerez («Archivo de Arte 
Valenciano», año 1961), retrato de Villacis y encuentro 
de sus antepasados) primeros de este apellido, procedentes de 
León, llegados a Murcia. A este respecto, en 1960, don 
Antonio Gallego Burín, me encomendó, y le fue entregado, 
un estudio sobre Villacis discípulo de Velázquez, y en mayo 
de 1960 la Asociación de la Prensa, en concurso, premió 
nuestro trabajo sobre don Nicolás de Villacis; posterior­
mente, en el Seminario de Arte y Arqueología, de la Univer­
sidad de Murcia, invitado por el catedrático · titular, don 
Gratiniano Nieto, expuse estas investigaciones con motivo 
de la I Semana de Estudios Murcianos. 
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Del pintor Lorenzo Suárez, he hallado ser hijo del 
bordador de su mismo nombre establecido en Murcia y 
varios datos familiares , y un cuadro de San Félix, de Canta­
licio, con la Virgen y el Niño ; y de Cristóbal de Azebedo, 
un cuadro de San Sebastián muerto (ambas pinturas fir­
madas). 

De Pedro de Orrente cuatro cuadros en Yeste, uno en 
Capuchinas, de Murcia, varios de su escuela, y he escrito 
sobre los cuatro del palacio episcopal de Orihuela, rese­
ñados hace veintiocho ~ños en su catálogo de arte oriolano, 
por don Justo Garcia Soriano. 

* * * 

De pintores del Nuevo Mundo, he identificado en Murcia 
un cuadro del mejicano Andrés López, cuyo motivo es el 
Cristo del Cardonal (1788) ; una Sagrada Familia, de Nicolás 
Martínez, también mejicano (1778); una Virgen, de Pomata, 
cuzqueña; y del gran Miguel Cabrera, mejicano, he publicado 
en «Archivo Español de Arte» y en las revistas. mejicanas 
«Basílica» y «Anales del Instituto de Investigaciones Esté­
ticas», sobre una Virgen de Guadalupe, en la iglesia de 
San Juan Bautista, y cuatro cuadros de los Misterios del 
Rosario; parte de una colección de quince distribuidos. en 
varias casas de la familia de don Cayetano Mergelina, 
en Yecla (Murcia). Hace .poco tiempo, examinando un 
lienzo, pintada en él la Virgen de Guadalupe, orlada en 
flores, que en Murcia estaba restaurando don Pío Verdú, 
entre los desconchados del mismo - dado su deteriodo­
pude ver la firma del pintor mejicano Antonio de Arellano, 
del final del siglo XVII; hoy lo posee, tornado a su primitivo 
estado, gracias a una concienzuda restauración, la familia 
Pasqual del Riquelme-Herrero Fayrén, de Murcia. También 
el profesor de la Universidad de Murcia, don Miguel Jimét1ez 
de Cisneros, me ha mostrado un peque.ño cobre mejicano, 
con la Virgen Guadalupana en una cara, y una monja 
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gerónima, en la otra, que interpreto sea sor Juana Inés de 
la Cruz. En la catedral de Valencia, en una capiJia del 
crucero (lado Epístola), he visto un cuadro de la misma 
advocación mejicana, habiendo apreciado en ·el reverso, 
ano_tado, proceder de Méjico. De los pintores mejicanos 
José de Páez y Francisco Antonio Vallejo he hallado unos 
cuadros en el domicilio de doña Clara Pérez de los Cobos, 
viuda de Spuche, en Jumilla (Murcia). Y en el mes de agosto 
del año 1962, visitando las iglesias romanas, me sorprendió 
en la de San lldefonso, de agustinos recoletos, en vía Sistina, 
cinco lienzos con ·escenas de la Virgen de Guadalupe, 
siendo de excelente calidad la pintura central, representado 
el pastor Juan Diego mostrando la tilma del prodigio, 
estampada la imagen de la Virgen Guadalupana, nadie me 
supo decir su autor, pero en una «Leggete 1a Vera Roma», 
folleto de principio de siglo, encontré que el pintor fue 
Juan Correa, que según el · Bambelli es de Murcia (Giov~nni 
Correa di Murcia). En realidad ·Juan Correa es un magní­
fico pintor · mejicano, influido por ·pintores holandeses, 
cuyas obras conocidas datan de 1615 a 1714 (véanse nues.­
tros trabajos «Pinturas mexicanas en España y Roma», 
publicado el 1 3 de enero de 1963, en el diario El Occidental 
de México ; o «Investigaciones Histórico-Estéticas ... Pinturas 
Hispanoamericanas», en el número 45 de la «Revista da 
Univetsidade Catolica de Sao Paulo», Brasil), y «Hallazgos 
de pinturas mejicanas y peruanas de los siglos XVII y XVIII» , 

en «Cuadernos Hispano-Americanos», núm. 171. 
Angel adorador, del siglo X VI, hallado en la catedral de 

Murcia. - Angel adorador, imagen del siglo XVI para ser 
colocada ante el Santísimo Sacramento o el Nacimiento, 
probablemente pareja de otra semejante, que acabamos de 
hallar en un cuarto, entre maderos y escombros, junto a 
la claustra de la catedral de Murcia. Siendo ·contemplativa 
está movida en ímpetu renacentista en dirección del ser que 
adora. Morfología y actitud obediente a un artista que vio 
la obra de Juan de Juni. Vino a Murcia, procedente de la 
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Montaña, en el tercer decenio del siglo XVI Jerónimo de 
Quijano como maestro mayor de las obras de la catedral, 
y tuvo contacto con los maestros Jacobo y Francisco Floren­
tín , con Berruguete, y por su testamento que he hallado y 
del que por vez primera hago mención he sabido su filial 
más que fraternal relación con Felipe Bigarny y con Andrés 
de los Llanos que pintó algw1os ·de los retablos a Quijano 
encomendados. Quijano realizó esculturas en madera, 
exentas, y cromadas, y hemos encontrado el documento de 
pago .de su obra escultórica, en piedra, en la capilla de Jun­
terón de la catedral de Murcia. Sospeché que este ángel 
fuera obra de Quijano, pero el oficial del archivo municipal 
don José Ortega Lorca, me muestra · una referencia del 
libro capitular del 22 de mayo de 1520 de dos . ángeles 
adoradores que debidos al maestro Antonio, picardo, 
hubo en el incendiado retablo mayor catedralicio. Supongo 
sea este maestro el homónimo de algunos relieves del reta­
blo de Santa María de Dueñas. Ultimamente hemos sabido 
que el ángel compañero de éste recienteme•1te fue regalado 
a un pintor murciano que reside en Madrid. 

* * * 

Quiero hacer constar que, cuando en una de mis coti­
dianas visitas a· la ·catedral murciana pasaba por delante 
del coro, coincidí con el desenterramiento - por los obreros 
que estaban desenlosándolo ··- de un sarcófago catalán 
episcopal gótico, del siglo XIV, ·cuya tapa, única parte 
esculturada, mide 1,85 metros de largo, por. 0,55 de anchO, 
de piedra de molino, ·arenisca de cristal fino , reconocida 
por ·lapidarios como piedra catalana ;. la caja, solamente 
desbastada, cinco centímetros mayor que la tapa en ambas 
dimensiones, es de piedra gris del país. Contenía restos 
óseos ·· mal conservados .y un ·· trozo, como un palmo, de 
tela. Apareció apro-ximadamente a una vara de la super­
ficie y en el centro geométrico del coro, exactamente 
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delante de la si11a episcopal y frente al altar mayor. El 
,obispo efigiado, con rostro de adolescente de dulce expre­
sjón, lleva tonsura fronto-lateral y unos bucles detrás de las 
o(ejas, · cabeza sobre almohada de dibujos geométricos· y 
borlas, con mitra partida por galón y Agnus Dei a ambos 
lados; báculo finamente labrado, como ·por orfebre, con 
Agnus y velo; calidad táctil de casulla y alba, acampanada 
hacia abajo, la influencia francesa a través del mediodia, 
con acento de dulzura italiana, templado admirablemente 
por el genio catalán. Imagen humanizada tendente al 
modelo natural, suavidad y naturalismo técnico con suti­
leza helénica. Retrato de sensibilidad y nobleza que rela­
ciono con la estatua yacente de Arnau de Soler, en 1~ 

catedral de Gerona, y también en plegados de mantos y 
pelo naturalista de la escuela d~ Gerona, creyéndola labrada 
bajo la dirección, o en el círculo, de Jaime Cascalls. 

Los primeros escultores conocidos que trabajaron en 
la catedral de Murcia, fueron Pedro de Ol!er y Juan Elipo 

· «maestros de la piedra», que labraron la capilla sepulcrál 
que en 21 de marzo de 1295 el Cabildo concedió a la viuda 
de Jacobo, el de las Leyes; (capilla de San Simón y San 
Lucas, entre las actuales puerta de las cadenas ·y sacristía 
mayor). La labraron inmediatamente. Sospecho que ~ste 
Pedro de Oller sea ascendiente del homónimo que trabajó 
en la catedral de Vich y en la de Barcelona, a primeros 
.del siglo XVI, formado junto a <;a Anglada. En la catedral 
d~ Murcia no se conoce otro maestro de obras, o de la 
piedra, hasta Alonso Gil, en 1440, al que se atribuye 
la puerta de los Apóstoles. 

Estudiando la época a la que estilisticamente puede 
corresponder · la escultura de la catedral murciana, única 
sepulcral de dicho templo; a falta de documentación , de 
archivo; teniendo en cuenta que es obra anteríor a la del 
presente coro, apelamos a los enterramientos del anterior 
Y hallamos que el único obispo que dispuso ser· enterrado 
en el centro del · mismo delante de la · silla episcopal fue 
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don Pedro Martínez de Peñaranda (1337 a 1351), iniciador 
de las obras de la segui1da catedral, y fundador, con dote, de 
importantes capellanías; y po'r la ot-namentación heráldica 
del cuello de la casulla (alternando castillos y leones cuar­
telados y soles o estrellones) y por las figuras representadas 
en las quirotecas (cabezas femenin as en el dorso dentro de 
un medallón tetra lobulado, y los ribetes, también dentro 
de idénticos medallones, enlazados), creemos también sea 
dicho · prelado, que fue tesorero real (castillos y leones), 
notario mayor de Toledo (soles o estrellones toledanos) y 
canciller mayor de la reina doña Constanza (cabezas feme­
ninas dichas , con bucles al hombro derecho, dentro de 
medallones tetralobulados). No hay constancia de que en 
la catedral de Murcia (diócesis de Cartagena) se enterrara, 
hasta el siglo xv, obispo alguno de otra diócesis. La juven­
tud, morbidez de italiana influencia y ojos abiertos, no 
dando los documentos ningún prelado adolescente en 
Murcia, puede ser interpretación de las perfecciones de 
un ser ya glorificado, como en las imágenes; a veneración 
de los santos. 

Al desenlosar el interior de la catedral hemos hallado 
en la nave izquierda, desde el transepto al crucero, nueve 
criptas de enterramiento, con paredes de mampostería y 
bóvedas · de ladrillo de medio cañón, y en el transepto, 

. como a medio metro del paramento correspondiente a la 
contra fachada actual , hemos visto descubierta · la planta 
de la primitiva portada principal gótica, planta abocinada 
con su extensión hacia las jambas, correspondiente a la 
fachada que a final del siglo XIV construyó el obispo don 
Fernando Pedrosa. Y precisamente en el Archivo de Pro­
tocolos , de Murcia (18 noviembre 1581 , escribano Antonio 
Fernández), en el testamento de don Toribio de· Villacis 
dice: «Mi cuerpo ·sea depositado con los cuerpos de mis 
padres e11 la capilla viexa que tengo de Sa:nta Catalina 
en la Iglesia Cathedral desda cibdad, y porque con el 
nuevo · acrecentamiento .de iglesia que se hizo a:l tiempo 

j __ 
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que se empezó la pared nueva en el episcopado de Silíceo que 
después fue de Toledo y quedó asentado que la igiesia 
nos mudase a su costa a la pared nueva toda nuestra capilla 
y nos la diesen asentado su retablo y rexa y angel custodio 
como estaba con sus seis sepulturas y así está hecho y de 
presente está acabado lo nuevo y se ha de quitar ]a pared 
viex~ ... » (Don Toribio de Villacis es antepasado del pintor 
don Nicolás de Villacis, discípulo de Velázquez). De dicha 
planta no . pudimos obtener ·.fotografias por haber quedado 
cubierta aquel mismo día. 

Vagas noticias teníamos del ingeniero Melchor Luzón, 
relacionado con Cataluña, Valencia y Murcia. Ultima- _ 
mente, en virtud de· hallazgos documentales, en primer 
lugar su testamento (protocolo del escribano Peñas Torralba; 
Murcia, 14 febrero 1698), sabemos que era ingeniero mayor 
de su majestad en Cataluña, desde 1644, nacido en Ja villa 
de Calamocha, en el reino de Aragón, donde tenía bienes 
raíces bastantes, y le sobrevivió . una hermana llamada 
Gracia Luzón. Era viudo de doña Ana María Martínez 
y no tuvo hijos. Sus bienes en Ca.lamocha radicaban en 
los ·pagos de la Vega, los Pardos y OriJlada. Hizo Luzón 
en · Calamocha una capilla en el crucero de la iglesia de 
Nuestra Señora de los Angeles, que pertenece al convento 
de San Roque. Consta que el año 1682 trabajó en Valencia. 
La obra de Luzón en Murcia se reduce, casi, a proyectos 
para defender la ciudad de las inundaciones. Murió en 
esta ciudad en 20 de febrero de 1698. Fue enterrado en el 
convento d~ San Francisco. 

Menciono algunos de los maestros de obras que en 
esta región trabajaron y eran desconocidos hasta el momento 
de dar luz a sus referencias notariales: Jusepe Cerezo, Juan 
Castillo, Juan Alvarado (tío del pintor homónimo), Juan de 
Aguirre, Pedro de Aguirre, Domingo Barnachea, Antón 
de Antón, Cristóbal de Alcaraz, Juan García, Domingo de 
Ergueta, Diego de Ergueta, Juanes de Gorostiola, Domingo 
Hernández, Juan Inglés, Pedro Martínez, Juan Martínez, 
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Julián Martínez, Antonio Martínez, Pedro Martínez, Pedro 
Milanés, Pedro Ambrosio Milanés, Maestro Diego, Juan 
Ortín, Sebastián Pérez, Bartolomé Rodríguez, Bartolomé 
Sánchez, Damián Pla, Lorenzo Sánchez de Sahajosa, 
Luis de la Torre, Diego de Villabona, casi todos del siglo XVI , 

muchos procedentes de la montaña. 
Y tetmiilo no sin da:r cuenta de haber hallado quiénes 

fueron los maestros constructores del edificio del Contraste 
y Sala de Armas de ·la Corregiduría, de Murcia, elevado 
d,e 1602 a 1608 por los canteros Pedro Monte, Pedro 
Martínez y Diego de Ergueta, con el carpintero y tallista 
Gonzalo de Espadaña y el pintor Gerónimo Ballesteros; 
del claustro del convento de la Merced - hoy Univer­
sidad de Murcia - por los maestros Bernabé de Xea y 
Damián Plan (año 1593) y Juan Gascón, Pedro Vázquez, 
Diego Mendeta y Melchor Vallés (años 1628 y 1629), y 
el Almudí; comenzó en el afio 1612 con el escultor Cris­
tóbal de Salazar y los maestros canteros Bartolomé Sánchez, 
Juan Castillo, Martíi1 Gualde y Sebastián Pérez, con el 
carpintero Francisco de Modena, y en 1626 con Melchor 
Vallés y Juan Gascón . También nos han sido revelados 
los documentos de construcción de algunas iglesias y 
palacios de morada de Murcia y su término . 

De los hallazgos documentales expuestos, muchas veces 
no queda ni la reproducción fotográfica , no prodigada 
por cierto entre nosotros. El profesor Chandler, R. Post, 
de la Harvard University, me comisionaba para obtenerle . 
fotografías de mis encuentros de pinturas hasta el siglo xvr. 
El historiador de arte es inseparable del buen fotógrafo. 

Muévenme estas investigaciones a realizar un estudio 
lo más completo posible de nuestras artes, precisando ir 
de pueblo en pueblo y examinar sus templos, conventos, 
tasas religiosas, hospitales y algunos domicilios privados, 
sin escatimar fotografías. Mi calidad de médico, desig· 
nado por el obispado para conventos de clausura, me 
permite conocer mucho de lo celado en arte. Necesito 
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desplazarme a Alcaraz, después de tener conocimiento 
por los protocolos ·que .·en los siglos xvn y xvm los artistas 
de Murcia recibieron encargos para sus varios templos 
y conventos, examinar dichas obras e investigar en su 
archivo iwtariál, quizá trasladado a Albacete. He de escu­
driñar asimismo en. la . provincia de Almería, conocer el 
retablo mayor de la parroquial de Huércal-Overa, dete­
nerme en todas las ermitas, donde con frecuencia se encuen­
tran obras de interés, por ejemplo: en el apartado caserío 
de Barranda vi una tabla del siglo XVI italiano-valenciana, 
quizá resto de retablo; en una ermita de Molina, pertene­
ciente a . una finca de campo vi una virgen del siglo XVI que, 
sobre la talla, había sido enlenzada, mejor dicho, acarto­
nada; en una ermita de Cehegín me sorprendió una buena 
hechura de San Ginés, siglo xvn ; también en Cehegín, 
en la ermita de la Soledad vi buenos retablos y tablas del 
XVI ; en la ermita del Sabinar una buena efigie de la Soledad, 
del xvm ... , y recibo referencias de pinturas, quizá rena­
centistas, en ermitas de la parte baja de la provincia de 
Albacete. Necesito buscar en el archivo de Protocolos, 
de Toledo, un testamento y otras escrituras de Orrente, y 
preciso ver lo que resta de imaginería relacionada con 
Bussy oteando por pueblos y caseríos desde Valencia 
a Murcia, y las obras de los valencianos Capuz, Vergara, 
Esteve, Puchol, Bellver... También la imagineria diecio­
chesca catalana, desde Bonifás a Amadeu , Pujol, Dalmau .. . , 
para realizar el indispensable estudio comparativo con la 
murciana como escultura levantina española. 

No ha sido suficientemente estudiada la escultura 
barroca levantina, sólo y muy deficientemente ha preocu­
pado la obra procesional de Francisco Salzillo. Es cierto 
que cuando ·la producción escultórica se había agotado 
en el centro y . sur de la península, en Cataluña, Valencia 
Y Murcia hay un movimiento de transformación de nuestras 

· ciudades, afluyendo artistas y artesanos de diversas partes 
Y se impo~tan esculturas, de piedra y de madera policro-
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mada, de Italia, principalmente de Génova y Nápoles. 
Arquitectos y escultores, a veces extranjeros, establécense 
en Levante, crean hogares y forman colaboradores, siendo 
el fundamento de talleres familiares que son semilleros 
de su arte en otras localidades (Barcelona, Valls, Manresa 
y Vieh; Valencia, Onteniente y Enguera; · Murcia, Orihuela, 
Lorca y Caravaca). Al ser menos varonil que el del pasado 
siglo, el movimiento escultórico · del dieciocho gana en 
motbídez y ternura. Estudiamos el problema de las atri­
buciones · de las efigies en nuestra región, a las que escasa 
atención se dedicó antes de 1936. Hoy, carentes 'de la 
abl}.ndancia de material que entonces, se unen nue'stras 
investigaciones y estudios vindicatorios a los que en Cata­
luna realiza César Martinell e Igual Ubeda, en Valencia. 

En el año 1962, pretendiendo peregrinar por nuestros 
pueblos, solicité una ayuda de la Fundación «Juan March», 
al tiempo que de la Fundación «Lázaro Galdiano» recibía 
una beca para ampliar estudios de Arte en Italia. 

* * * 
Muy honda huella dejó la pintura flamenca en España. 

Aparte el estigma holandés de nuestros propios pintores 
de los siglos XVI y XVII, en Murcia asentaron -que sepa­
mos- un escultor y pintor, cuñado de Juan de Alvarado, 
Pedro de Flandes, y Cornelio van · Beer o Cornelio de 
Amberes, muy animado, armonioso y sel.ecto. Mateo 
Gilarte cuyos antecedentes nos hacen creer pudo ser mur­
ciano u oriolano (éste seria su valencianismo) nos ha sido 
revelado que fue maestro mayor de pólvoras en Murcia, 
cargo quizá heredado de su presunto padre, Francisco 
Gilarte, también pintor. En lo auténtico de Mateo Gilarte, 
los lienzos de ]a iglesia de Santo Domingo y los dispersos 
procedentes de Ia Congregación de la Asunción (en la 
Compañía de Jesús) se ve Ja continuidad con lo poco que 
hay de Cornelio de Beer, cuya obra fue decisiva en Murcia, 
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como la .escultura de Dupar lo fue en Salzillo. Buceando 
por los archivos captamos esas perlas documentales que­
nos hablan Suárez, Azebedo, Villacis, Gilarte, Hidalgo, 
Fuentes, y de maestros florentinos que en Murcia traba­
jaron y de .los · que, tras publicar en Italia, me escriben 
de la Academia del Diseño, de Florencia, que con título 
de San Lucas o de Bellas Artes, fue la academia de Miguel 
Angel; interesándose por Annibale Bolci, Giorgio Donatti 
y Francesco Muller. Hoy Gilarte es estudiado por Diego 
Angulo Iñíguez y don Alfonso E. Pérez Sánchez, por cuya 
invitación he escrito en el tomo XXXVII de «Archivo 
Español de Arte» un trabajo · aportando mis investiga­
ciones en torno al pintor. También en «Arte Español» : y 
«Archivo Español», están a punto de salir trabajos sobre 
Suárez, Azebedo y Orrente,'a los que fui asimismo invitado. 

Pintores . holandeses y el .italiano Mario di Fiori, son 
antecedentes ' de estas pinturas oriadas de flores que se 
vieron en iglesias, conventos y domicilios murcianos, .. de 
las que restan pocas. De Gilarte es auténtica la Virgen del 
Rosario del cuadro de la batalla de Lepanto, pintado por 
juan de Toledo y vario de lo atribuido a Orrente. 

Un mes hace que una . vez más entré en la sacristía 
de la iglesia, co~ portada del Maderno, dedicada a Sat1ta 
Susana, en la plaza de San Bernardo, de la Ciudad Eterna. 
Preciosá plaza de tres templos y la fuente monumental 
de Moisés. La iglesia de Santa Susana es de monjas cister­
cienses, asistida por clero norteamericano. Vi en la sacristía 
un bonito cuadro de la Virgen centrando una guirnalda, 
al parecer pintura de Mario di Fiori. También se ven en 
Roma lienzos y esculturas de las que nadie se había ocupado. 

Una semana después, en Madrid, buscando en el Insti­
tuto de Restauraciones Artísticas, tadicante en : el Casón, 
por encargo del académico Dr. Layna Serrano, cronista 
de Guadalajara, a la vez que prestigioso médico, una 
escultura de San Elias, idéntica a otra que en Guadalajara 
asignan a Salzillo, cuya asignación rechazan los ojos mur-
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danos, y que encajo en alguno de los maestros que en 
el siglo XVIII trabajaron en Palencia, vine a confrontarme 
cop un cuadro de la Virgen con el Niño Jesús en brazos, 
gemelo de uno que atribuido a Gilarte luce en la iglesia 
del murciano convento de monjas justinianas de Madre 
de Dios, que con otros de San José, San Pedro y San Pablo 
estaban enmarcados en las pechinas de la antigua iglesia 
de -estas religiosas por la que hoy desliza la murciana gran 
vía. Me informaron ser su dueño, don José Antonio Vaca 
de Osma, gobernador civil de Avila, quien · amablemente 
ha satisfecho mi deseo - como historiador de arte - de 
conocer · antecedentes de pintura de tan subida dulzura 
amorosa de la Madre de Dios. 

* * * 
Mis desinteresadas investigaciones histórico-artísticas, comO toda 

noble obra, sembradas están de contrariedades opuestas · en primer 
lUgar por aquellos encasillados en convencionalismos, que dispo­
niendo de todos los elementos para la investigación, no tienen en su 
haber labor alguna y, ante el fracaso de su vida científica, viven amar­
gados y emplean todos los medios a su alcance para oscurecer, y hasta 
desprestigiar, a los auténticos investigadores, a los que muestran 
ardiente enemistad, ·- más o menos enmascarada -, mientras arañan, 
rastrean y se hun1illan para gozar fama de investigadores, ~in inves­
tigaciones por falta de vocación inquisitiva y deductiva ante docu-

. mentos escritos y oqras, dándose casos de ostensibles enfados cuando 
los otros muestran el fruto de sus investigaciones, y hasta de apode­
rarse de sus trabajos. A este respecto, me contó el vicario de Sarita 
Maria, de Alicante~ que, tiempo después de haberme sido dado des­
cubrir en el archivo de dicho templo, y publicar en periódicos y revistas 
profesionales, la patria estrasburguesa de Nicolás de Bussy, cierto 
señor rebosante en cargos bien remunerados, diplomas, bienes de 
fortunas por él alcanzados y de cuanto pueden apetecer los sentidos, 
se presentó en el archivo parroquial yendo a tiro hecho a la partida 
d·e referencia, y cuando era mayor su alborozo por haber «descubierto» 
la patria de Bussy, grave el señor vicario le frenó entusiasmos dicién· 
dole: «descubra Vd. menos y lea más periódicos». 

Cierto joven, con fama de estudioso, después de haber leído en 
publicacioneS varias mis trabajos sobre Orn!nte dando cuenta de 
mi hallazgo de la partida bautismal del pintor ~n la iglesia de Santa 
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Catalina, de Murcia, y noticia de cuadros por él ·pintados existentes 
en la iglesia parroquial de Y este (procedentes de aquel convento de 
San Francisco) y en el palacio episcopal de Orihuela (éstos, catalo­
gados hace más de veinticinco años por don Justo . García Soriano), 
con aire prematuro de descubridor, .provisto con toda suerte de apara-. 
tos, acudió a las fuentes por mí citadas. También hubieron de decirle: 
«vea ·Vd: lo publicado .por don Crisanto.» · . 

El profesionalismo, con sus círculos cerrados (masonería -del 
profesionalismo, denominada por el Dr. Marañón), daña a toda 
ciencia. ·Muchos son los que a él se acogen como máquina burocrá­
tica, y nada hacen a pesar de disponer de todos los elementos de 
trabajo, no viendo con buenos ojos que las humanidades, que son 
del patrimonio de todos, sean manejadas por Jos no profesionales·. 
Les preocupa dar tono a· sus falibilidades, aspiran a poseer los cargos 
creados para los investigadores, y et tiempo que éstos dedican a su 
ciencia ellos lo ·prodigan, oteando las puertas falsas, a la conquista 
de premios, clietas, viajes, mando y remuneraciones. En sus círculos 
despotrican contra el auténtico investigador, por lo general .. indife­
rente a sus maquinaciones, y desde sus «chanteclairs» beneméritos, 
con proceder tortuosos -muy al uso del día- tienden a. esteri­
lizar todo cuanto la buena fe dispone en beneficio de la investigación 
y el estudio. 

•. * * 
1 

Ninguna bella obrá puede haberse dado sin el entusiasmo de 
· un artista, que a veces no es comprendido por el público. Tampoco 
son siempre ordenadas las obras de arte· por sus historiadores o sim­
plemente por sus conocedores, dándose por este motivo pérdidas y 
desvirtuamientos en tan noble tesoro al decidir encargados de las 
mismas, desconocedores de su valor, sean «restauradas·» por pintores 
Y· escultores, afamados como tales, pero desconocedores del arte de 
restaurar, esto es, por artistas no. restauradores. Téngase en cuenta 
que, · en las Bellas Artes, la erudición artística no siempre tiene con­
fiados los cargos creados para su custodia, y como las Bellas · Artes 
es la cenicienta de todos los tiempos, varios son los que a la estética 
se adhieren para dar tono a sus pobres personas; apelando 
-tantas veces - para sostenerse en sus cargos a procedimientos en 
detrimento de las Bellas Artes que dicen representar. 

* * * 
Me ha sucedido llegar a una ciudad en busca del primer . inves­

tigador esteta, de valor reconocido en los medios. nacionales· y ·el 
exterior, y al acudir ·a la institución· titulada academia o instituto 
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local de ·estudios de la especialidad, decirme ser «allí» desconocido, 
a- veces con gesto despectivo. Es el trato que a los auténticos -a 
los que hacen sombra- dan los del «quiero y no puedo», que arri­
baron en virtud de la amistad o del · parentesco; creyendo soluciona~· 
sus insignificancias, segando las cabezas que ·sobresalen, y el público 
- al que se pretende engañar dándole fantoches por científicos - , 
cada vez más despierto, está al tanto de que ciertos nombramientos 
sólo son · patentes de·· buenas amistades. 

Desde que en agosto del año 1952 me fue dado hallar la partida 
que resuelve la incógnita de. la -naturaleza del precursor de la imagi­
nería barroca murciana, Nicolás de Bussy, venimos descartando del 
conjunto de sus atribuciones vario de cuanto a «grosso modo~>- se 
le atribuía, esto es, todo lo patético, duro y desdibujado anterior a 
Francisco Salzillo, pues la obra de Nicolás de Bussy no es desdibu­
jada ni dura y tan sólo son patéticas las efigies de Cristo de la Sangre 
y la Diablesa, de ·Orihuela. Habiendo participado con otros historia­
dores de vacifantes ideas en torno a la producción de Bussy, tras 
hallar sér de Nicolás SalziHo la efigie de Santa Isabel de Hungría de 
su murciano convento (muy alterado por sucesivos arreglos su rastro, 
y siempre rechacé fuera napolitana entre otras razones porque está 
modelada con arreglo al singular hábito de las monjas isabelas de 
Murcia, ni las religiosás con las que desde mi infancia tuve relación 
familiar jamás la denominaron «la napolitana» como alguien recien­
temente se ha fo¡jado) y ver de cerca, cómo hasta entonces nadie 
afirma :haber realizado, la imagen de Santa Catalina, por permisión 
de las religiosas reparadoras encargadas a la sazón de la iglesia titular de 
dicha santa, y conocer las efigies del paso de la Cena, de Lorca, únicas 
entonces documentadas de Nicolás Salzillo, comencé a establecer las 
características de la obra de Salzillo padre, y lo di a publicidad en 
los números del diario de Murcia La Verdad, correspondientes a los 
días 26 de febrero y 10 de marzo de 1954, y por analogías fui asig­
nándole obras veneradas en los templos de Murcia, cuales San Miguel, 
San Judas, Ecce-Homo (en Santa Catalina), San Agustín, Sao Joaquín 
(en San Pedro), busto de Sao Pío V (en Santo Domingo), Sao Ramón 
(en la Merced}, N. P. Jesús Nazareno (en la Merced) y otras, con 
los titubeos propios de todo principio. 

En atención al interés despertado en Murcia por la escultura 
barroca anterior a Francisco Salzillo, en primavera del ano 1954 el 
Secretariado de Caridad de Acción Católica organizó una exposi· 
ción de tales obras dispersas por los templos de Murcia y en ella 
viendo reunidas las efigies nos fue permitido, como antes no, estudiar 
c-omparativamente • las · esculturas y establecer características a base 
de las documentadas y una lista provisional de las obras de ·los 
maestros de dicha época, sujeta a variaciones y perfeccionamiento, 
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·cual en toda ciencia, listas · publicadas en un trabajo que dimos en 
"La Yerdad, de Murcia, con fechas 20 y 25 de abril de 1954, titiJ1ado 
<<Nuestra imaginería del xvrr al xvm. Enseñanzas de la exposición 
del :Secretariado de caridad de ·Acción Católica». También Sánchez 
Moreno en 12 de mayo de 1954 publicó en La Verdad un artículo 
cnn fraternales increpaciones al que delicadamente · respondí · en los 
numeras de 19 y 28 de mayo de J 954 de dicho periódico en artículo 
titulado «Nuestras imágenes religiosas. Museos, . exposiciones, ·Bussy, 
Salzillo, : los críticos». Sánchez Moreno, enfermo y alejado definiti­
vamente de archivos desde antes de la organización de . la referida 
:exposición, escribió el catálogo de la misma reconociendo, como 
únicas obras documentadas de Nicolás Salzillo la imagen de Santa 
Caralina (descubierta por Ibáñez García) y el paso de la Cena, de 
.Lorca, sosp·echa:ndo también lo fueran las imágenes que expuse eh 
el referido artículo de La Verdad del 26 de febrero y 10 de abril de 
1954. Cuando habían cesado sus consultas de archivo, en el año 1954 
dejó para publicar un trabajo que ahora ha aparecÍd.Ü titulado «Nuevos 
estudios sobre escultura murciana», «Recopilado de nuevo y comple­
tado con otra serie de datos y fichas que, permanecían inéditos entre 
Jos muchos trabajos que Sánchez Moreno tenia en elaboración», 
según reza en la nota escríta a la vuelta de la cubierta; pero en lugar 
de atenerse a los propios trabajos de Sánchez Moreno, más que sufi­
cientes para darle gloria, han introducido investigaciones ajenas 
publicadas en tevistas y periódicos y contenidas en · texinas atchi­
vadas en el Seminario de Arte y Arqueología de la Universidad· de 
Murcia, dándole carácter de haber sido escrito por el propio Sánchez 
Moreno, con descuidos delatores de lo que exponemos eomo. el:· de 
la página 25 que dejada cual la escribió el autor diee: «En el caso 
de Nicolás Salzillo, que es, por ahora; la figura que más me preocupa 
e interesa por su radicalísimo alejamiento de lo que .entre nosotr.os 
es más familiar por su dulzura plástiea, no conocer sino Slt Santa 
Catalina (de 1722), .en la parroquia de su advocación en Murciat y las 
cabezas de ·¡a citada «Cena» lorquina·; proporcionan escaso material 
para estudios comparativos», y, no obstante; en la página 83, como 
si escribiera el propio Sánchez Moreno, reproducen los documentos 
de. encargo y entrega de la imagen de San Miguel Arcángel, titular de 
su .iglesia parroquial murciana, que al autor del presente trabajo le 
cupo descubrir y publicar en el número del diario La Verdad corres­
pondiente al día 28 de septiembre de 1958 y después en las revistas 
Archivo Español de Arte, Anales · del Centro de · Cultura Valenciana 
Y Revista de la Universidad Católica de Sao Paulo, de . Brasil. Y la 
misma irregularidad se comete en la página 45 del citado libro, cuando 
se reproducen: los documentos de aprendizaje de los. hijos del segundo 
Antonio Caro, escultor retablista oriolano, con Nicolás Salzillo, lo 
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cual vengo exponiendo en la prensa desde 1954, en 1957 en la «Revista 
de la Universidad Católica de Sao Paulo (Brasil)», y en 1959 desde 
la página 5 de mi trabajo «Arte en nuestros templos», con subtitulo 
«Nuevas noticias documentales sobre el escultor oriolano José Caro» 

' publicado en «Anales del Centro de Cultura Valenciana». 
De la alteración en perjuicio del trabajo que dejara Sánchez 

Moreno, tma prueba más es el segundo párrafo de la página 48 del 
libro en cuestión; Sánchez Moreno familiarizado con los documentos 
que sobre Antonio Caro Martinez y sus hijos José y Antonio Caro 
Utiel extracta en la nota 45 de su libro «Vida y obra de Francisco 
Salzillo»; nunca. hubiera cometido e.l error de escribir: « ... En la 
misma fecha del otorgamiento del contrato de · aprendizaje, los her­
manos José Y' Antonio Caro (éste es el padre de/o discípulo de Nicolás 
Sa/zil/o), dedaran ser vecinos en la ciudad de Orihuela ... maestros 
en el arte de tallista y arquitectura ... se conciertan por seis años para 
trabajar juntos, ... duraría hasta el 1 de enero de 1716 ... », y en la 
página 50: «. .. No se conservan muchas obras de los hermanos Caro; 
ni de los mayores Antonio y José, ni de Jos hijos del primero, también 
de iguales nombres, salvo las referencias de lbáñez · Garcia ... » Creo 
que esta confusión es delatora de introducir frutos ·ajenos en· el autén­
tico . trabajo de . Sánchez Moreno por quien desconoce a esta familia 
de artistas y ha leído en mis trabajos . «Pintores y escultores valen­
cianos en Murcia>> («Anales del Centro de Cultura Valenciana», 
1956) las páginas 6 y 7, con notas d~.cumentales de los Caro, inéditas, 
que me fueron facilitadas por Gómez Brufal y Ruiz de Lope Magro, 
de Elche, y en «Arte en nuestros templos», 1959, página 6, la nota 
que di desgl9sando el que creíamos un solo Antonio Caro, escultor, 
en padre e hijo (relacionado en 1675. con Bussy el padre, y concer­
tando en Murcia retablo~ el hijo - 1690-1710- llamado Antonio 
Caro Martínez}, esto es, primera ·. y segunda generación, constitu­
yendo la tercera José y Antonio Caro Utiel; los hijos de éstos no 
figuran como escultores; Antonio Caro Maitínez tiene un hermano, 
Ignacio; José Caro, de la tercera generación, fue el discípulo de 
Nicolás Salzillo, ingresando aprendiz de quince años poco más o 
menos, en 1709; los únicos hermanos conocidos llamados José Y 
Antonio Caro Utiel, firman una escritura de convenio· par¡;¡.. trabajar 
con su padre Antonio Caro Martínez, en el año 1709. También se 
hace escribir a Sánchez Moreno, . sin citar el .nombre del .descubridor 
o publicista, .del hallazgo del autor de la portada de la iglesia de la 
Merced, de Murcia, que se dio por Radio Murcia en día 24 de sep­
tiembre, propio de la Virgen de la Merced, de 1958 y 1959 (arclli­
vado) y después de varias veces en la prensa de Murcia apareció en 
la Revista de la Universidad Católica de Sao Paulo (Brasil), número 
de marzo de 1960 (págs. 113 a J 17). En La Verdad, de Murcia escribí 
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·sobre el sillón, retablo y nicho de Santa Catalina de Bolonia, al haber 
hallado el documento qu·e acredita ser su constructor Francisco Gil 
(Guil en la escritura) y lo doy más autorizadamente con resumen 

. del protocolo en «Anales del Centro de Cultura ·Valenciana» del 
año 1959, en mi trabajo «Arte en nuestros templos», página 7, con 
subtitulo (<El escultor Francisco Gil»; en el escríto que dicen 'ser de 
Sáochez Moreno, en la página 58, sin citar eJ lugar de su aparición 
ni nombre del descubridor . de los documentos, hacen referencia: ·a 
las citadas escrituras y dan por desaparecida la imagen · de Santa 
Catalina de Bolonia que en el coro alto del convento de Santa Clara 
permanece sentada· en dicho sillón, y el retablo que fue de la santa 
-según me manifiesta una religiosa anciana- es el dedicado actual­
mente a San José. El día 14 de junio de 1964, el diario murciano 
Linea. dio mi trabajo «Un cuadro que apa:rece en Murcia», refirién­
dome al· amplio lienzo que de la aparición de San Francisco al papa 
Nicolás V en el sacro convento deAsís era citado por don Elías Tormo 
y negado por Sánchez· Moreno con mi participación al escribir en 
un número de «Archivo de Arte Valenciano» sobre otro cuadro de 
este motivo visto en la casa del Dr. Gil de Pareja, de Mure! a) ' pues 
el cuadro descrito por don Elías me fue permitido verlo en la sacristia 
de la Merced apresurándome a dar la noticia en prensa (14 de .junio 
de 1964, diario Linea), y en revistas profesionales; y en el libro que 
nos ocupa de Sánchez Moreno, dedicado a escultura, que se terminó 
de imprimir el 24 de junio de 1964 (según reza a su final), diez .días 
después de mi artículo, para dar cuenta del encuentro del cuadro, 
sin Citarme según costumbre. Véase el final de las páginas dedicadas 
al Cristo de la Merced ·_:_ desde la 90 - imagen que unos · días, a 
todos; sin excepción, · nos pareció de Bussy, y desde que vi de cerca 
la imagen de · Santa Catalina y el paso de la Cena, de Lorca (poco 
antes de la exposición organizada por Acción Católica) lo encajamos 
en Nicolás SalziUo . (comprobable en nuestros trabajos titulados 
«Nuestra imaginer.i:a del XVII al XVIII» en L(l Verdad, de los · días 
.20 y 25 de abril de 1954, y «Nuestras imágenes religiosas» en La 
Verdad, de los días 19 y 25 de mayo de 1954). El día 13 de marzo 
de 1964, publiqué en Murcia, Hoja Oficial de Lunes, un artículo titu­
lado «¿Quíén fue el autor del Cristo del Refugio?», viendo en esta 
imagen de entrado el siglo :xvu la estela de Diego de Siloe y recuerdo 
haber encontrado · declaraCión de ser · Cristóbal de Salazar natural 
de Granada (Sánchez Moreno lo sospechaba) y bien pudiera ser el 
autor ya que fue activo en su trabajo basta próxíma su muerte (1642), 
pero obras para su cotejo sólo hay las imágenes en piedra de Isaías, 
San Juan Bautista y las doce sibilas, en la capilla de Junterón, de 
la catedral de Murcia, cuyo traspaso de encargo a Cristóbal de Salazar 
Y Juan Pérez de Artá, también granadino, por Pedro Monte, me fue 
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dado descubrir ; y el día de Viernes Santo en conversación en nuestra 
casa con el catedrático de · historia del arte, de la Universidad .de 
Murcia, y algún interesado en el arreglo de la obra de Sánchez Moreno, 
comentábamos el referido articulo y .recordábamos a Juan Sánchez 
Cordobés, otro granadino que también trabajó en Murcia a conti­
nuación de Xpval de Salazar y Salavieja, pero de .cuyo Cristo, en la 
iglesia parroquial de la Gineta, no se pueden obtener deducciones 
respecto al del Refugio .(véase en la página 31 del citado libro trasla­
dadas nuestras referencias y la nota de mi juicio enlazando la imagen 
con Diego de Siloe por artistas de su escuela, deducido durante mi 
reciente visita a Granada): En la página 104 se me cita si fui primero 
o · segundo ·en considerar que el Cristo de Paciencia e Humildad de 
la iglesia de . Santa Catalina, fuera de Nicolás Salzillo; sólo sé que 
a final de 1953 o principios del 54 cuando bajé, por vez primera, de 
ver su hornacina la imagen de Santa Catalina, documentada de Nicolás 
Salzillo,. me fui a dicho Cristo y pude apreciar que era · de .Salzillo 
padre, y encuadrar en su arte las imágenes que en mi referido artículo 
de 26 :·de febrero de 1954 empecé a exponer, entre ellas el {<Ecce-Homo» 
de Santa Catalina, y lo comuniqué a don Mariano PaJarea y a don 
Rosendo Alcázar, presentes en aquel instante. Se me cita como si 
escribiera el autor, en las notas 7 y 11 con referencia .a publicaciones 
que di en 1956, un año después de la muerte del mismo (!!! !). 

Se ha faltado a la justicia, quizá sin premeditación, al no dar 
euenta del verdadero autor y publicista de las investigaciones citadas, 
sin favorecer con ello al titular del nuevo libro de la serie «Docu­
mentación de .artes» (Murcia). Si . con ello diera vida y más gloria 
a Sánchez Moreno me desprendería de investigaciones y juicios propios, 
mas para honrarle .es suficiente su destacada labor. A este respecto 
me comunicó el profesor Dr. Jorge Aragoneses haber aconsejado 
a alumnas suyas de la Universidad de .Murcia, dieran cuenta en las 
tesinas que confeccionaban haber sido publicados en prensa o revistas 
profesionales los hallazgos referidos, al enterarse que hablan sido 
redescubiertos por ellas y llevados a sus trabajos que obran manus­
critos archivados en el Seminario de Arte de la Universidad. · 

. JosE CRlSANTO LOPEZ JIMENEZ 
Acad6mico Correspondiente de las Reales Academias 

de Bellas Artes de Sa n Fernando y San Carlos 
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Un aspecto desconocido 

de Tan¡ayo y Baus: su obra lírica 
(Continuación) 

CASTILLEJOS 

Batalla del 1.0 de enero. Carga de los húsares. Las 
mochilas. Prim con la bandera. Victoria. Retirada de los 
moros.ó6 

«Apenas brilla en Oriente 
la luz de pálida aurora,· 
aun yace esclava la tierra 
de mudas opacas sombras. 

Pero ¿qué extraño rüido 
turbó el silencio a deshora? 
¿Por qué fatídico suena, . 
y al pecho la calma roba? 

56 Este título se encuentra en el borrador autógrafo de Tamayo 
conservado en la Academia, pero no en la publicación, que comienza 
con el guión: «Batalla dél 1.0 de enero ... » Nosotros seguimos aquí 
esta última («El Romc,tncero de la guerra de Africa>>, presentado a 
la reina doña Isabel II y al rey su augusto esposo, por el marqués 
de Molins. Publicado de ord6n y a expensas de SS. MM. Madrid. 
M. Rivadeneyra. 1860. Págs. 165-179), al que ponemos algunas notas 
procedentes del manuscrito arriba índicado. No creemos ociosa la 
inclusión de este romance, pues, además de su difÍCil hallazgo en 
\a publicación de 1860, reúne en un solo lugar todo lo que en ·el 
terreno lírico escribió Tamayo. 

11 
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Afanada de hambrientos lobos 
parece que lo ocasiona, 
al través de espesas ramas 
abriéndose calle angosta. 

Por aquel 1nonte aparecen 
bultos con humana forma_; 
blanco ropaje los cubre, 
que a merced del aire flota. 

Pocos son; pero otros salen · 
de entre las peñas y ·brozas: 
pocos eran; ya son muchos; 
son infinitos ahora. 

Por aquí y allí se extienden 
como nube de langosta, 
y el val/~ de Castillejos 
desde las cumbres coronan. 

¡Oh cuál se mueven y agitan, 
oyendo a distanda corta 
el andar acompasado 
de bien ordenadas tropas, 

que a estos mismos peñascales 
se encaminan silenciosas; 
a ver si libres los hallan~ 
y por sorpresa los toman! 

Ya la gente mai"roquina57 

está a defenderlos pronta. 
Dejiéndalos norabuena: 
mejor para nuestra gloria. 

Mírase al cabo una hueste 
.frerrte ·a frente de la otra: 
los nobles soldados callan; 
gritan las salvajes hordas, . 

y el sol, para ser testigo 
de la lid, con regia pÓmpa, 

57 En el borrador: «Ya la hueste marroquina». 
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por entre apiñadas nubes 
el fúlgido rostro asoma. 

¡Sús, y a lidiar, españoles, . 
contra el que osado os provqca; 
a ganar ínclitos lauros, 
que mire con pasmo Europa! 

Vencereis; para .esta guerra 
dió el héroe de Ceriñola 
su bastón de mando a O' Donell, 
y el Cid a Prim su tizona. 

¡Oh noble conde de Reus! 
¡Allí están los que. hacen mofa 
del limpio blasón de España 
y de la Cruz redentora! 

A ellos pues. ¿Qué tardas? Suene 
la voz de los parches ronca, 
y el clamor de las trompetas, . 
que guerra y . muerte pregonan. 

Trabóse el combate. Fuego58 

tenaz la espingarda arroja, . 
mientras la audaz bayoneta 
va a su alcance presurosa. 

Y ved qué pronto en llanura, 
próxima al valle, se alojan 
del Príncipe y de Vergara 
las columnas triunfadoras. 

Ved las de Cuenca asaltando 
aquellas enhiestas lomas, 
do en vano rabiosos pugnan69 

los sectarios de Mahoma. 
Ya contra bosque poblado 

de muchedumbre alevosa, 
ardientes globos despide 

5& ' En el manuscrito: «Trabóse la liza. Fuego». 
59 En el borrador: «do en vano furiosos pugnan». 
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del cafión la horrenda· boca. 
Ya nuevo enja_mbre en la casa 

que del Marabut se nombra, 
pierde la existencia al filo 
de las toledanas hojas; 

a tiempo que, ansiando lucha, 
salta el marino a la costa, 
y cual a enemiga nave, 
la casa del M oro aborda. 

Ya va por el monte arriba 
Prirn con su hueste hazañosa, 
que según crece el peligro, 
más se anima y alboroza. 

Cunde el fragoroso estrago; 
su ardor el infiel redobla; 
mas al fin, de atroz pantera__ 
se cambia · en tímida corza. 

¿Quién la · pujanza resiste 
de tántas almas heróicas? 
Allí Salazar y Pieltain, 
heridas ganando honrosas; 

Estremefa allí adquiriendo60 

nombre que viva en la historia; 
a/li mil y mil valientes,61 

dignos de perpétua loa. 
Pero mientras que en la altura 

tal dicha el Infante logra, 
un llano ocupa el jinete, 
forzado a inercia angustiosa. 

M al los húsares reprimen 
el afán que los devora; 
en la lid tienen cla:vados 
los ojos y el alma toda. 

60 En el borrador: «Allí Estremera adquiriendo». 
61 En el manuscrito: «mil bravos allí, mil héroes)>. 



CASTELLONENSE DE CvLTVRA 165 

También de impaciencia herido, 
sacude el bridón la cola, 
bufa, relincha, la tierra 
con el duro callo azota. 

Y a cada distinto choque 
de las haces lidiadoras, 
a pesar suyo el jinete 
la rienda al caballo afloja. 

¡Oh! que alfin por la cañada 
los del moro desembocan. 
¡Valientes húsares, ea: 
llegó la anhelada hora! 

Grito lanzan de alegría; 
el ávido acero· aprontan; 
afírmanse en los estribos, 
y al punto a la lid se arrojan, 82 

como huracán desatado 
que rugiendo el campo asorda, 
y cuanto a su paso encuentra, 
desgaja, trunca y arrolla. 

Sin tregua el hispano hierro 
da estocadas matadoras: 
sangre africana chorrea 
de alquiceles y marlotas. 

Todo es confusión y estrago: 
doquier pugna fervorosa; 
jinetes cayendo a tierra, 
corceles que se desbocan. 

Huye el del árabe al cabo, 
cual rayo que el aire corta: 
siguiéndole el nuestro a escape, 
con -el vientre al suelo toca. 68 

¡A ellos, Pedro Mur, que el cielo 

62 En el borrador: «y ¡sus! a la lid se arrojan>>. 
63 En el manuscrito: «con el vientre el suelo toca». 
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te ofrece ocasión dichosa 
de ilustrar tu nombre 1 j A ese 
que una bandera tremola 1 

¿No le ves? Sí; ya le ha visto: 
ya echa tras él, ya le acosa, 
ya le arrebata la vida, 
ya del pendón le despoja. 

Y allá van .los musulmanes 
con susto y mortal zozobra; 
y allá van los bravos cides, 
que aún mayor lauro ambicionan. 

¿Qué más qüereis? Deteneos; 
refi"enad la audacia loca. 
Ved ahí el campo enemigo 
ceñido de ásperas rocas. 

¿Qué importa? Ved que os envuelve 
nube de balas traidoras. 
¿Qué importar Ved, desdichados, 
que vais d moi"ir. No importa: 

Y avanzan y . el campó invaden; 
y ya la sangre preciosa 
de Aldama y Fuente Pe/ayo 
Largamente el suelo moja.64 

La de otros valientes luego 
corre también abundosa; 
y de nuevo todos cargan 
.Y hieren, matan, destrozan , 

hasta que franco el terreno 
a sus armas vencedoras, 
de aquel recinto se alejan, 
y al ca.mpo amigo retornan. 
/ Pero en tanto ¡oh Dios 1 al cerro 

que animoso Prim custodia, 
desde las cumbres el moro 

64 En los papeles académicos: «la férvida arena moja» . 
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lánzase en inmensa copia. 
Cubriendo la tierra? avanza 

cual rugiente mar furiosa: 
dijérase que los montes 
sobre el cerro se desploman. 

Piérdele España dos veces, 
mas otras dos le recobra: 
¡Ay 1 que otra vez la morisma 
frenética allí se agolpa. 

¡Oh tú, que das vida y muerte 
con una palabra sola: 
Tú, que eres sol de justicia, 
fuente de misericordia; 

Tú, que un día nos llevaste 
del peñón de Co vadonga 
hasta los fértiles campos 
que el Dar ro baña en sus ondas; 

Hoy, como entonces, tu ayuda 
a nuestras armas otorga; 
no dejes que el triunfo logre 
quien vil te . ofende y te odia. 65 

Cada cristiano en la liza 
mil pechos infieles rompa; 
brille en los aires de Yago 
la espada exterminadora. 

¡Señor, por el gran suceso 
que hoy los pueblos conmemoran 1 
¡Valga hoy; Señor, a tus hijos 
tu circuncisión gloriosa 1 

¡Momento fatal! No hay duda: 
el cielo nos abandona. 
Y ¡oh mengua! al entrar en liza 
los batallones de Córdoba, 

en aquel alto dejaron 

65 En el borrador: «quien te escarnece y te odia». 
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la mochila ponderosa. · 
Alli el infiel, dando voces 
de júbilo atronadoras . 

Y esas mochilas ¿trofeo 
serán de la gente mora, 
y acaso en Albión mañana · 
mísera prenda ·irrisoria?66 

Antes de tu sangre, ibero, 
corra hasta la última gota: 
antes .. .' ¡Oh! Prim a los suyos 
dirige mirada ansiosa; 

y súbito enarbolando 
la bandera gualda y roja, 
y con semblante en que brilla 
el color de la amapola, · 

y ojos despidiendo llamas, 
y voz que la rabia ahoga: 
"esas mochilas, soldados, ­
son prenda de . vuestra honra! 

Venid ·conmigo, o yo sólo 
corro d morir sin demora: 
venid o en mano africana 
pongo la enseña española!" 

Dice, los · ifares hiende 
del fiero bridón que monta, 
y en busca del moro parte 
como flecha voladora. 

Y tras él van sus soldados,67 · 

jurando que a toda costa 
venc-erán; y entrambas huestes 
de nuevo sañudas chocan. 

¿Dónde el soberbio caudillo 
que tales portentos obra? 

66 En el borrador: «objeto de escarnio y mofa». 
67 En el manuscrito: «y con él van sus soldados». 
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Cercado allí de agarenos, 
muerte inevitable arrostra. · 

Ya le han herido el caballo, 
ya está su bandera rota; 
mil y mil hierros le amagan, 
pero ninguno le toca. 

Matrona augusta, de dulce 
semblante y melena blonda, 
y en cuya frente descansa6s 
de dos mundos · la corona, 

cruza los aires, ceíiida!'9 

de refulgente aureola, 
y a Prim escuda, las manos 
sobre él tendiendo amorosa. 

¡Qué horrenda lucha! Las armas 
ni al indefenso perdonan; 
no hay quien por la vida ajena 
contento no dé ·la propia. 
· El moribundo . que lucha 

con las últimas · congojas, 
si ve cerca al enemigo 
para matar se incorpora. 

Y sigue el combate, y crece 
la sed de venganza, y olas 
de sangre corren, y en torno 
la muerte vuela afanosa. 

· Pero ¡oh dicha! el gran Zabala 
·llega al cerro con las tropas70 

de León y de Arapiles,71 
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68 En los manuscritos académi.cos: <<y em. cuya sien . resJ!'lap­
dece». 

· 69 En · el borrador: «cruza los. aires, cercada». En el verso 
siguiente se dudaba entre refulgente y vivifica. Quedó en la primera 
forma. · 

70 Anteriormente, en el manuscrito: «por aquella cuesta asoma»·. 
71 En eJ ·boHador: «con Jos bravos de Arapiles». 
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de Simancas y Saboya. 
¡Cuál se lanza a la pelea! 
¡Cuál rompe las filas moras 1 
hrclito adalid, tu espada 
se1ial es de la victoria. 

Sí, que al fin nuestra bandera 
se alza del campo señora, 
y el árabe en rauda fuga 
w llorando su derrota. 

Ya apenas se le distingue 
allá en las cimas remotas. 
¡Cantemos a Dios, que al moro 
venció por mano espariola 1»72 

* * * 
«Democratizada Europa, 
con Id igualdad por divisa, 
fué consecuencia previa 
democratizar la ropa, · 
que no sufrieran los mortales 
ser iguales conseguido 
si al menos por el vestido 
no parecian iguales. 
Causó, pues, al hombre horror 

72 Junto al borrador tantas veces citado, que la Academia 
conserva, se encuentra un papel que dice así: Sr. D. Manuel Tamayo 
y Baus. Calle de Hortaleza, 61. «El Marqués de Molíns espera a V. a 
tomar chocolate el domingo 4 a las 9 de la noche, y le ruega traiga 
su Romance escrito en una columna en el adjunto papel». Sin firma. 
Son palabras que no necesitan comentario, sabida la forma y lugar 
eh' qúe sé publicó este' romance. 

En cuanto a la versificación, utiliza como es de rigor el octo­
-srlabo asonantado; y la rima general, única, en -oa, como podemos 
ver, no demasiado frecuente en Tamayo; sólo la recordamos en unas 
escenas de su obra «La Ricahembra» (4. a. y 5.a. del primer acto), 
escrita en colaboración con Aureliano Femández Guerra Y Orbe, 
hermano de Luis, gran amigo también desde la niñez; 
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la vana pompa de antafío, · 
y en solo humilde paño 
se hizo el frac nivelador, 
con el cual pobres y chicos 
tienen dondequiera entrada, 
sin diferenciarse en nada 
de los grandes y los ricos. 

Pero, ¡ay!, la mujer que adora 
su beldad, no se redujo 
a desprenderse del lujo 
que la hace más seductora. 

Y ante hoy llega al exceso 
mayor su empeño insensato 
de ostentarse ton boato 
que aterrara · al ·mismo Creso: 

Tal . diferencia en el modo 
de ataviar la persona, 
hombre y mujer, ocasiona 
mal que aflige al orbe todo. 

O él y su cara mitad 
echan_ por distintos lados, 
de la familia truncados 
el co11:.cierto y la igualdad, 
o ella sus fueros vindica · 
obrando según él obra, 
y como el rico y el pobre 
se unen la pobre y la rica. 
Entonces la que no cuenta 
con dinero siempre a mano, 
querrá competir en vano 
con otra más opulenta. 
Y cediendo al p. . . . empeño 
de ostentarse cual compete, 
ya en tertulia, ya en banquete, 
ya en baile grande o pequeño, 
gasta, derrocha a· destajo, 

171 



172 BOLETÍN DE· LA SoCIEDAD 

se entrampa. : . . ... · . . . ... . .. . . 
y ella feliz si no trueca 
la virtud por un pingajo.»73 

FABULA 

Cuentan que en cierta ocasión: 
combate anhelando y robo74 

con una zorra y un lobo 
salió de caza el león. 

Diligentes . a cual más,75 

un buey mataron primero, 
después sucumbió un cordero, · 
y una gallina además.76 

El lobo, a quien manda el Rey77 

dar destino a cada pieza,78 · 

73 Composición no· perfilada por Tamayo, . y de escaso valor, 
pese a que es de tema muy suyo, y no ajeno a momentos diversos 
de su obra dramática. Recuérdese por ejemplo la Adelaida de «Los 
hombres de bien» (diálogos con ella o en torno a ella). Acaso alguna 
relación con estos versos tengan ·otros, posiblemente de Tamayo 
(aunque no nos atrevemos· a asegurarlo, a pesar de encontrarse entre 
sus papeles e incluso parecerse la letra) que dicen así: « .. . temor de 
Dios 1 seda, terciopelo, encaje, 1 en cada traje, y un traje 1 no es hoy 
un traje: son dos. 1 Ni menos se ha de poner 1 de dos o tres cada 
día, 1 y grande mengua sería 1 salir hoy con los de ayer. 1 La moda 
cambia de tipo, 1 y a cada estación es fuerza 1 renovar todo el equipo. 1 
Resultó ... 1 para colmo de males, 1 fueron los hombres iguales 1 pero 
las mujeres no . 1 El lujo es calamidad; 1 aun no existe en la tierra 1 
la suspirada igualdad. 1 Y si esta al fin ha de ser 1 algo más que un 
vano nombre, 1 fuerza es que así como el hombre, 1 vista de frac la 
mujer.» 

74 En versiones anteriores, deda en su lugar: «ávido de sangre 
y tobo». 

75 En ensayos anteriores : «haciendo de .. .. ,.alarde». 
76 Primero: «Una gallina más tarde». 
77 En borradores : «el lobo de quien su Rey». 
78 Antes: «saber el dictamen quiso». 
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dijo ufano: «Vuestra alteza79 

los dientes clave en el buey,.so 
deje que yo, como es justo,81 

en el cordero la clave,82 

y dése a la zorra el ave, 
qué es plato muy de su gusto. 
¡Cómo se entiende, bribón,83 

grita el monarca, y . le deja 
sin una y sin otra oreja 
de un soberbio pescozón. 

Esta dama, que es suti/,84 

me ilustrará en el asunto, 
y la zorra haciendo al punto 
mil gestos y quiebros mi/:85 

Darte el buey, clamó ladina, s¡¡ 

es obligación forzosa; 
lleva el cordero a tu esposa,87 

a tus hijos la gal/ina.88 

79 Antes: «respondióle algo in9eciso». 
80 Antes: «tome vuestra alteza el buey». 
81 Antes: «en el choto como es justo». 
82 Antes: «dejad que mi diente da ve». · 
83 La redondilla que en este verso empieza, en· los borradores 

era así : « ¡Toma!, grita el Rey, y al punto f arra~cándole una oreja f 
pregunta: qué me aconseja / la zorra en tao grave asunto?». Y todavía 
en ensayos anteriores, dudaba entre los siguienteS: <<Después de darle 
el león f pufiada tal que el cuitado f se quedó desorejado»; «alza la 
garra el león f y al buen lobo desoreja»; «sin una ·y sin otra oreja f 
de un solemne pescozón». 

84 Anteriormente: «Diga la wrra si es bien» .. , 
85 Antes: «cien gestos y quiebros cien», . rimando con el de 

la nota 84. . 
86 En borradores: «el buey, respondió ladina». 
87 Primeramente: «el cordero a vuestra. espp~»-
88 Se trata de una poematización de 'fá. fam..osa fábula de Esopo, 

ampliada por Tamayo al corpponer las quintillas que la forman. 
En unos borradores aún continuaba con la nioraleja, no concluida: 
«Y así. .. 1 nuevo trabajo te ahorra /y del león y la zorra 1 he aquí 
pregunta y respuesta». 
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* * * 

«Manolito, vida mía, 
mi bien, mi luz, mi alegría, 
ya sus puertas abre el cielo · 
para tí: 
Vete, pues, y al pecho envía 
que te adora algún consuelo 
desde allí. 
Oh cuán .... es la muerte 
que . . . . a un angel de guerra 
despiadada! 
Pero, ¡ay!, cuán dulce era .verte, 
ángel mío, por la tierra 
de pasada! 
Ay cuán profundo el cariño, 
que .... 

Si hay hombre que no ame a un niño, 
Dios eterno, ese cuitado 
¿qué amará? 
¡Un niño! Cómo diré 
de su faz. 
la dulzura. 
Parece que en él se vé 
del Eden reproducida 
la hermosura. 
Y tú, mi bien, atesoras 
hechizo tan singular 
que enajena: 
tú las .almas enamoras 
infundiéndolas · al par 
gozo y pena. 
CortuJ signo amenazante 
del hondo mal que aniquila 
tu niñez, 
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se vió siempre tu semblante 
velado en dulce y tranquila 
palidez. »89 

* * * 
«Si entre aristócratas ando 
me hago demócrata al punto; 
me hago aristócrata, cuando 
entre demócratas ando, 
y cuando con pulso firme 
en unos y en otros pienso, 
me dan ganas de morirme.»90 

* * *' 
« ...... según 
era grave inconveniente 
para casarse, no ver 
el alma de la mujer, 
sino el rostro solamente. 
Hoy se pintan de manera, 
qti.e tan imposible encuentro 
como verla por de dentro 
el verla también porfuera.»90 

· ]75 

RAMON ESQUER TORRES 
1. 

89 Ignoramos a quién pueda dirigirse esta elegía. Tamayo nQ 
tuvo hijos ni tenemos noticias de que se les malograra algupo. Acaso 
se trate de algún sobrino suyo, hijo de Andrés o Victorino Tamayo, 
que con él, bajo el mismo techo a veces, 'muy unidos siet:npre, vivierol_l 
largos afios. La estrofa manriqueña utilizada, no es frecuente en 
nuestro autor; acaso esta vez le arrastro· la semejanza del motivo. 
Es composición incompleta aún, en que destaca la · primera estrofa; 
el resto es de casi nula calidad, aun teniendo -en cuenta su Garácter 
de puro esbo.1:o primerizo. 

90 Composiciones sin empefio ni fuerza, incompletas, que inclui­
mos por hacer exhaustiva esta recopilación. Pertenecen tambien a 
los autógrafos académicos. 
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ARTE RUPESTRE 

Las pinturas del Racó de Gasparo 

SE hallan en un abrigo situado al SW. del término 
municipal de Ares del Maestre (Castellón). En un 

corto barranco que nace en el cantalar de Mola Remigia y, 
orientado hacia el W.~ corre hasta el caserío de La Montal­
bana, del mismo término. Tiene adyacentes por el W. a 
Rambla Carbonera y por el E. al barranco de Gasulla. 
El abrigo con pinturas está situado en el extremo W. de 
la vertiente que da al mediodía, frente a la fuente de La 
Montalbana, en la zona umbría, en la misma desem bo­
cadura a Rambla Carbonera. 

Su nombre se debe al de su propietario. Fue descubierto 
en mayo de 1935 por don Eduardo Codina Armengot, y 
don Juan Bta. Porcar Ripollés. Al día siguiente de su 
descubrimiento encontramos que al pie del abrigo habían 
hecho explotar un barreno con el pretexto de sacar piedra. 
(Fig. 1.) 

Forma este abrigo una hendidura , horizontal, en un 
grueso estrato en el cual puede escondérse un hombre en 
posición horizontal. La visera del "resguardo, techo de la 
fisura, presenta un estrecho friso cornisa, en donde aparecen 
las pinturas. (Lám. l.) 
- Fueron publicadas estas pinturas, en parte, eri «Atlantis»; 

por Porcar, bajo el título de «Las damas mesolíticas de 
Ares». 

Representa la lámina II, en color rojo obscuro, un 
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Pinturas del Racó de Gasparo 

Lám. I B. S. C. C. 
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Cervatillo y figura femenina 

Lám. U 
B. S. C. C. 
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bellis.imo cervatillo de corta edad, por lo que el ·. artista 
·le, acusa las, pintas .de su piel. .Por su posición pasiva, parece 
estar como semidomesticado. Correcto de proporción, 
trazo limpio de pincel, de gran concepto animalista. · Orien­
tado hacia la derecha, agacha y estira el cuello como para 
apacentar, confiado y tranquilo, ·como si alguien vigilase 
por él. 

Fíe. l .-Planta y sección del Racó de Gasparo 

En la parte inferior de la pintura descrita existe la 
representación de una bella figura femenina de talle joven, 
orientada e inclinada hacia la derecha, en equilibrio elegante 
y ceremonioso de sus voluptuosas ·caderas; junta reveren­
temente sus manos como sosteniendo . un pañuelo o quizá 
uq abanico, Peina redondeada y graciosa cabellera. Tiene 
diminutos senos y estrecha cintura, cubriendo su · cuerpo 
con cortas faldas de colgantes · piele~ que le llegan · hasta 
las rodillas . . Junta sus ·pies pequeños y ágiles, de donde 
arrancan mórbidas pantorrillas. Detrás, y en el suelo, 
unos <pequeños tra:zos y esquemas de pinturas, de difícil 
interpretación, le parecen· pertenecer . 

. A unos .cincuenta centímetros (Lám. III), en el mismo 
friso, y · hacia: la derecha, existe otro · pequeño panel · de 
pintutas sobrepuestas. Representa, en pintura rojo obscuro, 

12 
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una figura humana en acción de carrera hacia la izquierda, 
con trazos esquemáticos de suave tinta fuerte. Trata . de 
representar los indumentos de que viste su cuerpo, con 
pequeños apéndices. Su acción es de abrazar otra pintura 
que representa una mujer con faldas cortas hasta la rodilla. 
El color de esta joven dama es de un rojo vivo, llevando 
en su mano derecha un arco con flechas. La dama va 
tocada con una vistosa corona de plumas de faisán. Esta 
pareja de figuras están afrontadas la una a la otra y tratan 
d.e cogerse en apretado abrazo. He aqui un_a interpretaói'6n 
idílica o de rapto. 

Adjunto, en la parte izquierda, la representación de 
un cuadrúpedo, esquema transparente de color, con apa­
riencia de equino. 
: 'A _poventa centímetros a la derecha ·(Lám. IV), y hacia 

el E., existe una representación de cierva en actitud de 
vigilanci~. Dirigida hacia la derecha, dobla la cabeza hacia 
la izquierda en señal, cori:w si hubiese oido algo. Más 
hacia la derecha, a una pequeña represeRtación de cáprido, 
fáltanle las piernas. · 

Comentario 

Todo núcleo de arte rupestre, tiene uno o más con­
juntos de mayor importancia situados en el centro · del 
área en que se desarrolla. Así, como en Cavalls y Civils 
en la Valltorta y Remigia y Cingle en la Gasulla. 

Fuera de estos grandes altares, a su · alrededor, más 
o menos separados, existen pequeñas oquedades, hendi­
duras de estratos, repliegues o escondites sin importancia 

/ visual, donde aparecen pequeños paneles o pinturas exentas 
de panel, que responden a estudios de temas de carácter 
individual; de no ritual colectivo. En Gasulla estos puntos 
satélites son Racó de Gasparo, Dogues, Racó de Molero, etc. 

Bajo el punto de vista cinegético diremos que. estos 

- - . .... .. ... 
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Idilio o rapto ante un equino 

Lám. III 
B. S. C. C. 
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Cierva atenta y cáprido observante 

Lám. IV B. S. C. C. 



· CASTELLON ENS E DE CVLTVRA 179 

escondites los ocupan los cazadores a la espera, de v1g¡a 
o sorpresa, en los planteamientos de batidas colectivas. 
Y su decoración la motiva, no el lugar sino el tie.mpo que 
tuvo que transcurrir en este sitio, el que disponía de tal 
habilidad en el pincel. ¿Se ejercitó en sus técnicas o le 

. pbligaban sus convicciones mágicas o religiosas? 
El artista que plasmó la batalla de las Dogues era un 

guerrero de veteranía. Hay que pensar tuvo alto conoci­
miento del arte de . la guerra, y su pincel se deslizaba sobre 
la piedra con una limpieza y claridad semejante a un gran 
jefe del estado mayor. Tácticas todavía no modificadas 
en las armadas actuales. 

En este abrigo de Gasparo , donde la fuente y la pra­
dera tienen por abertura un gran espacio luminoso de 
Rambla Carbonera, el pincel rupestre se deshace en lirismos 
e idilios de amor. 

He aquí dos bellas escenas, la de la ingenua dama de 
Ares que derrama su ternura sobre cervatillo y la del viril 
carrerista · desenfrenado que arrebata a su amada. Narra-

,piones de grácil prosa que el pincel · rima. Como acertada­
mente dijo nuestro maestro Salvador Guinot: «Heus ací 
els nostres primers poetes», cuando se descubrió Gasulla, 
hace años. 

JU AN PORCAR RTPOLLES 

/ 

,. 
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La juventud de A1nalia Fenollosa, 
' . 

poetisa -romántica · 

VIII 

Lá flor del «lliri bhiU>) 

Entre nuestras leyendas vernáculas es -la de «la :flor 
del Iliri blau>> la de mayor encanto lirico y la · de más denso 
trasfondo simbólico. 

Es una flor ilustre la flor del 1/iri blau: una flor ilustre 
y única en cuyo cáliz guarda el mágico don de la felicidad. 
La flor vive misteriosamente recatada en un lugar soterraño 
que nadie conoce, y son muchos los que aspiran a des·­
cubrirlo con la ilusión de lograr para sí la virtud de ser 
feliz. 

(Vale la pena de recordar, ahora la «contalla» según su 
versión autóctona castellonense, aunque sea en breve sintesis;) 

«El anciano Rey, sabedor del maravilloso don encerrado 
en aquella flor azul, quiere poseerla y envía a sus tres hijos 
a buscarla. El afortunado que se la traiga recibirá en premio 
la corona Real. Cabalgan por distintas rutas cada uno 

/ de los tres príncipes y es el menor de ellos quien consigue 
la codiciada flor; al regresar a su palacio encuentra en el 

_camino a sus hermanos que, para robarle la flor lo matan 
y lo entierran en un arenal. La flor azul robada se mar­
chita al tocarla con sus criminales manos los fratricidas; 
quienes, llegados a palacio no aciertan a explicar. ni la 

1 
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ausencia del hermano menor ni el infortunio de la flor 
mustia. 

El Rey ante este mal augurio unido a la tardanza en 
regresar del hijo más· querido, se angustia y llora sin con· 
suelo. La casual intervención de un pastorcillo que hace 
sonar en su flauta enigmáticas voc~s, aviva las sospechas 
del Rey y ·guiado por el pastor siguiendo las palabras 
salidas de la flauta, acude al lugar donde el príncipe yace 
sepultado. El dolorido ·padre descabalga, se arrodilla y 
besa el suelo que cubre los restos mortales de su amado 
hijo. · Y al punto - . ¡oh prodigio! - la tierra, corres pon· 
diendo al tributo amoroso del beso · paternal, se abre y 
de sus entrañas salen , rodeados de una radiante aureola, 
el príncipe resucitado que vuelve al mundo llevando de 
la mano la bellísima hada, su protectora, y en la otra 
mano la flor misteriosa, el lirio azul, del que hace ofrenda 
a su padre al momento de abrazarlo.» 

.Este último episodio de la cantal/a :de la flor del lliri 
blau contiene lo que puede considerarse moraleja de la 
fábula, con su elocuente simbolismo, Clemostrativo · de 
la condición maternal, - guardadora de la felicidad-, 
que encierra la tierra, en cuyo seno se esconde esa mágica 
flor azul, sólo accesible a quien penetre en sus arcanas 
grutas para ser digno de . poseerla. 

Ejemplo insigne de la eficacia de esta maternidad telú· 
rica, nos ofrece el caso de Amalia Fenollosa, quien recibía 
al asent;;¡r los pies en su tierra - como el mitológico Anteo -
la transfusión de sus energías vitales, intelectuales. Amalia 
goca de fecunda inspiración, crea poéticamente, .escribe y 
canta, mientras vive sobre el terruño natal; y, al contrario, 
enmudece cuando se ausenta definitivamente de su patria 
solariega, al perder su contacto con la fuente nutricia de 
su numen: su fiel Castellón. 

La figurá literaria de Amalia Fenollosa, pese a la som· 
bra de su eclipse nupcial, emerge en su tierra nativa sobre 
las demás contemporáneas suyas, por la sinceridad de su 
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acento lírico; y también adquiere relieve propio ante ·casi 
todas las otras poetisas españolas que fueron sus émulas 
y· compañeras de colaboración en las ·páginas poéticas 
isabelinas. 

, Ella, con fecunda pluma - que ·no desaira jamás la 
invitación de ninguna revista-, escribe para la de aquí 
y para las de allá y de acullá, versos y más versos acerca 
de todas sus experiencias sensitivas, sin cuidarse de evitar 
por prosaico o por nimio ningún tema circunstancial ··de 
su tiempo. Cualquier motivo, por anodino que parezca, . 
tiene para ella interés poemático y lo sublima a su talento 
alucinada por el espejismo de creer que su pluma lo unje 
de lustre· estético como si su espíritu disfrutara el privile­
gio de hallarse en permanente «estado de gracia» lírico. 
Así, en los poemas 'de Amalia, al leerlos ahora con curio- · 
sidad y atención, pese a sus ingenuas trivialidades, adver­
timos cómo, en los momentos mejor logrados, surgen a 
veces - entre rasgos de emoción auténtica - y nos sor­
prenden, algui1a palabra intrus·a o cualquier tropo equívoco, 
·que bastan para degradar la belleza emotiva de la más 
feliz de sus estrofas . 

. Con razón y con justicia escribe su biógrafo el Sr. Man­
zano Garías : 

«... su lira, como la de otras poetisas de la década, 
incluída Carolina, parece ñoña, sensiblera, extraña al pala­
dar de hoy. Para poder lj.ntonizar con esa poesía hemos 
de colocarnos en el momento lírico en que se produjo. 

»Los temas de Amalia son los típicos de aquel momento, 
y,· desde Juego, es una romántica integral. .... . la poetisa 
de Castellón, en la que lá sinceridad es total, absoluta, 
t~nto o más que en la Coronado, con la que empareja en 
este ·aspecto. 

»Por la misma razón Amalia es más original que la 
mayoría de las poetisas de la década, que escriben como 
·en a en la flor de la juventud ... 

»Rica se revela su fantasía , caudaloso su sentimiento, 
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brotado siempre de un fondo entraña!; sabía, en una pala­
bra, sentir hondo los panoramas interiores de su alma vir­
ginal y modularlos en versos no siempre sostenidos, no 
siempre de métrica impecable ni ayuna de ripios; pero en 
la mayoría de sus composiciones encontramos estrofas que 
nada desmerecen de las mejores de la déGada.» 

La ·obra poética de A.malia FenoJiosa ·· ¿fue un azar 
esporádico, o pudo dejar simiente a su imagen y semejanza? 
Sus huellas estilísticas, · si las hubo, · no son perceptibles 
ya en las poetisas que en el ámbito local le sucedieron 
algunos años después de su tránsito: la proyección de 
nuestra lirófora se ha desvanecido al . brotar los tardíos 
redrojos del romanticismo crepuscular, como · Luisa Durán 
y Maria Castejón cuyos versos semejan balbucir insípidos 
residuos de Grilo y Núñez de Arce. Unicamente, gra­
cias al suave lirismo de la bilingüe Magdalena Garda 
Bravo· (discreta poetisa valenciana qüe residió algún 
tiempo en Castellón y fue colaboradora en revistas de 
aquí) , acaso pueda percibirse en sus versos castellanos un 
débil eco póstumo de la voz de Amalia Fenollosa. Por 
ejemplo Luz y sombra, de Magdalena, es un poema con­
cebido sobre el mismo tenia de Realidad y Fantasía, de 
Amalja, pero con ; más deseos de soñar que de filosofar, 
y aquí surge un problema literario de germen sentimental 
cuya solución elude nuestras pesquisas. La musa de 
Magdalena Garda Bravo habla, preferentemente, el idioma 
familiar en los hogares valencianos. Son versos de un tono 
intimista y tierno, cuyos matices emotivos recuerdan los 
que palpitan en los poemas maduros de Amalia, pese a 
su exclusiva y limpia expresión castellana en contraste con 
Ja vernácula de la Srta. García Bravo. La musa castello­
nense emparejada con la de Magdalena y conservando ambas 
la diversidad de su lenguaje, cantan al unísono sus amores 
piadosos, tutelares, y cuantas excelsitudes profanas enno­
blecen el terruño de su nacencia. Por eso · resulta enigmá­
tico el tenaz despego aparente de nuestra paisana, hacia 

/ 
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la lengua indígena de su ciudad, cuando se comprueba cómo 
rinde constante culto a su -<<patria peregrina» y se deleita 
mencionando su nombre - «mi fiel Castellón» - y el-de 
su tío· - «el feliz Mijares» - en sus poemas y en sus car~ 
tas, siri que jamás aluda a la tierra de sus amores con pala­
bras valencianas, lo cual resulta anómalo en quien, coi110 
ella, nacida aqui y criada aquí, era hija y nieta por sus 
cuatro ramas de estirpes autóctonas· castellonenses. · 
· · ·No · puede negarse que es un destello sincero del carác­
ter de Amalía el entusiasmo con que se ufana de su cuna 
pueblerina del Castellón de su juventud, en sus versos de 
tema ocasional y acomodadizo, sobre todo en aqucHos 
que tocan de cerca a su propia persona. Cualquier carac­
terístico rasgo indígena la conmueve; la simple contempla­
ción de un panorama de su comarca, la enamora. Ante · el 
paisaje de· en el Desierto de las Palmas exclama: «Todo 
es hermoso y a cantar convida ... » Y por eso vive poco 
menos que subyugada por los hechizos del río indígena, 
como al despedir a sus amigas las hermanas Srtas. de Tenas 
les recuerda: «del feliz Ivlijares - la límpida corriente· y 
fresca orilla»; y tantas ideas le sugieren los murmullos . de 
estas aguas fugitivas, y tanto favor les debe, que al respon­
der a su buen amigo Don Vicente Gómez, le advierte que 
ella es « ... ignorada - cantora del Mijares que.· me inspira 
- y fuerza presta a mi doliente lira.» Tan entrañada está 
en su flamante ciudad· («poetisa oscura - en el recinto 
fiel de Castellón») que sólo apartarla de sus lares poco· más 
allá de un par de leguas es como si fuera enviarla · a un 
país remoto, le parece un destierro insoportable; y así lo 
deplora al hallarse accidentalmente en la vecina Burriana, 
donde fecha una felicitación a la Sra. de Algarra, su amiga 
y copartícipe en la desgracia de sentirse forasteras a extra­
muros de su doméstico solar: «En pueblo extraño para 
entrambas, luce ..... lejos las dos de nuestra patria amada.» 

Así durante cualquier breve ausencia de · su «patria 
amada» igual que a toda hora de su . permanente estancia 
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sobre el- suelo natal, su espíritu se · deleita · con la·. fortuna 
de h.aber naci4o ·en él y encomia con piropos y loanzas a 
su pueblo en ca-da ocasión propicia. U na oportunidad .de 
esta clase la aprovechó a propósito de Ja partida de campo 
que· en la primavera de 1842 le· ofrecieron; .·a · orinas ·del 
Mijares; sus amigos y paisanos en guisa de homenaje pará. 
celebrar las primicias de sus éxitos literarios fuera de su 
provincia34- Ama1ia puso por título a los versos de circuns~ 
tancias que escribió con tal motivo «Recuerdos históricos 
de Almazora»35 cuyo autógrafo está fechado en Castellón 
a 19 de mayo de ··1842>Nos ··describe la joven poetisa, su 
impresión ante el · paisaje una t'nañanita primaveral en que 
hubo de levantarse temprano de la cama; y continúa:· 

<-<Encantador paisaje que mi pecho 
admiró con placer una mañana 
haciénda1ne ·dejar el blando techo 
para ir a Una villa musulmana, 

Corte de árabes reyes, que conserva 
de un Alínmizor el celebrado iwmbre ... » 

Dejando volar su fantasía, · la impresionable donce~ 
llica se deja alucin;:1f' por el espejismo de unos palacios 
y baluartes de la supuesta «villa musulmana». «Nacida 
cid Mijare8 .en ta orilía». :Nada se ve ahora de esos «enne~ 
grecídos muros» 'que «la circundan» y «que al impulso . del 
tiempo se desplomaÚ.»; ni de «la .yedra delicada y toedora» 
.. - - . ' . . 

· 34 Tales fueron las. primeras publicaciones de sus poesías en 
el .fdólatra, . de Galicia, e.n el verano de 1841, con el nombramiento 
de socia corresponsal de la Academia literaria de Santiago ~· Com­
postela; y el nombramiento de socia de mérito de El Liceo , de Va.ll~­
dolid, entrado ya el año 1842. 

35 Estos versos permanecieron inéditos hasta que , El Eco, de 
Castellón en su n.0 52 de fecha 4 de junio de 1857, los publicó (acaso 

. sin permiso, ·ni siquiera conocimiento de su autora) poniéndoles como 
subtitulo Improvisados en un día de campo. 
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que, según dice «crece lozana en sus· almenas pardas» . 
. Ante la total desaparición de tales vestigios arábigos, 

signos de la arcaica grandeza de Almazora, la poetisa 
lamenta sus escombros, y por contraste se acuerda con 
infatuado orgullo de su '· fiamante pueblo· nativo . (w1 novell 
fruit eixft de la rabassa/ y desdeñando ésta su vernácula 
parla, err dar o · castellano, lo piropea y lo ensalza alcgó'ri:­
camente, sm necesidad de nombrar a Castellóli: · 

«Ahora solo ru;,ws 
nos quedan de su esplendor, 
pobre pueblo que, vecinas 
ve a otras v;/!as. con dolor, · 
de más prez y nombradía 
y menos antigüedad 
que llel'an como la tnía 
el renonibre de ciudad, 36 . . . 

como la -mía, valiente 
. joven . matrona, ·leal, 

que ciñó .a su noble frente 
una corona inmortal, 
y entre tres pueblos nacida 
ha superado a los tres ... » 

Con la inequívoca alusión, en estos últimos , versos, .al 
viejo dicho popular de la tradición castellonense: «Entre 
Burriana i Borriol -ha naixcut un refillol - que és mé·s 
gran que Burriana i Borriol», parece quedar satisfecha 
la patriótica vanidad de la autora. Pero ¿por qué esquiva 
la :presente ocasión, tan propicia para insertar en lengua 
vernácula esta frase proverbial? Parece inexplicable, y Stn 

ell)bargo .no lo es. Veamos pOr . qué. · · 

· 36 · Castellón oo redbió el título de ciudad hasta el año 1837, 
con el diCtado de fiel y ·leal, con motivo · de su defensa contra el ejér­
cito de Cabrera que intimó su rendición. Luego estos versos de Amalia 
están escritos cuando sólo cuenta un lustro· tal categoría ciudadana. 



CASTELLONENSE DE CvL TVRA 187 

Al delicado carácter de Amalia, es natural que repug­
nara ·la literatura indígena de baja estofa que en aquel 
entonces era la única vertida en letras de molde valen­
cianas. Sólo servían para halagar gustos plebeyos· tanto 
los pliegos impresos con chocarreros coloquios de bufos 
personajes, sobre temas escabrosos, como las revistíllas 
satíricas valencianas, pródigas en sal gorda para · aderezar 
sus comentarios y chismografías políticas. De esta calaña 
era arquetipo por su triunfal popularidad, la intermitente 
revista El Mole, de sempiterno aguijón sectario. 

Como·· reverso de esta procaz verborrea vernácula · la 
noble pluma de don Tomás Villarroya inicia con sus poemas 
la· ·digi1ificación del léxico literario valenciano, en 1841. 
Pero El Liceo , en donde se publican los pulidos versos 
de VHiarroya, es una revista de corta vida. Su esfuerzo se 
agosta pronto, pues apenas si llegó a tener míniina reper­
cusión en las páginas de · El Fénix37 nacido en Valencia 
el año 1844, y redactado casi exclusivamente en habla 
castellana. Fue conceptuado El Fénix como «el mejor 
periódico eri el día, que de literatura se publica en ·España», 
·según declara El Látigo, satírica publicación madrileña de 
á 'itica literaria y festiva. 

En El Fénix del 20 de abril de 1845 se dice: «La señora 
Doña Amalia Fenollosa, poetisa conocida en la Repú­
blica de las letras, forma parte,. desde este día, de nuestra 
Redacción.» Sí que era conocida en · el panorama inte­
lectual la firma de Ama lía Fenollosa, desde que · en 1841 
apareció en las revistas gallegas, y su nombre fue procla­
mado como socio de honor correspondiente de la Academia 
literaria de Santiago de Compostela. 

En 1842 recibió el nombramiento de socio de mérito 
del Liceo, de Valladolid, y al año siguiente, 1843, ingresó 
también a título de socia de mérito, en la Sociedad · Filo­
mática, de Barcelona, como premio a su poema Un deseo 

37 Véase Apéndice IL Datos literarios, n. 0 l. 
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de . amor (fechado en Castellón, noviembre · de 1842) y 
presentado a la Sociedad en nombre de su autora por 
Victor Balaguer, cuya amistad sirvió para adquirir Amalia 
valiosas relaciones editoriales ·y culturales. , , . 

·. Un año antes de entrar a formar parte de la redacción 
de El Fénix inició la Srta. Fenollosa · su colaboración en 
El . Genio, fundado en Barcelona y dirigido por VíCtor 
Balaguer en su primera etapa y por Juan Mañé y Flaquer 
en ·la segunda. La vida de este semanario fue corta, pues 
no llegó a completar los tres _años, durante los cuales 
Amalia simultaneó su colaboración en El Genio · con la 
de· El Fénix, confiando a cada uno, versos de distinto matiz 
psicológico. En efecto: tanto en las páginas de El _ Fénix 
como en las de El Pensil del bello sexo (antología poética 
de liras femeninas , dirigida por Víctor Balaguer, y editada 
en Barcelona, 1845) publicó sus poemas de mayor ambi­
ción estética y filosófica, mientras. las de El Genio, y luego 
El Celtíbero recogen sus más íntimos lirismos confiden­
ciales. 

· Al desaparecer El Fénix, de Valencia, en 1849, la firma 
de :Amalia se desparrama por las revistas literarias de 
toda España, según las enumera El Celtíbero38 en el artículo 
biográfico tantas veces citado, y muy especialmente ·cola­
bora, desde ·1848, en cuantas revistas tutela directa o indi- . 
rectamente Víctor Balaguer. ·Este funda El Catalán , y 
El Trovador en 1849 «para desplegar la bandera de amor 
a la historia catalana divulgando leyendas y mitos, y sim­
patizando con la nueva lírica autóctona cuyo laborioso 
renacer se nota a partir de las semillas lanzadas por Aribau 
y por el «Gayter del Llobregat». Aunque Víctor Balaguer 
no publicó su primer poema en catalán hasta 1857, actuó 
antes porfiadamente . en pro del renacimiento de la poesía 
vérnácula y publicó en 1851 La Violeta de Oro «para ayudar 
a la restauració11 de los juegos florales » que era el soñado 

38 Véase Apéndice II, n. 0 l. 
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festival para el triunfo literario de la lengua catalana; 
pero realizó toda su p-ropaganda en castellano, y asLpudo 
captar :la leal cama-radería de Amalia, quien, precisamente 
en 1849, inauguró ·su colaboración en El Celtíbero; de 
Segorb~. 

Esta revista literaria cuyas páginas no podrían ocultar 
su simpatía hacia los. ideales políticos ·y ·la· --amistad de 
W~nteslao Ayguals de Izco, y por lo tanto, los de Víctor 
Balaguer1 · conservó · la colaboración · de nuestra paisana 
hasta que dejó de publicarse, ·en vísperas del holocausto 
lírico de Amalia, o sea de su decisión de enmudecer como 
poetisa, el año 1851. 

A través de sus versos ya hemos visto cómo fluctúa el 
problema sentimental de Amalia, quien tras una larga 
temporada de incertidumbre . dolorosa, participa en . el 
otoño de f849 a sus amigas las Srtas. Tenas «que ve ya 
cercana su apetecida ventura» y «ha finado su padec.er»; 
optimismo reflejado también en la crónica rimada de su 
excursión a Vall de Uxó. ·Esto quiere decir que la ·cuitada 
espera · ver pronto convertido en realidad, el idilio con 
que sueña desde 1842 (cuando denunció «La inconstancia 
de la dicha»,39 y cuyo suspirado protagonista ha de ser 
un íntimo amigo de Víctor. 

¿Qué ha ocurrido para conseguir este favorable. cambio 
de rumbo en las . ilusiones amorosas de Amalia, hasta 
ahora tan pesimistas, y de repente animadas de viva con­
fianza en el porvenir? ¿Ha intervenido Victor, en p,apel 
de amigable componedor, ·· para restablecer · :el. trato entre 
ambos apartados personajes, . ya que es muy ·cordial la 
camaradería que Je relaCion·a con él y con .ella? 

La situación dramatica era la ~ siguiente: la .dama en 
vano le dedica al lejano_ galán tierrias llamadas' .en verso. 
El no se entera, o no acierta a entender el ·leng.uaje figurado 

39 Incluido en E!Pei¡si/ de!Belto Sexo, pág. si ~ Vid:'Apéndice U, 
núm. 6. 
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en que ella envuelve su amoroso sentir: en vano; le dirige. 
la enamorada indiscreta · persistentes llamadas, unas veces 
con· .púdico disimulo, y con · muy clara franqueza otras 
veces. Ha ·sido preciso que una tercera persona, conoce­
dora del conflicto, y compadecida del desairado papel de la 
quejumbrosa madamita, descubra al galán la intención velada 
de la voz poética en que su lejana admiradora le habla, 
(y lo llama, a su vera) , para que de algún modo se dé pot 
enterado aquél , y,· cediendo al peso de la aludida a111istad 
conciliadora ,-· se avenga a entablar cordial diálogo con. la 
tórtola doliente. · · 

Hecha la gestión y llegado su fruto a manos de la 
emocionada poetisa , ésta ' .dirige a · Víctor Balaguer- un 
verdadero mensaje ·de gratitud, encerrado en su soneto. 
Ya pasaron los días de angustiosa incertidumbre y el dia 
de mañana se anuncia ·como una ilusión florida. Y si grato 
es · gozar del amor de nuestra edad temprana , «es .. aun 
para mí, hermano idolatrado, mucho más grato, disfrutar 
los generosos dones con que tu f-raternal ternura me regala, 
y recordar la dulzura de tu alma acatando las inspiracio­
nes de tu númen.» He aquí el soneto-: 

«Para el álbum de mi querido amigo y hermano Don 
Víctor Ba/aguer 

·Grato es hallar tras áudos sinsabores, · 
tras largos días de esperanza vana, 
una ilusión que nuestro infiel mañana 
cubra de bellas y brillantes flores. 

Grato es gozar los plácidos favores 
· del tierno amor en nuestra edad-temprana 
y ver la gloria coronando ufana 
a envidiados y célebres cantores. 

Pero más grato, hermano idolatrac/o, 
me _ es disfru(ar tu fraternal ternura 
y escuchar los concentos de tu lira ; 

. ~ 
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Mas grato , a quien te ha visto y admirado, 
recordar de tu alma la dulzura 
y acatar ese númen que te inspira.» 

A Fenol/osa. 

(El Celtíbero .- Núrn. 10, pág. 79.- Domlngo 29 de julio 
Año 1 849). ' · 

Debemos recordar que precisamente en ese año tras­
cendental de 1849, Níctor Balaguer ha fundado . un par 
de periódicos (El Trovador y El Catalán) que proclaman 
la urgencia de instituir solemnes juegos florales , para 
glorificar la renaciente poesía catalana. Pues bien: ¿qué 
quiere decir Amalia en el último · yerso del soneto que 
acaba de copiarse? Si es verdad que acata el numen que 

. inspirq ·a Víctor ¿está dispuesta a seguir las normas líricas 
vigentes para el · trovador Ba1aguer en aquel momento 
histórico? ¿Ha escuchado junto a su oido la seductora 
voz ,de la leyenda . vernácula castellonense de La flor del 
lliri..blau y esta voz ·influye tanto en . su ánimo que se pone 
a ·escribir. y se define ella misma como lirio que guarda 
im su corola sua ve - el néctar de la dicha? ¿Es disparate 
pensar que bien pueden identificarse sentimentalmente sin 
dificultad, ahora, · dos .poéticas almas hermanas .que desde 
antaño sintieron unánimes ráfagas de inspiración común, 
según fácilmente nos · descubren Jos poemas .de ambos, 
cuando nacieron simultáneos casi mellizos, o consecu­
tivos , uno en respuesta del otro? 

.. El. ·patético . sentimiento de la fraternidad ·espiritual 
entre Jos poetas de la época, constituye una romántica 
decantación de la bondad natural roussoniana y opera 
entre los iniciados como una infección· epidémica. Sus 
síntomas son , un servil mimetismo ··~umiso a las exigencias 
de la moda léxica ; y, en su ·virtud~ h~, adopción sin rebeldía 
de cuantos neologismos y · rítmicos prodigios · métricos se 
exhiban como inventos ·originales, esclavos d.e la arbi-
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trariedad . de Jos consonantes (aun a costa de prodigar, 
sin tapujos, los ripios más inverecundos y tópicos, para 
rimar a machamartillo). 

Este afán por conseguir la rima, sea como sea, sin 
desechar un vocablo·, un epíteto, por absurdo que parezca, 
con t~] sirva de consooante para completar ~1 v~rso o 
luzca ei1 medio de él como joya léxica de gala, . es 'endémica 
monomanía de la época. Podemos observar en las pri­
meras composiciones de Amalia y en las de Víctor Balaguer, 
su amjgo . y «hermano->> .. mentor en el noviciado . poético 
cómo. tales fonema-s salen disparados, a modo . de florjdos 
proyectiles, en el tiroteo de odas que se cruza en ~ 1844, 
entre Amalia ·· y Víctor, en los· cuales es frecuente. que el 
mismo vocablo comodín salte de aquí para allá y 'aparezca 
en ambos sucesivamente. · Y .es tan sumiso este eco a . la 
voz inicial del · cántico, que a veces repite en el seguqdo 
poema, no '"Ya sólo palabras, sino frases o pensamientos 
del primero, literales, o con leves retoques, acaso: Es el 
tributo de admi-ración que la aprendiza Amalia paga a 
su juvenil maestro. En una estrofa dice él poniendo 'punto 
final a un poema: (Melancolía.-Barcelona , ·· octubre "1844.) 

<<.Si . oyes acaso vibración .lejana ·· 
. que leve ondula y temeraria zumba, 
no la maldigas -: aunque · turbe, insana, ' 
tu rica inspiración -, que es la campana 
que te inVita a-cantar: .. sobre mi t-umba.» 

Y .le ·:replica ella también al acabar el suyo :·· (Simpátías 
Castellón, diciembre .1844) 

«Si en la callada noche silenciosa 
· escuchas al través· de manso viento 
·la fúnebre .campana · misteriosa, 
·. a esta. infeliz, · que .yacerá en ·la fosa 
dedica · entonces tu postrer acento.» 
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Los tres últimos versos de ]a estrofa de Balaguer «osten­
tan» uno de esos ripios - insana - más llamativos y 
entrometidos de toda la poesía romántica. Tan intruso, 
postizo e innecesario, es. tal vocablo en donde . está colo­
cado, que si lo suprimimos siguen los versos expresando 
con toda claridad y precisión la misma idea encerrada 
en el inciso: «no la maldigas, aunque turbe tu rica inspi­
ración.» 

Precisamente este ripio insana por las diversas -y 
arbitrarias - .. sinonimias que le atribuyeron «a la fuerza 
del consonante» fue tan favorecido y prodigado por los 
poetas de aquel lapso, que lo emplean sin rebozo y des­
preci~ndo su auténtico valor semántico, hasta los más 
señeros. Como no había de · ser una excepción Ama1ia 
Fenollosa, también ésta sucumbe alguna vez a la tenta­
ción-del · ripio embaucador. 

En el acervo del romanticismo se nutre el coro de. sus 
secuaces con un mismo alimento estético y manejan un 
caudal ·léxico común para todos. Su lenguaje rara vez 
discrepa de unos a otros, y arrastrados por el hechizo 
de las palabras y por la identidad de los temas en boga 
acaban por enunciar conceptos similares con fatigosa 
monotonía. Sólo culminaba con acento propio la voz de 
los corifeos y no tardaban en remedada los múltiples 
ecos del anónimo coro. De vez en cuando alguien conse­
guía destacarse del rebaño y cantar el mismo tema, por 
su cuenta y riesgo: pocos. 

Recordemos la celebridad de El Lago, de Lamartine, 
Y su difusión hasta-el empalago en las innumerables imita­
ciones y variaciones del tema: la pareja de enamorados 
que en un esquife paseó su dicha a compás de los remos, 
sobre las olas, . y luego en el agobio de las ausencias defi- · 
nitivas, el solitario contempla desde el peñasco de la orilla 
las trágicas mudanzas . del feliz paisaje de antaño, en el 
torbellino de los recuerdos melancólicos de sü «perdido 
Edén». Este poema dejó tan larga estela de versos llorones 

13 
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que todavía una rezagada pareja idílica cruza (pero ya sin 
sollozos) por las primicias poéticas de Rubén Darío en 
1887, y la vemos «bogando, bogando» hacia un ensueño 
de amor en 1-a palidez de un crepúscuJo. (A cuya magia 
no era refractario Rubé1i, porque ... «¿Quién que es no es 
romántico?») 

El (<debil númen », de AmaJia tuvo bastante brío, sin 
embargo, para glosar en 1845 con acento personal, siquiera 
en tono menor, el tema lamartiniano en el idilio de Alfredo 
y De.fmerina, publicado en el Semanario Pintoresco Español. 

Vislumbramos la imagen de Amalia identificada con 
la heroína de su poeina porque la evocación lírica en él 
sugerida coincide con sus ensueños de idilio propio. Ella 
sublimiza su ideal de felicidad al recordar, en el tran·ce, 
el resplandor de ]a luz patria y la fragancia de las auras 
natales, mientras se autosugestiona ausente de sí misma 
en el rapto de inspiració11.'.. Y todo el poso nostálgico 
dormido en su relicario sentimental, se le despabila al 
conjuro de esta evocación delirante y revive con los colores, 
con los aromas, con las músicas y cantos populares que 
arrullaron su niñez. · 

¿Pudo todavía Amalia, en sus últimos años de crea­
ción poética, antes de enmudecer su lira, hablar con Victor 
Balaguer acerca de la inminente aparición de «La Violeta 
de Oro» y comentar con él la pujanza de la Renaixensd 
catalana? ¿Recibió insinuaciones de su amigo, entonces 
recalcitrante vocero y adelantado de las glorias añejas de 
una patria lemosina - invento de su generoso entusiasmo­
y .ella prometió acatarlas en cuanto despertara de su letargo 
la voz de los trovadores de Valencia? 

Amalia, fémina hipersensitiva, sentimental; enamorada 
hija de su tierra nativa, padeció, como sabemos, esa per­
petua añoranza del ' florido regazo matroni] - paisaje, río, 
ciudad- razón irracional -de su inexhausto amor patrio 
que hace susp'irar su poesía. Y al declararse ella misma 
«lirio que guarda en su corola suave -· el néctar encerrado 
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y la ventura» confesó ser el lirio simbólico de su propio 
país cuyo espíritu ( genus loci) guarda el -secreto de todas 
l~s leyendas entrañadas en el misterio de su poesía genuina; 
es . la esfinge del enigma indígena escondido en la profun­
didad del seno materno. 

Todo ese efluvio terrígeno, aliento ·nutricio de su ins­
piración, ·la alucina con alegorías fantásticas de su edad 
pueril bajo la solícita tutela de su buen padre, cuando 
le: oía ·narrar las consejas tradicionales, ·y las pintoresc~s 
fábulas de la mitología popular castellonense, cuyos héroes, 
capitaneados por el gigantesco Tamba- Tossals no conocen 
más idioma que el valenciano. 

Y ¿no era todo esto un subconsciente anhelo de escribir 
sus · versos en . el lenguaje · vernáculo, tan grato y dulce en 
el recato de su ambiente hogareño? ¿No era un afán de 
libertar de su recóndito escondrijo, la contalla romanceada 
junto al fuego de la llar, y ostentar con orgullo al aire 
literario aquella flor del lliri blau, que se musitaba en voz 
baja, y triste? ¿O pudo ser acaso un sueño del «lirio que 
guarda . en su corola» el afán redentor, ' para ofrecer la 
felicidad · - la ventura- a la ilusión cautiva en el cáliz 
- el néctar- de la flor del lliri blau? 

En todo caso el obsesivo sentimiento de melancolía y 
de nostalgia inefable que impregnan toda la obra poemá­
tica de Amalia pudieran explicarse por la atracción que 
sobre ella ejerce el misterio azul de la lejanía, el eterno 
más allá fugitivo del horizonte remoto. Pero en el ánimo 
de nuestra poetisa hay una fuerza de signo contrario que 
repele esa atracción aventurera de los horizontes, y es su 
ahincada resistencia a desarraigarse de la parcela terriza 
de su cuna, su apego rutinario a lo peculiar solariego. 
Paradójicamente actúa sobre ella esa otra fuerza seduc­
tora de la lontananza, pero su impacto evasivo se embota 
en la voluntad inmune a toda veleidad patriótica, y sólo 
deja la huella de su poético hechizo en el sueño, pues 
todos sabemos -sea la frase de Amiel o de quien sea-· 
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que «la poesía es, eternamente, lo azul lejano.» Y la soña~ 
dora Amalia, siempre tan lejos de sí misma en espíritu, 
cual si estuviera en permanente estado de gracia ... lírica, 
111erece que alguien robara el madrigalesco piropo de la 
rima becqueriana, para decirle: ¡Poesía eres tú! 

Así -según afirma Rof Carvallo en ·su monografía 
sobre Rosalía de Castro- «Este azul de la lejanía es el 
símbolo con que, inconscientemente, · muchos poetas han 
representado esa tensión que ... desde su máxima intimidad 
los proyecta sobre otros seres o cosas.» Y añade la .. virtual 
liturgia con que Rilke y Novalís personifican las vidas 
de sus ideales amadas, en la «flor azul maravillosa que ha de 
buscarse en el seno de la tierra, por -cuevas y pasadizos, 
y sólo puede alcanzarse en el sueño; la cual es, evidente~ 
mente, un símbolo de Ja Madre.» El seno de la tierra es 
el regazo de la Madre, añoranza perpetua de nuestra poe~ 
tisa. ¡Oh, qué fiel imagen de la leyenda vernácula de la 
Plana! ¿Y qué otra cosa sino esta misn1a :flor azul mara­
villosa, es nuestrá flor del lliri blau, cifra y lema de la .poé~ 

tica personalidad de Amalia Fenollosa? «Lirio que guarda 
en su corola suave - el néctar encerrado y -la ventura .. :» 

IX 

En sufragio, · p~r su memoria 

El estudio que a nuestra Amilia Fenollosa dedica en 
su «Estampa» el Sr. Manzano Garías, contiene, entre sus 
muchos aciertos, un delicado escolio panegírico, final, 
evocador de la fisonomia moral de su biografiada. Me 
comptace suscribir el juicio de este sagaz crítico, a quien 
por su sagrado carácter sacerdotal, docto en la cura de 
almas, debemos reputar de sutil psicólogo como lo demues­
tra al condensar en los dos versos finales de una décima 
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firmada por Manuel Tenas (publicada en El Celtíbero) el 
retrato espiritual de esta injustamente olvidada poetisa: 

« .. .. . nada es tan puro , tan noble, 
como el corazón de Amalia». 

Verdadero relicario . de virtuosos . sentimientos fue el 
corazón de esta dulce y malograda lirófora, no sólo porque 
así lo reconocen - quizá con parcialidad de simpatizantes 
en la cofradía de las letras - cuantos con ella se relacio-
1Ulf911 p]_mna en mano, sino porque e.n la .hora dramática 
de . su muert,e así también se consigna er1 los fehadentes 
juicios de ·la crónica necrológica de el Diario de Barcelona, 
cuyas últimas palabras quiero recoger como 1:1na plegaria 
a la gloriosa memoria de Amalia Fenollosa y Peris: 
· · . . <<¡Que píos la haya acogido e_n la ili.ansión· de los 

jústos y q.uiera darle misericordiosamente en la vida ·eterna 
el merecido galardón de sus . virtudes cristianas.» 

l .. 

* > •• ,. *· 

·. ·¡'y · que en esta su amada patria terrígena, de Castellón 
de la Plana, se recuerde el ·nombre de Amalia Fenollosa 

· aureolado por el numen cordial de su poesia! 

CARLOS G. ESPRESA TI · 
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Notas biblíográficas 

DATOS PARA EL ESTUDIO DE LAS RELACIONES MONETARIAS ENTRÉ 
VALENCIA Y GENOVA EN LOS SIGLOS XIII A XVI, por Felipe Mateu y Lfopis. 
Estratto dal vol. XXXIV di «A TTh della Societa Savonese di Storia 
Patria.-Tip. Priamar. Savona..- s.á.- 28 páginas + 1 hoja.- 165 x 
x 235 mm. 

El tema de las relaciones entre la Corona de Aragón y ·la ciudad 
de Génova, singularmente en el aspecto económico, es siempre un 
tema lleno de interés, que a pesar de ello todavia carece de un estudio 
de conjunto que desentrañe los móviles verdaderos de aquellas cos­
tosas y sangrientas guerras navales del trescientos, motivadas más 
por razones de hegemonia económica que de ambiciones pollticas. 
El contacto entre los hombres de la ciudad de Génova y los nues­
tros rio se traduce sin embargo tan sólo en gestas bélicas gloriosas 
de marinos ilustres como Santapau, Descoll, Ripoll, Sanmartí, Mercer 
o Cabrera, sino que se integra en nuestra propia vida económico­
social en la que existe una verdadera aportación genovesa de cierta 
consideración, de la que quedan como testimonio vivo los apellidos 
genoveses que hoy tenem.os por valencianísimos (Soria, Ros, Geno­
vés, Palmer, etc.r Todo este panorama de conjunto aborda este enjun­
dioso folleto en el que son de destacar las importantes indicaciones 
del contacto de los genoveses con la moneda áurea hispano-musul­
mana en la conquista de Tortosa (1148), el cambio de la moneda 
genovesa en la Taula de 1247 en Valencia, las exportaciones de cerea­
les a la ciudad ligur, la rivalidad catalano-genovesa a partir de 1330, 
la penetración comercial genovesa en el último tercio del siglo xrv, 
la guerra intermitente del siglo xv, equivalencias diversas a partir 
de 1465, para terminár en la famosa crisis del oro del siglo XVI. Se 
trata pues de una inteligente y bien escogida aportación de datos 
para el estudio del tema no sólo de las relaciones monetarias, sino 

·de las relaciones económicas en general entre Génova y toda la 
Corqna de Aragón, tema que ya .interesó a Capmany y que en los 
últimos años ha producido copiosa y estimable bibliografia como 
la que representan los nombres de Giovanni Livi, Francisco Almarche, 
André E. Sayous, Ezio Levi, José Camarena y el propio autor.-A. G. S. 
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· ESTIL LTTERARI DELS DOCUMENTS I FORMULA.RJS Dll'LOMATICS DURANT 
ELS SEGLES FORALS, per Felip Mateu i L/opis.- Suc;cessor de Vives 
Mora.'--Valencia.- 1964.- Publicació deis cursos de !lengua i lite­
ratura valenciana de «Lo Rat Penat»,- 48 pags. + 2 fulles.-1 35 x 
x ·190 mm. 

Aquesta conferencia pronunciada per !'autor a rnb motiu de la 
claUsura deis cursos de Uengua i literatura valenciana de «Lo Rat 
Penat» el dia 16 de juny de 1963 és una prolongació de l'estudi del 
mateix <iutor «Materiales para un glosario de Diplomática hispá­
nica. Corona de Aragón. Reino de Valencia», publicat en aquest 
But//etl (octubre-diciembre 1956, pag. 257, gener-marr; 1957, pag. 31) 
i compren una sixantena més de paraules corresponents en llur major 
partida a la terminología jurídica oficial de tol el temps de vigencia 
deis Furs i Privilegis. Segueix una Antología diplomatica amb frag­
ments extrets de fonts diverses en nombre de vint i vuit justificativa 
del vocabulari. Per més que la finalitat de l'opuscle parega divulga­
toda, aquestos esforr;os de Mateu i Llopis per. .anar aconseguint una 
fixació . de la terminología jurfdica rnereixeo átenció, car en un pano­
rama coro este en que 6s tot per fer encara, d'áquestes petites engrunes 
és de qui n'eixira quan sia !'hora l'obra de cánjunt que pose a l'abast 
de tothom la nostra vella terminología jurldica.-A. G . S. · 

VIDA Y OBRA DEL ABATE HENRI BREUlL, PADRE DE LA PREHISTORfA, 
por Eduar(Ü) Ripo/l Perel/ó.-Barcelona.-s.i.- 1964.-2 hoj . + 44 
págs. + I-XXV láms.-270 x 215 mm. 

Esta obra del profesor Ripoll , Director del Instituto de Prehis­
toria y Arqueología de la Diputación Provincial de Barcelona, sepa­
rata de la Miscelánea en homenaje al Abate Henri Breui/, en dos volú­
menes, recopilada y editada por el mismo, tiene el atractivo de la 
objetividad y de la devoción hacia el insigne maes-tro y definidor, 
durante años, de la prehistoria mundial. Con el calor y la admiración 
del disdpulo va desgranando esta rica y caudalosa personalidad 
desde su nacimiento, en Mortain, hasta su muerte, en Pacís. Y cómo 
nace, por contacto con Guibert, en el SemiRario de Issy-les-Molinea.ux, 
la afición a la investigación prehistórica, que no abandonaría jamás, 
llegando a ser el máximo maestro. Con dialogar con él, venia la 
conquista de vuestro ánimo. Su mirada , como perdida en la lejanía, 
sus ojos,. al miraros fijamente, recogían vuestras inquietudes discre­
pantes y os devolvian , con claridad y cortesía, a la interpretación 
probable, a su punto de vista mantenido con tenacidad. Tuvimos la 
fortuna , el año 1935, de tenerle entre nosqt:ros, reclamado por el 
estudio de .las pictografías de Ares del Maestre. En su compañia, 
en el estudio-jardin del pintor Porcar, hablamos de lo divino y de 
IQ humano con este gran sabio y mejor hombre, convaleciente de 
sus trab~jos afanosos en todo el c<>njunto de abrigos de la Gasulla, 
atendido por la esposa de Porcar. Captó pronto mi devoción a su 

/ 
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persona y mi admiración por su gran saber y una relación nacía, 
nunca olvidada y mantenida en sus ipinteligibles cartas o ·. tarjetas 
dire.ctas o en menudeada correspondencia .con Parear. Pensad en 
sus bondades conmigo., ajeno a estas disciplinas, . cómo habrán sido 
las mantenidas con todos los arqueólogos del mundo. Esos ecos 
científicos, mejor cordiales, con los prehistoriadores de todos los 
continentes los encontrará el lector en este libro del profesor Ripoll, 
el primero· en su devoción hacia el maestro, prueba clara y evidente 
del gran corazón dél Conservador dei Museo Arqueológico, de Barc·e·-
lóna.-A. S. G. . . 

Rios (J. M.").- Relación de las principales actividades para inves­
t~gación .·de hidrocarburps, llevadas a cabo .en España durante 19~3. 
Not. y Comun. del Inst. GeoLy Min. de España, n. 0 75, págs. 183-233 
y ,tres mapas. - Madrid, 1964. 

De esta relación d~ toda B.spaila, escueta en det;;tlles y ' exteh~<t 
en infon:nación, interesa recoger las alüs.iones ref~rent~ .a 1~ provincia 
de .Ca:stellón .. Indica qu? l~ coPAREX-JNI, en el Maest.r'lZgo, ,realiza 
Wibajos de superficie para _ejecución de cortes geológicos y estudios 
fotogeo!Ógicos sobre anticlinalei de Cinctorres, Milano y San VíCtor. 
Alude a las perforaciones en Bovalar, 1 y 2, cerca de Morella, con 
detalles de los metros perforados; rocas atravesadas, y edad de los 
terrenos encontrados. Señala como primeros resultados los fuertes 
olores a hidroearburos y .los indicios de fluorescencias. Alucle tan1bién 
a los permisos de investigación a CP[SA, para 1963, en las zonas dé 
Santa Magdalena y Catí.-V. S. B. .~.- . 

· LA JUDERlA DE MORELLA (s.rGLOS Xlll-Xrv), por Manuel Grati Mon­
serrát.-[Ma:dridf- [Imp. Vda. de C. Bermejo].- 1964 . .,;_35 págs·: + 
+ I-IV lánis.-240 x l70 mm. · · · · 

Fruto de las investigaciones en los archivos· morellanos es este 
trabajo del profesor Grau Monserrat, publicado-en «Sefarad» en los 
volúmenes XXII y XXIV. Treinta y un documentos reproduce en .este 
segundo artlc.uio; son base firme para el conocimiento de las andanzas 
de los judíos en la activísima vida de· la Morella de los siglos XIII y 
XIV; localiza · en ·· Can Roija el barrio judio y en un gráfico señala 
el" perímetro de la medieval villa real sobre el plano de la ciudad 
actual, tan agitada en aquellos tiempos, refugio de albigenses y centro 
de cátaros, extendidos ·hasta Scrn Mateo. Ayudan estas páginas a · 
comprender la importancia de Morella en aquellos años y· la poderosa 
influencia ejercida en todos los tiempos. Especializado en el estudio 
dé esas centurias inéditas de nuestra historia, el profesor Grau Mon­
serrat, h-abrá que agradecerle sus desvelos y aportaciones que · tendrá 
que recoger el futuro historiador de Morella para completar el Segura 
y Barreda, inagotable fuente donde todos acudimos ;-A. S. G. 

Armengot . - Castell ón 
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Los 
, 

or1genes 

Conciliar 

del Se1ninario 

de Valencia 

(1767-1793)* 

LA historia del Seminario de la Inmaculada Concepción 
y Santo Tomás de Villanueva, de Valencia, que a 

lo largo de casi doscientos años de existencia ha recibido 
distintas denominaciones -Real Seminario Sacerdotal, 
Seminario Conciliar, Seminario Diocesano, Seminario 
Central y Seminario Metropolitano-, está todavía sin 
escribir. 

Los escasos datos impresos que poseemos sobre el 

* FUENTES: 

a) Manuscritas: 

l. «Valencia. Profesa. Año de 1767. Don Francisco Tallada, 
Presbítero, Apoderado del clero de San Pedro mártir y San Nicolás de 
Valencia, sobre que se les dé la Casa Profesa que fue de los regulares 
de la Compañía. Aplicación.» (Valencia. Archivo del Reino [citaremos 
con la sigla ARV], Parroquias y Conventos, leg. 157, n .0 24) . 

2. «Consejo extraordinario. 29 de marzo de 1769. Propone a 
V.M. el destino más útil que le parece puede darse a la Iglesia y Casa 
Profesa que · fue de los Regulares de la Compañía en la ciudad de 
Valencia, después de haver oido al M .R . Arzobispo, Comandante General, 

14 

/ 
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primer centro docente de la archidiócesis valentina~ ocupan 
insignificantes espacios en diccionarios, anuarios, encielo-

Comisionado y al Fiscal de V. Magestad» (ARV, Parr. y Conv., leg. 
156, n. 0 46). 

3. «Libro del Real Acuerdo. AJ/o 1792». (ARV, leg. 87). 
4. Colección de informes, solicitudes, memoriales, peticiones y 

cartas relacionados con la Casa Profesa y el Seminario Sacerdotal 
(ARV, Parr. y Conv., leg. 157, n. 0 24). 

5. Real Cédula de Carlos IIl, de 19 de agosto de 1769, sobre 
la fundación del Seminario (copia) (ARV, f!arr. y Conv., leg. 61, n. 0 3). 

6. Informes anuales sobre cuentas generales de las rentas de 
bienes pertenecientes al Seminario Sacerdotal, desde 1771 hasta 1793 
(ARV, Parr. y Conv., leg. 116). 

7. Planes de rentas de los bienes pertenecientes a los jesuitas 
de Valencia cuando fueron expulsados (AR V, Parr. y Conv., leg. 116). 

8. Hallazgo de especies perdidas. Tomo XIII. Alío MDCCLXXV, 
por Juan Pahoner (Valencia, Biblioteca de la Catedral [citaremos con 
la sigla BCV], ms. 389). 

9. «Apuntamientos biográfiCos para el episcopologio de Valencia, 
continuación del de los archiveros Pahoner e Ybaíiez, hasta el Exmo. e 
11/mo. Sr. D. Pablo García Abe!la, que felizmente gobierna esta diócesis, 
por el D.D. Manuel Lucia y Mazparrota ... Aiío 1853>> (BCV, ms. 391). 

10. <<Libro en donde consta el dia, mes y año en que murieron los 
Yllmos. Sres. Arzobispos, Dignidades, Canónigos, Beneficiados, y demás 
oficiales de la presente Yglesia, empieza en el año 1720, hasta 1957» 
(Valencia, Archivo de la Catedral [ACV], leg. 690). 

11. Apuntes-borradores manuscritos sobre el Seminario de 
Valencia, por don Antonio Barberá Sentamáns (citaremos con la 
sigla ABms). 

12. «Libro capitular del año 1767» (Valencia, Archivo Municipal 
[citaremos con la sigla AMV], D-121) 

13. «Libro de Instrumentos Ordinarios del mio 1767» (AMV, 
D-122). 

14. «Manual de Consells y establiments de la ciutat de Valencia 
del any Mdlxxj-Mdlxxij» (AMV, A-96). 

b) Impresas: 

l. Reglas y Constituciones .dispuestas y ordenadas baxo de la 
Real protección para el Real Seminario Sacerdotal y Conciliar de la 
Inmaculada Concepcfón y Santo Thomas de Villanueva, de esta ciudad 
de Valencia, jimdado por el Ilustrísimo y Excelentísimo Señor D. Fran­
cisco Fabian y Fuero ... , Valencia, Benito Monfort, 1792. 
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pedías, guías y monografías histórico-geográficas nacio­
nales y locales.1 Datos casi literalmente plagiados por 
todos los a·utores, qtie en algu11os casos incurtieron en 
graves errores históricos. 

Una fuente digna de crédito para estudiar la historia 
de1 Seminario en los años que siguieron a su fundación, 
la hemos hallado en los apuntes- borradores manus­
critos del canónigo, don Antonio Barberá Sentamáns 
(1893-1936), que nació en Guadasuar (Valencia), fue pre­
fecto de disciplina, bibliotecario, catedrático de Filosofía 
y Derecho Canónico del Seminario, custodio y ~onservador 
del Museo Diocesano de Valencia,2 canónigo de la catedral 

1 Cf. MAooz, P. Diccionario geográfico-estadístico-histórico de 
España y sus posesiones de ultramar, tomo XV, Madrid, 1849, p. 396; 
Guía ·del Estado Eclesiástico de Espaíia para el aiío de 1853, Madrid, 
1853, p. 256 (esta Guía repite los mismos datos en las ediciones de los 
años 1854, 1858, 1860, 1862, 1865 y 1868); CRUfLLES, Marqués de, 
Guía urbana de Valencia antigua y moderna, tomo U, Valencia, 1876, 
pp. 471-475; MA!tTÍNEZ ALoY, J., Provincia de Valencia, en Geografía 
general del Reino de Valencia, dirigida por F. Carreras y Candí, 
Barcelona, s.d., pp. 758-759; Almanaque eclesiástico de la diócesis de 
Valencia, Valencia, 1910, pp. 224-226; Anuario eclesiástico 1917, Barce­
lona, Eugenio Subirana, [1917], p. 316; ToRMo, E., Levante, Madrid, 
[1923], p . 128; Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana, 
tomo LXVI, Bilbao-Madrid-Barcelona, Espasa Calpe, S. A. [1929], 
p. 623; LLORENTE, T ., Espaí1a, sus monumentos y arte, su naturaleza 
e historia, tomo 1, Valencia, Barcelona, 1887, pp. 870-871; SACRA 
CONGREGATIO DE SEMINARIIS ET STUDIORUM UNIVERSITATIBUS, Semina~ia 
Ecclesice Catholicce, Typis Polyglottis Vaticanis, 1963, p. 623; 
MARTÍN HERNÁNDEZ, F., Los seminarios espaíioles, historia y peda­
gogía, 1 (1563-1700), Salamanca, 1964, pp. 119-120. (Hemos citado 
las publicaciones más importantes). 

2 Como director de este centro publicó: Museo arqueológico 
diocesano de Valencia. Catálogo descriptivo de los objetos que contiene, 
con notas previas de legislación canónica sobre La materia y noticias 
del Museo de antigüedades de Mayoral y Fabián Fuero, [Valencia], 
1923. Como catedrático publicó: El derecho canónico valentino com­
parado con el general de la Iglesia. Discurso leído en la solemne inau­
guración del curso académico 1928-1929 en la Universidad Pontificia 
de Valencia ... , Valencia, 1928. 

/ 
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de Orihúela y canciller-secretario de aquel obispado, y 
murió asesinado el 20 de octubre de 1936.3 

Dedicó varios años a la recopilaCión de documentos, 
datos, noticias e informaciones relacionados con el Semi­
nario de Valencia, con vistas a preparar una monografía 
histórica sobre el mismo, que sólo pudo iniciar y dejó 
inédita. Unicamente hemos visto publicado un fragmento 
insignificante de su breve trabajo.4 

La mayor parte de los apuntes-borradores del doctor 
Barberá fueron guardados por sus familiares, y, finalizada 
la guerra civil española (1936-1939), entregados al ilustrí­
simo señor don Antonio Rodilla Zanón, actual rector del 
Seminario Metropolitano de Valencia, a quien agradecemos 
la amabilidad con que se ha dignado facilitarnos su estudio. 
Dichos apuntes-borradores han sido ordenados por el 
seminarista teólogo, don Jaime Sancho Andreu, a quien 
también expresamos nuestra gratitud. 

Teniendo en cuenta que el Seminario de Valencia fue 
saqueado en el verano de 1936, y fueron totalmente.incen­
diados sus archivos, bibliotecas y gabinetes de ciencias, Jos 
apuntes-borradores del doctor Barberá adquieren en las 
actuales circunstancias valor de fuente histórica, aunque 
relativo, porque en no pocos casos faltará la compul­
sación o referencia concreta a los auténticos documentos 
desaparecidos. 

Resultan, sin embargo, insuficientes estos datos para 
esbozar la historia del Seminario. 

* * * 

El presente trabajo ha podido ser confeccionado con 

3 ~f. ZAHONERO VIvó, José, Sacerdotes mártires (A rchidiócesis 
valentina, 1936-1939), Alcoy, 1951, pp. 567-568 . 

4 Cf. BARBERÁ SENTAMÁNS, Antonio, El Seminario de Valencia, 
en IMMACULATA, revista eclesiástica [del] Seminario Conciliar Central 
[de Valencia] 6 (1924) 67-69. 
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documentos inéditos del Archivo del Reino, del Archivo 
Municipal, y del Archivo de la Catedral de Valencia, y debe­
mos hacer constar nuestro agradecimiento al M. I. señor 
Dr. don Ramón Robres Lluch, canónigo archivero-bibliote­
cario, por las facilidades prestadas. 

Por ceñirnos al estudio de los orígenes del Seminario, 
no haremos hincapié en los colegios y seminarios eclesiás­
ticos existentes en Valencia desde mediados del siglo XVI, 

que pueden considerarse como precedentes históricos y 
pedagógicos del actual Seminario. Nos limitamos a citarlos 
en nota.5 

5 1) Colegio Mayor de la Presentación, fundado por Santo 
Tomás de Villanueva, arzobispo de Valencia, en 1550 (Cf. Constitu­
tiones Collegii Majoris B. V. Marice de Templo ... , Valentire, 1844; 
Reglamento supletoriq para el Colegio Mayor de la Presentación, dado 
por el arzobispo don Victoriano Guisasola y Menéndez [Boletin 
Oficial del Arzobispado de Valencia n 17 (1909) 373-379]; ÜRTÍ 
Y F'IGUEROLA, F., Memorias históricas de la fundación y progressos 
de la insigne Universidad de Valencia, Madrid, 1730, pp. 70-72; EscLA­
PÉS DE GUILLÓ, P., Resumen memorial, de la fundación, i antiguedad 
de la ciudad de Valencia de los Edetanos, vulgo del Cid ... , Valencia, 
1738, p. 119; MADOZ, P. o.c., pp. 396-397; CRUJLLES, M. de., o.c., 

. pp. 117-119; TmáooR, J., Monumentos históricos de Valencia} su 
reino, tomo II, ... , Valencia, 1895, pp. 263-264; LLORENTE, T., o.c., 
p. 858; Luoó VICENTE, R., El Colegio Mayor de Tomás de Villanueva, 
Valencia, 1944); CÁRCEL ÜRTÍ. Vicente, El Colegio Mayor de la Presen­
tación, en LEVANTE, del 2 de octubre de 1964, suplemento «Valencia», 
número 377. 2) Colegio de la Asunción de Nuestra Seiiora, fun­
dado por doña Angela Almenar, viuda de Monfort, en 1555 (Cf. 
Constituciones del loable Colegio de la Assumcion de la Madre de 
Dios, dicho de Na Monforta ... , Valencia, 1661; ÜRTÍ Y FIGUEROLA, F., 
a.c., pp. 70-72; ESCLAPÉS DE GUILLÓ, P., o.c., pp. 119-120; LLORENTE, 
Teodoro, o.c., pp. 858-859; TEIXlDOR, J., o.c., pp. 264-265; CRUILLES, 
M. de, o.c.,pp. 100-102); CÁRCEL ÜRTÍ, Vicente, El Colegio de NaMon­
forta, en LEVANTE, dell3 de noviembre de 1964, suplemento «Valencia», 
número 383. 3) Colegio de la Purificación, fundado por mosén Pedro 
Rodríguez de la Vega, en 1772 (Cf. Capitols, statuts e ordinacions del 
insigne e /loable collegi de la Purificado de la Sacratissima Verge María, 
instituhit en la inclita ciutat de Valencia (AMV, Manual de Consells, A-96, 

/ 
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1 

)lotecedentes docuJnentales 

La pragmática sanción de 27 de febrero de 1767, por 
la que Carlos III (1716-1788) decretó la expulsión de los 
jesuitas, de todos los dominios españoles, disponía la 
incautación, por el gobierno, de todos los bienes tempo­
rales pertenecientes a los religiosos expulsas. Dichos bienes 
quedaron bajo la administración de un Comisionado de 

27 marzo 1572, sin fol.) 0RTÍ Y FIGUEROLA, F., o.c., pp. 72-73; ESCLAPÉS 
DE GUILLÓ, P., O.C., p. 120; TEIXIDOR, J., o.c., pp. 265-266; CRUILLES, 
M. de., o.c., pp. 102-103. CÁRCEL 0RTÍ. Vicente, El Colegio de la 
Purificación, en LEVANTE del 21 de noviembre de 1964, suplemento 
«Valencia», n. 0 384 Real Colegio-Seminario de Corpus Clzristi, 
fundado por San Juan de Ribera, arzobispo de Valencia, en 1580 (Cf. 
Constituciones del Colegio y Seminario de Corpus Christi ... , Valencia, · 
1896; Nuevas Constituciones de la Capilla y del Colegio y Seminario 
de Corpus Christi, dadas por la Sagrada Congregación del Concilio 
el 30 de julio de 1964 [B. O. del A. de V. III 5 (1964) 606-616]; 
0RTI Y FICUEROLA, F., o.c. , pp. 73-75; EscLAPÉS DE GUILLÓ, P., o.c., 
pp. 120-121; TErxrooR, J., o.c., pp. 103-104 ; CÁRCEL ÜRTÍ, Vicente, El 
Real Colegio-Seminario de Corpus Christi, en LEVANTE del 2 de abril 
y el 14 de mayo de 1965, suplementos «Valencia» núms. 400 y 404, res­
pectivamente. Por ser tan abundante la bibliografía sobre este Colegio 
remitimos a nuestro libro Guía del Museo del Patriarca, Valencia, 
1962, pp. 14-22, y a nuestro artículo Restauraciones de las pinturas 
murales de fa Íf?lesia del Patriarca, en ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO 
35 (1964) 46-55 , donde ofrecemos una completa relación de la 
misma; 5) Seminario Sacerdotal, fundado por don Juan Jerónimo 
Vives Vich y Mascó a mediados del siglo xvn (Cf. 0RTÍ y FrGUEROLA, F., 
o.c., pp. 356-359; XrMENO, V., Escritores del Reyno de Valencia .. , 
tomo II ... , Valencia, 1749, pp. 44-45). Otros colegios se fundaron 
é n Valencia de carácter mixto y encomendados a órdenes religiosas, 
v.g. Colegio de. San Pablo, Colegio de Montesa, Colegio de San 
Fulgencio, Colegio de San Pedro Nolasco , Colegio de la Adora­
ción de los Reyes Magos, Real Seminario de Nobles, Colegio de 
San Pío V, Colegio de San Joaquín de las Escuelas Pías y CÓlegio 
Andresiano. 
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Temporalidades, si bien se daba preferencia sobre los 
mismos a las parroquias en cuya demarcación radi­
casen.6 

* * * 

En Valencia, la parroquia de San Pedro Mártir y 
San Nicolás Obispo, en cuyo distrito se hallan enclavadas 
la iglesia de la Compañía de Jesús y la Casa Profesa adjunta,7 

solicitó del Real Consejo de Carlos III, la concesión de 
dichos edificios en un memorial preparado por don Fran­
cisco Tallada, el 1.0 de abril de 1767, en representación 
del vicerrector y beneficiados de la misma. 

Comenzaba Tallada su petición exponiendo la preci­
sión que tenia la mencionada parroquia de los edificios 
pertenecientes a Jos jesuitas, debido a que «es notoria la 
necesidad que está padeciendo la referida parroquial sin 
tener disposición ni arbitrio, ni le es posible . proporcionar 
las ofizinas precisas de cimenterio, archivo y casa para 
el regente cura de almas;» solicitaba la adjudicación «por 
la pobreza que padece y cortedad de rentas para los bene­
ficios fundados en dicha parroquial» y suplicaba a la majes­
tad de Carlos I 11 se dignase «concederles y hacerles dona­
ción a la referida parroquial de Ja ex presa da Casa Profesa 
y iglesia, con todas sus jocalias, estando pronto su clero 
a cumplir todas sus obras pías, celebraciones y demás 
que se hallen en ella fundadas y con los mismos términos 
y reglamentaciones en que Jo hadan los referidos indi­
viduos, para que ésta sirva de parroquial en lugar de la 
que hasta ahora obtienen y sea más cómoda para la con-

6 Cf. LAFUE TE, M., Historia general de España ... , continuada ... 
por don Juan Va/era, tomo XIV, Barcelona, 1889, pp. 204 ss. 

7 Cf. Guía de la Iglesia en la diócesis de Valencia , [Valencia], 
1963, pp. 254-255. Sobre la fund ación de la Casa Profesa cf. ARV, 
Parr. y Conv., leg. 157, n.0 24 y CRUILLES, M. de, o.c., pp. 203-208. 



208 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD 
- - --- ·-··- --------

currencia de los fieles , como así mismo, poder disponer 
cimenterio y demás ofizinas precisas. »8 

* * * 
También recibió el Consejo de Castilla otro informe, 

firmado en Valencia, el 13 de junio del mismo año, por 
los párrocos de San Bartolomé y San Miguel , don Joaquín 
Gibertó (ti 796)9 y don Senén Madramany, respectiva­
mente, manifestando que el licenciado don Francisco de 
Sales Mariínez Avella, presbítero valentino de finales del 
siglo xvn y principios del xvm, en su testamento - decla­
rado legítimo por auto del alcalde mayor de la ciudad el 
26 de mayo de 1728 - dejaba todas las rentas de sus 
bienes rústicos y urbanos para que se diesen diariamente 
tres reales y seis maravedises a Raymunda y Patricia 
Puchades y a Vicenta Peña, cantidad suficiente para su 
cóngrua sustentación y, una vez fallecidas estas tres mujeres 
- cosa: que ya había ocurrido en el momento de redactar 
Gibertó y Madramany su informe -, nombrasen los citados 
párrocos -a quienes dejaba por «protectores, visitadores 
y examinadores perpetuos» de sus bienes -, en el plazo 
de dos meses, tras riguroso concurso y precediendo edictos, 
un sacerdote secular, graduado en teología, con la dota­
ción y salario de setenta y dos pesos anuales para su alimen­
tación; que fuese virtuoso, inteligente y docto en teología 
mqral y expositiva, apto para enseñar y que fuese actual 
confesor con la obligación de oir confesiones en una de 
las doce parroquias de la ciudad10 todos los domingos y 

8 ARV, Parr. y Conv., leg. 157, n. 0 24. 
9 Cf. Hallazgo de especies perdidas ... ff. 260, 262, 267, 296 y 302v 

y ACV; BCV, ms. 389, (legs. 2564 y 1231); Libro en donde consta 
el día, mes y aFw en que murieron ... , f. 22v, (ACV, leg. 690). 

10 Las . doce antiguas parroquias de la ciudad de Valencia son: 
San Salvador, San Andrés Apóstol, San Esteban Protomártir, San 
Martín Obispo (Cf. SANCHIS SIVERA, José, La Iglesia Parroquial de 
San Martín de Valencia, en LO RAT PENAT 1 [1911] 3-7; 97-108; 
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fiestas de precepto; que tuviese academia de moral con 
los sacerdotes y todos aquellos que se inclinasen hacia 
este estado todos los días laborables, a excepción de uno 
a la semana, que sería dedicado al dogma, explicando 
uno de los catecismos aprobados por la Iglesia. Residiría 
dicho sacerdote en una dé las casas propiedad del fundador, 
en la cual podría admitir a todos aquellos sacerdotes secu­
lares que quisieran someterse a este régimen, pagando 
setenta y ocho pesos anuales, con la obligación de vivir 
modesta y recatadamente, dando buen ejemplo y asistiendo 
a las academias que el sacerdote director diese. La direc­
ción económica y disciplinar de dicha casa estaría bajo la 
responsabilidad de los sacerdotes que la habitasen.U 

Gibertó y Madramariy estimaban que la casa legada 
por Martínez Avella para tal fin no reunía las condiciones 
necesanas. 

Deseando cumplir más exactamente el encargo que 
tenían como protectores perpetuos de dicha fundación y 
suspirando por el mayor beneficio espiritual de la ciudad, 
practicaron numerosas diligencias para lograr otra que fuera 
más acomodada y decente y que, sin necesidad de obras, 
fuese más apropiada a la finalidad a qtÍe se le destinaba. 

Las gestiones resultaron infructuosas y dichos párrocos 
no encontraron en la ciudad de Valencia local acondi­
cionado para la fundación. 

Esto les movió a solicitar del Real Consejo la concesión 
de la Casa Profesa, que había pertenecido a los jesuitas, 

193-200; 241-247; 417-426), Santa Catalina Mártir, San Bartolomé 
Apóstol, San Nicolás Obispo, Santos Juanes Bautista y Evangelista 
(Cf. GIL ÜAY, Manuel, Monografía histórico-descriptiva de la Real 
Parroquia de los S tos. Juanes de Valencia, [Valencia], 1 909), Santa 
Cruz, Santo Tomás Apóstol (Cf. SANCHfS SrvERA, José, La Iglesia 
parroquial de Santo Tomás de Valencia; monografía histórico-descrip­
tiva, Valencia, 1913), San Lorenzo Mártir y San Miguel. También 
es parroquia antigua la de San Pedro Apóstol , en la Catedral. 

11 ARV, Parr. y Conv., leg. 157, n.0 24. 
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pidiendo también se destinase dicha Casa para «Seminario», 
con las condiciones y circunstancias que previene el Concilio 
de Trento,12 permaneciendo intactas las administraciones y 
fundaciones pías que había en la Casa Profesa. 

Las rentas de estas fundaciones, unidas a los bienes 
y rentas de las administraciones del presbítero Martínez 
Avella, se destinarían a este fin y, con ello , se cumpliría la 
voluntad del fundador. Si, además, se juntaban algunas 
cantidades, tomadas de otros bienes de los jesuitas, podría 
formarse «un grande y célebre seminario, que parece corres­
pondiente a esta ciudad que es metropoli», que podría 
igualar o superar en categoría a cualquiera de los de las 
ciudades más importantes de España; teniendo éste la 
ventaja de· que, estando situada la Casa Profesa en el centro 
urbano de Valencia, posee «la mejor disposición para el 
alivio y consuelo espiritual de sus vezinos y instrucción 
correspondiente en los dogmas de nuestra santa fe catho­
lica.»13 

Iba reforzada la petición de los párrocos de San Barto­
lomé y San Miguel por una carta de recomendación del 
Comisionado de Temporalidades de Valencia, don Fran­
cisco Pérez Mesía, dirigida al presidente del Consejo 
de Castilla, don Pedro Rodríguez Campomanes, conde de 
Campomanes (1723-1803) , que pedía encarecidamente «le 
aplicase [Campomanes] toda la gracia que quepa i todo 
su poderoso influjo para su feliz éxito», recalcaba que los 
solicitantes, Gibertó y Madramany, «no desean mas que 
el que se empleen esos caudales en utilidad ,i beneficio 
común.»14 

12 Cf. Concilium Tridentinum . Diariorum, actomm, epistularum, 
tractatuum nova col/ectio, ed. Societas Goerresiana, Friburgi Br., 
1901 SS., IX, pp. 623 SS. 

13 AR V, Parr. y Conv., leg. 157, n .0 24. 
14 Carta de Francisco Pérez Mesía a Pedro Rodríguez Cam­

pomanes~ 

«Ilustrísimo Señor. Muy señor mío: Conociendo lo mucho que 
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* * * 

El 2 de octubre de 1767 se reunió el Real Consejo para 
estudiar la petición de Tallada y el día 7 del mismo mes 
decidió enviar al arzobispo de Valencia, al comandante 
general ' del reino y al ayuntamiento de la ciudad copias 
del memorial presentado por el representante de la parro­
quia de San Pedro y San Nicolás, y solicitar informes 
secretos sobre el destino que se podría dar a la mencio­
nada parroquia en caso de que se accediese a la petición.J 5 

* * * 

Posiblemente enterado el presbítero Tallada de las 
cartas que los párrocos Gibertó y Madramany habían 
dirigido al Consejo, envió el 28 de noviembre del mismo 
año - desde la capital de España, donde tenía su resi­
dencia - nueva solicitud reforzando su anterior petición, 
manifestando la peligrosa situación en que se hallaba 
dicha parroquia, pues correspondiéndole 61 beneficiados, 
las rentas sólo permitian la existencia de 52 y suplicaba 
nuevamente la Casa Profesa porque así «podrá el referido 

v.r. protege i fomenta qualquiera asunto, que se dirija a perfeccionar 
la Disciplina Ecclesiástica en Hespaña, me he determinado a remitir 
a manos de V.l. el memorial adjunto [de Gibertó y Madramany] 
porque si V.I. juzga, que es arreglado i justo lo que se pretende por 
los que le firman, la dé Y.I. el curso que le parezca más conveniente: 
i en este caso pido a V. f. encarecidamente, le aplique toda la gracia 
que quepa i todo su poderoso influjo para su feliz éxito. 

Los suplicantes puedo asegurar a V.I. que no desean mas que 
el que se empleen esos caudales en utilidad y beneficio común . · 

Con este motivo me repito la obediencia de V.l. con el mayor 
reconocimiento. Dios guarde a V.I. muchos años. Valencia a J 3 de 
junio de 1767. IILmo. Sr. b.l.m . de V.L su más reconocido y seguro 
servidor DoN FRANCISCO P ÉREZ M ESÍA» (ARV, Parr. y Conv., leg. 
157, n.0 24). 

15 ARV, Parr. y Con v. , leg. 157, n .0 24. 

/ 
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clero extender sus facultades a la comodidad de las ofisinas 
presisas y de lo sobrante disponer una o mas cassas que 
renten lo que faltaba de rentas, para poner corrientes los 
productos necesarios a la residencia, y lograr en ello, tener 
sujetos de carrera que apetescan dichos beneficios y mas 
operarios para el pasto espiritual.»16 

* * * 

·El primero en· contestar a la petición del Real Consejo 
fue el arzobispo don Andrés Mayoral Aloi1so de Mella 
(1685-1769),17 que, en diciembre de 176718 remitió una 
extensa carta al fiscal de su majestad, don José Moñino 
y Redondo (1728-1808), más tarde conde de Floridablanca. 

Transcribimos íntegro este documento por su extraor­
dinario interés: 

«Muy señor mío: 
»En respuesta a la que V. S. me remite de orden del 

Consejo, con fecha de 7 del passado mes de octubre, acom­
pañándola una copia de la representación hecha por don 
Francisco Tallada, presbítero, como apoderado de] vice­
retor y beneficiados de la iglesia parroquial de San Pedro 
mártir y San Nicolás obispo de esta ciudad, suplicando 
en dicho nombre a S. M. que, en atención a los motivos 
que en ella expone, se digne conceder a dicha parroquia 
y hazerle donación de la Casa Professa, y su iglesia que 
fue de los individuos de la Compañía de la presente ciudad, 

16 !bid. 
17 ÜLMOS CANALDA, Elías, Los Prelados Valentinos, Valencia, 

1949, pp. 233-240; EUBEL, Conrad; GAUCHAT, Patricius; Rl:TZLER, 
Remigius; SEFRÍN, Pirminius, O.F.M., Hierarchia catlw/ica medii et 
recentioris cevi, Monasterii-Romre-Patavii, 1913-1958, vol. VI, p. 430. 

18 No · consta la fecha exacta de esta carta , pero debió ser 
escrita a principios de diciembre, puesto que la dirigida por el mismo 
arzobispo Mayoral al comisionado Gómez de la Vega Ueva fecha 
del8 de diciembre de 1767 (Cf. ARV, Parr. y Conv., leg. 157, n. 0 24). 
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preveniendo V. S. en dicha carta, que con acuerdo del 
intendente [o comandante general del reino] y oiendo al 
ayuntam.iento, se informe sobre el contenido de la referida 
representación, con la expressión del destino que se deberá 
dar a la iglesia de dicha parroquial, en caso de tener afecto 
la aplicación que se pretende, sobre Jo qual devo decir, 
que la referida,. iglesia parroquial de San Pedro mártir y 
San Nicolás obispo es bastante capaz y suficiente para que 
quepan los feligreses, que de ordinario acuden a ella; 
que toda su fábrica está pintada de una escelente pintura, 
como igualmente todas sus capillas, acompañando sus 
retablos muy decentes y una torre sumptuosa con sus 
correspondientes campanas. Que en esta dicha ciudad hai 
otras iglesias especialmente parroquiales, que tendrán 
muchos más vecinos y no logran una iglesia tan capaz y 
primorosa, que la referida parroquial. Que tambien se 
acaba de construir, unida a ella, una capilla de comunión 
muy hermosa, con tránsito a dicha iglesia y con puerta 
principal a una plazuela ; que aunque dicha capilla no es 
grande, pero es suficiente para los que de ordinario acuden 
a frecuentar los Santos Sacramentos; que la misma iglesia 
parroquial de tres puertas que tiene para su entrada y 
salida, las dos dan a una plazuela, no tan angosta y redu­
cida como se quiere dar a entender en la referida represen­
tación [de Tallada] siendo capaz para permenecer en ella 
los coches. 

»Es cierto que dicha iglesia no tiene cementerio, pero 
tambien lo es, no ser la única que en esta ciudad se halla 
sin él, porque la metropolitana carece del mismo, teniendo 
casi igual número de parroquianos; pero tanto ésta como 
aquella tienen su carnerario o sepultura común suficiente 
para ser enterrados en ella todos los cadáveres de sus parro­
quianos, que no tienen sepultura propia o determinada. 

»Casa para el cura de almas no se necesita, porque 
dicha parroquial no tiene cura de almas, por estar dicho 
cargo agregado y unido a todos sus beneficios y clero, 
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teniendo ólo un vicario o regente dicha cura (sic), el que 
tiene casa inmediata a dicha iglesia y con la particular 
conveniencia de tener puerta privada para entrar en dicha 
iglesia sin salir ni transitar calle alguna. Archivo tambien 
tiene, que aunque no es muy e pacioso, pero lo que basta 
para la custodia de los papeles de dicha iglesia y poder 
trabajar su archivero. 

»Seria un dolor el que dicha iglesia parroquial se 
huviera de quedar tanto sin el uso y destino, que hoi en 
día tiene, como que se huviera de derribar, por hallarse 
tan bien adornada en toda su fábrica, añadiéndose que 
sería un justo sentimiento para muchos que tienen patro­
nato en las más de sus capillas y ius sepeliendi en sus 
sepulturas, viendose privados de él transferiendo (sic) esta 
parroquial en la iglesia que fue de los regulares de la 
Compañía, pues aunque se intentase subrrogar dichos 
derechos en ésta, en la misma tambien se hallaría, que en 
muchas de sus capillas y sepulturas, otros tendrán el mismo 
derecho de patronato, por lo que se originarían infinitas 
questiones y pretensiones entre los respectivos ·patronos; 
que tambien, condescendiendo S. M. a la referida súplica, 
se ocasionarían considerables expensas ·y gastos a la referida 
parroquial en derribar la fábrica de la dicha Casa-Professa 
para formar en ella cementerio y demás officinas, que dice 
carece, destruyendo una fábrica moderna de mucha solidez 
y aunque no muy espaciosa, bien distribuyda para una 
comunidad de regulares . Por lo que, considerando por 
insubsistentes los motivos del suplicante y teniendo pre­
sente estos y otros muchos inconvenientes, que sin duda 
aparecerían de esta referida casa e iglesia, he reflexionado 
muchas vezes, y no he encontrado otro destino, que a 
éstas se/ pueda dar, que aplicarlas a clérigos seculares que 
sirviendo para su propio bien espiritual aprovechen a 
otros, instruyéndoles · el cumplimiento de sus respectivas 
obligaciones, haciéndoles idóneos para el estado a que 
aspiran. 
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»De estos clérigos seculares hai dos congregaciones, 
una de los que llaman del Oratorio del SaJvador y tienen 
cassa en esa corte, cuyo instituto y exercicios son tan 
notorios, como provechosos, especialmente a los ·que son 
o han de ser eclesiásticos. Estos clérigos, según se me ha 
informado, no hazen votos algunos solemnes ni simples; 
están sujetos enteramente a los prelados diocesanos depen­
diendo de éstos el ser admitidos, el permanecer y ser des­
pedidos de la congregación y el embiarJos a ser ecónomos 
o vicarios de algunos párrocos. 

» Hai otra congregación de clérigos seculares que tienen 
casa en Barcelona, cuyo fundador fue San Vicente a 
Paull (sic), cuyo instituto es la instrucción de los pueblos 
de la campaña, por medio de missiones y cultura del clero; 
por medio de los exercicios, doctrina y enseñanza que se 
dá a los ordenados. 

»Estos clérigos hazen quatro votos, no solemnes, sino 
simples, de obediencia, pobreza, castidad y de pennanecer 
en la congregación, resservados al Papa y a su general, 
que tienen, a quien están sujetos en algunas cosas, y en 
otras a los prelados diocessanos. 

»Qualquiera de estas dos congregaciones sería muy útil 
en Valencia por su instituto y exercicios y muy conforme 
a la inente del Tridentino, por los muchos clérigos que 
hai en esta ciudad y su arzobispado. Y o más me inclino 
a la primera del Oratorio del Salvador, por la total depen­
dencia de la voluntad de los prelados diocessanos, sin hazer 
voto alguno ni solemne ni simple. Sobre todo los prelados 
en donde hai fundación de estas congregaciones podrían 
por experiencia informar más individualmente de sus 
institutos fines, utilidad y circunstancias. 

»Por Jo demás que menciona la Pragmática Sanción 
de Hospital y Casa de Misericordia, en esta ciudad de 
Valencia hai un Hospital tan general, que en él se admiten 
enfermos de uno y otro sexo, de todas edades, naciones y 
enfermedades, niños expósitos, · locos e inocentes. Ignoro, 
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que otro abraze tanto en España; y para mantener este 
conjunto, regularmente hai trabajos. 

»Casa de Misericordia tambien se halla en esta ciudad, 
bastante capaz, aunque sus rentas son limitadas para man­
tener, como mantiene quinientos o seyscientos pobres, no 
pudiendo admitir otros, de que las calles de esta ciudad, 
lugares y caminos del rey no están inundados; lo que no 
sucedería si se pudiessen recoger, porque por no estar 
encerrados dexarían de ser holgazanes y vagamundos (sic) 

· y se aplicarían al trabajo, siguiéndose gran servicio a Dios, 
a ellos mismos y beneficio a la causa pública. 

»Este es mi dictamen en lo que mira a la aplicación 
de la casa e iglesia que fue de los individuos de la Com­
pañía, y el destino que considero más útil y que con menos 
inconvenientes se le podrá dar; lo que V. S. se servirá 
manifestar para que S. M. disponga lo que fuere de su 
real agrado, que lo que resolviere será siempre lo más 
acertado. 

»Nuestro Señor guarde a V. S. muchos años como 
deseo. 

»Valencia y diciembre de 1767, B. l. m. de V. S. su 
seguro servidor y capellán, ANDRÉS, arzobispo de Valencia. 
Señor don Joseph Moñino.»19 

* * * 

· El ayuntamiento de Valencia se reunió en sesión ordi­
n~ria, bajo la presidencia de su alcalde y comisionado 
de Temporalidades, don Fernando de la Mora Velarde, 
el día 31 de octubre de 1767, para estudiar la cuestión de 
la Casa Profesa y la petición del presbítero Tallada. 

Asistieron a dicha sesión los corregidores Joaquín 
Esteve, Pedro Lui~ Sánchez, Mauro Antonio Oller y Bono, 
Francisco Navarro, Fernando Girón de Rebolledo, Pedro 

19 ARV,. Parr. y Conv., leg. 157, n .0 24. 
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Mérita, Francisco Benito Escuder, Vicente Guerau de 
Arellano, Antonio Pascual, José Calder, Bartolomé Lauro 
y Manuel Fernández de Marmanillo, que manifestaron las 
más diversas opiniones, como veremos seguidamente. 

Estimaba oportuno el corregidor Esteve destinar la 
Casa Profesa para lonja de arroz, puesto que, siendo Valencia 
capital de una región eminentemente arrocera, era urgente 
poseer dicho edificio. 

Pedro Luis Sánchez dijo que podía dedicarse la Casa 
Profesa para instalar el seminario de San Ignacio, 20 con 
pupilaje para estudiantes pobres. 

Oller se mostraba favorable a la petición de Tallada, 
es decir, que la Casa Profesa fuese concedida a la parroquia 
de San Pedro y San Nicolás, con la condición de que no 
se derribase dicha iglesia parroquial. 

Francisco Navarro defendió la necesidad de erigir en 
Valencia un seminario sacerdotal y para ello no se lograría 
mejor edificio que ]a Casa Profesa. 

Girón de Rebolledo se unió a la opinión de Esteve 
sobre la lorija. 

Mérita, al igual que Oller, defendía la pretensión de 
Tallada, poniendo como requisito que si la Casa Profesa 
no era · entregada a dicha parroquia, fuese destinada a 
lonja, no sólo de arroz, sino también de higos y frutos secos. 

Una nueva finalidad aportó Escuder al indicar que 
podría entregarse la Casa Profesa a las religiosas de San 
Gregario, que según él, vivían con gran incomodidad. 

En cambio Guerau de Arellano creía más oportuno 
dedicarla a las monjas Magdalenas. 

Necesitando la ciudad casa de pupilaje, Antonio Pascual 
patrocinó este destino, advirtiendo que también podría 
servir para lonja de vituallas o de arroz. 

20 Cf. «Fundación del Seminario de San Ignacio de Valencia», 
ARV, Parr. y Conv., leg. 157, n. 0 21 y Archivum Rornanurn Socie­
tatis Iesu, Aragonice 23, ff. 252-253. 

15 
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Calder pen aba destinarla solamente para casa de 
pupilaje. 

Y Lauro, como Navarro, propugnó la creación de un 
seminario sacerdotal , digno y acomodado a las necesi­
dades de la archidiócesis. 

Finalmente, Fernández de Marmanillo, con visión más 
utilitarista del problema expuso su opinión: derribar parte 
del edificio para edificar nuevas casas y transformar i nte­
riormente el resto para fines públicos. 

Estas proposiciones, acordadas el 3 L de octubre y 
registradas el 4 de noviembre de 1767 por el escribano 
mayor del ayuntamiento, don Tomás Tinagero y Vilanova, 
fueron entregadas al nuevo alcalde de Valencia, don Andrés 
Gómez de la Vega, que deberí~ elevar la respuesta defi­
nitiva al Real Consejo. 21 

Aprovechando la amistad que le unía al nuevo alcalde 
y comisionado de Temporalidades, el arzobispo Mayoral 
le dirigió el 8 de diciembre del mismo año una extensa 
carta, informándole en términos casi idénticos a Jos 
leídos en la dirigida al fiscal Moñino, de la situación 
del asunto y la finalidad que debería darse a la Casa Profesa 
para establecer en ella el seminario sacerdotal de la archi­
diócesis. 

Su contestación no se hizo esperar. Viendo que los 
concejales estaban en desacuerdo, don Andrés Gómez de 
la Vega remitió al fiscal Moñino su memoriaJ, el 12 
de diciembre de 1767, adhiriéndose al dictamen del arzo­
bispo, advirtiendo que si no era aceptada esta proposición 
podría demolerse el edificio de la Casa Profesa y aplicar 
sus solares para la edificación de nuevas fincas, que servi­
rían de desahogo al vecindario. 

También proponía el alcalde que, si la Casa Profesa 
era entregada a la ciudad, podría canjearse por el con-

21 ARV, Parr. y Conv., leg. 157, n.0 24 y AMV, Libro Capi­
tular del Año 1767, ff. 233-244 v. 
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vento de Mercedarios del Mercado, con lo cual los reli­
giosos vivirían más tranquilos, recogidos y apartados, y en 
su lugar se podría formar una gran plaza cuadrada para 
mercado y funciones públicas. 22 

El comandante general del retno contestó al Real 
Consejo el 2 de julio de 1768, proponiendo cuatro des­
tinos píos para el edificio de la Casa Profesa: a) entregarlo 
a las monjas dominicas, cuyo primitivo convento radi­
caba en el centro del Mercado; b) trasladar a ella a los 
padres de la Merced - como indicó el alcalde-, que 
también tenían su residencia en un extremo de la misma 
plaza del Mercado; e) aplicarlo a los clérigos menores 
del colegio de San Pío V, situado fuera de la ciudad, en la 
margen izquierda del Turia contiguo a un pequeño cuartel 
ocupado por un piquete de caballería, en cuyo caso se podría 
hacer éste más capaz, con los locales que dejase vacante el 
colegio de San Pío V, y d) trasladar la parroquia de San 
Pedro y San Nicolás que, siendo pequeña, necesita amplia­
ción. 

Sin embargo, este último destino presentaba el incon­
veniente de dejar en desuso las habitaciones de los regu­
lares de la Compañía, a no ser que fueran habilitadas 
para viviendas del cura rector, beneficiados y clero en 
generaJ.23 

* * * 

Antes que dictaminase el Real Consejo sobre el posible 
destino de la Casa Profesa surgieron nuevas pretensiones 
de parroquias valencianas. 

22 !bid. 
23 !bid. 
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La de San Lorenzo Mártir, declaraba en dos cartas 
- una del 28 de enero y otra del 24 de agosto de 1768 -
que era de la más pobres y nece itada de la ciudad y 
pedia se le concedie en ornamentos y vasos sagrados de los 
existentes en la iglesia de la Compañia. 24 

Idéntica petición formulaba , el 20 de febrero del mismo 
año, don Félix Catalá, cura de San Salvador, exponiendo 
la falta de ornamentos y vaso sagrados que sufría también 
aquella iglesia y suplicaba su co11.cesión. 25 

Don Francisco Xavier de Olóriz, capellán mayor del 
Patronato Real de Valencia, escribía el 29 de marzo de 
1768 al fiscal Moñino pidiendo que, al hacer el reparto 
de los bienes de la Casa Profesa, tuviese presente al clero de 
dicho Real Patronato y manifestaba que don Pedro Pablo 
de Abarca y Bolea, conde de Aranda y presidente del 
Consejo, les había prometido el 29 de abril de 1767 hacerles 
partícipes de la distribución de bienes de los jesuitas ex pulsos, 
pero, pasado un año de esta promesa y viendo que la peti­
ción no era atendida, se decidía a formular nueva solicitud 
al fiscal Moñino, advirtiendo que dicha capilla del Patro­
nato, con «el carácter de real , usa en sus funciones de 
semana santa i quarenta horas, cruz de palo, y sus cape­
llanes, en los nueve meses que les deja libre la intención 
de misa, no tienen más limosna, que la que pueden men­
digar de algunos albaceas particulares; pero no por eso 
dejan de celebrarse los divinos officios con la misma solem­
nidad que si se haJlase presente la real persona, de cuya 
verdad pudiera ofrecer a V. S. testigos de tan grande excep­
ción como lo es el Excmo. Sr. Conde de Aranda, que no 
sólo les ha honrrado algún año con su presencia sino con 
su aprobación.»26 

24 lbid. 
25 lbid. 
26 lbid. 
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* * * 

Todos los anteriores informes, solicitudes y peticiones 
fueron debidamente estudiados por el fiscal Moñino, que, 
el 15 de enero de 1769, presentó la cuestión al Real Consejo 
en los siguientes · términos: para un mismo objeto - Casa 
Profesa e iglesia de la Compañia - hay dos pretendientes, 
la parroquia de San Pedro Mártir y San Nicolás Obispo, 
que alega estrechez y pobreza de su iglesia, y los doctores 
Gibertó y Madramany, párrocos de San Bartolomé y San 
Miguel, -respectivamente, que la solicitan como adminis­
tradores y protectores de una obra pía, que no se ha esta­
blecido hasta a hora por falta de casa, requiriendo dichos 
edificios para que en ellos se pueda cumplir la voluntad 
del fundador. 

«Que se destine la Casa Profesa y su iglesia - dicta­
minó Moñino - para el establecimiento de un Seminario 
ad instar de los conciliares, confiando su dirección y magis­
terios a la congregación de presbíteros seculares del 
Salvador. »27 

A esta fundación serían agregadas las obras pías lega­
das por el licenciado Martínez Avella y deberían ser admi­
tidos en dicha congregación aquellos sacerdotes virtuosos , 
autorizados por el arzobispo, que hubiesen ejercicio el 
ministerio parroquial. Para el directo! y maestros de la 
misma se podrían aplicar las dotaciones de misas y memorias 
piadosas que administraba la antigua Casa Profesa y los 
fondos existentes en el colegio de San Pablo y en el novi-

27 ARV, Parr. y Conv., leg. 156, n. 0 46. El informe de Moñino 
tenía un precedente favorable en la Real Cédula de 14 de agosto de 
1768 por la que dispuso el rey que los edificios de los jesuitas, que 
fueran a propósito para ello, se destinasen a erección de Seminarios 
conciliares en las capitales y pueblos numerosos, conforme a lo pre­
venido en el Santo Concilio de Trento, aplicando además a su soste­
nimiento ciertas rentas que se señalaban en varios párrafos de dicha 
Real Cédula (Cf. LAFUENTE, m. o.c., p. 213). 
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ciado jesuítico de San Estanislao de Kostka, de Torrente. 
Con estos auxilios y el esfuerzo del arzobispo y de su 

clero, quedaría suficientemente dotado el nuevo Seminario. 
En cuanto a los ornamentos de la iglesia, se utilizarían 

todos los necesarios y los restantes pod.,.ía distribuirlos el 
arzobispo a las parroquias e iglesias pobres, que anterior­
mente lo habían solicitado. 

Se exigió, finalmente, al arzobispo Mayoral formar con 
la máxima rapidez el reglamento y los estatutos de dicha 
congregación, número y calidad de sus miembros, forma­
lidades de su admisión, método de sus obligaciones, etc. 

Presidido por el conde Aranda, el Real Consejo de 
Castilla aprobó el dictamen del fiscal Moñino en la sesión 
extraordinaria del 29 de marzo de 1769, siendo sellado 
dicho acuerdo en Madrid el 16 de abril del mismo año. 28 

Al día siguiente, 17 de abril, don José Payo Sanz, secre­
tario de cámara honorario del Consejo con destino y ejer­
cicio en el extraordinario, presentó a la majestad de Carlos III 
el dictamen de Moñino aprobado por el Consejo, al que 
habían sido añadidas algunas particularidades refererites a 
los miembros de la naciente institución, que tendrían las 
cargas de púlpito y confesonario, explicación de la -dOc­
trina cristiana, misiones, ejercicios espirituales al clero y 
a otras personas y conferencias de teología dogmática 
y moral. Se pedía también al Comisionado de Tempora­
lidades de Valencia formase un plan del importe de las 
rentas de los bienes pertenecientes a los jesuitas y urgía 

28 Asistieron a esta sesión extraordinaria el presidente, conde 
de Aranda; don Pedro Isidoro Colón de Larreátegui; don Juan Saénz 
de Buruaga, arzobispo de Zaragoza; don Miguel María de Nava; 
don José Tormo Juliá, obispo de Orihuela; don Andrés Maraver 
y Vera; don Francisco Rodríguez Chico, obispo de Albarracín; don 
Luis del Valle Salazar; don José Laplana y Castellón, obispo de 
Tarazana; don Pedro Leó11 Escandón; don Bernardo Cavallero; el 
marqués de San Juan de Tasso y don Felipe CodaJlos (Cf. ARV, 
Parr. y Conv., leg. 156, n.0 46). 
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para que el arzobispo, de acuerdo con dicho comisionado, 
redactase a la mayor brevedad el reglamento de dicha 
congregación, que sería remitido al Consejo para su reco­
nocimiento y aprobación. Rogaba finalmente al mismo 
arzobispo, procurase abrir cuanto antes la Casa Profesa 
y restablecer el culto en su iglesia. 29 

El rey Carlos III firmó la Real Cédula fundacional 
Seminario Sacerdotal de Valencia en su real palacio de 
San lldefonso de -la Granja, el 19 de agosto de 1769.30 

En ella aprobaba y hacía propias todas las decisiones 
anteriormente adoptadas por su Real Consejo. 

El 11 de septiembre del mismo año, don Pedro Rodrí­
guez Campomanes envió al arzobispo Mayoral y al comi­
sionado Gómez de Ja Vega sendas copias de la Real Cédula 
fundacional. 31 Ambos acusaron recibo el día 16 y prome­
tieron cumplir fielmente los encargos reales que en ella 
se les hacían.32 

n 
Instalación provisional 

Los buenos deseos manifestados por el rey y su Consejo 
para ultimar la fundación del Seminario Sacerdotal no 
hallaron pleno eco en el ánimo del octogenario arzobispo 
de Valencia. 

Había desplegado don Andrés Mayoral en esta sede 
intensa actividad pastoral durante más de treinta años, y 
falleció el 6 de octubre de 1769.33 

29 AR V, Parr. y Conv., leg. 156, n. 0 46. 
30 Cf. copia de la Real Cédula en AR V, Parr. y Conv., leg. 61, 

ll.0 3. 
31 AR V, Parr. y Conv., leg. 157, n. 0 24. 
32 !bid. 
33 · ACV, leg. 692, f. 15v. Cf. también Sermón que en las solem­

nes exequias que celebró el Ilustrísimo Cabildo de la Santa Metro-
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A propuesta de Carlos III, el papa Clemente XIV 
(1769-1774) nombró al embajador de la corte española en 
la Santa Sede, don Tomás de Azpuru (1713-1772), 34 arzo­
bispo de Valencia el 12 de marzo de 1770. De esta forma 
premiaba el monarca a su representante diplomático las 
brillantes actuaciones ante el pontífice, que consiguieron 
más tarde la extinción de la Compañía de Jesús. 35 

El nuevo arzobispo había estado ligado a la Ciudad 
Eterna por múltiples lazos y complejas actividades, que 
debilitaron notablemente sus fuerzas quebrantando su 
salud y, bien por recobrarla- como asegura su biógrafo - 36 

bien para dar feliz término a los asuntos a su pericia enco­
mendados, quedó en Roma, tomando posesión del arzo­
bispado por procurador el 13 de mayo de 1770.37 Tres 
días antes, el 10 de mayo, había nombrado gobernador 
eclesiástico con plenos poderes para regir el arzobispado 
a fray Rafael Lassala y Locela (1716-1792), 38 obispo de 
Adramyttium in partibus infidelium, que había sido auxiliar 
del fallecido arzobispo Mayoral. 

politana Iglesia por su difunto Prelado ... D. Andrés Mayoral, Arzo­
bispo de . Valencia, dijo el Dr. D. Christoval Puig ... , Valencia de los 
Edetanos, 1769. 

34 ÜLMOS CANALDA, Elías, o.c., pp. 241-244; EuBEL, Conrad, 
etc., o.c., VI, p. 430. 

35 Cf. LA FUENTE, Modesto, o.c. , tomo XfV, pp. 238 SS.; BALLES­
.TEROS Y BEREITA, Antonio, Historia de España y su influencia e11 la · 
historia universal, tomo V, Barcelona, 1929, pp. 185-186. 

36 ÜLMOS CANALDA, Elías, o.c., p. 242. 
37 ACV, leg. 692, f. 15v. 
38 OLMos CANALDA, Elías, o.c., p. 242; EuBEL, Conrad, o.c., 

VI, pp. 452 y 158; FusTER, Justo Pastor, Biblioteca Valenciana ... 
tomo JI, Valencia, 1830, pp. 134-136; FORT [Y PAzos], Carlos Ramón, 
EspaFia Sagrada. Continuada por la Real Academia de la Historia. 
Tomo LJ. Tratado LXXXIX. De los obispos espaPíoles titulares de iglesia, 
«in partibus infidelium», o auxiliares en las de España ... , coordinada 
y aumentada por D. Vicente de la Fuente ... , Madrid, [1879], 
pp. 5-6. 

1 
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* * * 

Para dar cumplimiento a lo preceptuado en la Real 
Cédula fundacional del Seminario, fray Rafael Lassala, 
obispo gobernador, decretó la reapertura al culto de la 
iglesia de la Compañía, que fue puesta bajo la invocación 
de Santo Tomás de Villanueva, en sustitución de su ante­
rior advocación del Espíritu Santo. Celebróse esta cere­
monia el dia 21 de noviembre de 1771, festividad de la 
Presentación de Nuestra Señora, siendo trasladado el 
Santísimo Sacramento desde la parroquia de San Pedro 
Mártü y San Nicolás Obispo, por el obispo Lassala, que 
ofició la misa de renovación eucarística.30 

El templo ofrecía algunas modificaciones en su interior. 
Durante los cuatro largos afíos en que había permanecido 
cerrado se ocasionaron algunos desperfectos, por ello fue 
necesario limpiarlo, remozarlo detenidamente, revisar 
sus ventanas y cambiar de los altares, pilastras, fron­
tales y otros lugares el escudo de armas· de los jesuitas, 
que fue sustituido por el de Santo Tomás de Villanueva.40 

Se limpiaron muchas lámparas de plata y se restauraron 
algunos retablos. Para el nicho principal del retablo mayor, · 
sobre el tabernáculo, fue pintado un lienzo de Santo Tomás 
de Villanueva, de 17 palmos de alto por 13 de ancho, 
que sustituyó al del Espíritu Santo, atribuido a Juan de 
Juanes.41 

Parecidos desperfectos ofrecía también la antigua · Casa 

39 Carta de don Diego Navarro Gómez a don José Moñino, 
de 22 de noviembre de 1771 (ARV, Parr. y Conv., leg. 157, 
n. 0 24). 

40 Representa este escudo un corazón atravesado por saeta, 
que nos recuerda el de San Agustín , en tarjetón ornamental, timbrado 
de capelo con cordones de seis nu<;los (Cf. OLMOS CANALDA, Elias, 
o.c., p. 157). 

41 Carta de don Diego Navarro Gómez a don José Moñino, 
de 13 de marzo de 1772 (ARV, Parr. y Conv .. leg. 157, n. 0 24). 
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Profesa, donde fueron reparadas las techumbres, paredes, 
puertas, ventanas y cerraduras. 

El obispo Lassala destinó tres eclesiásticos para la 
dirección y - administración de ambos edificios y nombró 
rector de la renovada iglesia y del naciente Seminario al 
doctor Pascual Abraham, presbítero.42 

Fue necesario dotar convenientemente de ropa y camas 
a los tres sacerdotes y al personal de servicio, pues todos 
los - vestidos, ropas - y enseres personales de los jesuitas 
expulsas habían sido transportados al puerto de Salou 
(Tarragona), por orden del conde de Aranda, de 5 de 
abril de 1767:13 Por ello fueron acondicionados también el 
refectorio del Seminario y la sacristía de la iglesia con 
los enseres y jocalias pertenecientes a su objeto. 44 

* * * 

La Real Cédula de 19 de agosto de 1769 asignaba al 
Seminario las rentas de los bienes que los jesuitas -poseían 
en la Casa Profesa, iglesia de la Compañía, colegio de 
San Pablo y noviciado de Torrente. 

Según un detallado plan, preparado por el antiguo 
comisionado de Temporalidades, y alcalde de Valencia, 
don Fernando de la Mora Velarde, el 15 de noviembre 
de 1767,45 a raíz de la expulsión de los jesuitas, poseían 
éstos 15 casas en Valencia, 3 en Moneada y u na en GodeJla; 
604 hanegadas de huerta en los términos municipales de 
Alberiq u e, Algemesí, Alginet, Benaguacil, Carca gente, Cor­
bera, Godel1a, Moneada, Riola, Sagunto, Silla, Torrente 
y Valencia; 1.073 hanegadas de secano en Alberique, 

42 BARBERÁ SENTAMÁNS, Antonio, El Seminario de Valencia, 
en~ IMMACULATA 6 (1924) 68. 

43 Carta ele -don Diego Navarro Gómez a don José Moñino, 
de 13 de marzo de 1772 (ARV, Parr. y Conv. , leg. 157, n .0 24). 

44 , lbid. 
45 AR V, Parr. y -Conv., leg. 157, n. 0 24. 
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Alcira, Alginet, Corbera, Cuart de Poblet, Chiva, Godella, 
Moneada, Picaña, Sagunto y Torrente. En la Casa Profesa 
el dinero de las administraciones ascendía a 69.697 libras, 
9 sueldos y 4 dineros y se encontraron en metálico 9.752 
libras, 6 sueldos y 2 dineros. 

Cinco años más tarde, efectuada la reapertura de la 
iglesia y casa, destinadas a Seminario, el nuevo comisio­
nado , don Diego Navarro Gómez, presentó al fiscal Moñino 
otro plan de rentas , que especificaba debidamente los bienes 
de los jesuitas expulsas y los de ]a fundación de Martínez 
Avella . 

. «El insinuado plan de las rentas - decía Navarro a 
Moñino ·_ correspondientes a dicho Seminario Sacerdotal 
de Santo Thomás de Villanueva, teniendo presente la Real 
Cédula de aplicación de 19 de agosto de 1769, se ha for­
mado comprehendiendo todas las memorias fundadas en 
los que fueron colegios de los expatriados en esta ciudad 
con el título de Casa Profesa, colegio de San Pablo y 
noviciado de Torrente, y transportado a censos activos el 
valor en renta de todas las fincas legadas y sujetas a otras 
memorias, conforme a lo acordado en el consejo extra­
ordinario de 5 de mayo y 23 de octubre de 1770, de modo 
que toda la renta está reducida a censos activos; unos, 
que ya de su naturaleza e ingreso estaban comprehendidos 
en dichas memorias y otros, que se han subrogado para 
las otras fincas , comprehendiendo tambien en la penúltima 
partida, conforme a lo mandado en otra R. Cédula, la 
obra pía fundada por el licenciado don Francisco Martínez 
de Avella, que anualmente renta 402 1., 10 s., 11 d. y de 
cuya transportación al Seminario y obligaciones o cargas 
que ha de tener, se está tratando instructivamente con los 
curas de San Miguel y San Bartolomé de esta ciudad, 
para guardarles en quanto se pueda, los derechos que como 
patronos les correspondan, con lo que será su total renta 
annua 2.255 1. , 16 s., 5 d. como todo lo explica y manifiesta 
el mismo Plan, relacionándose tambien en él quantas 
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noticias han podido encontrarse conducentes radicalmente 
al origen y conocimiento del ingreso de bienes y sus obliga­
ciones y sin que por eJlas se descubra el motivo que pudieron 
tener los expulsos para la reducción de algunas cargas y 
píos legados que se indican en el mismo Plan, ni apro­
bación alguna de lo ordenado para ello... De la renta 
general de todos los relacionados censos ... se lleva cuenta 
formal y separada por el mismo administrador de tempo­
ralidades así para acudir en el Seminario a cumplimiento 
de las obligaciones a que están afectos, como para los 
alimentos de sus eclesiásticos y sirvientes, conforme interi­
namente lo arregla dicho R. obispo y para darla como 
corresponda, sin apartarnos de uniformidad de formar 
con la mayor brevedad el Plan y Constituciones de gobierno 
de dicha casa, baxo las reglas que previene la dicha R. Cédula 
y facultades del ministerio episcopal. »46 

Con esto, el comisionado Navarro cumplía su promesa 
escrita hecha al mismo fiscal Moñino, asegurándole «mi 
perenne aplicación, celo y economía a perfeccionar y 
concluir esta obra, en quanto a mi toca, en todo lo que 
se me tiene mandado por la dicha Real Cédula de aplica­
ción y órdenes comunicadas. »47 

Tras la provisional apertura del Seminario, el obispo 
Lassala activó las gestiones para conseguir rápidamente 
la erección definitiva del mismo. 

Los tres sacerdotes que regentaban el Seminario vivían 
en comunidad, entregados totalmente a la institución 
«para que continúen el culto, cuiden y custodien la Casa».48 

Estaban asistidos en el Seminario de los criados nece-

46 Carta de don Diego Navarro Gómez a don José Moñino, 
de 13 de marzo de 1772 (ARV, Parr. y Conv. , leg. 157, n. 0 24). 

47 Carta de don Diego Navarro Gómez a don José Moñino, de 
22 de noviembre de 1772 (ARV, Parr. y Conv. , leg. 157, n.0 24). 

48 Carta de fray Rafael Lassala a don José Moñino, de 23 de noviem­
bre de 1771 (ARV, Parr. y Conv., leg. 157, n .0 24). 
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sarios49 y, con el fin de incrementar el culto de la jglesia, 
recibían Ja ayuda de otros sacerdotes que acudían a cele­
brar misa. «Todos - decía el obispo Lassala al fiscal 
Moñino - están encargados interinamente, y hasta qüe 
se establezca el plan y estatutos del nuevo Seminario, que 
procuraré formar y remitir a V. S. con la brebedad posible 
y arreglado a Ja Real Cédula del destino de la Casa y a 
las rentas que le están adjudicadas, para que lo presente 
V. S. al Consejo a fin de lograr su aprobación, como se 
me manda en la misma Cédula de 25 (sic) de agosto de 
1769.»50 

El 27 de marzo de 1772 comunicaba el Real Consejo 
al obispo Lassala y al comisionado Navarro que, en el 
extraordinario del día 7 del mismo mes, habían sido apro­
badas las disposiciones adoptadas por ambas autoridades 
y les recomendaba proceder «con su acostumbrado celo 
a concluir con la posible brebedad este asunto.»51 

Sin embargo, nuevos incidentes obstaculizaron la con­
secución de los fines propuestos. 

Agotado, más por los trabajos que por la edad - pues 
sólo contaba 59 años - el 7 de julio de 177252 fallecía 

49 Acerca de estos criados, en una relación del personal exis­
tente en 1774 en el Seminario Sacerdotal, aparecen Tomás Serrano, 
escolar; Manuel Just, escolar; Francisco Llusar (?); Pedro Fuster, 
portero; Juan Antonio Gresa (?); Antonio Morereu, portero y coci­
nero ; Luis Antoli, portero ; Joaquín Ballesta, sirviente; Juan Bautista 
Peris, sirviente; Estevan Mosto, cocinero; Manuel Rachadell, coci­
nero ; Juan Lo rente, cocinero; Blas Piq ueres, cocinero; J ay me Llanos, 
cocinero; Joseph Diger, cocinero y Manuel Castells, cocinero. La 
misma relación menciona al doctor Pascual Abraham, director, pero 
no cita a los demás sacerdotes que gobernaban la casa y al resto de 
estudiantes y miembros de la comunidad (ARV, Parr. y Conv., leg. 116). 

50 Carta de fray Rafael Lassala a don José Moñino, de 23 de 
noviembre de 1772 (ARV, Parr. y Conv., leg. 157. n. 0 24). 

51 ARV, Parr. y Conv., leg. 157, n. 0 24. 
52 ACY, leg. 692, f. 15v. Cf. también Oración en las exequias del 

Excmo. e Ilmo . Señor Don Tomás Azpuru, Arzobispo de Valencia que dixo ... 
el Dr. D. Antonio López Portillo, Valencia, 1772. 
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en Roma el arzobispo de Valencia, don Tmnás de Azpuru, 
sin haber visitado su sede metropolitana. 

La noticia llegó a la ciudad de Valencia en el correo 
del 24 de julio e, inmediatamente, fray RafaelLassala cesó 
en el gobierno del arzobispado. Al día siguiente, 25 de 
julio, el obispo Lassala escribía al Real Consejo haciendo 
resumen de sus actividades y de las gestiones realizadas 
durante sus dos años de gobierno en el asunto del Semi­
nario: « ... y porque como a tal governador me tenía encar­
gado el Consejo extraordinario del cumplimiento de las 
reales cédulas y varias órdenes, sobre las casas que fueron 
de .los regulares de la Compañía en esta diócesis, hallo 
de mi obligación manifestar al Consejo por mano de V. S. 
que hasta el día de aier está hecho en todas las referidas 
casas q uanto pertenece a mis facultades; y en la que fu e 
Casa Profesa de esta ciudad, destinada a Seminario clerical, 
que por tres sacerdotes y los sirvientes precisos se halla 
ocupada interinamente y se continúa el culto, cumpliendo 
las dotaciones que tiene; falta formar los estatutos con 
que debe governarse y no tengo concluidos, porque las 
funciones de los que existan deben reglarse por el número 
de individuos que se admitan y esto depende de la~ rentas 
que quedarán en la Casa, sobre lo que tiene hecha repre­
sentación con mi acuerdo a ese tribunal el corregidor de 
esta ciudad don Diego Navarro Gómez, y hasta ver la 
resolución del Consejo no podían adoptarse los estatutos.» 53 

Concluía, advirtiendo que pasaría todos - los expedientes 
al nuevo vicario capitular nombrado por el Cabildo para 
regir la sede vacante. , 

· Reunido en sesión extraordinaria el cabildo metropo­
litano, fue elegido vicario capitular el canónigo don Pedro 

/ Jaime Gil Dolz (t 1814).54 . 

53 Carta de fray Rafael Lassala a don Félix Al binar, de 25 de julio 
de 1772 (AR V, Parr. y Conv., leg. 157, n. 0 24). 

54 ACV, Libro en donde consta el día ... leg. 690, f. 42. 
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. Fray . Rafael Las sala, ql;le contaba a la sazón 56 años, 
fue nombrado por el mismo cabildo visitador de una parte 
del arzobispado, pero el rey Carlos Ill, deseando premiar 
sus meritorios servicios, le presentó para el obispado de 
Solsona el 30 de octubre de 1772, y en el consistorio del 
15 de marzo de 1773 el papa Clemente XIV le preconizó 
para dicha sede, accediendo a la propuesta regia. Durante 
veinte años rigió la diócesis celsonense y falleció el 17 de 
junio de 1792.55 Desde su salida de Valencia, fray Rafael 
Lassala perdió todo contacto con el Seminario. 

* * * 

La vacante del arzobispo Azpuru fue ocupada por el 
obispo de Puebla .de los Angeles (México), don Francisco 
Fabián y Fuero. Carlos IIl le comunicó el nombramiento 
de arzobispo de Valencia a través de su confesor, el padre 
Eleta, en septiembre de 1772 ;56 nombramiento confirmado 
por Clemente XIV el 13 de septiembre de 1773.57 

En abril de 1773 embarcó el doctor Fabián y Fuero 
para España. Llegó a Puerto de Santa María (Cádiz) el 
22 de julio, y a la corte, en agosto. A finales de septiembre 
sufrió larga y terrible enfermedad, que amenazó seria­
mente su vida y llegó a recibir el Santo Viático. Tomó 
posesión del arzobispado por sus . comisionados el arce-

55 EUBEL, Conrad, o.c., VI, p. 158 y 452; FuSTER, Justo Pastor, 
o.c., p. 136 ; FOR"L Carlos Ramón, o.c., p. 6;VILLANUEVA, Joaquín Loren­
zo, Víage literario a las iglesias de España, 22 vols., Madrid-Valencia, 
1803-1852, IX, p. 86 (éste trae equivocada la fecha de la muerte, pues 
dice que ocurrió en 1793). 
· 56 Sobre las buenas relaciones entre Fabián y Fuero y el rey 

Carlos III cf. Apuntamientos biográficos para el episcopologio de . Valen-
cia ... , ff. 28-29 mcv, ms. 391). . 

57 OLMOS CANALDA, Elías, a.c., p. 247; EUBEL, Conrad, o.c. , VI, 
p. 430. 
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diano, don Francisco Mayoral, y el vicario ·capitular, don 
Pedro Jaime Gil Dolz.58 

En la archidiócesis valentina Fabián y Fuero halló 
«abierto con indecible consuelo el Seminario Sacerdotal 
de Santo Thomás de Villanueva». 59 pero, una serie de 
desagradables sucesos le impidió por muchos años eng¡r 
definitivamente el Seminario en el edificio de la Casa 
Profesa. 

La Real Audiencia de Valencia había solicitado del 
Consejo de Castilla trasladar sus archivos públi~os a ciertas 
dependencias de la misma Casa Profesa. Traslado que fue 
autorizado el 7 de diciembre de 1773.60. 

Adivinando las dificultades que encerraba esta decisión, 
por estar en colisión con el privilegio real del 19 de agosto 
de 1769, que decretaba la instalación del Seminario Sacer­
dotal en el edificio de la Casa Profesa, el arzobispo Fabián 
y Fuero invitó al regente de la Audiencia para examinar 
debidamente, con representantes de ambas partes, el edi­
ficio en cuestión . 

No se llegó a efectuar esta gestión y por ello quedó 
imposibilitado el arzobispo durante dieciséis años para 
realizar la fundación definitiva del Seminario. 61 

* * * 

Entretanto, los sacerdotes que ocupaban la Casa Pro­
fesa seguían haciendo su vida normal; recibían el salario 

58 ÜLMOS CANALDA, Elías, o.c., p. 247. 
5~ Cf. Reglas y Constituciones dispuestas y ordenadas baxo de la 

Real protección para el Real Seminario Sacerdotal y Conciliar de la Inma­
culada Concepción y Santo Tizo mas de Villanueva, de esta ciudad de Valencia, 
fimdado por el 1/ustrfsimo y Excelentfsimo Seiíor D. Francisco Fabián Y 
Fuero ... , Valencia, 1792, p. 9. 

60 Reglas y Constituciones ... , p. 2. 
61 Reglas y Constituciones ... , pp. 2-3 . 
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mensual de 90 Teales de vellón y las intenciones de las 
misas, a razón de tres reales de vellón por cada una. 

A este respecto traemos el incidente ocurrido a uno 
de los sacerdotes, el doctor don Pascual Gómez, que en 
1777 escribió una sentida carta al comisionado de Tempo­
ralidades, don Juan de Cervera, manifestándole «que 
entró en este Seminario el año 1773 con nombramiento 
del señor Vicario General y del señor Caballero Corregidor, 
que lo eran en aquel tiempo, con el mismo salarlo y asis­
tencia que a los demás capellanes. A principio del año 
1774 se le pagó el salario y las misas que había celebrado 
por todo el año de 1773, según recibo presentado en las 
cuentas de dicho año; y después ha cobrado las misas 
celebradas en el año 1774. Pero el salario del año 1774, 
75, 76 y 77 a razón de 90 reales vellón al mes, y las misas 
celebradas por las fundaciones de dicho Seminario desde 
1775, 76 y 77 a razón de 3 reales vellón cada una, no ha 
cobrado dinero alguno; y si lo ha solicitado algunas veces, 
siempre le han dicho que no había dinero. Ha tenido 
paciencia hasta ahora por no hacer mal tercio a dicho 
Seminario, porque considera que sería más fácil cobrar 
poca cantidad, que no mucha, y esto le sucederá, si se 
dexa de la mano. Por tanto suplica a Y. S. se le mande 
pagar, o dar libramiento de la cantidad de sus salarios, 
y misas celebradas en los dichos años pasados, haviendo 
dinero en el depositario; y si no pudiere ser toda la can­
tidad, por no tenerla el depositario de dicho Seminario, 
a lo menos sea aquello que se pueda, teniendo V. S. pre­
sente la paciencia que ha tenido hasta ahora el suplicante.»62 

La petición fue atendida por el comisionado Cervera, 
que ordenó pagar al suplicante la cantidad de 3.000 reales 
de vellón. 

Las cuentas del Seminario eran fielmente llevadas por 
el director, don Pascual Abraham, que periódicamente se 

62 ARV, Parr. y Conv., leg. 116. 

16 
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dirigía al comisionado de Temporalidades exponiendo «que 
para la manutención i gastos de sacristía de dicho Semi­
nario necesita x libras ; por lo que acude a V. S ~ para 
que dé el decreto correspondiente a fin de que el Sr. D. Anto­
nio Ysnart de Teulada, administrador de las tempora­
lidades, entregue al suplicante la cantidad mencionada.»63 

III 

Organización definitiva 

Nuevamente, en 1790 - el 22 de febrero -, el regente 
de la Real Audiencia de Valencia, don Antonio Ignacio 
González de Y ebra, expresó al rey - ahora Carlos IV­
la extremada situación en que se encontraba al no tener 
casa de oficio ni otras de alquiler, donde poder instalarse. 

El 14 de octubre de 1790 ordenó el monarca al alcalde 
de la ciudad cediese a la Audiencia la parte necesaria para 
su habilitación en el edificio de la Casa Profesa, sin per-
juicio de los pri vilegios concedidos anteriormente a otros ¡ 
agraciados, con obligación de hacer constar en escritura 
pública que sería desalojado el edificio si se realizaba la 
erección definitiva del Seminario. 

Tras informar al arzobispo de la decisión regia, el 
alcalde escogió la parte que juzgó necesaria para satis­
facer las necesidades de la Audiencia. 

Aprovechando la oportunidad que le brindaba la nueva 
intervención del rey, Fabián y Fuero acometió con reno­
vado entusiasmo el asunto del Seniinario, confiando poder 
darle feliz remate. 

Sin pérdida de tiempo, el 30 de octubre del mismo 
afio 1790, el arzobispo elevó al rey su protesta, exponiendo 
los graves inconvenientes que surgirían si se llevaba a 

63 ARV, Parr. y Conv., leg. 116. 

1 
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efecto la decisión real del 14 de octubre, que era incom­
patible con la real cédula de su llorado padre Carlos lll, 
del 19 de agosto de 1769.64 

Dos días antes, el 28 de octubre, dispuso el arzobispo 
Fabián y Fuero que su obispo auxiliar, don Melcbor 
Serrano y Lázaro (1738-1800),65 se trasladase desde su 
residencia habitual de las Escuelas Pías, en la calle de 
Carniceros, a la Casa Profesa - donde seguía provisio­
nalmente instalado el Seminario - y ordenó que le reco­
nociesen como director del mismo los sacerdotes y ecle­
siásticos que habitaban y dirigían aquella casa desde el 
21 de noviembre de 1771. 66 

El 2 de noviembre dio el arzobispo los primeros cargos 
oficiales para el nuevo Seminario, nombrando director 
subalterno o vicerrector al doctor don Pascual Abraham 
(que había sido el primer rector de la iglesia y del Semi­
nario provisiomil); rector de seminaristas y catedrático de 

64 Reglas y Constituciones. :., pp. 3-4. 
65 EUBEL, Conrad, o.c., VI, pp. 96 y 452; FoRT, Carlos Ramón, 

o.c., pp. 29-30; RABAZA, Calasanz, Historia de las Escuelas Pias en 
España, tomo JI, Valencia, 1917, pp. 202-212; LATASSA [Y ÜRTIN], 
Félix de, Bibliotecas antigua y nueva de escritores aragoneses ... aumen­
tadas y refundidas en forma de diccionario bibliográfico-biográfico 
por don Miguel Gómez Uriel, tomo Ill, Zaragoza, J 886, pp. 201-
202; LLANAS, Eduardo, Escolapios insignes por su piedad religiosa 
desde el origen de las Escuelas Pías hasta nuestros dias, tomo IV, 
Madrid, 1900, pp. 263-268; VIÑAS, Thomas, Index bio-bibliographicus 
CC. RR. PP. Matris Dei Scholarum Piarum qui in universo ordine 
pietatem, litteras ac scientias scriptis suis foventes ornaverunt, vol. I, 
Romae, 1908, pp. 284-285; LASALDE, Carlos, Historia literaria y 
bibliográfica de las Escuelas Pias de España, tomo ! , Madrid, 1892, 
pp. 30 ss.; GASCON Y GUIMBAO, Domingo, Relación de escritores de 
la provincia de Teruel, ... , Zaragoza, 1908, p. 194; LACRUZ, Inocente, 
Obispos Escolapios, en REVISTA CALASANCIA 5 (1917), marzo, 46-48; 
CLAVERO, Angel, Historia de las Escuelas Pías de Aragón, vol. III, 
pp. 138-163 (ms. existente en el Archivo de la Provincia de Aragón 
de las Escuelas Pías, en Zaragoza, sin signat.) 

66 BARBERÁ SENTAMÁNS, Antonio, art. cit., p . 68. 
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Teología Dogmática, al doctor don Domingo Crespo; 
fiscal para la corrección de los seminaristas, al doctor don 
José Gaseó; catedrático de Cánones y Disciplina Ecle­
siástica, al licenciado don José Blasco Aznar; maestro de 
Liturgia y Sagradas Ceremonias, a don Vicente Rodríguez 
Vol o ; maestro de Canto Llano, a don Rafael A nglés; 
presidente de la Academia de Teología Moral, a don 
Vicente Botella; síndico y ecónomo, al doctor don Miguel 
March y sacristán mayor, al doctor don Pascual Gómez. 67 

Para el sostenimiento de este personal asignó el arzo­
bispo la cantidad total de 3.275 libras, en concepto de 
salario. 68 

El mismo día 2 de noviembre de 1790 eligió el doctor 
Fabián y Fuero los veinte primeros seminaristas, a quienes 
impuso la beca azul el obispo auxiliar-director en el oratorio 
privado del Seminario, dedicado a la Purísima Concepción. 

Los nombres de estos veinte primeros seminaristas son: 
Dr. don José Pons Raga, natural de Masanasa; don José 
Boscá, de Puebla del Duc; Dr. don Joaquín Espí, de 
Luchente; Dr. don Gaspar Percha, de Benaguacil y Dr. don 
Gregorio Conches, de Valencia, todos ellos diáconos; don 
Bernardo Terol, de Alcácer; don Pedro Aparicio, de En­
guera; don Antonio Navarro, de Biar; Dr. don Miguel Mateu, 
de Petrés; don Luis Pastor, de Onteniente; Dr. don Antonio 
Juan, de Ayelo de Malferit; Dr. don Agustín Soler, clérigo 
tonsurado de Alcoy; Dr. don Vicente Soler Albors, de 
Alcoy; Dr. don Francisco Carrals, de Jávea; don Vicente 
Palmer, de Valencia; don Juan Bautista Boix, de Játiva; 
don José Laborda, de Valencia; don Vicente Hernández, de 
Valencia; don Francisco Pérez y Lahera, de Valencia y don 
Vicente García, de Olleria, todos éstos moralistas. 69 

67 ABms., fascículo II, n. 0 3. 
68 ABms., fase. II, n. 0 l. 
69 No está clara la relación de los veinte primeros seminaristas, 

pues en ABms, fase. III, n. 0 2, aparece la lista de seminaristas a quienes 
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Tres días más tarde - el 5 de noviembre - informaba 
el arzobispo al rey Carlos IV de la organización del Semi­
nario e imposición de becas a los nuevos colegiales, en 
cuya elección se habían tenido en cuenta las disposiciones 
de su augusto padre, Carlos III, contenidas en la Real 
Cédula del 19 de agosto de 1769.70 

El 6 de noviembre, los veinte seminaristas, acompa­
ñados de los profesores y superiores y presididos por el 
obispo auxiliar-director, acudieron a la iglesia Catedral, 
a la capilla de la Virgen de los Desamparados71 y a la iglesia 
del Salvador, para dar gracias a Dios por la feliz organi­
zación del nuevo Seminario Sacerdotal. Después marcharon 
al palacio arzobispal para expresar Jos mismos sentimientos 
de gratitud al prelado, siendo recibidos - en ausencia del 
arzobispo, que se encontraba en Puzol- por el canónigo 
tesorero, don José Roa Fabián (t 1814),72 quien trans-

, mitió la embajada al doctor Fabián y Fuero. Por la tarde, 
el obispo auxiliar, el director subalterno y dos seminaristas 
efectuaron sendas visitas de cortesía al capitán general 
interino, don Victorio de Navia y al corregidor de la ciudad, 
don Joaquín Pareja y Obregón. 73 

se impuso la beca, que hemos transcrito arriba. Pero en BARBERÁ SEN­
TAMÁNs, Antonio , art. cit., p. 68, aparecen sólo 19, con una variante: no 
consta «Agustín Soler, clérigo tonsurado de Alcoy» y a «Vicente Soler 
Albors, de Alcoy» se le da el nombre de «Agustin». Sin embargo, no 
figura en estas relaciones Domingo Gadea, que según FusTER (Biblioteca 
Valenciana.. . tomo 11, Valencia, 1830, pp. 504-505) «fue el primer 
colegial que por oposición a los beneficjos curados vistió en 1792 la beca 
en e] Seminario Sacerdotal y Conciliar que acababa de fundar el señor 
D. Francisco Fabián y Fuero ... » 

70 Reglas y Constituciones ... , p. 4. 
71 Cf. CÁRCEL ÜRTÍ, Vicente, El Seminario de Valencia y la 

Virgen de los Desamparados, en LEVANTE del 9 de mayo de 1965. 
72 ACV, Libro en donde consta el día ... , leg. 690, f. 51. 
73 ABms. , fase. II, n. 0 3. 
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* * * 

Nuevos comunicados dirigió el arzobispo al rey los 
días 19 y 22 de noviembre del mismo año 1790, relativos 
a la pretendida ocupación por parte . de la Audiencia del 
lugar destinado a Seminario, con lo que se impedía total­
mente la existencia del mismo en dicho sitio. Exponía 
además el prelado los graves inconvenientes que suponía 
para la formación de los seminaristas la presencia de 
mujeres y las reuniones o tertulias que se celebrarían en 
el edificio. Un mes después -el 19 de diciembre- refor­
zaba sus anteriores peticiones insistiendo en que si la Real 
Audiencia llegaba a instalarse en el edificio resultaría muy 
difícil su expulsión. Y enviaba las Constituciones del Semi­
nario, por él preparadas.74 

Los tres anteriores documentos fueron remitidos al 
Consejo con reales órdenes de 24 de noviembre de 1790, 
9 de diciembre de 1790 y 16 de enero de 1791.75 

La vida de los seminaristas transcurría entre tanto con 
toda normalidad. El 14 de noviembre confesaron y comul­
garon por primera vez en la iglesia del Seminario y reci­
bieron la Sagrada Eucaristía en el altar de la Purísima, 
de manos del doctor Serrano, obispo-director. El 3 de 
diciembre celebraron oficios religiosos rogando por la 
salud del arzobispo Fabián enfermo, quien les agradeció 
el gesto, obsequiando al Seminario con una reliquia de 
Santo Tomás de Villanueva contenida en artístico reli­
cario de plata. El 8 de diciembre, festividad de la patrona 
del Seminario, ofició el obispo-director solemnísimo pon­
tifical para conmemorar la primera fiesta de la Inmaculada 
celebrada en el Seminario; el doctor Serrano pronunció 

_bellísima homilía comentando el capítulo 29 del libro 
primero de lo5. Paralipómenos. El 1 de enero de 1791 el 

74 Reglas y Constituciones ... , pp. 4-5. 
75 Reglas y Constituciones .. . , pp. 4-5. 

1 
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obispo auxiliar, doctor Serrano, confirió el presbiterado a 
doce diáconos. 76 

* * * 
Antes de tomar decisiones concretas, pidió el rey a 

la Real Audiencia de Valencia informes fidedignos sobre 
su pretendida instalación en la Casa Profesa. Al mismo 
tiempo, el Ayuntamiento de la ciudad y la Sociedad Econó­
mica de Amigos del País77 enviaron sendas representaciones 
a su majestad, que fueron remitidas al Real Consejo con 
real orden del 9 de marzo de 1791. Pondéraba el Ayunta­
miento las enormes ventajas que resultarían - y ya se 
comenzaban a experimentar - de la erección de dicho 
Seminario y los Amigos del País indicaban que este destino 
era el más noble que se podía dar a la Casa Profesa, 
debiendo ser preferido a cualquier otro por muy útil que 
pareciese, porque para el Seminario Sacerdotal no se 
podría hallar edificio más apropiado, en cambio para los 
menesteres de la Real Audiencia se podrían encontrar otros 
lugares en la ciudad. 

Rápidamente contestó la Audiencia, manifestando lo 
que estimó conveniente. 

Vistas todas las informaciones y oídas ambas partes, 
previo el informe que el Real Consejo elevó al rey el 23 
de julio de 1791, Carlos IV decretó quedase sin efecto la 
concesión hecha al regente de la Audiencia el 14 de octubre 
de 1790, por ser incompatible su petición con la existencia 
del Seminario Sacerdotal, . «cuya subsistencia conviene 
mucho». 78 

La decisión regia fue celebradé!- en el Seminario con 

76 ABms. , fase . JI, n.0 5. 
77 La Sociedad Económica de Amigos del País había sido erigida 

ell4 de julio de 1776 y aprobados sus estatutos por Real Cédula de 31 de 
enero de 1785. 

78 Reglas y Constituciones ... , p. 5-6. 
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un solemnísimo Te Déum, que ofició el obispo-director 
doctor Serrano.79 

Como feliz colofón a todas estas gestiones recibió el 
arzobispo la Real Cédula de Carlos IV, fechada en Madrid 
el27 de julio de 1792, que aprobaba las Reglas y Constitucio­
nes del nuevo Seminario Sacerdotal y Conciliar de la Inmacu­
lada Concepción y Santo Thomas de Villanueva - cuya redac­
ción, iniciada varios años antes por el obispo-gobernador, 
fray Rafael Lassala, había concluido el doctor Fabián y 
Fuero - y mandaba a «nuestro gobernador capitán 
general del reyno de Valencia, presidente de nuestra Audien­
cia de él, regente, oidores de ella, al citado muy reverendo 
arzobispo, y demás nuestros jueces, justicias, ministros y 
personas a quienes en cualquier manera corresponde la 
observancia y cumplimiento del contenido en esta nuestra 
carta que, siéndoles presentada, o con eJla requeridos, la 
vean, guarden, cumplan y executen, y hagan guardar, 
cumplir y executar en todo y por todo, según y como en 
ella se contiene, sin contravenida, ni permitir su contra­
vención en manera alguna, que así es nuestra voluntad.»80 

Firmaban esta Real Cédula el conde de Cañada, don 
Francisco García de la Cruz, don Francisco de Azedo, 
don Mariano Colón, don Francisco Gabriel Herrán y 
Torres y don Manuel Antonio de Santisteban, secretario 
del rey y escribano de la Cámara. Fue registrada en la 
Audiencia de Valencia el 1 O de septiembre por el secre­
tario de la misma, Juan Antonio Oller.81 

Desde Villar del Arzobispo, el 14 de septiembre de 
1792, comunicó el arzobispo a sus diocesanos la aprobación 
real de las Reglas y Constituciones. «Con esto Nos queda 
(hablamos con todo nuestro arzobispado) - decía el doctor 
Fabián y Fuero - la gustosa obligación, que os ruego me 

79 ABms. , fase. II, n. o 6. 
80 R eglas y Constituciones ... , p. 6-7. 
81 !bid., pp. 43-44. 

. -,--~~~~- ~ . 



CASTELLONENSE DE CvL TVRA 241 

ayudeis a cumplir, de dar iti.mortales gracias a nuestro 
católico monarca por un favor tan ventajoso y soberano, 
y sobre todo eterna~ alabanzas a la misericordia de nuestro 
Dios, que por medio de un instrumento tan impropor­
cionado, débil y oprimido de achaques y ancianidad, ha 
sabido y querido dispensarnos tan señalado y próspero 
suceso, y cuya infinita bondad, así en la capital de nuestro 
arzobispado como en la de toda nuestra España, se dignó 
de pararnos para este asunto defensores optimos; exclamad 
por lo mismo con Nos, para dar valor a nuestros afectos, 
diciendo: No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a 
Vuestro Nombre dad la gloria.»82 

* * * 

El Seminario Sacerdotal y Conciliar de Valencia, erigido 
por el rey de acuerdo con el arzobispo, recibía un año 
más tarde la aprobación pontificia. 

/ 

El día 13 de julio de 1793 fue expedida desde la basí­
lica de Santa María la Mayor la 'bula de Su Santidad 
Pío VI (1775-1779), que reconocía la .fundación del Semi­
nario y establecía como pensión perpetua para el mismo 
la cantidad de «cuatro mil setecientos cinco ducados de 
oro de cámara 14 julio i una cuarta parte de otro, moneda 
de Roma, que hacen diez mil libras, moneda de plata . 
valenciana, sobre las dos terceras partes de las rentas de 
esta mitra no pensionadas».83 

El 12 de octubre de 1793 firmaba en Godella el arzo­
bispo Fabián un documento que aceptaba la bula papal y 
mandaba <<que se cumpla en todo i por todo conforme 

82 lbid., pp. 44-45. 
83 ABms., fase. J. (Esta bula, con su plumbum, escrita en 16 hojas 

de vitela y cubiertas de pergamino, se custodiaba en el archivo del Semi­
nario Conciliar de Valencia en caía de metal, con dos copias autorizadas 
por el notario apostólico don Juan Bautista Puig [Cf. ABms., fase. VIII] . 
Pereció en el incendio de 1936). 
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al espíritu i letra de dicha Bula, que se halla pasada por 
el Real i Supremo Consejo de la Cámara en 18 de septiembre 
último, i según la expresa voluntad de Su Magestad.»84 

CONCLUSION 

·A lo largo de estas páginas, densas en documentos 
y datos históricos, hemos intentado esbozar las causas 
fundacionales del Seminario Conciliar de Valencia. 

Concluimos el trabajo cuando el Seminario, legítima­
mente erigido, con la aprobación real y pontificia, inicia 
su vida normal. Por ello señalamos los siguientes puntos, 
como resumen o conclusión de lo estudiado. 

l. La expulsión de los jesuitas y la disposición regia 
de que los · edificios jesuíticos que fuesen a propósito para 
ello se destinasen a la erección de Seminarios conciliares, 
fueron las causas principales de la fundación del de Valencia, 
unidas a la insistencia de la Santa Sede, que desde la 
celebración del Concilio Tridentino urgió a los obispos 
la fundación de SemÍJiarios. 

2. El absolutismo regio del siglo xvm, que se entro­
metía en los asuntos eclesiásticos, unido a la política 
de discriminación religiosa practicada por Carlos III y 
Carlos IV, y la actitud servilista de los prelados valen­
tinos, especialmente los · arzobispos Azpuru y Fabián y 
Fuero, fieles defensores de la expulsión jesuítica, favore­
cieron notablemente la fundación del Seminario. 

3. Aunque los bienes legados por el presbítero Martínéz 
Avella constituyeron la primera base económica del nuevo 
Seminario, fueron las rentas de los bienes de los jesuitas 
y la dotación de la mitra arzobispal de Valencia las que 
realmente sustentaron la fundación. 

4. El Seminario fue fundado según las normas del 

84 ABms., fase. VIII. 
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Concilio de Trento - de ahí su nombt~e de Conciliar -, 
sin embargo, en su primera etapa, no se amoldó exac­
tamente a los decretos conciliares y tuvo características 
muy similares a las de los demás colegios eclesiásticos de 
Valencia. 

5. El arzobispo Fabián y Fuero organizó definitiva­
mente el Seminario en 1790 y la Santa Sede concedió su 
«placet» en 1793, sin embargo, se considera fecha oficial 
de la fundación del Seminario el año 1792 - 27 de julio ­
puesto que entonces recibieron aprobación re~l las Reglas 
y Constituciones, que había redactado el mismo arzobispo 
Fabián y Fuero.85 

VICENTF CARCEL ORTI 

~:¿_ 
fliiif'l( 

85 Después de corregidas las galeradas del presente artículo, 
hemos descubierto en el Archivo Histórico Nacional (AHN, Consejos, 
3190 y 22760/4) toda la documentación del pleito de 1790 entre el 
arzobispo Fabián y Fuero y el regente de la Audiencia, González Yebra. 
Documentaciím abundante, interesantísima y totalmente desconocida 
hasta ahora, relacionada con la fundación del Seminario Conciliar de 
Valencia, que merece un estudio amplio y concienzudo, que ya hemos 
iniciado y daremos a conocer más adelante. 
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ARTE RUPESTRE 

Las pinturas del Racó de ~~Iolero 

SE encuentra este abrigo con pinturas en la parte S. E. del 
término municipal de Ares del Maestre (Castellón). Está 

en un recodo del barranco, afluente por la derecha del 
de La Gasulla, que partiendo de la fuente de La Castella, 
o Castalia, se introduce hacia el l\1as Blanc. Su nombre 
deriva de Racó (rincón) Molero, oficio del propietario, 
dedicado a confeccionar muelas de molino. (Fig. 1 ). 

El abrigo lo forma una hendidura de estrato, muy 
baja, situada en la ladera de mediodía, cara al sol, frente 
al Mas de Molero. En la arista del estrato que hace de 
visera y en su pared frontal, aparecen unas pinturas medio 
borradas y desconchadas que todavía se pueden leer y 
descifrar ( lám. !) . 

Fue descubierto este abrigo por el masovero Modesto 
en su exploración del año 1934. Calcado por el pintor 
Porcar fue publicado por el profesor Obermaier. En Ja 
visita del abate Breuil descubrió éste la representación de 
un cesto. Según Obcrmaier fue en este sitio en donde 
Breuil se sintió indispuesto en la campaña del año 1935. 
Luego que el pintor Porcar sacó calcos copias, acertó a 
pasar por aquel lugar un zagal con sus rebaños y se le 
ocurrió embadurnat: y pintar de barro todas las escenas 
permaneciendo así cubiertas todas las pinturas hasta nues­
tros días. Una de sus pinturas, el antropomorfo ha sido 
popularizada por todo el mundo de la arqueología. Ultima-
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Mujeres recolectoras 

Lám. II B. S. C. C . 
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Figura antropomorfa 
Lám. IV B. S. C. C. 
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Figura humana inerte 

Lám. V n. s. c. c. 
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mente ha sido publicado todo el abrigo por el Dr. Ripoll 
en su monografía del Cingle, utilizando los calcos copias 
de Obermaier, Breuil y Porcar, un tanto modificados a 
su guisa (lám. JI). 

Las pinturas de la lámina II, de un rojo carminoso, 
son de trazos correctos en algunas partes y confusos, con 
manchas, en otras, alternando en intensidad, como emborro-

Fig. l.-Planta y sección del Racó de Molero 

nadas en la primera fase. La escena reproduce dos figuras 
humanas de talle femenil, «paquípodos». Su acción es de 
huir sobresaltadas hacia la izquierda, dejando en el suelo 
los cestos. ¿Dedicadas a la recolección de zarzamoras o 
moras que tanto abundan en aquellos recodos del barranco? 

Un metro más a la derecha y en el mismQ nivel, ( lám. Ill), 
una pintura del mismo trazo y color, aunque más desva­
necida, representa un arquero muy agachado, casi tendido, 
que con sigilo, adelanta a largo paso, hacia la derecha, 
provisto de un largo, al parecer palo, ¿quizá arco o azagaya? 
Se enfrenta con una cierva herida en el bajo vientre por 
una flecha disparada desde detrás y abajo. La cierva, insen­
sible al venablo, resta del todo quieta. Fáltanle las patas 
de delante y parte del pecho. Contrariamente al Dr. Ripoll 
opinamos que no es cáprido y sí cervato, a juzgar por la 
finura de sus patas, cola, lomo y hocico. En segunda fase 
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fueron modificadas sus orejas con tentativas muy torpes 
de transformarla en ciervo con candiles de muy mal estilo. 

En la misma vertical de la anterior pintura y unos 
cincuenta centímetros más abajo se encuentra la represen­
tación del antropomorfo (!ám. IV), figura humana estili­
zada con trazo esquemático. Estátil , mira hacia la izquierda. 
Lleva una cabeza de toro como antifaz; en una mano 
sostiene una azagaya y un arco, y en la otra, una pértiga. 
Parece acusar el falo. Su color es rojo obscuro. En la parte 
baja, (fám. V), unos trazos del mismo estilo parecen 
representar una figura humana del mismo tipo, en posición 
inerte, como vencido. 

Comentario 

Nada más oportuno que hacer ahora algunas considera­
ciones acerca de las estancias de los zagales pastores en 
estas montañas, en estos covachos. Efectivamente, fue en 
1935 cuando unos días después de haber sacado fotos y 
calcoscopias de este abrigo Molero, aparecieron las pinturas 
cubiertah de barro. Averiguamos que lo hizo un zagal 
pastor de corta edad, vecino del lugar, por iniciativa propia. 
Las pinturas han permanecido cubiertas durante 36 años 
hasta que el Dr. Ripoll las ha puesto al descubierto con 
«agua clara» comprobando la verdad sobre la figura del 
antropomorfo que tanto molestaba a los revisionistas. 

Breuil hace una apología sobre la visibilidad de los 
adolescentes frente al arte parietal, edad en la cual se deben 
muchos de los descubrimientos realizados, por la minuciosa 
observación que estos hacen frente al espectro anímico. 

Las versiones que nos dan las gentes de edad avanzada 
sobre estos covachos pintados es que estas pinturas se 
debían, según ellos, a los · niños que jugaban con ellas a 
muñecas y cuando el juego iba mal o se torcía su gusto o 
preferencia, arremetían con piedras contra los aparentes 
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juguetes, picando a esta la cabeza, a esotra ·las patas, al 
al de más allá el arco y las manos que lo sostienen, etc. 

Desde las primitivas épocas en que en estos parajes ha 
privado la ganadería y el pastoreo, los covachos han servido 
siempre de retiro o lugares de reposo, haciendo estada en 
dios, mayormente, los zagales dedicados a guardar. Es 
lógico que las gentes deJ lugar atribuyesen dichas pinturas 
a la infancia ocupada así en matar sus ocios. 

Existen en los raseros y pasos de parada, paneles, de 
arte de pastor, pertenecientes a épocas romanas inclusive, 
con dibujos en los que predomina el buril metálico. Actual­
mente en una pradera de sabinas, cerca del Mas Blanc, 
existen maravillas grabadas de este arte sobre piedra. 
Todo ello indica que se atisba la existencia de un arte 
zagaleño, y que muchas veces se sobrepone a los núcleos 
primitivos de arte levantino, perteneciendo a época rela­
tivamente moderna como el panel de la puerta de entrada 
del abrigo X del Cingle. 

La precocidad en el arte se revela en todos los ambientes 
y en esta ocasión hay que considerarla entre la población 
que ha tenido forzosamente que frecuentar estos abrigos, 
arte, en cuyos esquemas, suelen apoyarse las hipótesis de 
los revisionistas que tratan de modernizar los períodos 
cronológicos trazados pór los profesores Henri Breuil y 
Hugo Obermaier. 

JuAN BTA. PORCAR RIPOLLES 

- ' - -
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Notas a «Los conspiradores» 

de Daniel Sueiro 

LA editorial Taurus, de Madrid , ha publicado no hace 
mucho este interesante libro de narraciones, incluyendo 

en él algunas de las que le valieron al autor el Premio 
Nacional de Literatura en 1959, inéditas hasta ahora. 

Daniel Sueiro no es ningún desconocido entre nosotros. 
Gallego, de formación universitaria, hace muchos años que 
viene dedicándose regularmente al periodismo y a la narra­
ción, alternando estas actividades con las de guionista 
cinematográfico. Ha publicado ya La rebusca y otras des­
gracias (1958) y La criba (1961) . Parece que tiene escritas, 
además, otras dos novelas que quizá aparezcan a no tarda;r. 

Los relatos contenidos en este libro son diez, todos 
ellos de carácter marcadamente realista. Algunos de ellos, 
por lo que tienen de crítica social, explícita o implícita, 
se acercan bastante al social-realismo (El ruedo o, en una 
forma más atenuada, La indemnización); otros, sin dejar 
de reflejar aspectos de la sociedad actual críticamente, han 
sido construidos desde un ángulo más bien satírico e irónico 
(Al fondo del pozo); hay otros en que lo dominante es 
lo psicológico, la descripción de la trayectoria emocional 
del personaje, sin que el trasfondo social adquiera tanto 
relieve coino en los anteriores (Las siestas o El hombre que 
esperaba una llamada o, en un sentido más amplio, El 
regreso de Frank Loureiro); hay, en fin , uno que presenta 
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rasgos de un humor sobrio, no -exento de ctrusmo (Mi 
asiento en el tranvía) y otro en que la intención primorc1ial 
del autor parece radicar en la creación de una atmósfera, 
de un ambiente de ciudad (Hora punta). 

A mí me han llamado la atención dos, sobre todos 
los demás. Casualmente los dos únicos escritos en forma 
autobiográfica (los ocho restantes están contados en tercera 
persona): Mi asiento en el tranvía y Al fondo del pozo, 
que son, sin embargo, bastante diferentes entre sí. Pero 

. no obstante lo diverso del asunto que en cada uno de 
ellos se trata de narrar, sorprende a veces encontrar en ellos 
elementos comunes, especialmente en la forma de la narra­
ción y en la mentalidad del protagonista. Típico de los 
dos, en efecto, es ese, al parecer, irreductible individua­
lismo del narrador (que no hay que confundir con el autor), 
su carácter antisocial , anticomunitario, que adquiere en 
ocasiones la forma de un egoísmo inequívoco e indisi­
mulable. No hay allí cosas dichas a medias; el estilo del 
narrador está traspasado de sinceridad y franqueza y ni él 
mismo, al contárnoslo, procura ponerse al resguardo de 
sus propias críticas y sátiras. Tanto en un relato como 
en otro, pero con más firmeza en el segundo, el yo del 
protagonista parece encapsulado en un mundo personal 
cuyo contacto con el mundo de los otros no pasa de ser 
tangencial. Más aún: «los demás» parecen identificarse 
para él con los enemigos. 

La pequeña historia del joven trabajador cuyo ideal 
en la vida, según le confiesa a su madre, reside en «ir 
sentado en el tranvía», está referida de una manera original. 
En parte nos hace sonreír, por esa especie de picaresca 
que distingue al personaje (término que le viene un poco 
ancho) y por lo cómico e inesperil.do de su final. Pero en 
el fondo, esa mezquindad y estrechez de miras, como en el 
caso del pícaro, puede ser comprensible como acto de 
pura defensa, de salvación de lo poco a lo que aspira en 
su ausencia total de «grandes ideales». Ya sabemos que 
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el pícaro no se identifica con la generosidad, la caballero­
sidad, el altruismo, la nobleza de ánimo, etc., que carac­
terizan al «héroe». El es y se siente justamente como el 
pblo opuesto, como el «antihéroe», que tiene que luchar 
para sobrevivir sin miramientos, entre personas hostiles, 
dispuestas a quitarle al primer descuido · lo que posee, 
como aves de presa, según le han enseñado sus experiencias 
amargas. Pero el narrador aquí va más allá; su cinismo 
le lleva a burlarse del sufrimiento ajeno, a recrearse venga­
tivamente en el dolor de los demás: «Entonces disfruto 
porque veo cómo sufren todos ellos» (pág. 45). 

En Al .fondo del pozo encontramos de nuevo ese mismo 
acendrado individualismo del joven del tranvía, su inso­
ciabilidad, su egoísmo. Aquí, sin embargo, ha tornado 
una forma más cáustica, más feroz y destructiva al hablarnos 
de los compañeros de profesión que se reúnen un día para 
cobrar en un edificio administrativo. Aquí ya no es el 
pobre muchacho de los trucos picarescos, inofensivos en 
cierto modo ; ahora el protagonista es uno entre sus iguales 
que, al despreciarlos, se desprecia él mismo, que los insulta 
sin excluirse él, que descarga toda su furia biliosa contra 
todos los que forman su contorno vivencia!. El cuadro 
es realmente sombrío, siniestro; se diría escrito por un 
narrador nihilista, anárquico, desengañado y de vuelta de 
todo, cínico. Quizá contribuyan a producir esta impresión 
ciertos rasgos estilísticos. En efecto, es la única narración 
en la que he observado el uso relativamente frecuente de 
comparaciones, frente a la parquedad con que las utiliza 

. generalmente. Desde luego la comparación (con la metá­
fora, la imagen ... ) forma parte del alma de la poesía y 
lo poético no parece encajar bien con el realismo a ultranza 

/del escritor, que en ésta y en otras narraciones tanto nos 
recuerda a Baroja. Los términos comparativos que utiliza, 
para darnos una imagen de las personas que está viendo, 
pertenecen, sobre todo, al mundo animal: hienas, perros, 
cuervos, borregos, monos. Y a veces nos habla, comple-
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tando esas comparaciones y sin transición entre el plano 
real y el figurado, de sus garras, de sus picos, lo que pone 
un tono fantástico, kafkiano, en la narración. Es la única 
en que con la reiteración de esas comparaciones y con la 
utilización, también reiterativa, de algún elemento simbó­
lico (el pozo) se eleva un tanto de la pura realidad hacia 
lo irreal, quizá con el objeto de intensificar más, de dar 
más hondura y trascendencia a esa crítica acerba y des­
piadada. En ' el final se conjugan dos rasgos que parecen 
bien significativos del narrador: su actitud picaresca y la 
que podríamos llamar existencial: la (relativa) opulencia 
pasajera - el dinero acabado de cobrar- que derrocha 
alegremente, a manos llenas, en comidas y bebidas, hasta 
la noche, hasta la madrugada, sin interrupción, mientras 
nos confiesa: «Yo me acordaba de los tiempos del hambre, 
la mía, a la que no quería volver de ningún modo. Ni 
tampoco a los de la sed» (pág. 210). Al final, no obstante, 
«nadie tenía una peseta». 

Es curioso observar que no sólo en estas dos narra­
ciones escritas en 'primera persona sino que tampoco en 
las otras aparece uno sólo de los protagonistas con la 
creencia en un ideal alto y noble. Son casi sie~npre perso­
najes que luchan por subsistir, a ras de tierra, procurando 
satisfacer, como aspiración máxima, sus necesidades bioló­
gicas más primitivas y elementales: el hambre, la sed, los 
instintos. Encontramos allí, generalmente, la realidad vista 
por su lado negativo, a través de la sátira y de la ironía, 
o por su lado dramático, o por su vertiente áspera y difícil. 
Interesante me parece ver también la clase social a la que 
pertenecen los protagonistas, las capas en las que el autor 
busca con preferencia sus asuntos, como orientación para 
llegar a la posible actitud personal del autor. ¿Quiénes 
son? Rafaé, un joven peón de unas obras en construcción, 
en la La; un modesto trabajador, joven también (más 
no se especifica) en la 2.a; García, conserje de una empresa, 
Paco, abrecoches, unas mecanógrafas, etc., en la 3.a; carga-
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dores de un mercado (El Lenguas, Eusebio, etc.), en la 
4.a; una familia modesta de un barrio suburbano (Deme­
trio, etc.), en la s.a; Eusebio, linotipista de una imprenta, 
en la 6.a; un oficinista, D. Luis, en la 7.a; un modesto 
emigrante gallego, en la 8.a ; Don Tomé, cura de una aldea, 
en la 9.a; y, por fin , locutores de radio, periodistas, escri­
tores de todo tipo, en la lO.a y última. Hay un predominio, 
como se ve, de protagonistas de clases modestas. No parece 
casual que el autor haya dirigido a ellos preferentemente 
la mirada, porque además no puede disimular su simpatía 
por ellos, la cordialidad en su tratamiento, cierta difu­
minada ternura. Por el contrario, llama la atención su 
actitud crítica, burlona, censoria, de repulsa a veces, que 
manifiesta casi sistemáticamente cuando se encuentra frente 
a un sujeto de clase social elevada, de formación o cultura 
superiores. Seguramente no es producto del acaso la ridi­
culización en Hora punta de D. Genaro, que envía al con­
serje momentos antes de salir él del despacho para que 
le guarde asiento en la cola del autobús, mientras llueve, 
para despacharlo feudalmente cuando llega el vehículo y 
sube, al tiempo que García se mete en el metro; ni la de 
esos periodistas y hombres de letras a los que intenta 
estigmatizar con el fuego de su ironía y de su desprecio, 
en Al fondo del pozo. 

Una de las mejores narraciones me ha parecido El 
regreso de Frank Loureiro. Está pensada y construida al 
modo tradicional, como hubiera podido hacerlo la Pardo 
Bazán, pongo por caso, en oposición a Mi asiento en el 
tranvía y Al fondo del pozo, especialmente; estas últimas 
me parecen, por la mentalidad del narrador, por las ideas 
y actitudes reveladas en lo relatado, personales y modernas. 

/ Dicho de otro modo: aquí ya no aparece el personaje 
central como un tipo del linaje de los «angry young men», 
de los que hacen tabla rasa de todos los prejuicios y se 
revuelven contra todo lo establecido en un rabioso impulso 
iconoclasta. Frank Loureiro es una imagen magnífica 
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- visto literariamente - , una caracterización magistral del 
emigrante fracasado. Peor que fracasado, porque no es 
el que vuelve sin ilusiones y sin dinero; es el que se equivoca 
pensando que su triunfo -aparente - será reconocido 
y admirado o envidiado por todos. La realidad, sin embargo, 
le muestra que él allí despierta tan poco interés y pasa 
tan inadvertido como en América. Después de 42 años 
de ausencia, en el pueblo han cambiado muchas cosas, 
muchos se han hecho con fabulosas fortunas. Ignorado, 
oscuro como se fue, pero viejo y sin ilusión ya, destrozado 
interiormente, abandonará su tierra natal para volver a 
la existencia incierta y difícil de la emigración voluntaria. 
Es una narración amarga, profundamente triste. El autor, 
que conoce bien Galicia y el carácter de sus habitantes, 
nos describe aquí , con fidelidad y admirable precisión de 
perfiles, a esos hombres del noroeste español y el paisaje 
y la atmósfera humana en que se mueven, con gran sobrie­
dad, con trazos siempre fuertes , expresivos. Las pocas 
descripciones son de una gran eficacia; los diálogos, a 
tono siempre con la tipología de sus personajes. Sueiro 
es un buen observador y sabe ·reproducirnos magistral­
mente lo que ve y oye; pero además de eso sabe caracte­
rizarnos de manera admirable la psicología de sus cria­
turas de ficción. Seguramente no es la fantasía ni la imagi­
nación su fuerte ; pero el camino realista que ha tomado, 
tan legítimo corno cualquier otro, y los medios lingüís­
ticos de que dispone y se sirve son de primera magnitud . 
Como un ejemplo de precisión psicológica debe leerse 
Las siestas, en la que yo suprimiría ese final abrupto que 
no añade nada a la narración. Antes que esa repentina 
explosión o transformación no muy justificada (en sus 
circunstancias) del adolescente, hubiera preferido que 
acabara como empezó, trazando así, y de manera admi­
rable, la psicología del adolescente. Interesante también, 
en esta narración, la adecuación entre intenciones del 
autor y medios expresivos ; la impresión que logra trans-
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mitirnos del clima geográfico, de la torridez del sol andaluz, 
de la calma y del silencio de un verano abrasador, silencio 
sólo interrumpido de vez en cuando por los golpes de los 
albañiles y las canciones de Flores, mientras el lector se 
siente invadir poco a poco por la sensación casi física de 
la calma chicha, de la indolencia, del calor. 

Desde el punto de vista estilístico llama la atención 
aquí un rect1rso interesante, si bien probablemente empleado 
de manera inconsciente por su autor: el uso dominante · 
del presente y del imperfecto verbales. Con ellos le comu­
nica al estilo cierta lentitud y detenimiento, cierta moro­
sidad que trasluce de ni.odo adecuado la del clima en que 
la acción se desenvuelve. La diferencia en el empleo de los 
tiempos y su diversa eficacia estilística se ve quizá con más 
nitidez en Viaje en bicicleta en la que podemos intuir más 
o menos las motivaciones que parecen inducir al autor 
a emplear unas veces el indefinido, otras el presente. Por 
ejemplo, encontramos al protagonista en acción: Eusebio, 
el linotipista, va en bicicleta hacia su casa, a través de 
los soleados alrededores de Madrid, polvorientos y desiertos. 
Para describirnos esta acción, el autor echa mano general­
mente del indefinido. De pronto se interrumpe, abandona 
a sus personajes por unos momentos para darnos a conocer 
el paisaje, la atmósfera en que esa acción se desarrolla; 
entonces emplea el presente, más cadencioso. La fuga­
cidad del indefinido, pues, ha cedido el sitio a la relativa 
morosidad, a la presencia más duradera que implica el 
presente. 

El hombre que esperaba una llamada es un estudio casi 
Iietamente psicológico de una reacción humana, muy 
ocurrente y muy bien observada; encontramos también 
en ella ciertos rasgos intencionadamente deformados que 
suponen una trat~sición hacia lo humorístico y que nos 
recuerdan ciertas páginas de Fernández Flórez o de Julio 
Camba. La indemnización es un relato de tipo ambiental, 
reflejo de un marco y unos personajes modestos, no dema-
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siado particularizados, de sus disgustos y alegrías. También 
Hora punta es una especie de estudio de un ambiente, 
interesante igualmente desde el punto de vista de la técnica 
de narrar. Intenta presentarnos la atmósfera de una gran 
ciudád (Madrid) a través de unos cuantos de sus habi­
tantes, a la hora aproximada en que salen del trabajo. 
Al dedicar su atención a la creación de esa atmósfera, 
tenía que perder profundidad necesariamente la humanidad 
de los personajes, sólo débilmente bosquejados, como sumi­
dos en esa entidad superior que es la ciudad. 

El estilo de Sueiro, en general, está caracterizado por 
la riqueza y variedad del vocabulario, que sirve perfecta­
mente a sus excelentes dotes de observador y de psicó­
logo. Es un estilo ágil, fresco , vivo, sobrio, sin exceso de 
adjetivos ornamentales, sin aires retóricos, sin esteticismos 
puristas, muy cerca del nivel conversacional. Es directo 
y natural; no se detiene ante nada, ni ante lo más delicado, 
que describe unas veces con desenfado, otras con ir01úa 
o, a lo más, con alusiones muy claras. Su sobriedad es 
un rasgo constante, pero en su última narración, no obs­
tante, tendríamos bastante _ dificultad en encontrar estas 
caracteristicas mencionadas. No se sabe si en su fina ironía 
de gallego, quiere darnos una prueba de lo mal que escriben 
esas personas con las que se ensaña (sin excluirse él) o si 
se trata de descuidos realmente involuntarios. Allí per­
demos el aliento con oraciones larguísimas, decimonónicas, 
sin rimbombancias- ni preciosismos excesivos, de acuerdo, 
pero con una puntuación verdaderamente caótica y des­
cuidada, que daña la fluidez y hace que se esfume el sentido . 
Un ejemplo : «Fuimos en ascensor en compañía del famoso 
Víctor Pérez (habíamos cerrado las puertas y yo tenía la 
mano cerca del botón cuando vi al elegante caballero, a 
contraluz, puesto que él venía de la calle y nosotros está­
bamos ya en la oscuridad, y lo reconocí, por la forma 
de andar y por la espalda cargada y vencida; de manera 
que abrí las puertas de nuevo para que pasara y él entró 
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sin mirarme y ni siquiera me dio las gracias, lo tenía bien 
merecido, por querer cumplir hasta aquel extremo con el 
famoso Víctor, que dicen que escribe tan bien y está tan 
lleno de vicios y de deudas y de secretos rencores), como 
señores, sin prisas, un poco antes de las once de la mañana.» 
(Pág. 191.) Hay otros ejemplos todavía más sorprendentes 
que no incluyo aquí por ser demasiado largos (véase la 
página 193 en donde podrán descubrirse veintinueve líneas 
seguidas sin un solo punto). Quizá abusa el autor del empleo 
del paréntesis: de las veü1te páginas que comprende esta 
narración sólo hay tres que no lo tengan, y con frecuencia 
hallamos varios en una página. De vez en cuando damos 
con algún hipérbaton gongorino (pág. 208), innecesario, 
que desentona de su estilo general, algunas faltas sintác­
ticas, frases de defectuosa construcción (pág. 199) debidas 
quizá al intento de ser un reflejo del habla conversacional 
de ciertas gentes de Madrid. Alguna falta ortográfica 
encontramos también como «reververante». 

En fin, detalles de poca monta, ciertamente, pero que 
en un Premio Nacional de Literatura, por la categoría 
que tiene y por el prestigio que otorga al que lo recibe, 
no deberían producirse. 

En suma, un libro de relatos muy interesantes, bien 
construidos, que nos atestiguan una vez más la existencia 
de un excelente narrador, que maneja la lengua con dominio, 
con soltura, que tiene un estilo personal y una actitud y 
mentalidad muy independientes. De Sueiro cabe esperar, 
con seguridad, muchas y muy buenas novelas o narra­
cion,es en el futuro. 

J. RODRIGUEZ RICHART 
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La juventud de 1\malia Fenollosa 

·poetisa roin_ántica 

APENDICE 1 

Datos familiare.~;40 

1 

M a Magdalena Fenollosa 265 

En la. villa de Castellón de la Plana a los ve.intisiete dias 
del mes de Mayo del año mil setecientos setenta y siete yo 
Mn Josef García Pbro Vicario de esta lgla Parroquial bauticé 
solemnemente a María Magdalena Be-nita, Rita, Salvadora, 
Ana, hUa legítima de Josef Fenollosa y de María Antonia 
Bonet, consortes, de esta. Padrinos Salvador Fenollosa y 
Mariana Bonet a quienes advertí el ritual y lo firme . . 

Mn J osef García Pbro Vicro 

Archivo Arciprestal de Castellón (A. A. C.), Bautismos: T. 17, 
fol. 31 y 31 v. 

40 Se reúnen aquí las notas documentales biográficas referentes 
a la familia Fenollosa, a partir del abuelo paterno de la poetisa, D. Josef 
Fenollosa, que era Farmacéutico, vecino y natural de Castellón, 
- como su mujer María Antonia Bonet -, y murió el 4 de febrero 
de 1815 . 

. Dichos documentos están copiados literalmente del libro de 
Bautismos, del libro de Jv[atrimonios y del libro de Entierros existentes 
en el Arclúvo de la Iglesia Arciprestal de Castellón. 

Finalmente se inserta la crónica necrológica publicada en Diario 
de Barcelona a la muerte de doña Amalia Fenollosa de Mañé. 
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2 

Magdalena Fenollosa Adta. 

En la Ciudad de Castellón de la Plana, Provincia de la 
misma Obispado de Tortosa, día veinte y seis de Mayo de 
mil ochocientos cincuenta, Yo Pascual Bernat Sub-Vicario 
de esta Iglesia Parroquial, mandé dar sepultura Eclesiástica 
con entierro ordinario y conducción al cadáver de Mag­
dalena Fenollosa de edad de setenta y tres años, soltera, 
hija legítima de José Fannacéutico y de María Antonia 
Bonet, naturales ele esta. Vivió en la calle de Caballeros. 
Recibió los Santos Sacramentos. Testó en quince de los 
corrientes ante D. Pascual Sans de Ainsa, escribano de la 
misma: fallecio de una gastritis crónica. Y -para que conste 
lo firmo fha ut supra. 

Pascual Bernat. 
Sub-Vicario 

A. A. C. , Entierros, T. 11 , fol. 308 v. 

3 

Con fecha de 14 de septiembre de 1782 se bautiza en 
la Iglesia Parroquial de esta Villa de Castellón de la Plana, 
una nifia, hija legítima de Josef Fenollosa y María Antonia 
Bonet. Nació el día anterior. Se le impusieron los nombres de 
Josefa María Carmela. 

A. A. C., Bautismos, T. 18, fol. 41. 

4 

Josef Fenollosa 348 

En la Villa de Castellón de la Plana a once de Diciembre 
del año mil setecientos ochenta y cuatro, Yo Mn Josef 
Fabregat Presbítero ·y Vicario de esta Parroquial Iglesia 
Bauticé solemte a Josef Mariano Juan y Salvador, hijo 
legítimo de Josef Fenollosa y María Antonia Bonet, con­
sortes de esta; nació el día antes a las ocho de la noche, 
fueron Padrinos Felis Vilarroig y María Francisca Aparisi, 
a quienes advertí el parentesco espiritual y lo firmé. 

Mn Josef Fabregat Vicario . . 

A. A. C., Bautismos, T. 18, fol. 178 v. 

1 
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5 

José Fenollosa. Adt0 145 

En la Ciudad de Castellón de la Plana .Provincia de la 
misma Obispado de Tortosa Dfa siete de Abril de mil ocho­
cientos cuarenta y cinco. Yo Pascual Berna( Subv0 Regte 
de esta Iglesia Parroquial mandé dar sepultura Eccta al 
cadáver de José Fenollosa, Soltero, Escribiente, de edad 
setenta años, hijo de José Boticario, y de Antonia Bonet 
naturales de esta Ciudad. Vivía en la calle de Caballeros 
no 4. Recibió los Santos Sacramentos hizo testamento en 
cinco de este mes ante el Esno D. José Torres Falleció de 
calentura catarral, con entierro ordinario y conducción. 

A. A. C. , Entierros, T. 10, fol. 104. 

6 

María Antonia Fenollosa41 38 

Pascual Bernat 
Sub Vic0 

En la Villa de Castellón de la Plana, a veinte y tres de 
Enero del año mil setecientos noventa, yo el abajo firmado 
sub yo de esta Iglesia bauticé solemnemente a María Antonia, 
Carmela, Tberesa, Fenollósa hija legítima de Josef y de 
María Antonia Bonet consortes: Padrn1os Christoval Bonet 
y María Theresa Fenollosa, a quienes previne el Ritual y 
lo firmé. 

Dr. Marcelino Benet Sub Vc0 po 

A~ A. C. , Bautismos, T. 19, fol. 80. 

7 

Pedro Gutiérrez 234 

En la Villa de Castellón de la Plana a veinte y nueve 
de junio del año mil sietecientos noventa y quatro: Yo el 

41 Maria Antonia Fenollosa, contrajo matrimonio en 1.0 de 
septiembre de 1819 con Pedro Gutiérrez Otero (Doctm1ento n. 0 8) 
del cual no hubo hijos, y murió en el año 1859, pues su nombre figura 
en el índice de defunciones de dicho año . El día y mes de su muerte 
no he podido averiguarlos, por pérdida del tomo 13 de Entierros 
en el que corresponde registrar todos los de 1859 y 1860. 
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abajo firmado Sub Vic0 de esta Iglesia bauticé solemne­
mente a Pedro, Pablo Manuel Gutiérres, hijo legítimo de 
Manuel y de Antonia Sidro Consortes, nieto por linea paterna 
de Miguel Gutierres y de Josefa Villalba y por la materna de 
Juan Sidro y de Francisca Cruzado: nació a las nueve de la 
noche antecedente. Testigos fueron Antonio Araujo y Josef 
Sidro y Padrinos Ramón Gutierres hem1ano del bautizado 
y Rosa Castell a quienes previne el Ritual y lo firmé. 

Dr. Marcelino Benet Sub-Vic0 

A. A. C., Bautismos, T. 20, fol. 37 v. 

8 

Pedro Gutierres y Ma. Antonia Fenollosa. 166 

En la Villa de Castellón de la Plana día primero del mes 
de diciembre de mil ochocientos diez y nueve: Yo el infra 
firmado Licencia Paroqui, publicadas las tres Canónicas 
Moniciones qe manda el S. C. T. y con el consentimiento 
prevenido pr. reales órdenes desposé y casé pr. palabras 
de presente qe hadan verdadero Matrimonio y recivieron 
las bendiciones Nupciales en esta Iglesia Parroquial Pedro 
Gutienes mozo hüo del difunto Manuel y de Antonia Sidro 
parte una, y de otra María Antonia Fenollosa doncella 
hija del difunto Josef y de Mría Antonia Bonet. Testigos 
Josef Fenollosa y Vte. Bartomeu de qe. certifico. 

Fr. Francisco de Castellón 
Capno. 

A. A. C., Matrimonios, T. 8, fol. 123 v. 

9 

D. Pedro Gutierres Adt0 

En la Ciudad de Castellón de la Plana, Obispado de 
Tortosa, Día dos de Agosto de mil ochocientos sesenta y 
cuatro, yo Don Domingo Enrich, Pbro Coadjutor de la 
Parroquia mayor, mandé dar sepultura eclesiástica en el 
cementerio público con entierro general a D. Pedro Gutierres 
de Otero, casado con doña Josefa Barbón Escribano, hijo 
legitimo de D. Manuel Peluquero y Da. Manuela Sidra, 
todos naturales y vecinos de esta Ciudad. Murió ayer, ele 
apoplejía a la edad de setenta años. Recibió la Extrema 
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Unción. Hizo testamento el día treinta de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y dos ante el Notario D. Manuel Rebu­
llida de este vecindario. Vivía en la calle del Medio número-37. 

Domingo Enrich. 
' 

A. A. C. , Entierros, T. 15, fol. 333 v. 

10 

Francisco Xavier Fenollosa 551 

En la Villa de Castellón de la Plana a tres de · Diciembre 
del año mil sietecientos noventa y dos : Yo el abajo firmado 
Sub Vic0 de esta Iglesia bauticé solemnemente a Francisco 
Xavier Antonio Pedro Fenollosa hijo legítimo de Josef y 
d~ María Antonia Bonet Consortes, nieto por línea paterna 
de Salvador Fenollosa y de María Francisca Pesat, y por 
la materna de Christobal Bonet y de Mariana Aparisi: nació a 
las once del día antecedente. Testigos fueron Thomas Bernat 
y Andrés Villarroig y Padrínos Christoval Bonet hermano 
de la madre del bautizado, y María Carmela Fenollosa 
hermana del padre, a quienes previne ·el Ritual y lo firmé. 

Dr. Marcelino Benet Sub-Vic0 • 

A. A. C. , Bautismos, T. 19, fol. 275 v. 

11 

Francisco Xavier Fenollosa y Theresa Antonia Peris 59 

En la Villa de Castellón de la Plana a los ocho días del 
mes de Julio del año mil ochocientos diez y nueve: Yo el 
infra firmado vicario; publicadas las tres canónicas moni­
ciones qe mando el Santo Concilio de Trento, y con el 
consentimiento prevenido por Reales Ordenes desposé, y 
casé por palabras de presente, qe hacían verdadero Matri­
monio, y recibieron las bendiciones Nupciales en esta Iglesia 
Parroquial Francisco Xavier Fonollosa mozo, hijo de el 
difunto Josef y de María Antonia Bonet parte una; Y Theresa 
Antonia Peris doncella, hija de el Dr. Dn. Jayme y de Manuela 
Artola parte otra: Testigos fueron Pedro Gutierres y Vicente 
Bartomeu de qe certifico. · 

Dr. Miguel Vidal 
Vicario pp. 

A. A. C., Matrimonios, T. 8, fol. 102. 
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12 

Francisco Xavier Fenollosa 348 

En la Villa de Castellón de la Plana a los veinte días 
del mes de Junio del año mil ochocientos veinte: Yo el 
infrafirmado Vicario bauticé solemnemente a FranCisco 
Xavier, Silverio, Jaime, hijo legítimo de Francisco Fenollosa 
y de Teresa Antonia Peris, nació a las dos y media de esta 
tarde. Abuelos Paternos Josef Fenollosa y María Antonia 
Bonet, maternos Dn Jaime Peris y Manuela Artola. Tes­
tigos Agustín Tirado y Manuel Mases. Padrinos Josef Peno­
llosa y Manuela Artola a quienes previne el Ritual de que 
certifico. 

Dr. Miguel Vidal. 
Vicario ppo . 

A. A. C., Bautismos, T. 25, fol. 44 v. 

13 

Francisco Xavier Fonollosa p o 130 

En la Villa de Castellón de la Plana a los veinte y dos 
días del mes de Abril del año mil ochocientos veinte y uno: 
Yo, el infrafirmado Vicario di sepultura Catea en el cemen­
terio con entierro de· medio pontifical a Francisco Xavier 
Fonollosa hijo de Francisco y de Theresa Antonia Peris 
edad ocho meses de que certifico. 

A. A. C., Entierros, T. 6, fol. 16 v. 

14 

Amalia Barbara María Fenollosa 632 

Dr. Miguel Vidal 
Vicario ppo 

En la Villa de Castellón de la Plana a los cinco días del 
mes de Diciembre del año mil ochocientos veinte y dos: 
Y o el infrafirmado Vicario de la Sangre bauticé solemnemente 
a Amalia, Barbara, María Fenollosa bija de Francisco y de 
Teresa Antonia Peris : Abuelos Paternos José Fenollosa y 
María Antonia Bonet: maternos Jaime Peris y Manuela 

----~ 
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Artola: testigos José Tárrega y Bautista Tárrega, Padrinos 
Dn. Jaime Peris y Manuela Artola a quienes previne el 
Ritual de que certlfico. 

Dr. Joaquin Ulldemolíns 
Vic0 

A. A. C. Bautismos, T. 25, fol. 265 v. 

15 

Amalia Fenollosa pa 550 

Día veinte de Diciembre de mil ochocientos veinte y tres: 
Yo, el infrafirmado Vicario di Sepultura Catea con entierro 
de medio pontifical a Amalia Fenollosa hija de Francisco 
y de Theresa Antonia Peris: edad un año, de qe certlfico. 

A. A. C., Entierros, T. 6, fol. 193. 

16 

Amatia Juana Fenollosa 112 

Dr. Miguel Vidal 
Vicario pp0 

Día ocho de Febrero de mil ochocientos veinticinco: Yo, 
el infrafirmado Vicario de la Sangre bauticé solemnemente 
a Amalia Juana María Fenollosa, hija legítima de Francisco 
Xavier y de Theresa Antonia Peris: Abuelos paternos José 
Fenollosa y Maria Antonia Bonet; maternos Do Jaime Peris y 
Manuela Artola: Y Padrinos el Dr. Dn Jain1e Peris y María 
Antonia Bonet a quines previne el Ritual. 

Dr. Joaquín Ulldemolíns, Vic0 

A. A. C., Bautismos, T. 26, fol. 12. 

17 

Fancisco Xavier Fenollosa 747 

En la Parroquial Iglesia de la Villa de Castellón de la 
Plana del Obispado de Tortosa a los veinte y tres días del 
mes de Diciembre del año mil ochncientos veinte y siete: 
Yo el infrafirmado Ecónomo de ella bauticé solemnemente 
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como previene el Ritual y puse por nombre Francisco Xavier 
a un niño qe nació a las nueve de la noche anterior hijo legí­
timo y natrual de Francisco Xavier Fenollosa y de Antonia 
Peds: Abuelos paternos Josef Fenollosa y María Antonia 
Bonet, naturales de esta Villa; Maternos Jayme Peris, de 
esta y Manuela Artola de Burriol: Padrinos Jayme Peris y 
Manuela Artola, a quiries advertí el parentesco espiritual qe 
han contraydo con el bautizado y sus padres y la obligación 
de enseñarles la doctrina cristiana en defecto de éstos y lo 
firmo. 

J osef Antonio Comín 
Ecónomo 

A. A. C., Bautismos, T. 26, fol. 285 v. 

18 

D. Francisco Javier Fenollosa Adt0 

Como Sub Vicario Rgte de la Iglesia Parroquial de esta 
Ciudad de Castellón de la Plana, Provincia de la misma, 
Obispado de Totiosa, 1;nandé dar sepultura Eclesiástica en 
el día de la ftra al cadáver de Dn Francisco Javier Fenollosa 
y Bonet marido de Antonia Peris, de edad de cuarenta y 
cinco años y seis meses, Médico de esta Ciudad natrual 
y vecino de la misma, Falleció ayer por la noche de calentura. 
Testó ante Pedro Gutierres en veinte y dos de Mayo del 
presente año y fueron Testigos Pasqual Bernat y Tomás 
Soler ambos ·labradores de esta vecindad y para que conste 
lo firmo. 

Castellón de la Plana a ocho de Julio de mil ochocientos 
treinta y ocho: 

A. A. C., Entierros, T. 8, fol. 142 v. 

19 

Pasqual Bernat 
Sub-Vic0 Regte. 

Al margen: Dn Juan Mañer ocon Da Amalia Fenollosa. 

En la Ciudad de Castellón de la Plana, provincia de la 
misma, obispado de Tortosa, Dí.a doce de Setiembre de 
mil ochocientos cincuenta y cinco. Yo el infra firmado (de 
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Licentia Parrochi) desposé y casé por palabra de presente, 
a las siete horas de la tarde de otro día doce, a D. Franco 
Javier Fenollosa, como al procurador de D . 'Juan Mañer, 
ausente; y en su nombre usando del poder que aquel le ha con­
cedido mediante escritura otorgada en la Ciudad de Tarragona 
firmada por el escribano de la misma Dn Juan Francisco 
Albiñana y de Borras, el día nueve del actual, con Da Amalia 
Fenollosa, soltera, de edad de veinte y seis años, natural y 
vecina de esta Ciudad, hija legitima y natural del dift0 D. Fran~ 
cisco Javier, médico, natural de esta, y de Da Antonia Peris, 
de Borriol. El citado contraente D. Juan Mañer, ausente, 
es soltero, de edad de treinta años, profesor de latinidad, 
natural de Torre de Embesora, vecino de la Ciudad de Bar­
celona, hijo legítimo y natural de D. Juan Bautista Mañer, 
comerciante, y de Da Paula Flaquer, consortes, difuntos, 
vecinos de la espresada Ciudad de Barceíona. A este matri­
monio han precedido todos lo~ demás requisitos necesarios 
para la validez y legitimidad de este contrato sacramental. 
Siendo presentes por testigos Juan Bautista Segarra, curti­
dor de esta vecindad y Cristoval Safont, sacristán mayor de 
esta Parroquia. Y por ser verdad lo firmo fha ut retvo. 

Dr. Juan de la Cruz 
Bernat 

A. A. C., Matrimonios, T. 12, fol. 264. 

20 

DIARIO DE BARCELONA 

N° 121. Sábado 1° de Mayo de 1869. -Edición de la tarde 

«Con el mayor dolor hemos de participar a nuestros lectores el 
fallecimiento de la esposa del Director de este Periódico la Sra Da Amalia 
Fenollosa de Mañe, venida a las 2 de la madrugada después de una 
enfermedad larga y penosísin1a, que ha soportado con resignación y 
sereno espíritu hasta los últimos momentos. Las excelentes cualidades 
que adornaban a la difunta Sra harán que su pérdida sea muy sensi­
ble para todos sus parientes y amigos y para su esposo e hijos comple­
tamente irreparable. En la época del último renacimiento de las letras 
españolas tomó Da Amalia Fenollosa parte no pequeña en el movi­
miento literario; colaboró en algunos de los periódicos que se publi­
caban en aquel tiempo en la Corte y en esta Capital entre los cuales 

18 
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ha sabido, auxiliado solo de su ingenio y aplicación, remontarse 
como muy pocas, a una altura, desde donde se mira respetada y 
apreciada por los amantes de las letras. 

En la Ciudad de Castelión de la Plana, dia 8 de febrero del 
pasado año 1825, vió esta la primera luz. De la unión legítima de 
D. Francisco Javier, Médico de dicha población, y Dña Antonia 
resultó ese vástago que tan pomposo y lozano había de descollar 
un día en el vergel literario. Desde el albor de sus días mostró una 
afición decidida a la lectura, y en justificación de ello baste decir 
que a los 7 años (Setiembre del 32) suplicó a su querido Padre que 
se la enseñase a leer y escribir, lo que otorgado seguidamente por 
este, pudo tener el gusto en breve de recojer el fruto de su justa con­
descendencia: en 1833 ya se hallaba impuesta en esos dos elementos 
de instrucción ptimaria. Pronto empero aspiró al desarrollo de su 
inteligenc.la: pronto el deseo de crear se apoderó de su mente, y entre 
los 8 o los 9 años apenas transcurriría una semana sin componer, 
ora una novelita, ora una comedia por supuesto prosa sin método, 
sin plan, es verdad ; sin caracteres, circunstancias, etc. etc pero asaz 
significativa de la noble pasión que principiaba a dominarla. Mas 
la supremacía que sobre ella ejercía la prosa quedo en breve anona­
dada por las seductoras galas del lenguaje de las Musas. Para leer 
correctamente el ve~so su padre la proporcionó las obras de Young 
y ya sin comprenderlas se vió seducida por sus majestuosas bellezas y 
deseó imitarlas. Manifestó ese anhelo gigante al amable autor de 
sus dias, quien al oír tal manifestación no pudo menos de sonreírse 
compasivamente: con esa sonrisa quería significarle que el insecto 
aspiraba a compararse con el águila: poco después le explicó en 
pocas y enérgicas palabras la inmensa valla que era preciso salvar 
para qt1e su deseo quedase satisfecho. Empero el genio se ha infla­
mado siempre en razon directa de los obstáculos y ha sabido vencerlos. 
A los once años (1836) entusiasmada a vista de unos malos versos 
compuestos por un cualquiera a la jura de la Bandera de la milicia 
nacional, hizo, digámoslo asi, su debutto con una décima cuyo epí­
grafe era: La víctima de la caverna. 

La buena acogida de esta exaltó su imaginacton; tanto, que 
desde esa época, no pasó un día sin componer, aunque siempre de 
tres a diez versos. La naturaleza en sus diferentes fases y aspectos, 
fy.é pintada con verdad por su infantil pluma, y la sagrada causa 
de la libertad la inspiró mas de una vez para cantar con patriótico 
entusiasmo. Así pasaron dos años: al espirar estos ya se encontraba 
nuestra digna comprovinciana entre el número de las huérfanas. 
Su adorado Padre falleció el 7 de Julio de 1838 y un epitafio dedi­
cado a su memoria que forma parte de una colección impresa mas 
adelante, fué la primera composición digna de llamarse tal , que con-
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cibió su mente. Después de tan fatal acontecimiento enmudeció su 
lira, hasta que el gran suceso político de 1840 enardeció de nuevo 
su numen, prestando alas a su enervada fantasía. De entonces puede 
decirse, hablando con propiedad , que empieza la serie de sus pro­
ducciones, pues en dicho año compuso las tituladas El desconocido, 
A la Esperanza y A la poesía y varías otras hasta el número de 36, 
logrando además, a propuesta de un su amigo, el título de socia 
corresponsal de la Academia literaria de Santiago en el verano de 
1841 , durante el cual concibió, entre otras, las tituladas Una ilusión, 
El olvido y Un consuelo. En el mismo año empezó a publicarse bajo 
la dirección del precitado amigo, un periódico literario, El idólatra 
de Ga/icia en el c~al se insertaron algunas de sus composiciones: 
en 1842 el Liceo de Valladolid la honró con el título de «socia de 
mérito» del mismo, y durante todo este año compuso entre varias 
poesías una, cuyo epígrafe era El sueno de las rubws y otra llamada 
Jerusalem cautiva: así llegó hasta principios del 43 en que a instan­
cias de varios amigos, se dio a luz «por entregas», en San Sebas6án 
un tomito comprehensivo de 43 composiciones pertenecientes a los 
tres años que había figurado en el mundo literario: en el intervalo 
de su publicación, o sea durante todo el año mencionado, fúé nom­
brada corresponsal en la parte literaria del Ce11tine/a de Galicia que 
salía en La Coruüa y de La luz de Sión, semanario religioso de lite­
ratura que se publicaba en Madrid: con motivo de haber muerto 
este cuasi al nacer, no llegaron a insertar ninguna de sus obras, y 
en el transcurso del año la admitió en su seno el Liceo de Valencia 
con el mismo título que el de Valladolid, y la Sociedad Económica 
de aquella capital la concedió una carta de aprecio como prenda de 
gratitud a una composición laudatoria que la dirigió. El Omnibus, 
de la Unión Comercial, que salía en Madrid copió del toniito de poesías 
de nuestra apreciable colaboradora una titulada La inocencia y los 
jóvenes de León ansiando establecer un Liceo, la rogaron animase 
a su instalación con una poesía, que se d.ignó componer, si bien por 
circunstancias particulares no se llevó a efecto lo que anhelaban. 

Este año fué también para Amalía, fecundo en producciones, 
distinguiéndose entre muchas La Campana y El Tiempo, y sobre todo 
un poema filosófico y moral en cuatro cantos, titulado El Sueño de 
los Sepulcros: las dos primeras partes se incluyeron en el tomo, y 
la otra hecha en sazón de haberse ya este publicado, se conservó 
inédita. . 

CARLOS G. ESPRESATI 

( Com inuará) ,. 

/ 
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ha sabido, auxiliado solo de su ingenio y aplicación, remontarse 
como muy pocas, a una altura, desde donde se mira respetada y 
apreciada por los amantes de las letras. 

En la Ciudad de Castellón de la Plana, día 8 de febrero del 
pasado año 1825, vió esta la primera luz. De la unión legítima de 
D. Francisco Javier, Médico de dicha población, y Dña Antonia 
resultó ese vástago que tan pomposo y lozano había de descollar 
un día en el vergel literario. Desde el albor de sus días mostró una 
afición decidida a la lectura, y en justificación de ello baste decir 
que a los 7 años (Setiembre del 32) suplicó a su querido Padre que 
se la enseñase a leer y escribir, lo que otorgado seguidamente por 
este, pudo tener el gusto en breve de recojer el fruto de su justa con­
descendencia: en 1833 ya se hallaba impuesta en esos dos elementos 
de instrucción primaria. Pronto empero aspiró al desarrollo de su 
inteligencia: pronto el deseo de crear se apoderó de su mente, y entre 
los 8 o los 9 años apenas transcurriría una semana sin componer, 
ora una novelita, ora una comedia por supuesto prosa sin método, 
sin plan, es verdad; sin caracteres, circunstancias, etc. etc pero asaz 
significativa de la noble pasión que principiaba a dominarla. Mas 
la supremacía que sobre ella ejercía la prosa quedo en breve anona­
dada por las seductoras galas del lenguaje de las Musas. Para leer 
correctamente el ve~so su padre la proporcionó las obras de Young 
y ya sin comprenderlas se vió seducida por sus majestuosas bellezas y 
deseó imitarlas. Manifestó ese anhelo gigante al amable autor de 
sus días, quien al oir tal manifestación no pudo menos de sonreírse 
compasivamente: con esa sonrisa quería significarle que el insecto 
aspiraba a compararse con el águila: poco después le explicó en 
pocas y enérgicas palabras la inmensa valla que era preciso salvar 
para que su deseo quedase satisfecho. Empero el genio se ha infla­
mado siempre en razon directa de los obstáculos y ha sabido vencerlos. 
A los once años (1836) entusiasmada a vista de unos malos versos 
compuestos por un cualquiera a la jura de ]a Bandera de la milicia 
nacional, hizo, digámoslo así, su debutto con una décima cuyo epí­
grafe era: La víctima de la caverna. 

La buena acogida de esta exaltó su imaginación; tanto, que 
desde esa época, no pasó un día sin componer, aunque siempre de 
tres a diez versos. La naturaleza en sus diferentes fases y aspectos, 
fué pintada con verdad por su infantil pluma, y la sagrada causa 
de la libertad la inspiró mas de una vez para cantar con patriótico 
entusiasmo. Así pasaron dos años: al espirar estos ya se encontraba 
nuestra digna comprovinciana entre el número de las huérfanas. 
Su adorado Padre falleció el 7 de Julio de 1838 y un epitafio dedi­
cado a su memoria que forma parte de una colección impresa mas 
adelante, fué la primera composición digna de llamarse tal, que con-
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cibió su mente. Después de tan fatal acontecimiento enmudeció su 
lira, hasta que el gran suceso político de 1840 enardeció de nuevo 
su numen, prestando alas a su enervada fantasía. De entonces puede 
decirse, hablando con propiedad, que empieza la serie de sus pro­
ducciones, pues en dicho año compuso las tituladas El desconocido, 
A la Esperanza y A la poesía y varias otras hasta el número de 36, 
logrando además, · a propuesta de un su amigo, el titulo de socia 
corresponsal de la Academia literaria de Santiago en el verano de 
1841, durante el cual concibió, entre otras, las tituladas Una ilusión, 
El olvido y Un consuelo. En el mismo año empezó a publicarse bajo 
la dirección del precitado amigo, .un periódico literario, El idólatra 
de Galicia en el c~ál se insertaron algunas de sus composiciones: 
en 1842 el Liceo ele Valladolid la honró con el título de «socia de 
mérito» del mismo, y durante todo este año compuso entre varias 
poesías una, cuyo epígrafe era El sueí'ío de las ruínas y otra llamada 
Jerusalem cautiva: así llegó hasta principios del 43 en que a instan­
cias de varios amigos, se dio a luz «por entregas», en San Sebastián 
un tomito comprehensivo de 43 composiciones pertenecientes a los 
tres años que había figurado en el mundo literario: en el intervalo 
de su publicación, o sea durante todo el año mencionado, fll'é nom­
brada corresponsal en la parte literaria del Centinela de Galicia que 
salia en La Corulia y de La luz de Sión , semanario religioso de lite­
ratura que se publicaba en Madrid: con .motivo de haber muerto 
este cuasi al nacer, no llegaron a insertar ninguna de sus obras, y 
en el transcurso del año la admitió en su seno el Liceo de Valencia 
con el mismo titulo que el de Valladolid, y la Sociedad Económica 
de aquella capital la concedió una carta de aprecio como prenda de 
gratitud a una composición laudatoria que la dirigió. El Omnibus, 
de la Unión Comercial, que salía en Madrid copió del toniito de poesías 
de nuestra apreciable colaboradora una titulada La inocencia y los 
jóvenes de León ansiando establecer un Liceo, la rogaron animase 
a su instalación con una poesía, que se dignó componer, si bien por 
circunstancias particulares no se llevó a efecto lo que anhelaban. 

Este año fué también para Amalia, fecundo en producciones, 
distinguiéndose entre muchas La Campana y El Tiempo, y sobre todo 
un poema filosófico y moral en cuatro cantos, titulado El Sueño de 
los Sepulcros: las dos primeras partes se incluyeron en el tomo, y 
la otra hecha en sazón de haberse ya este publicado, se conservó 
inédita. 

CARLOS G. ESPRESATI 

(Continuará) ,. 
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Notas bibliográficas 

IDSTORIOGRAF1A DEL ARTE VALENCIANO, por Antonio Igual Ubeda . 
Valencia.-Imp. Miguel Laguarda.-1964.-Cuadernos de Arte, 15. 
Institución Alfon o el Magnánimo.-231 págs. + I-XIV láms. + J hoj . 
240 X 170 111111 . 

Hacía mucha falta una vtston de conjunto del Arte valenciano. 
Buen conocedor del mismo, reflexionó el autor, no sólo sobre sus 

: historiadores y coleccionistas del pasado, sino sobre el planteamiento 
de su investigación , para que sobre lo trillado y conocido no se pierda 
más tiempo y se logre una información adecuada. Aquí en Castellón, 
se ha intentado, sin conseguirlo por falta de medios, un Catálogo 
de la riqueza documental y artística de las comarcas todas, de la 
actual provincia, incluso de las vecinas tierras de Teruel y Tarragona, 
que tantos nexos comunes tuvieron con nuestro arte. Es verdad que 
está sin publicar y, durmiendo en los despachos del Ministerio de 
Educación Nacional el Catálogo , de Tramoyeres. Existe inédito tam­
bién el Catálogo de las «Jocalias y obres de arte de la diocesis dertu-
sense» que en 1931 hizo Mosén Milián Boix, que habría que publicar. 
Estos intentos deberían sumarse y completarse en el Catálogo que 
apuntamos, extendido a los de las actuales provincias de Alicante 
y Valencia, nos ofrecerían un instrumento de trabajo para poder 
edificar con base firme la historiografía de nuestro arte. Como ante­
cedente, Igual Ubeda, desentraña en cuatro capítulos , primero, el 
caUdal artístico con sus mermas pasadas y presentes, la pasión colec­
cionista de todos Jos tiempos, la inquisición erudita y el estudio obje­
tivo y frío , que a manos llenas se hallará en museos y archivos sin 
explotar o investigados parcialmente. Visión aguda y detallada desde 

· el punto de mira de la metrópoli valenciana que está pidiendo también 
se complete desde los otros dos ángulos provinciales. Su especializa­
ción en el siglo xvm con fuentes como las obras de Oreltana, afortu­
nadamente publicadas; sus hallazgos en archivos gremiales, como el 
<;le carpinteros y plateros, cuajados en sendos libros, patentes muestras 
de su afán inquiridor, de su gran erudición y saber; la edición y notas 
del dietario del platero A. Suárez; su conocimiento y has ta e ontem­
poraneidad postrimera de las andanzas de coleccionistas y e hamarí­
leros, de la obra impresa y manuscrita de eruditos de las postrimerías 
del siglo XIX y primeros dos tercios del siglo xx; las horas pasadas 
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en la contemplación de iglesias y museos; sus paseatas ciudadanas, etc., 
le condujeron a plasmar este libro caudal que tendrá que sumar a 
Jos de nuestros bibliógrafos setecentistas quien intente estudiar la 
floración de nuestro arte y de los medios de que se valieron sus enamo­
rados pasados y presentes. En suma un libro importante avalado 
con quince láminas donde vemos a estos beneméritos del arte valen­
ciano, cuyos frutos y desvelos han sido estudiados por el profesor 
Igual U beda , maestro acreditado en estas lides y el más fervoroso 
devoto de nuestro arte y del espíritu inmortal que lo anima.- A. S. G . 

LA TRAGrCJTA DEL REALE, OWERO LA MAU NCONIA DELLE COSE. 

Saggío sulla mia filosofia, por Carmelo Ottaviano.- Roma.- Tipo­
grafía Art. Aldo Palombi.- 1964.- Cedam-Padova.-XVI + 2 hoj + 
+ 775 págs.- 225 x 175 mm. 

Un libro denso, escrito cuidadosamente por un hombre de inte­
ligencia penetrante como el profesor Ottaviano. Bajo fuertes estímulos; 
su autor, ha ido elaborando las ideas sobre las cosas y las leyes que 
las gobiernan: el fin y el devenir de las cosas; la multiplicidad; los 
universales; el razonar de la mente hu mana; el misterio del espacio 
y del tiempo; la existencia de Dios, etc. , son temas tratados con 
mucha profundidad y no menos originalidad. El capítulo XI, que 
da el título al libro , enlaza admirablemente lo que dice la razón sobre 
Jo, natural y sobrenatural dentro del marco histórico del cristianismo. 
En fin, es un libro de filosofía original dentro de lo tradicional; que 
ofrece mucha luz para mejor ver los problemas inagotables de la 
filosofía.- }. G . P. 

CRISTOS YACENTES EN LAS IGLESIAS VALENCIANAS, por Antonio 
Igual Ubeda.-Valencia.-Imp. Sucesor de Vives Mora.-1964.-Insti­
tución Alfonso el Magnánimo.-Cuadernos de Arte, 13.- 74 págs. 
1 boj. + 15 láms. + 1 hoj.-240 x 175 mm. 

No podía escapar a la sagacidad del profesor Igual Ubeda, tan 
especializado y acreditado en el estudio del arte del siglo xvm, las 
admirables esculturas pasionistas que se exponían, según la vieja 
tradición litúrgica, el Jueves Santo, en las numerosas iglesias de 
Valencia. Todavía con el bozo de los días escolares acometió su 
estudio y catalogación , con las dificultades y recelos inherentes a 
los años 1930-31. Todo lo venció entonces el recién licenciado, ardido 
en la búsqncda y sensible a la belleza y arte de las dorm.idas, yacentes 
esculturas. En 1949, reemprendió el hilo roto por la tolvanera de 1936, 
pero con un saldo negativo, ya que de las veinticinco Piedades direc­
tamente estudiadas en 1930, sólo se conservaban cinco. Conservó las 
notas tomadas y, aunque sin gráficos, reseña y estudia treinta y cuatro 
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Cristos yacentes en este libro, precedido además de antecedentes del 
tema pasionista y de su evolución a través del tiempo, con gran copia 
de referencias de toda índole, insistiendo en las valencianas, para 
llegar a estudiar así la efigie del Salvador en las iglesias de la metró­
poli valenciana . Todo con un absoluto dominio de la materia, tan 
diestro en el conocimiento del arte setecentista. Este es un libro más 
a sumar a los muchos que tiene publicados sobre el setecientos. Va 
avalado y completado con quince láminas de pormenores de los 
Cristos yacentes salvados.~A. S. G . 

RESTA URACIONES DE LAS PINTURAS MURALES DE LA IGLESIA DEL 

PATRIARCA, por Vicente Cárcel Orti.-Valencia.- [Artes Gráficas 
Soler].-1964.-10 págs.-275 x 210 mm. 

En 1597 el Patriarca Ribera encargaba la dec0ración de su Real 
Capilla a Bartolomé Matarana, pintor conquense. Nueve años dura 
el trabajo. Describe este estudio, primero las escenas de las pinturaS 
murales. Después las restauraciones de 1889-1895, tan necesarias para 
repristinarlas de los ultrajes del tiempo y por su repinte al óleo. 
Vicente Borrás supo, según arte propio, volver hacer reaparecer estos 
frescos. Toda la documentación cruzada entre los re<'tores del Colegio 
y la Real Academia de San · Carlos para llevar a buen fin la tarea, 
queda aquí exhumada. Setenta años después, en 1962-63, se acomete la 
segunda restauración , mejor dicho, limpieza· de muros y bóvedas, 
por Joaquín Ballester Espí. Quiso el Ayuntamiento de Valencia aso­
ciarse así a la canonización del santo Patriarca solemnemente cele­
brada el12 de junio de 1960. En 1963, fueron limpiados y refrescados 
dos lienzos de F. Ribalta y otro de Carducci, por el pintor José Manuel 
Juliá Malea, existentes en la capilla. Este trabajo es tirada aparte 
del fascículo de «Archivo de Arte Valenciano», de este año 
1964.-A. S. G. 

A/varado R , BREVE NOTA SOBRE ALGUNOS INVERTEBRADOS MARINOS 

DE LAS ISLAS COLUMBRETES. Bol. R. Soc. Esp . de Ha. Nat. (Biol.), 
t. 62, pags. 264-264. Madid 1964. 

Está basada en la clasificación y descripción hecha por el autor de 
un lote pequeño de especies marinas interesantes recogidas in situ por 
Hz. Pacheco, entre las que destaca la estrella de mar Chaetaster longipes 
RETZIUS, rara ·en la fauna mediterránea y no citada expresamente en 
las costas de la Península Ibérica. Acompaña un dibujo con detalles 
principales de la especie. V. S. B. 

Armengot.- Castellón 
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Tomo XLI .JI. Octubre-Diciembre 1965 ~ Cuaderno IV 

EN EL VI CENTENARIO DE «LA TROBALLA» 

L·a ermita de Nuestra Señora 

del Lledó .y los Jurados 

SIEMPRE fueron los Jurados celosos defensores de s·u 
ermita de Ntra. Sra. del Lledó. Com la dita ecclesia, del 

Lledó sie de la dita vi/a -afirma el Consejo en 1429 -·· 
ante la absorción pretendida por el clero de Santa Maria.1 

No dejándose arrebatar su posesión -que no lexaríe 
perdre la dita vi/a llur dret- por manos del prior de la 
cartuja de Valdecrist, que a hurtadillas y abusivamente la 
consideró propia, presentando acta de contradicción y 
protesta ·el síndico de la villa Juan Tahuenga en 24 de 
febrero de 1406;2 derecho qüe alegaban los Jurados sobre 
la dicha hermitta que dita vil a ·ha eregit e obrat de peu a 
ses propies costes y molts grans despeses cuando Tortosa, 
en 1605, les decreta la concesión del patronazgo de la 
Virgen.3 

1 Doc ... III. 
2 Doc. l. 
3 Libre de ia Casa y Hermita de N.a S.a del Lledó. Arch . Mtm. 

Castellón. . 

19 
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Inspiraba tan gran devoción la milagrosa imagen, 
era tal y tan antiguo el apego que La villa tenía a la santa 
casa del Lledó que cuando instan primero los servitas,4 

después los franciscanos5 y por ú1timo los mercedarios,6 

fundar casa en Lledó, los Jurados lo deniegan o desvían 
la pretensión hacia otras ermitas, huertanas, como la de 
Santa Bárbara. Al fin y a la postre, celosos, defendían lo 
propio ya que el Consejo - ad~más .de Cfl.naJizar limosnas, 
mandas y legados - subvenía del comunal peculio los 
auxilios necesarios a la fábrica en sus reformas e innova­
ciones a través de los siglos, a La compra de joyas y orna­
mentos y al culto de la Virgen, siempre en aumento la . 
devoción de vecinos y foráneos. 

Las intericiones de los servitas de fundar convento en 
la casa del Lledó eran desviadas por Los Jurados hacia la 
ermita de Santa Bárbara donde en 1502 bajo la presión 
de don Rampstón de Viciana, gobernador del/a Uxó y 
de micer Bernardo Gaseó, asesor de la curia de la Gober­
nación de la Plana, la ceden a los franciscanos del convento 
de Jesús, de Valencia para fundar casa. 7 Como les fueron 
denegadas las peticiones de los mínimos del convento de 
San Sebastián, de Valencia en 1576 y veinticinco años 
después, en 1601, al rumorearse es la Orden de la Merced 
la que aspira a instalarse en Lledó; noticia que corre por 
Ja villa propalada con inusitada arrogancia por fraile mer­
cedario explorador jactancioso que ha dicho que ans de 
molt sera dita casa de j'rares, en tiempos en que ya existía 
un capell;ín residente para el cual el clero de Santa María, 
alarmado, pide estipendio que el Consejo concede a cambio 
de permanecer en la santa casa día y noche.8 

4 Docs. V y VI. 
5 De San Francisco de Paula o Mínimos, procedentes del con-

vento de San Sebastián, extramuros, de Valencia, Vide do,c. VIII. 
6 Doc. X. 
7 Doc. VIL 
8 Doc. X. 
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Conferida en 1397, por bula de Benedicto XIII, la 
iglesia de Santa María de Castellón al monasterio de Valde­
crist y convertida la cartuja en rectora de la parroquial 
de Santa María, su prior en 1406, a los nueve años de 
ejercer Ja rectoría, tomó subrepticia posesión de la ermita 
de Madona Santa María del Lledó, según fe del notario 
Guillem Gumbau; posesión combatida y contradicha por 
el · síndico Juan Tahuenga que lo comunica al Corisejo 
en 26 de febrero de 1406, que ratifica la defensa de los 
inveterados derechos de la villa sobre la casa.9 Por lo 
visto hizo efecto la enérgica actitud de los Jurados y malo­
gróse la intrepidez abusiva del prior de Valdecrist, haciendo 
prevalecer la justa posesión de la villa de la casa y ermita 
del Lledó. 

Devoción entrañable, afecto aJa milagrosa y diminuta 
imagen que Juan Vilarroja, administrador de la ermita, 
hace patente comprometiéndose a sufragar los gastos del 
correo que partiera hacia San Mateo, donde a la sazón 
se hallaba Benedicto XIII, para recabar de don Pedro 
de Luna la autorización necesaria para poder celebrar 
misa en Santa María del Lledó caso de quedar privada 
la parroquial de Santa María.10 Repítese en 1450 la misma 
de1nanda que en 1411 no se consiguió del P.apa Bene­
dicto XUI; una feliz coyuntura del viaje proyectado a 
Roma por Nicolás de Reus, fue aprovechada para reiterar 
la concesión de las oportunas bulas con el fin de celebrar 
los divinos oficios si llegaba el caso de estar en entredicho 
la villa; el Consejo, en 14 de octubre de 1450 acordó encar­
garle a Nicolás de Reus, en su viaje a Roma, gestionase 
éstas y otras licencias del Santo Padre: unas referentes 
a las ermitas del Lledó y de Santa Bárbara y otras sobre 
el jus sepeliendi en la iglesia mayor.U 

9 Doc. I. 
10 Doc. Il. 
11 Doc. IV. 
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Defienden los Jurados la ermita contra unos y otros, 
que invocando irreales derechos pretendían apropiársela 
o dejar al menos vinculado el usufructo a su jurisdicción. 
Dique infranqueable fue, contra Valdecrist, en 1406, como 
lo fue contra el clero de Santa María en 1429, el tesón 
de la villa en no dejarse atropellar en su derecho. Había 
celebrado el santo sacrificio en el gótico altar de la ermita 
el prior de San Agustín y el vicario y residentes del clero 
de la iglesia mayor opusieron cierta resistencia · a que con­
tinuara celebrando él y otros sacerdotes que no fueran 
del clero secular ; guardadores celosos de las prerrogativas 
de la casa y ermita del Lledó acuerdan en el consejo de 
19 de junio de 1429, ante la queja del prior de San Agustín, 
defenderle del veto del clero de Santa Maria haciendo 
constar que en la iglesia de Ntra. Sra. del Lledó, pro­
piedad de la villa, podían cel.ebrar todos los presbíteros, 
sean del clero secular o pertenezcan a órdenes religiosas. 12 

No fraguó la petición disyuntiva de los Siervos de 
María ante el Consejo que les negó Uedó y Les concedió 
Santa Bárbara, no aceptada; más tarde, en 1502, se les 
cedía a los franciscanos de Jesús por presión de dos 
próceres de la Curia de la Gobernación, don Rampstón de 
Viciana y su asesor Bernardo Gaseó, aunque en 1533 toda­
vía no habíase consolidado la instalación en la ermita de los 
frailes, como veremos el día que estudiemos las vicisi­
tudes de esta ermita extramuros, donde ahora · está la 
iglesia y demarcación parroquial de San Francisco, englo­
bada en la expansión de la hoy ciudad. 

Ocho décadas después vuelven los Mínimos de la Orden 
de San Francisco de Paula, del convento de San Sebastián;· 
e}.tramuros de Valencia, con la pretensión de hacerse con 
la casa e iglesia del Lledó para fundar. Llevados de su 
afán de expandir la Orden quieren tener convento en tierras 
de la Plana los Mínimos del convento de San Sebastián, 

12 Doc. III. 
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de Valencia, fundado en 1533.13 También se estrella el 
proyectado convento ante la tenacidad de los Jurados en 
defender su ermita, en no dejarla en otras manos que 
las suyas. 

Alarmado el clero de Santa María ante los rumores 
recogidos, acuden los comisionados mosén Domingo 
Jover, mosén Andrés Mars y mosén Pedro Mut, benefi­
ciados de la iglesia mayor a Cosme Feliu, jurado mayor, 
para que haga saber al consejo la aspiración de los Mínimos; 
.que el Sumo Pontífice provea la casa y ermita de Nuestra 
Señora del Lledó a los conventuales de San Sebastián, de 
Valencia para fundar en ella. Reunido el Consejo el 
1 de mayo de 1576 comisiona a los jurados con tres o 
cuatro prohombres calificados, para que salvado el patro­
nazgo · perpetuo del rhismo sobre Lledó, concuerden con 
los residentes del clero de Santa María la constitución 
en dicha casa de una residencia-hospedería de sacerdotes 
naturales de la villa, como funciona ya en Traiguera, en 
la ermita de Ntra. Sra. de la Fuente tle la Salud, y que 
dichas constituciones y particularidades las presenten 
después a la aprobación ·. d-el . :Cm~;sejo.14 Manera hábil e 
ingeniosa de abortar e~ cieni.es la pretensión de los frailes 
de San Sebastián, proponiendo, de paso, la implantación 
de una obra vigorizadora del _culto a la Virgen, que de 
haber arraigado hubiera hecho florecer más la devoción 
a Madona de Santa María del Lledó en las tierras de la 
Plana. 

Afirma más la po?esión de la cása y ermita del Lledó 
· el decreto de concesíón por el Vicario General de Tortosa 

del patronazgo de la ermita firmado el 7 de febrero de 
1605.15 Varios años antes comenzáronse gestiones a este 

13 ÜRELLANA, Valencia antigua y moderna, t. JI, pág. 533 . 
14 Doc. VIII. 
15 Libre de la Casa y Hermita de N. ~~. s.a del Lledó. Arch . 

Mun. Castellón. 
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fin;· se acordó en 24 de agosto de 1601 comistonat a los 
jurados, a instancia del vicario perpetuo y del beneficiado 
mosén Francisco Quevedo, para que diligencien de la 
curia tortosina o acaso también de la curia romana el 
oportuno decreto de institución del patronazgo de la ermita, 
corriendo la villa con los gastos todos que se produzcan,16 

ya que su negociación era larga y costosa según mani'festó 
el canónigo GilabertY 

Con el decreto del patronazgo se consolidaba la pose­
sión de la ermita y además la cofradía, creada poco menos 
de cincuenta años antes y aprobada por el obispo Juan 
Izquierdo, colaboraba así con los jurados más eficazmente 
a la administración y régimen de la ermita. 

16 Doc. IX. 
17 Doc. XI. 

ANGEL SANCHEZ GOZALBO 
Cronista de la Ciudad 
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DOCUMENTOS 

I 

PttOTESTAN LOS J liRADOS AL PRIOR DE V ALDECRIST POR LA POSE­

SlÓN DE LA ERMITA bE SANTA . MARTA DEL ' LLEDÓ~ . . 

, 24 Febrero 1406.-Libre de consells, n.0-.14. Arch; Mun. Castellón. 
-«ltem fon proposat per los dits .honrats-jurats que com lo -reve­

rent prior de la vaJ I de j!1su xrist amagadament hague~ ·presa lapo~:­
sessio de la esglesia <;le Madona Santa Marja del ·Ljdo ab carta publicha 
reebuda per lo discret en Gujll~m Gombau notari e- fon peruengut 
a Hur audiencia inconti_nent ells dits jurats ensemps ab Jo disc¡;~t en 
Johan Tauhenga notari sindjch e procurador propasaren contra lo 
dit prior vna escriptura de contradiccio a la dita possessio e que no 
y consentien e per ell a la -dita scriptura fonch respost segons sera 
lest en plener consell per tal los dits honrats jurats jntimaren e noti­
ficaren les dites coses al dit honrat consell per 90 que en esdeuenjdor 
no poguessen esscr redarguits de culpa e per 90 encara que _ y fes 
akvila b6na- proudsio com e'lls sien appárellats ensegujr 90 que per 
aql.rell sera declarat la qual escriptllfá e resposta en presenda de t'ot 
lo dit consell per mj dit Pasqual Bataller notari fon !esta. E Iesta 
aquella Hadonchs Jo djt honrat consell deliibera e acorda que J acte 
o feyt de Madooa Santa Marja del Ljdo fas be deffes per justicia 
.per manera quel prior e tot .altre congues (sic) que en aquesta vila 
hauje esfow e que no lexarie perdre la dita vila Uur dret ans entenje 
be deffendre aquell aytant com posible fos per justicia.» 

II 

SÚPLICA A BENEDICTO XII[ SOBRE EL CULTO EN LAS ERMITAS DE 

SANTA MARÍA DEL LLEDÓ y SANTA BÁRBARA y RÉGIMEN DEL DIEZMO. 

21 Junio 141 L Libre · consclls, n. 0 17. · Ai·ch. Mun. Castellón. 
«Ffon proposat per en JÓhan Vilaro]a que ·plagues al honrat 

consell trametre misatger al Sant Pare quj era a Sent Matheu que 
fesen per manera que si cars era que la vila era vedada que pogues 
dir misa a Santa Marja del Ljdo car 90 que costarje ell se proferja 
pagarho. Idem proposicio fon feta per en Gujllem Felju que aduenjnt 
lo dit cars de vet que pogues esser dita misa a .-Senta Barbera e que 
el\ se proferja pagarho. De les quals coses 1 onrat consell prouehi 
que h fas feta letra al honrat mjcer Bernat Abrj e axj mateix Ji fos 
donat carrech sobre lo fet del delmar com sen hauien a regir per 
manera qüe la ujla ne fos delliura.» 

/ 
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111 

QUE CELEBREN EN LA ERMITA TODOS LOS SACERDOTES DEL CLERO 

SECULAR Y REGULAR. 

19 Junio 1429. Libre consells, n.0 30. Arch. Mun. Castellón. 
«Item com fas proposat que 1 prior de sent Agosti hauje dit 

missa a senta Marja del Ledo e que ls preueres de la vila lo y vedaven 
que no ni digues de missa e aco es jnteres de la vi la om la dita ecclesia 
del Ledb sie de la dita vila e los preueres no y haien res que fer per 
~o lo dit honrat consell prouehi e acorda 'que sie ben deffes e ben 
guardat car los preveres no y han res que fer e si 1 prior e quals~uol 
altr~ que y vullen djr missa ho poden fer e los preueres no u poden 
vedar e si u fan lo dit consell acorda que ls sie be deffes per justiGia.» 

IV 

QUE NrCOLÁS DE REUS SUPLIQUE AL PAPA, AL QUEDAR VEDADA 

LA VILLA, PuEDAN HABILITARSE P.ARA EL CULTO LAS ERMITAS DEL LLEDÓ 

y SANTA BÁRBARA. 

14 Octubre 1450. Libre consells, n .0 44. Arch. Mun. Castellóri. 
«Sobre la proposicio feta en ló dit honorable cóns.ell sobre la 

anada que 1 honorable en Njcholau de Reus vol fer á Roma 90 es 
·que tf fos donat carech de hauer butlles e lexencia per a la ditá vil<:l 
del sant pare que en lo temps que la dita vila sera entredita qué s 
pagues djr mjsa a la Verge Marja del Ledo e a Santa Barbera, hoc 
encara que bagues lexencia que aquells que s voldran lancar e hauer 
vas en la ecclesia majar que u puxen fer lexant a la dita ecclesia algun 
joyell per ornament de la dita ecclesia o lexar perpetuals o altres 
renaes a · la dita ecclesia. Lo dit honorable conseil provehi sobre la 
ditá proposicio que n fas parlat del dit fet ab lo dit en Njcholau ·de 
Reus per los honorables justicia e jurats e ~o que faran ab aquel! 
que sia reportat al. primer consell venidor.» 

V 

SE DENIEGA LA PETICIÓN DE LOS SERVITAS PÁRA FUNDAR EN LLEDÓ. 

10 Junio 1495. Libre consells, n. 0 84. Arch. Mun. Castellón. 
«Quant a la proposició feta de ~o ·que demanen los frares de la 

quarta retgla demanant per a monestir la ermjta de ta vcrge Marja 
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dellljdo o de santa Barbera f~mch delliberat e .clos .que -ls sia -donat 
la .ermi..ta de santa Barbera empero ans de prometre cosa alguna sia 
vist e examjnat .ab aquells que demanen a la vi la de. adjutorj o aliter 
per ~o tals .coses . potjen dema.nar que a La düa vj la. serj~ jrn.posi ble 
o molt dampnos e vist l() que demanen iÍa report~t a -conse.ll per 
veure si sera factible o no.>> 

VI 

A'UTORI-ZACIÓN A ~ós SERVITAS PARA QUE FUNDEN CASA ' EN LA 

ERMITA DE SANTA BÁRBARA, PERO NO · EN LA PE SANTA MARÍA DEL 

LLEDÓ. 

9 Julio 1497. Libre consells, n.o 86. Arel{ Mun. Castellón . . 
«Los fraros . si volen senta Barbera prenguén la del Llido rto.» 

VII 
. . . . . . . 

SÉ CONCEDE LA ERMITA DE SANTA BÁRBARA A LOS ~- DE 
JESÚS. 

18 Marzo 1502. Libre consells, n. 0 89. Arch. Mun. CasteUón~ 
«Quant a Iá proposi < ci> o feta per los nobles e magni.fichs don. 

Rampston de Viciana Gouernador de la plana e micer Bernat Gaseo 
asessot de aquel! órdinarj que ·hj hauja vri.á ·persória ·que doha'ua deu 
lliures de renda en ajutori de fer monestir de frares de ihesus e· que 
sera be que la vila hi ajudas. Lo magnifich consell provehi e ordena 
qtie la sglesia de sancta Barbera los sia donada áxi ~om sta e· si mes 
demanaran que sia reportat a consell.» · 

VIII 

SOBRE ·LA PRETENSIÓN DE LOS FRAILES MÍNIMOS DEL CONVENTO DE 

SAN SEBASTIÁN, DE VALENCIA DE INSTALARSE EN LA CASA y ERMITA 

DE NTRÁ. SRA. DEL LLEDÓ. 

1- Mayo 1576. -Libre consells. AFch. Muo. Castellón. 
· ~<Ffonch . propossat per lo rnagnific;h jurat en cap Cosme· F.eliu 

que fa a saber .aL magni.fich consell coro .en lo dta de ahyr per los 
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t~ueients n1estte Domingo Joúer mestre en sacra tlieolÓgia, mossen 
Andr-éu Ma'rs y mossen Pere Mut preuerés beneficiats de la < s> glesia 
major de la present vila y envíats per part del reuerent clero y cape­
lans do ditá esglesia fent nos a saber que han sentit per vi ha de Valencia 
com se ha entes' que los :frares !'ninims de sanct Sebastia han prouehyt 
e voleo prouehir al summo pontifir;e a Roma pera"pendre la· casa 
y hermüa de nostra Scoyora del Ledo casa nostra y en nostre[n] 
tem1e que per r;o axi per part del dit venerables clero com per part 
deis dits magnifichs jw-ats o notifiquen al dit magnifich consell pera 
que maduradament se prouehixca · en lo necessari pera obuiar dit 
negocj y veure lo fahedor. 

·Ffanch proüehit per lo dit magnifich consdl y donada · coinissio 
a:ls ma'gn1fichs· jurars ·que juntamenf' ab · tres : hó quatre pfohOméi1's 
a ells ben vists que tracten y comuniquen lo dit negosi ab lo venera­
bles clero y .comonicat . dit negosi ah aquels . Y. feta la .concordia ab 
scrits ab IO 'dit venerable cleró de les coses conuenients a la dita vila 
y restant tost~mpts . ( sic) los · n~agnifichs junits de dit'~ · ~ila perJ;etua­
ment patrons de dita casa aculint hy en dita casa los preueres fills 
y naturals de la present vi la e informansia (sic) de com se ha fet eH 
Trayguera la Font de la Salut y que los dits magnifichs jurats tot 
allo que tractaran y concordaran ab los dits reuerent clero que u 
_r~p<;>~ten ,al . m~gnifich .c~:ms.ell se prouebyra . en lo fa.heg()r a.b. tota 
bretietat. >> · -· · :.. . / · · ., · · 

··:: . 

IX 

SE PROCURA DEL ÜBISPO O DEL PAPA EL DECRETO DEL. PATRONATO 

SOBRE :LA .ERMITA .Y SE ACUERDA SE PAGUEN LOS :GASTOS. 

24 . ;\gosto 16()1. Libre consells, n. 0 164. Arch. Muo. Casteljóq. 
«E no res menys fonch proposat per .lo dit jurat .en cap que per 

quant lo vicari perpetuo de la esglesia parrochial de la present vila 
de Castello y n1ossen Francisco Que< vedo> .. . preuere beneficiat en 
dita esglesia per orde; .. an suplicat a vms. que don ..... tar Jo patronat 
que JoS' jurats tenen y dit clero de la casa y hermita de Nostra Senyora 
del Lledo per lo senyor bisbe de Tortosa que per r;o miren si s fara 
:decretar ·O. no. : , . . . 
. > ~Fonch prouehit cJos y .determinat per lo dit coosell y fet~ comicio, 
als jurats pera fer decretar lo dit patronat de la casa y hermita ·de 
Nostra Senyora del Lledo axi per lo senyor bisbe de Tortosa si 1 pora 
decretar y sino· enviar a Roma pera que sa santedat lo decrete y per 
pagar tot lo que en dit decrét convindra auerse de gastat y de dit 
gastó .expediclos < al> barans necessaris jn forma solita.» 
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X 

PRETENDE LA ÜRDEN DE LA MERCED APROPIARSE LA ERMITA DEL 

LLEDÓ. 

24 Agosto 1601. Libre .consells, n.o 164. Arch. Mun. Castellón. 
«Aixi m~üeix fonch proposát . per lo 'dit jurat en éap que per 

quant lo clero a determinat de tenir vn capella que residixca perso­
nalment en la casa y hermita de nostni Senyora del Lledo per quant 
Se a entes y es fama publica que \m frare mercenari es vingut a explorar 
la ten·a y se a jactat de que ans de moJt sera dita casa de frares y ja 
vehuen quant conue per al benefici comu que díta casa sia comuna 
y dit clero voldria que la vila donas alguna cosa pera ajuda del cost 
del capella que residira en dita hermita que per <;o miren si li s donara 
alguna cosa o lo que s deu fer circa premisa. 

Fonch prouehit clos y determinat pei: lo dit consell .que al capella 
que .residira personalment en la casa y hermita de nostra Senyora 
del LJedo s~ Ji done per ajuda cost y despesa dotze. lliure~ q¡scun 
aoy que son a i·aho de huit dines cascun dia y ~<;o per temps de vn 
any ab aquesta modificacio y no de altra < ma> nera que residiica 
petsohalment y de nit en dita casa y hermita de nostra Senyoi:a dd 
Lledo y si no residira de día y de nit segons es dit que en tal cas no 
se li done ninguna cosa.» 

XI 

. AcUÉRDASE SE INFO~MEN DE LA ~MIT ACIÓN Y COSTE DEL BREVE 

PONTIFICIO. 

14 Agosto 1605. Libre consells, n.o 164 (borrador). Arch. Mun. 
Castellón. 

«Ffonch etiam proposat per dit jurat que en Jo negoci dei patronat 
de Nra. s.a del Lledo li ha dít lo canooge Gilabert qué es negoci llatch 
y de molt cost, que vejen si s portara a execucio o ·no y si s pagaran 
los gastos fets fins a buy. 

· . Comissio als dits jurats pera que se jnformen. que <e> ostara 
Jo breu ¿y que? jn(ormats o reporten a conseU y que paguen los 
gastos fins a huy·» 
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.· En . el centenario .del .pintor . 
.. ~ 

· Gabriel Puig Roda 
( 1865 - 1965) 

·D· IFICIL para mí es el poder dar un compendio · de los 
· valores pictórícos intrínsecos, moral y material, 
concernientes a la obra de este eximio artista híjo de Tirig, 
un tanto hoy olvidado; desconozco el grueso de obras 
de su plenitud productiva y tengo tan sólo un mero cono­
cimiento de su última fase. Trazar la trayectoria de un 
artista sin conocer al menos su fase de madurez es ardúa 
tarea que forzosamente ha de resultar un tanto menos­
cabada e incompleta. Sólo lo hallado en su taller, Juego 
de su muerte, y que ya otros habían seleccionado con 
·intenciones distintas, obras de su última época, cuando 
ya el artista había perdido todo estímulo, proporciona 
sólo datos parciales que difict~ltan · nuestro empeño, refle­
jando sólo un aspecto -por cierto el del ocaso - que 
_ha.cen incompleto el estudio del' pintor . 

. Tarea difícil ésta, repito, un tanto inadecuada para mí, 
por carecer de suficientes dotes intelectuales, tan nece­
·sarias en esta clase de trabajos. No obstante, no puedo 
·esquivar el honorífico requerimiento que me· hace el señor 
Presidente de la Excma. Diputación Provincial' de ·. éas­
tellón,/mi amigo don José Ferrer Forns por varias razones: 

Primera, Ja de .pertenecer yo a la legión de ex-pen­
sionados por dicha entidad a la cual tanto tengo que agra­
decer por su mecenazgo en los comienzos de mi carrera 
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artística y cuyo escudo provincial mé amparaba· abtién:.. 
dome las puertas de dentro y fueta de España. 

Segunda, considero lin deber el contribuir a exaltar 
la veta artística de mi tierra y a valorar todo cuanto en" 
ella tenga un valor espiritual , motor de los pueblos. No 
puedo sentirme ajeno a cuanto haga refere·ncia a nuestro 
patdmonio artístico y a los hombres que lo crearon. ¿Conio 
no sumarme con toda mi alma a la fecha de nuestro primer 
acuarelista, a esa fecha centenaria en que vio la luz p·or 
vez primera? 

Mas , a pesar de mi buena fe y · entusiasmo, Ti o creo 
que obre yo el milagro de llamar la atención de doctos 
tratadistas hacia este pintor ochocentista de tan gran 
relieve en la pintura española y cuya valoración todavía 
está por hacer. Circunstancias de su vida y complejos 
de carácter le apartaron de los cenáculos metropolitanos, 
donde toda ocasión es propicia: para escalar peldaños · y 
vencer dificultades conquistando la ·gloria, · aspiración 
suprema del artista. Que él pudo adornar su frente con 
estos laureles y tutearse con los maestros del siglo XIX 

lo demuestran la parva cosecha que ha restado de su obra 
y el ímpetu inicial de sus años mozos en la carhpiña romana; 

Queden estas notas mías, - aquí, en estas ·páginas 
tan queridas de nuestro BOLETIN- trabajosamente conse­
guidas, como esquema o guión para quien se arriesgue 
a escribir este capítulo de la pintura valenciana. Y o puedo 
decir he gozado ante sns obras y he reflexionado más de 
una · vez sobre el arte espléndido que derramó este singular 
maestro de la pintura española. 

La vida artística suele dividirse en tres estadios o fases." 
Esta trayectoria tiene . una primera fase de formación téc­
nica e intelectual en los centros docentes de carácter sUperior 
donde · se despierta su sensibilidad y se adiestra en las 
técnicas que le infunden sus maestros. En nuestro pintor 
abarca los claustros de la Real Academia de Bellas· Artes, 
de San Carlos, de Valencia, - ~ los de la Academia de Bellas 
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Artes de San Fernando, de Madrid. La documentación 
y las obras realizadas .. estos años de pensión , los guarda 
nuestra Diputación. Son gala de sus paredes los lienzos 
enviados a quien le ayudó en sus estudios. En el Museo 
Provincial y en las distintas dependei1cias de la casa lucen 
estas. obras maestras, donde se vislumbra el genio que 
las creó . 

. La segunda época, de plena formación superior com­
prende Madrid y Roma y en parte Barcelona y Vinaroz, 
hasta 1910. 

Dicen los cronistas visitantes de su taller, que la mayoría 
de su obra pasaba la frontera en varias direcciones, pero 
éstos no precisan detalles ni gráficos. No obstante, obras 
de esta época escaparon de la emigración forzada y han 
quedado en la península. Aunque el número sea escaso; 
la calidad y concepto de las mismas nos dan idea, poco 
más o menos, del volumen cuantitativo y cualitativo de 
las que se expandieron allende las fronteras. Sólo la pro­
ducción que salió de sus manos en la última época de 
residencia en Vinaroz, cuando su vida toca a su término 
(1910-19), nos es conocida por conservarse en colecciones 
p~rticulares · de la comarca. 

Parte de esta producción, bocetos, óleos, dibujos, 
acuarelas, manchas de color, estudio de interiores, etc., 
nos _· dan en amalgama un conjunto de las tres épocas 
- _aunque no todas del mismo valor- que nos permi­
~írá formar un concepto global de su diestro y sobresa­
lient<f -quehacer. Su viuda Sra. Alcácer, en 1920, pensó 
exhibirlas en el Museo de Valencia, primero, y luego en 
el : ;mismo ~ño pasó este conjunto a Madrid, donde lo 
e~puso en el Círculo de Bellas Artes. - Debido a la defi­
ciente pr~sentación de las obras (muchas sin enmarcar 
y : otras no móntapas sobre bastidor siquiera) la exposi­
ción-no t:uvo_el eco d<fbido y lejos de revalorizar, de exaltar 
la ob~a del pintor, pasó sin . pena ni gloria. Una antología 
de . carácter póstumo exige una preparación y estudio por 
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parte .de quien se lanza a exponerla, en dias donde priva 
una estética muchas . veces pasada . de moda ; la .. nue.stra 
no se puede improvisar y hay que graduarla bien · para 
formar concepto de total obra. Si la vida de cualquier 
mortal está llena de altibajos y contrastes, de plenitud y 
decadencia, ¿cuanto más Jo será la efervescencia de un 
taller de pintor, superdotado, que aspira a la gloria? 

No respondió la prensa de Madrid como era debido. 
Muchos críticos desconocian su obra y otros, de pasad~, 

dieron Livianas referencias. 
Muchos trabajos salidos de la mano de Puig Roda 

han ido a engrosar la obra de Mariano Fortuny, el genial 
hijo de Reus, parecer compartido por muchos de los crí­
ticos de la prensa nacional de hace cuarentª' años y expuesto 
con motivo de la exposición póstuma del Circulo de Bellas 
Artes; pero he de subrayar las palabras petulantes de 
algunos comentadores de su obra expuesta, que lo califi­
caron de pintor «provinciano», de «plagiario» incluyén-

. dolo dentro de la órbita de Mariano Fortuny, .exaltando 
así su maestría hasta el punto de confundirlo con el maestro 
de Reus. Su temática y su manera de pintar era tan igual, 
tan parecida, que aquellos críticos, al calificarlo de pla­
giario exaltaban así, de paso, su señero valor dentro de 
la pintura de las postrimerías del siglo XIX. Encontraron 
más cómodo etiquetarlo así, . que estudiar el arte de su 
taller y de. las peculiares obras que de él salieron; de haber 
hecho esto se hubieran encontrado ·con una obra cauda­
losa y una palmaria honradez, eco de una época; su autor; 
et . gran pintor -Puig Roda, cont~giado de este . sentir y 
vibrando en el diapasón del momento, era un gran ma,estro,. ' . ' 

parangonable con el genial Fortuny. En vez de estudiarlo 
prefirie.ron ~stampar ·estos calificativos que sonrojan por 
su li.gyreza,.. .y :obligan más .Y más ahora a reivindicar Sll 
maestrÍél con el estudio de su dispersa obra. ., 

.. Encontramos en encuestas realizada~ en 1909 ,que. el 
pintor se lamenta de las falsificaciones de su obra en el 
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extranjero. Tambiéli podemos señalar que alguna· de· sus 
obras, existente en ·Ja península·, lleva raspada la firma, 
en una acuarela precisamente, con intentos de sustitución. 

Harto sabido es de todos que las escuelas del norte 
y centro de Europa cambiaron su temática debido a la 
reforma protestante, sustituyendo los temas religiosos por 
los populares y anecdóticos; lentamente, pasando por 
Watteau y Tiepolo, hasta el ochocentismo romano, todas 
las escuelas pictóricas , siguen el mismo concepto y técnica 
temática, tomando características peculiares en cada co­
marca, apellidadas unas veces con el nombre geográfico 
y ·otras con el del artista más destacado de dicha escuela. 
Pensemos que la magnitud alcanzada de estos llamados 
genios 'de escuela no es debida a la inventiva temática, 
-sino a la ejecución· técnica de su obra, tal como se puede 
demostrar, por ejemplo, entre Giorgione y Tieiano, en 
cüanto a la escuela veneciana, a Caravagio y Ribera en 
Nápoles, a Manet y Sorolla en el impresionismo y a Gris 
y Picasso, en cuanto al cubismo. 

No suelen ir a la cabeza los genios de principalía, sino 
insertados en puntos arbitrarios de la· trayectoria, a veces 
muy próximos a la cola y colocados en la segunda gene­
ración, muchas veces . 

A nuestro Puig Roda, admirador de Fortuny, no se 
le · puede considerar plagiario porque repita un tema de 
modalidad común en la época, como no consideramos 
plagio el que la rnistica de Puvis de Chavannes · quede 
reflejada · en los arlequines de Picasso, así como el hele­
nismo ·de este mismo autor, manifiesto en sus dibujos, 
sea antes · que plagio una viva exaltación de emociones 
r~cibidas ·ante el arte pretérito. 

La Roma ochocentista es meta de pensionados de 
todo el mundo, al igual que años. venideros sigue siendo 
París. En ella vemos trabajar a Moragas, Rico, Casanova, 

. Villegas y nuestro Puig Roda, ya clasificado como acua­
rélista. 
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' 
En el curso posterior a su formación plena, los artistas 

suelen cambiar de postura ante lo programado a . seguir. 
Estos viajes responden naturalmente a múltiples factores 
de orden moral o económico · que, en su vida, les van 
saliendo al encuentro. En nuestro Puig Roda es clara y 
bien patente · esta fase. 

Durante el mecenazgo que la Diputación ejerce, el 
pintor permanece fiel a cuanto los reglamentos definen. 
El pensionado está supeditado ·a las entidades oficiales, 
siendo la modalidad usual la temática histórica y anec­
dótica, ejecutada en grandes lienzos de carácter monu­
mental. Todos los pintores, pensionados o no, pagaron 
este tributo, huelga pues citar nombres. 

N u estro pintor se lanza con brío hasta atraer el con­
senso y entusiasmo de las más altas personalidades de la 
politica y de la academia, y, como mimado de ·Ja Dipu­
tación, tiene cuanto necesita y consigue se ·te redima del 
servici.o militar para bien del arte. 

A esta generosidad manifiesta de nuestra Diputación 
Provincial, Puig Roda corresponde afanoso y . esforzado 
enviando desde Roma una de sus obras más brillantes, 
que en tamaño y calidad no puede envidiar la Diputación 
protectora a ninguna otra. Su obra queda al mismo nivel 
que la presentada por Mariano Fortuny a la Diputación 
de Barcelona, «La batalla de Tetuán», y la ofrecida por 
José Benlliure, «La visión del Coliseo», a la Diputación 
de Valencia. 

La obra cumbre del becario ofrecida a nuestra pro,.. 
vincia, llena de admiración a cuantas generaciones la 
contemplen. El tema histórico que Puig Roda ha plasmado 
eri este lienzo de grandes dimensiones, revela la gran maes­
tria alcanzada y la plenitud del genio. Los grupos prota­
gonistas que intervienen en la escena, pletórica de inquie­
tudes y desazones al acatar la dramática orden, escena de 
expolio y desespero ante el horizonte de la . emigración; 
los detalles de esta carga eléctrica contenida en los cora-

20 

/ 
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zones de los protagonistas son resueltos técnicamente no 
con un fino pincel de marta, sino con grandes y vigorosos 
trazos de espátula; el orquestal rima en grises, apareciendo 
las figuras en un atardecer de nuestras playas, hacia el 
oeste africano; nimban horizontes lejanos detrás de las 
galeras que esperan a estos pobres españoles forzados a 
emigrar. La corrección realista de los grupos, la expresión 
sentida y honda de sus ademanes, deja ver clara y com­
prensiva la generadora idea, el papel escénico que el pintor 
les ha confiado; una brumosa neblina de nacarados los 
unifica, sintiéndose el abigarrado griterío de gemidos y 
sollozos, en la despedida trágica, de los que se quedan 
y los que marchan. El pintor intercala cimera la cruz de 
término de Tírig, peirón de la Valltorta, para indicarnos 
que· el hecho histórico debió de ocurrir en una de las 
playas cercanas a Vinaroz. Acusa su documentación· his­
tórica, de que el pintor se ha provisto en la ejecución de 
esta obra, la ausencia de anacronismos en la indumen­
taria, en los mil útiles y pertrechos, en el mobiliario pin­
tado en la grandiosa y patética escena. Todo indica una 
elaboración cuidada, una colaboración de sus amigos 
doctos, conocedores del tema y guía en sus consultas. 

A partir de esta época, Puig Roda abandona el tamaño 
monumental de sus cuadros, sustituyéndolo por los de 
dimensión reducida y detallista, de caballete, con la temá­
tica popular y de la campiña romana, ejercitándose en la 
técnica de la aguada y acuarela. El móvil de este cambio 
súbito del pintor obedece al lucro que sus nuevas obras 
le producen; es el camino de una economía holgada que 
con las obras monumentales no hubiera conseguido nunca, 
lografldo así emanciparse del patrocinio de la Diputación 
que le amparaba. Es en esta época cuando el pintor demues­
tra su generosidad y cristianos sentimientos llevándole a 
proteger al prójimo, a desvalidos, como narra su auto­
biografía y las versiones dadas por los que han convivido 
con él. 
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Cuenta mi maestro Vicente Castell, a quien tantos 
favores le hizo durante su permanencia en Roma, que 
Puig Roda vivía al día; no derrochaba, ni era ningún 
bohemio de melenas y chalina, antes al contrario vestía 
con elegancia nada común y asistía a todas las funciones 
de ópera, a todos los estrenos; las conocía al dedillo y 
sus par6turas le eran familiares, tarareando su música 
cuando se reunía con sus condiscipulos, tan amantes como 
él, en los talleres de la V)a Margutta. 

Una obra firmada de esta época, cuando ya su obra 
emigraba a los mercados extranjeros desde Roma, es 
«La dama de la sombrilla», de 1892 que fue de la colec­
ción de don José Simón y hoy en poder de don Antonio 
Pascual Felip. Revela, por su espontaneidad y su calidad 
de grises, lo codiciada que había de ser su producción 
en los mercados extranjeros. 

Quizá porque se cansó de vivir bien o bien por encontrar 
en falta el calor familiar de los suyos, determinó volver a 
España. Antes recorrió toda Italia y las más importantes 
capitales europeas, visitando Viena, París , etc. La nostalgia 
de su tierra y· la aspiración de constituir un hogar, cam­
biaron el curso de su vida artística. 

Los artistas cuando logran alcanzar una autonomía 
económica en su producción artística, se obstinan en la 
elección de un sitio determinado que les permita, sin trabas, 
desarrollar ampliamente y bajo todos conceptos el curso 
de su vida y la gestación de su obra. Puig Roda eligió las 
huertas ribereñas de la playa de Vinaroz, aunque su fugaz 
estancia en Barcelona, donde escriben los cronistas que 
se domicilió en la calle de Escudillers, no fue más que 
un trampolín para saltar a Vinaroz, con el cercano mar, 
y desde donde se divisaban las montañas tan queridas 
de su tierna prima vera. 

Las casitas de campo de las huertas, extramuros de 
Vinaroz, son unos humildes albergues de la campiña, 
llamadas «cenias»; riegan sus campos cada una con una 
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simple noria de tradición árabe, movida a sangre. Cada 
uno de e tos abrigos invita a la contemplación melancó­
lica de un bienestar patriarcal ; pequeños abrigos en los 
cuale el curso de las generaciones sobreponen adjunta­
mente cobertizos> corrales , cercados , parrales; sirven de 
pequeñas granjas donde la fauna doméstica convive fami­
liarmente con los huertanos. El crujir y gotear de estas 
norias , rodeadas de montones de aperos de labranza, de 
cosechas, de leñeros , entre umbrías y raseros es evocador, 
como las propias acuarelas que la gran maestría del pintor 
nos ha dejado. Yo todavia he podido ver recientemente 
la casa de campo donde el pintor se albergaba con su 
familia y también los parrales y enredaderas que él tanto 
cuidaba en su humilde jardín. 

Esta fase feliz de su vida, de compartir el éxito de su 
producción artistica con sus aficiones botánicas y cine­
géticas al construirse un nidal familiar dentro de la tran­
quilidad huertana de Vinaroz le dejó indiferente en el 
crear un interés expansivo . en la península, · no llegando 
a reunir en sus carpetas una colección selecta de sus obras 
para las exposiciones particulares, colectivas y demás 
concursos de carácter nacional, a la manera usual de sus 
rivales contemporáneos, enigma indescifrable que, como 
otros muchos que se desprenden de los documentos que 
nos han proporcionado, anularon su personalidad señera 
en los mercados nacionales y extranjeros, sumiéndonos en 
un vacío inexplicable. Sólo, a nuestro parecer, vislumbra­
mos que la crisis en todos sentidos que se percibe en esta 
última fase de su trayectoria fue debida al cierre de sus 
mercados extranjeros, acarreado por la guerra europea de 
1914, crisis que acentúa una enfermedad inesperada que 
le conduce a su término, última época en que el artista 
tuvo que ser ayudado por el municipio y amigos de Vinaroz. 

Carecemos en absoluto del material gráfico seleccio­
nado que reproduzca los mejores aciertos, complemento 
indispensable para comprobar nuestras afirmaciones e 
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hipótesis sugeridas cuyo fin t1o es otro que el de engrosar 
el volumen de los valores en la obra de este insigne acuare­
lista que fue en principio pastor de Tírig. 

JUAN BTA. PORCAR RIPOLLES 

APENDICE I 

TRAYECTORIA BIOGRÁFICA Y ARTfsncA DE PuiG RoDA 

1S65. Nace Puig Roda en Tírig (Castellón). 
1877. Ingresa en La Academia de Bellas Artes de San Carlos, Valencia. 
1880. Es pension~do por la Diputación. 
1882. Se le aumenta la pensión. 
1884. La Diputación le redime del set'vicio militar. 
1885. Termina sus estudios en la Academia de San Carlos, Valencia. 
1886. J11gresa en la Acaden1ia ele Bellas Artes de San Fernando, de 

Madrid. · · · 
1888. Es pensionado en Roma. 
1892. Termina la pensión . 
1899. Viaja por Italia y otras' capitales europeas. 
1900. Regresa definitivamente a España. 
1900. Es premiada su obra «El Mercado», con un reloj de oro por 

la infanta Isabel. 
1903. Se establece en Barcelon~ y contrae matrimonio. 
1905. Pasa a vivir a Vinaroz definitivamente. 
1919. Muere en Vinaroz. 
1920. Exposición póstuma en Madrid y Valencia. 
1930. Exposición en el Ateneo Castellonense, de Barcelona. 

APENDICE II 

ÜBRAS QUE SE CONOCEN DE PUIG RODA 

1884. «Vendedora de flores ». Col. Diputación. 
1884. «Retrato del maestro de escuela del pintor». 
1885. «Odalisca». CoL Diputación. 
1885. Copias de Goya y Velázquez. en el Museo del Prado». 
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1886 ? 
1889. 
1890. 
1891. 
1893. 
1894. 
1894. 
1895. 
1895. 
1899. 
1900. 

1901. 
1902. 

1903. 
1904. 
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«Retrato de la madrina de mi hijo Telmo». 
<<El mercado». 
«Bailarina». Col. Ramón Salvador. 
«La gitana». Col. Ricardo Carreras. 
«Memorialista». Col. Diputación. 
«Lavandera de Manzanares>>-. Col. Ayuntamiento. 
«Dibujo a plumilla». Col. D. José Simón. 
«La ofrenda». Col. Diputación. 
«La dama de la sombrilla» (acuarela). Col. Simón . 
«La expulsión de los moriscos». Col. Diputación. 
«Cabeza de estudio». Col. Simón. 
«Basílica de San Clemente» . Col. Puig Alcácer. 
«Santa María d~l Popolo». Col. Puig Alcácer. 
«Boda en Venecia». Vendida en 1900 para San Petersburgo. 
«Retrato de doña Mariquita González Benlli.ure». C.ol. Gómez 
González, de Villárreal. 
«Rasgueando la guitarra» (acuarela). 
«Cabeza de estudio» (acuarela). Col. Castell Alonso. 
«La pastora». Col. Ayuntamiento. 
«Jardinera». Col. . Ayuntamiento. 
«Cá.beza de estudio» (carbón). Col. Ros de Ursinas. 
«Esperando la barca». Col. Rafael Ribés Pla. 
«Las dos hermanitas». 
«El cacharrero». Desconocido el paradero de la tabla óleo 
original. Copia en Col. Queralt Biosca de Barcelona. 
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REAL MONASTERIO DE SANTA MARIA DE BENIFAZA 

XII 

«Maulets» y «botiflets» en Benifazá * 

CUANDó estalló la guerra de Sucesión era Abad de Beni­
fazá fray Gregario Oliver de Botcller, hijo de los viz­

condes de Castellbó, de la aristocrática familia tortosina de 
este apellido, cuya casa solariega refleja aún su mole en las 
aguas del Ebro alojando el Ateneo tortosino. Fue elegido 
el 14 de septiembre de 1704, cuando contaba solamente 
41 años de edad, para suceder a fray Jaime Segarra, san­
matevano, que terminaba aquel dia su cuatrienio . . Como 
era natural , dados sus antecedentes de familia y el ser de 
estos reinos de la Corona de Aragón, simpatizaba más 
por la causa del Archiduque que por la de Felipe de Anjou, 
al igual que la mayoria de los monjes, por lo cual no nos 
ha de extrañar que al ser proclamado rey de Valencia el 
titulado Carlos TTI fuese a la capital fray Oliver de Boteller 
a prestar vasallaje al nuevo rey, como lo hizo el 12 de 
octubre de 1706; permaneció en la capital del Reino quince 
días y durante ellos fue nombrado el abad miembro del 
Consejo Secreto del rey. · 

Pero la batalla de Almansa cambió el panorama polí­
tico, al menos en el Reino de Valencia que hubo de quedar 

* Vide este BOLETIN, t. XXXVI, pág. 241. 
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por Felipe V como es bien sabido; de esta circunstancia 
se v:alió fray Roberj;o Forner, vinarocense que había ocu­
pado la Abadía en el cuatrienio de 1696-1700, quien ya 
porque fuese rival del abad en los cargos del Monasterio, 
ya porque fuese «botiftet» convencido, denunció a fray 
Oliver de Boteller como partidario del archiduque y miem­
bro de su Consejo Secreto, envolviendo en la denuncia 
a otros veintitrés monjes. Desde este momento el abad 
no se consideró seguro en el Monasterio y huyó . a Barce­
loi1á donde ·residían su's · hermanos, huyendo también los 
demás monjes de tal modo que sólo quedaron cinco en el 
Monasterio, fray Roberto Forner y otros cuatro que se 
quedaron con él; en esta situación terminó su cuatrienio 
fray Oliver de Boteller y al siguiente los cinco monJes 
que .se quedaron eligieron abad a fray Forner. 

Al cambiar el abad volvieron algunos de los monjes 
huidos, pero ya a los pocos días, el 28 de septiembre de 
1708 sepresentó en Benifazá don Carlos Albornoz, de Valen­
cia; con orden de llevarse presos a los veinticuatro monjes 
denunciados como «maulets»; llevóse a los que se hallaban 
presentes y a los que no lo estaban se les capturó, estando 
unos y otros presos en Valencia hasta el 9 de abril de 1709 
en que se les comunicó orden de destierro a Cataluña, 
Fray Oliver de Boteller les llamó a Barcelona y allí se 
reunieron en comunidad en una casa contigua a la capilla 
de Ntra. Sra. de la Ayuda en la cual celebraban los actos 
de culto; tenían consigo el Archivo del Monasterio y la 
plata de la Sacristía que ya había enviado fray Oliver de 
Boteller desde Benifazá a Barcelona para librarlos de posi­
bles depredaciones a causa de la guerra. Permanecieron 
en Barcelona cuatro años y para sostenerse hubieron . de 
empeflar el Archivo y las jocalías de la iglesia, con cuya 
garantía se cargó la Comunidad aquella dos censales en 
favor de José Lleris, de capital 7.300 libras y pensión a 
sueldo por libra. El 20 de diciembre de 1713 regresaron 
a Benifazá, pero fray Oliver de Boteller no les siguió, que-
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dando en Barcelona con sus . familiares hasta su muerte 
ocurrida en 16 de febrero de 173 1 . 

La guerra de Sucesión ocasionó grandes pérdidas al 
Monasterio; ya desde 1705 que partidas de miqueletes 
llegaban a él y «hurtaban· ganados, comestibles y alhajas», 
motivo por el cual fueron· llevados a Barcelona el Archivo 
y la plata de la sacristía; el mismo abad Forner no se 
·consideraba seguro allí y pasaba largas temporadas · en 
Tortosa, Vinaroz o la Cenia por temor a los miqueletes 
que le perseguían; quedando únicamente en Benifazá .. el 
prior fray Edmundo Reverter y fray José de ·Pedro,·· a 
quienes acompañaba algún que otro monje que pasaba 
en el Monasterio alguna temporada; aprovechando esta 
desbandada de los benifacianos, Morella resucitó preten­
siones que ya tuvo en 1697 y 1698 de fundar con las rentas 
de Benifazá una Colegiata en su Parroquial, de · la que 
sería abad el del Monasterio y quedaría éste reducido a 
un · Priorato, a lo cual nunca se allanaron los monjes. 

AL morir fray Roberto Forner antes de terminar su 
Abadía quedó como prior mayor fray Edmundo Reverter, 
el cual fue elegido abad el 14 de septiembre de 1712 en 
que terminaba el cuatrienio de su antecesor ; todos .sus 
esfuerzos se encaminaron a conseguir el retorno de los 
monjes exilados como consiguió en 1713 según se ha dicho, 
a: reparar los daños producidos por la guerra y a reanudar 
el ejercicio de La jurisdicción alfonsina en los pueblos de 
la Tenencia , interrumpido en los años que duró la guerra. 
No obstante, aún le quedó tiempo para construir en la 
iglesia una capilla dedicada a la Purísima · Concepción, 
para lo cual hizo retroceder el coro hacia los pies de la 
nave central, a fin de dejar lugar a la capilla. 

Cuando regresaron de Barcelona los monjes aHí des­
terrados, el Monasterio se encontraba en deplorable situa­
ción, con 7.300 libras de débito, cantidad nada despre­
ciable, y sin el Archivo ni la plata de la iglesia que los 
tenía en prenda José Lleris. 
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EL SIGLO XVIII 

Al terminar la guerra de Sucesión se encontró Benifazá 
con el problema de la jurisdicción Alfonsina pendiente 
·de solución· como lo estaba antes de la sentencia .de 1:694, 
entonces por disputarle Morella . el ejercicio de este 
derecho, ahora ' porque los pueblos en los que había de 
ejercerse, bien por la animadversión natural dé· vasallo a 
señor~ bien porque Mórella fomentara suspicacias, ·en todo 
veían extralimitaciones y abusos por parte de los abades; 
por otra parte, la · guerra, con su secuela, el ·destierro de los 
monjes, dejó al Monasterio arruinado y cargado de deudas. 
Sobre estos dos polos gira la vida del Monasterio en la 
·XVIIJ.a centuria. 

La primera cuestión que se hubo de sostener • por el 
ejercicio de la jurisdicción fue con Morella. El ·alcalde 
mayor de la · villa, en agosto de 1722, se personó en los 
lugares de Ja Tenencia y por medio de carteles llamó a 
rendir cuentas a los que hubieran ejercido cargos de gobierr1o ; 
11egó esto a noticias del abad fray Juan Lluch y envió al 
:monje fray Plácido Lanuza a Valencia denunciando el 
hecho a la Audiencia por medio de un escrito, pero· ·el 
notario de dicho Tribunal recibió el pliego en malas formas 
-y despreció a su portador. El abad presentó qqerella contra 
el notario que hubo de estar cuatro meses preso en las 
torres de Serranos y en cuanto al asunto principal la 
Audiencia falló en 29 de enero de 1723 que el ejercicio 
:de la jurisdicción alfonsina , corta de pinos, rentas , rompi­
miento de tierras y establecimientos en los lugares de la 
Tenencia correspondía al abad y apercibió · al Corregidor 
de Mor ella y al Ayuntamiento de la villa para que en lo 
sucesivo se abstuviesen de perturbar estos derechos y de 
entrometerse en el ejercicio de los mismos. 

Diez años después fue la cuestión con los lugares de 
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la Tenencia porque noticiosos éstos de que el abad· pre­
tendía ejercer en ellos los mismos derechos · que antes 
pretendió el alcalde de Morella, interpusieron demanda a la 
Audiencia pidiendo que fuese negado al abad este derecho 
de pedir residencias; fray Francisco Castells que ló era 
entonces después de personarse en el procedimiento intentó 
transigir la cuestión, pero oponiéndose a ello los pueblos 
·prosiguió el pleito hasta llegar a sentencia en 1.0 de octubre 
de 1734 en la que se reconoció al abad el derecho · de resi­
denciar a quienes hubiesen ejercido cargos de gobierno 
en Jos lugares. En cumplimiento de esta sentencia, el abad 
designó a fray Plácido Lanuza y al letrado Faustino Locela 
para que· tomasen las residencias , · como así se hizo en 
aquella ocasión y en otras sucesivas. 

También ·con Castell de · Cabres hubo contienda · por 
ocasión de que el vecino de dicho lugar Juan Cardona 
había cortado maderas en una heredad de aquel término 
y el abad se la embargó formando proceso en su tribunal. 
El Ayuntamiento · del lugar, para impedir el castigo de 
Cardona acudió a la Audiencia en julio de 1723 interpo­
·niendo demanda contra el abad pidiendo ser mantenido 
en el derecho de hacer maderas ·y leñas en el término del 
lugar, lo cual fue denegado en auto de 11 de julio de 1724; 
recurrió de él Castell de Cabres, pero el auto: fue confir­
mado por otro de 13 de octubre de 1725 . . 

Igualmente Corachar, para impedir el castigo de. su 
vecino Jacinto Barberá que fue procesado en el Tribunal 
del abad por corta ilícita de madera, recurrió a la Audiencia 
11egando que correspondiese al Monasterio la jurisdicción 
Alfonsina en dicho lugar ( 4 febrero · 1730), recayendo 
sentencia en 1 O de junio de 1732 por la que se absolvió 
al ·Monasterio de la demanda por falta de pruebas, pero 
el lugar . apeló de la resoluci6n, si bien una vez dictada 
la sentencia contra los lugares de la Tenencia por la cues­
tión de la residencia, de que anteriormente se ·habla, desistió 
de la apelación (24 octubre 1735). · · 

/ 
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· Contra el obispo de Teruel se hubo de sostener ya en 
:1-718 el .derecho del abad a nombrar prior de Santa Ana 
de :Mosqueruela; contra el de Torto a se sostuvo también 
cuestión por motivo de diezmos , como ya antes se había 
sostenido otra; el obispo y dignidades que tenían parte 
en los diezmos hicieron embargar en 1715 ciento tres haces 
de .trigo del Monasterio porque no pagó este tributo ·y 
el abad recurrió al Tribunal de la · Nunciatura obteniendo 
sentencia favorable el 12 de febrero de 1718., pero se perdió 
la ejec~toria y no se obtuvo nuevo despacho hasta .· 12 de 
mayo de l723 . En este mismo año, antes de · que llegara 
la· ·ejecutoria . del asunto anterior, los mismos obispo · y 
dignidades volvieron a embargar otros 118 haces de trigo 
por lo cual el abad entabló nuevo recurso a -la Nuncia­
tura, · obteniendo resolución favorable en 23 de febrero 
de 1724. 

· Con los pueblos vecinos también tuvo que entender el 
Monasterio. Con UJidecona porque en octubre de 1754 
se prendaron parte de los ganados del Monasterio, si bien 
el · Gobernador de Barcelona ordenó la devolución de las 
reses· prendadas. Con Vinaroz también hubo cuestión por 
asuntos de ganados, pero esta vez el Procurador del 
Monasterio se sometió al Tribunal de dicha Villa que 
como es natural sentenció contra el Monasterio (23 de 
noviembre de 1791). Con la Cenia la hubo asimismo por 
motivo . de que el Ayuntamiento de dicha villa corres­
pondía unos censales al Monasterio y pretendía pagarlos 
en moneda catalana, mientras que aquél sostenía que 
debían pagarse en moneda valenciana; el 12 de agosto 
de 1797 la Audiencia de Barcelona falló el asunto con­
forme a las pretensiones de la Cenia, pero habiendo surgido 
divergencias en cuanto a la ejecución del fallo fueron 
soluciónadas mediante concordia ajustada en 12 de marzo 
de 1798. 

Con hacer constar que en este tiempo dio fin el pleito 
sobre la nulidad del establecimiento de la Aldea, del que 
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desistió el abad, después de muchos informes y asesora­
mientos, queda dicho todo lo referente a la actividad judicial 
de Benifazá en el siglo XVIII. 

El Monasterio, para defender los · pleitos que sostuvo 
con Morella y con Jos pueblos de la Tenencia, de los que se 
ha hablado anteriormente, necesitaba de los documentos 
de su Archivo y no podía disponer de ellos por tenerlos 
empeñados a José Lleris de Barcelona en garantía de los 
censales que se cargó la Comunidad durante el tiempo 
que estuvo . parte de ella desterrada en aquella ciudad; 
para rescatarlos el abad fray José Lluch envió a su Cille­
rero fray Luis Olmedo y a fray Plácido Lanuza, los cuales 
consiguieron rescatarlos juntamente con las alhajas de. la 
Sacristía en 1723, mediante el pago de 1.000 libras y fueron 
restituidos a Benifazá donde se les recibió con aclamaciones 
y vuelo de campanas, pero con esto no quedaba amorti­
zada la deuda contraída en Barcelona y los herederos de 
Lleris apremiaban al Monasterio para que la pagase, por 
lo cual el abad fray Tomás Covarsí envió a la misma 
ciudad a fray Luis Olmedo, que ya intervino en el rescate 
pel Archivo y las alhajas, el cual consiguió una transacción 
con los acreedores formalizada en escritura de 19 dejulio 
de 1732 mediante la cual se dejó reducida la deuda ·a 6.812 
libras, 2 sueldos, entre capital e intereses, la cual debía 
amortizarse mediante el pago de 500 libras cada año, no 
obstante lo cual aún no consiguió completar el pago total 
hasta el cuatrienio de fray Manuel Ferrer (1748-52) en 
que se canceló la deuda definitivamente. 

· A pesar del gran número de cuestiones y litigios que se 
hubieron de sostener y de las deudas que se pagaron, aún 
se realizaron obras en ·la fábrica de la casa, encaminadas 
todas a transformar en neoclásico el carácter gótico que 
tenía. Comenzó la reforma por los claustros, revistiendo 
las crujías y arquería góticas con · arcos y bóvedas neoclá­
sicos, emprendiendo la obra fray Francisco Castell durante 
su cuatrienio de 1716-1720, continuándola en el de · 1732-
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1736, la prosiguió el caste1lonehse fray Vicente Pascual 
(1736-1740) y terminó las obras fray Plácido Lanuza en 
su abadía de .1740-1744. El analista sin dar su opinión 
sobre la obra acluce la de los aficionados a la arquitéc­
tura diciendo que «desprecian y tiznan» a este último 
abad por haberla hecho, pero sí deja caer la expresión 
de que como estaba antes del revestimiento «era obra 
primorosa y merecía estar patente». Hoy ha caído · buena 
parte de este revestimiento y ha dejado al descubierto 
parte de la obra ojival, pero siguiendo el estado de aban­
dono en que se halla no tardará en llegar el día que ésta 
haya desaparecido igualmente. 

También se construyó el Trasagrario a la parte exterior 
del ábside de la iglesia, comenzándose las obras por el 
maestro Cristóbal Dolz el 2 de julio de 1746 siendo abad 
fray Francisco González de Castro, quien las terminó en 
1754. En el cuatrienio de fray Jaime Jassa (1780-1784) se 
cambiaron las vidrieras de colores que había en la misma 
iglesia por otras transparentes dejándola con más luz y 
se puso en la torre un reloj que daba horas y cuartos en 
sustitución de otro que había y sólo daba las horas y las 
medias. Finalmente, en 1795 se cambiaron las gradas del 
presbiterio, sustituyéndolas por otras de jaspe del país . 

. Otros hechos sucedieron en esta centuria en Benifazá 
dignas de ser mencionadas para dar idea de la actividad 
monacal en este tiempo. El abad fray Bernardo García 
en su cuatrienio de 1724.,.1728 determinó poner una oficina 
de farmacia en el Monasterio y al efecto vistió el hábito de 
la Orden . al farmacéutico de Peñarroya, fray .Macario 
Mestre; en tiempos que estuvo regentada por fray Miguel 
Oliver, o sea desde el cuatrienio de fray Francisco CasteU 
hasta 1776 en que marchó el farmacéutico a Roma, llegó 
a ser ·una de las mejores del Reino; después el abad fray 
Juan Bta. Gil (1784-1788) la instaló en la antigua Cille­
rería agregándole otros departamentos y · dándole puerta 
de acceso al exterior del Monasterio porque allí iban los 



CASTELLONENSE DE CVLTVRA 303 

pueblos comarcanos a proveerse de medicamentos. La. 
Cillerería la instaló en edificio construido ex profeso con 
todas las dependencias necesarias y adecuadas a los usos 
y funciones de esta dependencia.1 

También se atendió en este siglo a la organización 
de la Biblioteca que desde 1701 estaba instalada · en el 
local que como ya se ha dicho se construyó para este objeto. 
El abad fray Plácido Lanuza en su cuatrienio de 1740-1744 . 
determinó encuadernar los libros que estaban en rústica 
y reencuadernar los deteriorados , a cuyo efecto hizo subir 
a Benifazá un encuadernador de T ortos a, quien para pro­
porcionarse pergaminos con los cuales hacer las cubiertas 
de los libros no tuvo otra idea sino la de utilizar las hojas 
de la Biblia que ej1 el siglo XIV compró el abad Torres 
en Aviñon y reforzarlas con hojas arrancadas del ejemplar 
de la Biblia Políglota Complutense que allí encontró; de 
este hecho se lamenta el analista diciendo que aún cuando 
estas obras «estuviesen mutiladas debían haberse guardado.» 
Estas noticias dadas en los anales incidentalmente . y la 
existencia del célebre códice de los Fueros del Reino llamado 
de Benifazá. del siglo xm, el primero de que se tiene noticia 
y ha desaparecido, viene a darnos una idea de la riqueza 
bibliográfica que allí debía haber. 

Cuando a últimos de este siglo estalló en Francia su 
famosa revolución llegaron a Benifazá sacerdotes fugitivos 
de aquel país. El12 de enero de 1793 llegaron cuatro, envia­
dos desde Castellón por el obispo de Tortosa y el 17 del 
mismo mes otros tres, los cuales permanecieron en el Monas­
terio hasta noviembre del mismo año en que hubieron de 

1 La Cillerería era la dependencia donde se almacenaban los 
granos y demás rentas de la casa, así com0 el lugar donde se cobraban 
los pagos que se hacían al Monasterio . El monje encargado de ella 
era el Cillerero, del que se ha hablado en repetidas ocasiones, cargo 
de prestigio en la Comunidad por la importancia de sus funciones 
y las condiciones que su acertado desempeño exigÍa. 
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salir por orden del capitán general de Valencia y marchar a 
Cataluña. Uno de ellos era pintor y ejecutó una Cena 
para la Biblioteca, copia de la que había en el oratorio 
del palacio del abad tenida por de Juan de Juan es y más 
tarde, en 1795, pintó dos cuadros de San Bernardo para 
el Refectorio ; uno de ellos lo firmó con estos versos·: 

«Per mains d'un ji·an(:ais Pretre 
trai'nant ici son étre 
de natura sens art 
a peint cet saint Bernard» 

Merece citarse la visita que hizo el botánico Cavanill-es 
a Benifazá en 7 de junio de 1794 en acopio de datos para 
sus «Observaciones sobre la Historia Natural, Geografía, 
Agricultura, Población y frutos del Reino de Valencia·», 
permaneciendo seis días ; en la búsqueda de plantas le 
acompañaron el . médico del Monasterio, don Carlos Sarit 
y fray Dámaso· · Sospedra monje de la casa y aficionado 
a los estudios botánicos. 

t HoNORIO GARCIA 

.··,. 
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Cognoms castellonencs de 1588 

i 1769 

L' lndice de vecinos de la villa en el año 1588 que va 
publicar Traver Tomás al seu !libre Antigüedades de Cas­
tellón1 i el cens de 1769, les dades numeriques del qual 
vam donar a conéixer en aquestes mateixes pagines2, ens 
han aprofitat de base per a la redacció d'una llista de 
cognoms castellonencs en ambdues dates i llur analisi 
comparatiu.3 La llista ha estat ordenada alfabeticament, 
intercalant-hi entre si els cognoms que figuren a la una j 

a l'altra font; en sengles columnes hi consta el nombre 
de vegades que en 1588 i 1769 ens apareix cascun cognom. · 
Convé tenir en compte que aquestes xifres es refereixen a 
families (focs) i no a individus, ja que d'aquesta faisó 
(nom i cognoms del cap de familia) hi foren realitzades 
les informacions de les esmentades fonts. 

En 1588, quan la població de Castelló pot ésser esti­
mada en uns 3.500 habitants\ el nombre de families és 
d'unes 1.000, i 367 el de cognoms que hi duen. 

1 TRAVER ToMAS, Vicente: Antigüedades de Casteltón de la Plana. 
Castelló, 1958. 

2 SANCHEZ ADELL, J.: Población de Castellón de la Plana 
en 1769. BOLE.TIN DE. LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CVLTVRA, 
t. XXXV (1959), pág. 45. Hi ha tirada apart. 

3 Ben de cor agralm les observacions del Prof. Joan Coromines 
que ens ha esperonat perla redacció del present treball. 

4 L'index de Traver, extret del /libre de peyta de 1588 {Arxiu 
Municipal de Castelló), registra exactament 1.002 contribuents, entre 

21 

/ 
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En 1769, amb una població de 10.602 habitants, el 
nombre de families en que aque ts 'agrupen és de 2.880, 
i 679 el de cognom que ostenten. 

Dels 367 cognoms de 1588 e perden 179, restant-ne-hi 
188 en la nomina en 1769; és a dir, n'hi ha 188 coYncidencies 
de cognoms en ambdues dates. Dient-ho d' una altra manera: 
són aquests 188 cognoms els que tenen a llur canee la 
continuitat demografico-vegetativa de la vila entre 1588 
i 1769. 

Quin potencial representen , en proporció a la població 
de cascun moment, aquestes 1 88 estirps que d'una manera 
continuada sostenen la demografia castellonenca? Sumades 
les vegades que els repetits cognoms, en conjunt, s'hi donen 
en 1588, alcancen la xifra de 688 famílies en total; ac;o 
vol dir que hi representen el 68,8 per cent del total de 
famílies (1.000, segons hem dit) existents aleshores a Cas­
telló. La resta de famílies - 31 ,2 per cent - s'extingira 
(o potser siga el cognom no més el que desapareixera). 
N 'hi ha, dones, un predomini absolut del que'n podem 
considerar nissagues basiques. 

Aquests mateixos 188 cognoms corresponen en 1769 
a 1587 families que els duen; c;o és, un 55,1 per cent de 
les 2.880 llavors existents. El 44,9 per cent restant esta 
contitult per cognoms nous, els que cap interpretar - al­
menys en llur major part- com aportació de l'immigració.5 

els quals els convents de la vila. Per a aquest cálcul de població hem 
arrodonit en 1.000 el nombre de famílies i multiplicat pel coefi­
cient 3'5. 

5 No fora lícit inferir d'aquestes dades conclussions de tipus 
est;dístic demografic, bé que no deixa d'ésser evident la correlació que 
hi ha entre uns fets i els altres. No sempre l'aparició d'un cognon nou 
suposa for~osament aportació forana; pot tractar-se de: fills il·legítims 
que duen coma cognom un nom propi ('Pascual', 'Llorens', 'Rubert'); 
patronímics convencionals ('Gomez', 'Pe res', 'Sanchez'); simples can vis 
de cognom -no infreqüents fins el segle XIX- per roer desig arbi­
trad; adopció de malnoms o alias, etc. 
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Les proporcions han devingut, dones, molt modificades 
puix aquell predomini de l'element indígena, tan emba­
lumat a darreries del segle XVI é, és ara gairebé equilibrat 
amb les noves aportacions que han introdui't a la vila 
noresmenys que 491 nous cognoms. Alguns amb tanta 
puixan9a com els 'Barbera' (13 families), 'Caudet' (15 f.), 
'Gomez' (36 f.), 'Marco' (12 f.), 'Perez' (21 f.), 'Rovira' 
( 12 f.), 'Ruiz' (12 f.), 'Salazar' (13 f.), 'Sebastia (11 f,), 
'Sidro' (12 f.), 'Vallés' (15 f.), 'Ximeno' (15 f.), etc. 

Si, per altra banda, observem els cognoms que en 
1769 són ostentats per major nombre de families, ens hi 
adonarem que amb ben poques excepcions corresponen 
als ja existents en 1588, i que en rarissims casos hi ha 
hagut una xicoteta regressió. 

El cognom més nombrós a Castelló en 1588 és el de 
'Castell', dut per 27 famílies, seguit de 'Ferrer' (18 f.), 
'Mas' (16 f.), 'Amiguet' (15 f.), 'Museros' i 'Segarra' (13 f. 
cascuna), 'Peris', 'Viciano' i 'Martí' (12 f.), etc. 

En 1769 el més repetit és 'Pasqual' (49 famílies) seguit 
de 'Castell' (37 f.; adonem-nos-en que ocupa va el primer 
lloc en 1588), 'Tirado' (36 f.), 'Gómez' (36 f.), 'Fabregat' 
(33 f.), 'Nebot' (32 f.), 'Peris' (28 f.), 'Navarro', 'Rubert' 
i 'Segarra' (27 f.), 'Miralles' (26 f.), 'Ramos' i 'Viciano' 
(24 f.), 'Boix' (23 f.), 'Garcia' i 'Repollés' (22 f.), 'Llorens' i 
'Perez' (21 f.), 'Ferrer' i- 'Marí' (20 f.), etc. 

Cosa més difícil i propia d'un especialista seria deter­
minar la procedencia deis 491 cognoms nous. En qualsevol 
cas, resta ben clara una forta corrent immigratoria que 
encaixa perfectament amb allo que coneixem d'aitals 
fenomens a !'epoca de referencia, especialmeÍü amb el 
que respecta els devessal~s d' o rige castella i ca tala. 

J. SANCHEZ ADELL 
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1588 1769 1588 1769 

Abril. .. .. ... ... 2 Almazora, de . .. 1 
Adell .. . .. . .... Almela ... . . . ... 9 
Adsuara . ... . ... Alonso . . ....... 1 8 
Agost .. .. ...... 4 Altava ...... ... 
Agramunt. .. . .. 4 6 Altés .. .. ....... 1 
Agud ..... .. ... 3 Alud .. ... ... . .. 1 
Aguilar ... ...... 2 5 Alzina .. .. .. . .. 3 
Agui1ó .. . ...... 2 Amat. ....... .. 3 
Agustí .. .... ... l Amiguet ....... . 15 6 
Agut ........... 1 3 Amposta .. ..... 6 4 
Aís .... ........ 2 Andreó .. ....... 1 
Alagarda .. . .... Andrés . ... ... .. l 3 
Alard ... . .... . . Andréu ........ . 5 3 
Ala va, de ... . .. Anguix ......... 4 
Alba ... . .. . .... 3 Anteros ....... . 1 
Albalat. . ....... 3 Antolí. .... . .... 1 2 
Albamonte ..... 1 Anton i ... ... ... 1 
Albella ... .. ... . 3 Añols . .. ....... 2 
Alberich ... . .... 8 Aparici ......... 2 9 
Albiol . . ........ 3 8 Aragón ... . ..... 1 
Alcanter. . . .. ... 1 Aragonés . ... ... 3 
Alcón .......... 3 Arbey .... .. . .. . 2 
Alcoriza ..... . . . 1 Arcas ...... . . .. 2 
Alcoy .. . ... . ... 1 Argilés . ... .. ... 4 
Alegre . . ... .... 3 7 Ariñó . . ~ ....... 1 1 
Alegría . . . ...... 2 Armelles ... .... 2 
Alemán ...... . . Armengot. . . . . . 3 
Alento ... . ..... 1 Arnal. . ...... . . 1 1 
Alexandre .. . ... 1 Arnáu ... ....... 13 
Alfageri .. . . .. . . Arrufat . . .... ... 4 10 
Algueró . . .... .. 5 Asaráu .... ... .. 2 
Alicart ......... 6 10 Ascoín . ........ 1 
Alión .... ... . .. 2 Ascón .. ........ 3 
Almáu ... . .... . 1 Asensi . .... . ... 4 2 
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1588 1759 1588 1769 

Asensio .. . .. _ .. 1 Bastida ........ _ 1 5 
Avinent. _. _ .... 7 16 Batalla ......... 4 
Ayneto ... .. _ ... 1 Becado_ .. _ .. _ . . 1 
Aznar .......... 2 Beferull. __ ..... 1 
Baboy. _ ... __ .. _ 1 Belenguer .. ... . . 9 
Bada ........ .. . 3 Bellés ........ . . 1 
Badal ..... _ .. . _ 1 Bellido ... _ .. ... 6 12 
Badenes . . . .... . 7 Belliure _ ....... 4 
Bader .... ...... 1 Bello ............ 2 
Badía .. . ..... .. 1 1 Beltrán .. ... . .. . 5 14 
Baier .. . .. _ .. _ . _ 5 Belver .......... 3 
Baierri ......... 1 Benedita .... _. _. 1 
Baile ........ __ . 2 Benedito .... ... 9 
Baio .. ......... 2 Beneito ......... 1 
Balado ......... 3 Benet . _. _ ...... 1 
Balaguer . .... .. 11 16 Bera ...... .... . 1 
Balfavó ........ 2 Berdeguer ... _ .. 1 
Ballester. ....... 5 Berdiola .... .... 1 
Baquer ... ... ___ 3 Berdo ... _ .. _ . .. 1 
Barase ......... 3 Berdum ........ 1 
Barba .......... 1 Berlangues ...... 1 
Barberá .... .. . . 13 Bermell . ...... . 1 
Barberán _ ..... _ 1 Bernad. __ .. .... 1 
Barce1ó ........ . 1 Bernal ......... 1 
Barco. __ __ . . .. . 1 Bernat.. _ ...... 10 13 
Barrachina ...... 2 Bertolín ........ 1 
Barreda. _ .. .... 1 Berthomeu .... .. 2 
Barrelló ........ 1 Biarnes .. .... ... 1 
Barrera ... ... ... 1 Bibiloni. __ .... . 1 
BartolL .. _ ..... 1 BidaL .......... 1 
Barthomeu .... . 2 Binarroz. __ ..... 1 
Bas . ....... .... 3 Biscayno. _ .. _ .. 1 
Basquez .. ...... 1 Blasco .... .... . 4 19 
Bastant. ........ 8 Bleda .. .... . ... 1 
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1388 1769 1588 1769 

Boaume . ... .. .. 1 Bueno ..... .. ... 1 
Boigues . ....... 1 Bueso .......... 1 
Boíl. . ... . . ..... 1 Burgada ........ 1 
Boira . ... . .. . ... 3 Burguera ....... 1 
Boix. ......... .. 4 23 Burillo ........ . 1 
Boixet. . . ... .... 1 Buxados .... .. .. 1 
Bombui. ....... 1 Cabanes . . ...... 1 
Bona ........... 2 Cabrera ... .. . ' .. 1 
Bonafont ....... 1 Cabrilla ... . .... 1 
Bonagina .... . . . 1 Calataiud ....... 1 2 
Bondí. ......... 6 Cales .. .. ... . . .. 1 
Bondía .. . ... ... 3 Calduch . ... .... 4 
Bonet. .. ...... . 4 3 Calvet. ......... 3 
Bono .......... 2 2 Calvo .......... 8 7 
Borda ...... .. .. 3 · Camañes ....... -1 15 
Bordoi ..... .. .. 2 Cambra ........ l. 
Borrás ......... .l .· 1 Campos . ... .... 4 · 7 
Bort ........... :. "4 2 Candáu ........ 1 
Boscat .. .. .. . . . 3 Candell .. . ...... ·• 1 
Bosch .......... 7 9 Canós .......... 1 
Bosque ........ . 1 Capellades ... .. . 1 
Bosquet. ..... .. 1 Capmany ... .... 1 
Bou ... .... .. ... 1 Caporta . ... .... 1 
Branjadell. . .. . . 1 Carbó ...... ... . 7 
Braulio ......... 1 Carbonell. ... .. . 2 
Breva .......... 1 13 Carda ......... , 1 
Bri ..... -.. ..... . 1 Cardona . ....... 6 
Briau .. . ....... 1 Caries . ...... . .. 1 
Brull .... • .... . . 1 Carniser ........ 2 
Brunell ... ..... . 3 Carpi ... . ...... 2 
Bruno .. .. . . .... 1 Carratalá .. ..... 1 
Brusca ......... 2 Carreguí ...... .. 1 
Buch ......... . . 2 Carreres . . ... . .. 2 
Buena .......... 1 Cartés .......... 1 
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1588 1769 1588 1769 

Casalduch .. . ... 1 Cifre ... . . ... . .. 1 
Casalis . . . .. . . .. 1 Cirizuelo . ... . . . 2 
·Casals ....... .. . 1 Clamonte ....... 1 
Casanova ... . ... : 1 1 Claramonte . .. .. ' 3 
Casanya . .... .. . 1·· Claros . . .... .... 7 
Casáus ... . ... .. 1 C1aver. ... . . . ... 1 
Cases .. . .. ..... 1 2 Cleofent .. . ... .. 1 
Casta:ñ . ... . . . . . . 1 Climent. ...... . 1 10 
Castell .... .. .. . 27 · 37 Clua ..... ... . . . 2 
Castellet. .... ... 4· 3 Codina ...... . . . 4' 3 
Castelló . . . .. ... 2 1 Codo . . .. . ..... 1 
Castellón ... .. .. 4 Colás .. ...... . ; 1 
Castellví. . ... . . . 1 Colera . . . . . .... 1 
Casterot. . .. . ... 1 Colomes ...... .. . 2 
Castillo .... .... 3 Colón ...... . . . . 1 
Catalá .. . ... . . . . 7 6 Coll .: .......... 4 2 
Caudet. .... . .. . 15 Collado ........ 3 
Causanilles . .. . . 5 Coma ...... . . . . 1 
Cavaller. . ... . .. 1 : 4 Comenges ...... 1 
Cazador ..... ... ' 3 Comín . . . ... ... 3 
·cazorla ... . ... . 8 Concavella . .. . .. . l 
Cebriá .. ..... .. 1 Conde .... . . . .. 2 
Celades . .. . ... . 3 Corella . . .. . . ... 3 
Cendresats .. . ... 1 Cormi ... ... . . .. 1 
Centelles .. ... . . 2 Cortés . ..... ... 8 
Cerer . .... . .. .. 1 Coscollar .. .. ... 1 
Cervera ... . ... . 1 7 Cosi ..... . .... . 1 
Cerveró . . . . ... . 1 Cosín .... .. .... 1 
Chambó . .. . .. . . 1 Crespo .... .. .. . 1 
Checa . ... ... ... 1 Cruzado . ...... . 2 
Chillida ...... .. 2 Cuca1a ... .. .. . . 1 
Chiva ..... . . ... 2 Cueva . .... .. ... 3 
Cienfuegos ... ... 1 Cuila . . ........ 1 

Cifra .. ... .... .. 1 Cumba .. . . . . .. . 1 
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1588 1769 1588 1769 

Cunill .... ..... . 2 Esteban ........ 1 
Damián .. .. .... 1 Estellés ....... . . 4 11 
David . . ...... . . 1 Esteve . ..... . ... 3 14 
Deixado ........ 1 Estrada .. .. ... . 2 
Delas .... ... . .. 2 Exarch .... ... . .. 1 
Denbit ...... . .. 1 Exarnit. ..... . . . 1 
Diaz .. ... . ..... 3 

. 
Eximenes .. . .... 3 

Diego .... . ..... 2 1 Eximeno ....... 5 
Diez ........... 1 Fabra .......... 1 
Dinfer .......... 1 Fábrega ..... . . . 1 
Dols ........... 2 9 Fabregat. ...... 4 33 
Doménech ...... 3 9 Fabriques . . ... . 1 
Domingo . ... . .. 3 Fa9ant ......... 5 
Domínguez ... .. 1 Fagoria ..... ... . 2 
Doñate ... ...... 1 Falcó .... ...... 6 
Ducent. .... .... 1 Falomir ........ 2 14 
Duenjes . ...... . 1 Faraig . ... .. . . . 1 
Dufré .......... 1 Fardo .......... 1 
Edo . . ... ...... . 1 Faura . ........ . 1 
Egual. ......... 5 13 Fauró .... .... .. 4 
Egualada ... . ... 1 Felip ... ....... . 7 
Elíes .. . ....... . 2 Felis ........... 1 2 
Emperador ..... 1 Feliu ........ .. . 3 
Enrrig ... .... .. . 2 Fenollosa ..... .. 3 
Erbasa ......... 1 Ferrandis . . . .. .. 3 17 

1 

Errando . . ...... 1 Ferrando ..... . . 1 6 
Esbrí. ... . . .. .. . 4 Ferrara . .. . . .... 2 9 
Escolano ...... . 1 Ferrer .. . . .. . . .. 18 20 
Escoín. : . . . .... 1 11 Ferreres .. ... . .. 2 
Escuder. ....... 3 . 12 Figuerola . . ..... 8 1 2 
Escura .. ... . ... 6 Flors ...... ..... 3 
Español. ....... 1 Flos ........... 8 1 
Espeleta ........ 1 Folch . .. .... ... , 2 4 
Esplugues .... .. 1 Font. ...... .... 7 11 
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1588 1769 B88 1769 

Fontanet ....... 1 Gellida ....... ·; . 2 
Porcada ........ 4 Giba ........... 1 
Forcadell ....... · 4 Gil. .......... . 3 10 
Forés .......... 7 4 Gimeno .... . ... 2 
Forner ......... 2 Giner .......... 9 7 
Port. .......... 1 Ginerola ....... 1· 
Fortanet ........ 3 Ginés .... : ..... 1 
Fortunyo ....... 1 Ginesta ........ 1 
Fraga .......... 4 1 Girona ......... 1 
Francés ........ 1 Gisbert ......... 5 
Franch ......... 1 1 Goda .......... 1 
Fuentes ........ 1 Godes . ......... 3 2 
Fulleda ......... 1 Gombáu ....... 4· 2 
Fuster ...... . ... 2 Gómez ......... 36 
Ga9ó .......... 1 Gomis ......... 5-
Galaciano ...... 1 González ....... 5 
Galcerán ....... 1 3 Gordo ...... . .. 4 
Galia .......... 1 Gorriz .... . .... 5 3 
Galmés ......... 4 Goterris ........ 8 
Galve .......... 3 Gozalbo . ....... 5 9 
Gallent. ........ 1 Gracia-......... 1 
Gambó ......... 1 Granados ....... 1 
Gami .......... 2 Granel! ......... 4 
Garbí. ......... 2 5 Grangell. ....... 4 -
Garcerán ....... 1 Granyana ...... 3 
Garcés ........ . 3 Gras ........ . .. 1 
García .. . ...... 2 22 Grau .. . .. . ..... 1 
Gargallo ...... . 3 15 Greces .... . .... 3 
Garrido .. . ..... 1 Gregori ...... . . 2 
Gasch .......... 4 Greñó .. . ....... 2 

Gaseó .......... 9 1 Griñana ........ 1 

Gasulla . ...... . 2 Gual ........... 2 

Gavaldá ........ 2 1 Gueña ......... 3 

Gavara ......... 1 Guerola ... , .... 2 
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. . ., 1588 1769 1588 1769 

<ruevara ........ 1 Juncosa ........ 5 2 
CTuiaTIUet ........ 4 Junson ......... .1 
-CTuimerá ....... 2 Lacasaña ....... 1 
·CTuinot. ........ . ..• 5 Lacruz ......... 1 
CTuira1t. ........ 2 12 Lacumba ....... 1 
CTuitarch ....... 1 Lahoz .......... 1 
CTuitart ......... • 1 Lana ..... . . .. .. l 
CTutiétrez ....... l 1 Langa .......... ' 2 
CTuzmán ........ 1 2 Lanos .......... 1 
Hernandis ...... 3 Laras .......... 1 
Herrández ...... 3 Lavan ........ ;. 4 
·Herrando ....... 1 Lázaro ......... 3 
·Herrera ........ 1 León.· . .. ..... . . : 1 2 
Herrero ..... . .. • 5 Lepes ..... ..... 1 
Higues ......... 1 Lescumbes ...... ·, 1 
:Hostalet. ....... 1 Linares ........ ·' 5 
Huarche . ....... ; 1 Lobet. . . ....... . •2 

,. 

·Huesa .......... 1 López .......... 12 
:Huesca .. ....... 1 ·Lor . .. ......... ·' 1 
Ibáñez ......... '. ' 9 Losano ......... 1" 
Ibarz ........... 3 Losella ......... 1 
Iconart. ........ · L Llanes .... . ; ... . ~ .. 2 
Insa ........... 4 Llansola ......... 7 . 4 
Inso ........... 1 Llau ........... 1 
Iserte' .......... · 1 Llazar ...... .... 1 2 
Izquierdo ....... 2 Lleó ........ ... 6 
Jambó ......... 2 Lleonard ....... 3 1 
Jóhan .......... 1 Llobera ........ 3 
Jordá .......... 2 Llombart. ...... 2 1 
Jordán .. .. ..... 1 Llop ........... 1 
Jover .. . ....... 7 Llopis .......... 4 14 
Juan ........... 4 Llorach ........ 1 
Juanjes ......... 1 Llorens ......... 2 21 
Juliá ........... 8 Lluis ......... .. 2 



CASTELLONENU DE CVLTVRA 315 
) 

\ 1588 1769 1588 1769 

l Maicas ......... 1 Menguillón ..... 1 
Malras ......... 2 Menseguer. ..... 2 
Mallent ........ 1 Mercé .......... 1 
Mallol. ........ 1 4 Merzed ......... 7 
Mancho ........ 1 Meseguer ....• ¡ . 1 
Manyes ........ 1 Mestre ......... 2 
Mañá .......... 4 Michavila ...... 3 
Marca ......... 1 Michel ......... 1 
March ......... 3 2 Micó ........... 3 
Marco ......... 12 Miguel.~ ....... J - 2 
Marí. .......... 1 20 Mingol.. ....... 1 
Mario .......... 3 Minguillón ..... 1 3 
Manrianéu ...... ' 3 Mir ............ 2 ' 4 
:Marqués ....... 3 5 Miralles ........ 5 26 
Mars ....... : ... 2 11 Miró ........... 1 
Marsa! ......... 1· 3 Mitre ..... :.: .. ; · : 1 
Martell ......... 2 6 Moles .......... 1 
Martí. ......... 12 -16 Molirta ......... 6 3 
Martínez ....... 1 -16 Moliner. ....... 5; : 13 
Martorell ....... 3 2 Molinos ........ :6. . ¡. J2 

Marzá ......... ,. 6 Molner 5·.-. ' ........ . . 

Ma8 ............ '' 16 ; ' 17 Mollón ......... 1 
Mascárell. ...... 1 Monasot. ...... 1 
Mascarós ....... 1 '. Moneada ....... - ,, 1 
Mascó ......... 1 Monfort ....... .. 1 1 
'Masellor ....... 1 Moni .......... ·; 1 
'Mases .......... 1 Monroig ....... 1 l3 
Maset .......... 1 Monserrat. ..... 2 1 
Masip .......... 3 Monséu ........ 1 1 
Mateo ......... 8 Monsó ......... 1 1 
Matéu ......... 4 Montagut ...... 1 
Mechó ......... 3 Montañés ...... 6 14 
Me1iá .......... 1 14 Monterde ....... 1 
Membrado ..... 1 Montesinos ..... 1 
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1588 1769 1588 1769 

Montins ........ 2 Oliva .. ....... .. l 
Montó ......... 5 Oliver .. . ... . ... 3 .4 
Montoliu . ...... 3 Olivera ......... 1 
Montón ........ 1 Oller ..... .. .. .. 5 
Morán ......... 2 · Olmos .......... 2 
Morara ... ..... 1 Omer ...... . . .. . 1 
Moreno ........ 1 Onoll ... .. .. . .. 2 
Morera . .. .... .. 1 Ordialeyo .... . .. 1 
Morero .. ...... 1 Orlando ........ 1 
Moros ......... 1 Oroñes ...... .. . 1 1 
Mundo .. . ...... 4 Orta ........... 1 
Muñiz .... ..... 1 Ortí . ... .... . .. . 2 1 
Muñoz . .. ... .. . 1 Ortiga ... . . ... . . 1 
Mur ...... . .... 1 Ortiz ........... 1 14 
Murria .. . .... . . 2 Pablo ... . .. .. . . 1 
Murviedro, de .. 1 Pagés .... . . ..... 7 
Museros .. . ..... 13 11 Paláu ........... 1 
Mut ........... 2 6 Pallarés ..... . .. 1 1 
Nabás . ......... 1 Palomar . ...... . 1 
Nadala ......... 1 Palos .......... 2 
Nager ....... ... 6 Panús ..... .... . 3 
Nasard .. ....... 1 Paradells . ...... 1 
Nazar . ......... 3 Pardo .......... 1 2 
Navarrete ..... . 1 París . .. . .... . .. 2 
Navarro . . ...... 7 27 Parra . .... . .. . .. 1 
Navas, de las . .. 1 Pascual ......... 11 49 
Nebot .. : . ... . .. 1 32 Pastor . . ... . .... lO 9 
Nicoláu . . ..... . 5 4 Paulo ... . .. . ... 1 
Nogués . . . ...... 1 Pausá ........ .. 1 
Noguet. ...... . . 1 Pavía .... ...... 1 
Nohuel. ... ..... 3 Pedrenyo ....... 1 
Nos ............ 7 Pedro .. ... . .... 2 
Odó ............ 1 Peiró ... . ....... 2 
Ojell ... .. .. ... . 1 Pellicer .. ..... .. 2 7 
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Penarroja . . ..... 1 Querol ......... .-4 
Peña ........... 2 Quevedo ....... 2 
Peñalber .. ...... 1 Quiles .. ...... . . 1 
Pered ... , ... . .. . 1 Quintana ....... 1 
Perera ....... . . 1 Rafol. ......... 1 
Peret .. ... ...... 4 Ramírez ........ 1 2 
Pérez ...... .... 21 Ramón ..... . ... 6 
Peris ........... 12 28 Ramos . ....... . . .I .24 
Peyrat. ......... 2 Raso ... ....... . 1 
Pi ..... ...... .. 4 Rasquingah ..... . 1 
Pina ... ........ 5 Razena ..... . . . . 4 
Pineda ......... 2 Reboll. ..... ... . 6 
Pinell .......... 6 Rebollar ........ 1 
Piñana ... ... ... 3 Recatalá . ....... 2 
Pitarch ......... 4 Redó .......... 1 
PJa ............ 5 Redolat. ....... 1 1 

Planell ......... 1 Reguer .... .. ... 1 
Plasent. . . .. .. .. 3 Reixach .. ...... 1 
Plata . .......... 1 Remolar. ..... .. 1 
Poeta ........... 1 Renáu ... . ..... . 2 2 
Polo ........... 9 Repoll .. . .. ... . 1 
Porcar ....... . . 5 16 Repollés .... ... . 3 22 
Porta .......... 2 Repunt. ........ 1 

Portalés ........ 1 Reula .. ........ 1 

Praderes ..... ... 1 Reus ........... 2 1 
Prades ......... 4 Reverter ... . ... . 1 

Prats ....... .... 7 Rey .. .. ........ 2 
Prunyonosa ..... Ribalta .. ....... 2 3 

Puey ........... 2 Ribaterra ..... . . 1 

Puig .... ..... .. 2 9 Ribera ......... 2 5 

Pujades ......... 1 Ribés .......... 4 4 

Pulpillo ...... ... 1 Rigos .......... 1 

Queralt ..... ... . 7 Río, del. ....... .1 

Queixal. . ...... 1 Rivelles ........ 1 



318 . BOLETÍN DE ·LA SOCIEDAD 

1588 1769 1588 1769 

Robles .. ....... .1 Sal ............ 1 
Roca ... ... ..... 3 10 Sala .. . ...... ... 1 
Rocafort . ..... . 5 Salas ........... 8 
Rochera ........ 4 Salazar ......... 13 
Roda ....... ... 2 Salbanach ... ... 1 
Rodes . .. ...... . 9. Sales ........... 1 19 
Rodrigo ........ 1 2 Salesa . . . . ...... 1 
Rodríguez ... ... 8 Salvá ........... 4 
Roig ... ........ 4 18 Salvador . ...... 4 10 
Roio ......... . . 7 Saluci .... . ..... 1 
Rois ..... . .... . 1 Samaniego ..... . 1 
Romá .. ... . . ... 1 Samel ...... .... 1 
Romero . ....... 1 Sampol. . . .. . . .. 1 
Romeu . . . . . .... 5 Sanauxa .... .. .. 3 
Roquer .. ... ... . 1 Sánchez ........ 2 
Ros ............ 1 8 Sanchis ......... 8 10 
Ros de Ursin . . . 4 Sancho ......... 1 4 
Roselló ......... 1 Sandalinas ...... 1 
Roser .......... 1 Sandruches ..... 1 
Rovira ....... . . 12 Sangola ........ 2 2 
Rubert ......... 7 27 Sans . . .. . . .. .. . 5 19 
Rubí. .. ..... . .. 4 Sansona .... . .. . 1 
Rubio . . ...... .. 1 6 Sansoni ... . .. .. 1 
Runa ..... . ..... 4 Santiago ........ 1 
Ruiz ....... . ... 12 Santo .......... 1 
Ruviols . ... ..... 3 Sapena . . ....... 1 
Sabado ......... 7 Saporta ........ 6 
Sabater. ... .... . 2 5 Sarrió ....... . .. 1 
Sabent ......... 1 Sastre ..... . .... 1 
Saberá ... . . . ... 1 Saura .. .... .... 2 
Saborit. ........ 1 4 Sebastiá ... . . ... 11 
Saera ..... . .... 2 2 Sebolli ... . ... .. 1 
Saez .. .. . .. ... . 1 Segarra ......... 13 27 
Safont ........ . 1 1 Seglar . ... . . .... 3 
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1588 1769 1588 1769 

Seguer .......... . 1 1 Teixidor . ... .... 1 1 
Segura ......... 1 10 Tío ..... .. ... . . 1 
Selma .......... 1 4 Tiona .......... 1 
Serra ........... 8 Tirado ...... ... 2 · 36 
Serrano ...... .. 3 1 Tomás ... ... . .. l 6 
Serrat. .... ..... 2 Tora ...... ; .... 1 
Serret . .... .. ... 1 Toro ........... 3 ' 1 
Sidro .. . . ....... 12 Torrella ... .... . 1 6 
Silvestre ..... .. . 4 Torrent ......... 5 12 
Simó ........... 1 2 Torres . .. . . . . ... 2 · 18 
Sirvent. ... . .... 1 ~ Tortes .... . .. ... 1 
Sisternes . ....... 3 Tosca .......... 6 
Socarrad es .. .... 6 Tosquella . : ... .. 3 1 
Sol. .... ....... 1 Traver-... . ... .. 1 2 
Solar ........... 1 Trobat. ........ 1 
Soldevilla . .... . . 1 Tudela . . .. ..... l 
Soler ........ ... 1 17 Turch ... .. ..... 3 
Soliva ..... . ... . 1 9 Ubeda .... .. ... 1 
Solozano .. .... . 1 Uger . . .. .... ... 2 
Soller .. . ....... 1 Uguet ......... . 8 
Soriano ........ 6 U sol. ..... . .. . . , . 1 .. -Sorita ......... . 1 Usón .......... 1 
Sorribes .... .... 1 3 Ursola ... .. .... 1 
Sos . . .... ... .. . 2 ' 8 Vajeta . ... . .. ... 1 
Suares ......... . 1 Vajo ........... 1 
Subirat. ........ 1 Valera .. . . ..... 1 
Surió ........... 3 ... ···· ·v 1 <~· . a. ero ..... . ... 6 
Taberner .. ..... 1 Valfabó ........ 3 
Tachel. ........ 1 Vallés ... . ...... 15 
Tárrega ... .... . 2 · Vallmaya .. . .... 1 
Tarroja ......... 1 Valls ........... 6 5 
Tem ........... 2 Valverde ....... 3 
Temprado ... ... 1 Vaquer ......... 1 
Ten . ....... . ... 4 V egues ......... 1 
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Vela ........... · 5 Villalba ........ · 1 
Velloch .. ....... 1 Villalta ........ . 1 
Ventura ... .. .. . 3 Villarreal, de ... 5 
Verdeguer ...... Villarroia . ..... . . 1 
Verdia . ........ 1 Viñals ..... .... . 1 
Verdú ...... .... 1 Viñes . .... ..... 3 
Verge .... ..... . 1 Visa .. .... . .... ·2 
Vergili ... ...... 8 Visiat. .... .. .. . 1 
Verrnella .. ... . . 1· Vives . ... . ... . . 1 14 
Verneda . ....... 1 . Vivó .. . ..... .. . 1 
Vianda . ........ 1 Vizcarro . .. . .... 3 
Vicent. · .. . .. . . . . 8 19 Yiziach ....... . . 1 
Vidano . .. ..... 12 24 Xerez ......... . 3 
Vidal .... .... . . 4 3 Ximénez ........ 6 
Vila . . ... ...... . ' 4 Xirneno ..... .. . 15 
Vilagrasa ..... . . 1 Yepes . ... . ..... 2 
Vilallave .... . ... 5 Zafont. . ....... 1 
Vilanova .... . .. 1 Zangola ........ 2 
Vilaplana ....... 1 Zaporta ....... -. 2 
Vilar ........... 4 13 Zaragoza .. ..... 4 7 
Vilarroig .... ... 9 18 
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La juventud de Amalia Fenollosa 

. poetisa romántica · 

Núm. 12. Domingo 28 de Abril 1850 

En 1844 publicó, entre varias composiciones ·las tituladas Jesu­
cristo en el Gólgota, Al Sol y A la Sociedad Filomática de Barcelona 
dándole las gracias por haberla admitido en su seno al oír su poesía, 
Un deseo de amor, después de lo cual la brindaron con el titulo que 
gustosa admitió. La Gaceta Musical y literaria que salía en Madrid 
publicó A una Esperanza lejana hecha el año anterior, y El Poiichfnela 
y La Juventud espaí'íola periódicos literarios de la Corte también inser­
taron en sus columnas el primero El Delirio y El alma de un poeta, 
y el segundo El Reloj, producciones todas tres del mismo año, que 
la valieron muchos elogios, especialmente la primera. El Genio sema­
nario de literatura que salió a luz en Barcelona a fines de dicho año, 
publicó La muger; y a principios del 45, entre varias que fuera pro­
lijo enumerar, insertó en sus colUmnas una novelita titulada El premio 
de la Virtud, compuesta en el año precedente. 
· Bajo la dirección de D. Víctor Balaguer que ya publicaba E 1 
Genio se imprimió El pensil del bello sexo un lindísimo tomo de más 
de 300, páginas, especie de ramillete de flores de todas las célebres 
poetisas: alli figuraron las tituladas Al Ser Supremo, La inconstancia 
de la dicha, El destino y A una flor; composiciones que honran sobre­
manera a nuestra joven comprovinciana, espeCialmente la prin1era. 
También fué corresponsal de Él Nuevo Meteoro que salía en Cádiz, 
de El Recuerdo, en Tarragona, de El Fénix, en Valencia y de El Bazar 
Liierario, en Burgos. Tantas atenciones no la impedían, siti embargo, 
crear bajo nueva forma, pues en Febrero de dicho año 45 compuso 
a instancias de su precitado amigo Bi:l.iaguer, un· drama en un acto, 
én verso, El desterrádo para ensayarse en ese género, drama que des­
pués de castigado lo distribuyó en dos actos, y que por circunstancias 

22 
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especiales no pudo representarse en Barcelona: Hasta hoy es en dicho 
género su primero y último ensayo. En Julio del año mencionado 
compuso otra novela de más mérito y dimensiones que la primera, 
titulada jVfalvina de Serltati y un romance jocoso Vivir y gozar, para 
probarse también en esa clase de poesía. 

En el 46 no fué menos fecunda la imaginación de nuestra amable 
poetisa; varias composiciones dió a luz, siendo las más notables Un 
delirio de amor, Meditación, otra oriental titu lada La cautiva; y una 
a Valencia, con motivo de un viaje hecho a esa ciudad. Muerto El 
Genio escribió en El Trovador, publicado también en Barcelona; en 
La Adelfa que se publicaba en Albacete; en El Espósito, en Cádiz, 
en El verjel de Andalucía, en Córdoba ; en El Pensamiento, en Teruel; en 
La Sílfide, Madrid; y en El Ebro, en Tortosa. El 47 la vió producir, 
entre otras muchas, las orientales, El amor del desierto y Zulima; 
el romance El día de niebla y El Crepúsculo; habiendo sido nombrada 
colaboradora de la Revista Vascongada que salía en Vitoria; del 
Fénix Extremeño en Badajoz; de La Esmeralda, en Valencia; y corres­
ponsal de La Luneta, revista que salía en Madrid; habiendo publi­
cado también dos composiciones suyas El Semanario Pintoresco 
Español; y La Lira EspaFiola, en Barcelona, su novela Malvina. En el 
48 escribió también en El Tornavoz, de Barcelona, y antes en El Bar­
cino Musical, y en cuantos periódicos interesaba directa o indirec­
tamente su amigo Balaguer habiendo compuesto entre otras muchas 
las poesías A Cervantes y Ja oriental Amor por desdén; _Insomnio y 
Tempestades del Alma. En 1849 fué invitada por Los Hijos de Eva, 
semanario que empezó a salir en Alicante bajo Ja dirección de dos 
amigos suyos; para La Pasionaria de Albacete, El Celtíbero de esta 
ciudad, El Eco literario, de Valencia y La Juventud, de Zaragoza, 
habiendo sido también de El Iris, en Valencia. lnvitáronla asimismo 
para El Faro Cartaginés, de Cartagena; El Catalán, de Barcelona; 
La Moda, de Cádiz, y El Album de las bellas, de Sevilla; siendo sus 
principales producciones en ese año, El Amor del marino, y .1 la muerte 
del P. Aro/as. También escribió dos artículos de costumbres que 
conserva inéditos; y tres el 47 sobre «Educación de la muger>>. 

El año actual difiere poco de los antedichos. El Catalán ha cesado 
en su publicación pero para nuestra compatricia le ha sustituído 
El Alicantino que sale en la ciudad de su nombre, y El Album de las 
betlas, se ha convertido en El regalo de Anda/ucia; El Faro, La Moda, 
El Celtíbero y Los. Hijos de Eva, que ahora salen en Madrid, son los 
c;uatro que con aquellos dos forman los seis periódicos que se ven 
honrados con composiciones de la joven Amalia. 

De la narración que precede se evidencia que en el espacio de 
10 años ha recorrido esta toda la escala de la poesía lírica; habiendo 
ensayado la dramática, aaernás de haber escrito alguna novela: su 
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Jira ha sonado por casi . todos los tonos, y en todos pueden citarse 
composiciones . que merecidamente hanle valido aplausos. Jesucristo 
en el Gólgota en el · religioso; El sueíio de los Sepulcros y Meditación 
en d moral filosófico; Ilusión y realidad y Tempestades del alma .en 
el sentimental; Un delirio de amor en el erótico; La Cautiva en el 
oriental; Vivir y gozar, en lo jocoso; Un recuerdo del M ijares, en 
el descriptivo; y varios romances, que omitimos por no ser prolijos, 
forman la bella corona de esta apreciabilisima escritora. 

¿Pero nos contentaremos con considerarla bajo este aspecto 
solamente? ¿No merecerá algunas líneas la muger, habiendo dedi­
cado tantas a la poetisa? Si; las merece en nuestro humilde juicio. 
Al ver sus tristes y filosóficas producciones, creen muchos que su 
caráct~r en el t~ato .es melancólico y severo, y pásmanse al observarla 
amable, a.legre, juguetona; siempre vagando la sonrisa por sus labios; 
respirando siempre chistes y agudezas epigramáticas. Nuestros lectores, 
es muy natural que deseen inquirir la causa de este contraste, y de 
ahí. el satisfacer nosotros desde Juego su racional deseo. Cuando 
Amalia Fenollosa compone frente a frente consigo misma, escudriña 
su alma., toca las fibras más recónditas de su corazón, y al tocarlas 
sold producen sonidos lúgubres y dolorosos puesto que el pasado 
y el porvenir de su vida privada encierran hartas penas para amargar 
un alma dotada de la más exquisita y sublime sensibilidad. En sociedad 
es diferente: llorar enmedio de ella, es narrar nuestras cuitas y por 
consiguiente exponerse al sarcasmo; y asaz orgullosa para no resig­
narse a sufrir sus tiros, esconde a su vista el .secreto de sus lágrimas. 
¡Horrible situación, por cierto, la de esta joven, si de otra parte su 
penetrante imagimi.ción no se espaciase, tal cual vez, por el campo 
de las debilidades y ridiculezes de esta Sociedad! Pero, afortuna­
damente se espacia; y de ahi el verla con frecuencia aguda, y aun 
sarcástica; ese, en fin, repetimos, es el enigma de su alegría muger:il, 
y de su tristeza poética, 

Plegue al Cielo que ese porvenir sombrio que se le presenta a 
esta amable joven, se transforme en la realidad más grata y conso­
ladora; plegue al cielo que ese suelo que en lontananza divisa sem­
brado de martirizadoras espinas, lo encuentre alfombrado de las 
más vistosas y fragantes flores que le hagan deleitoso el viaje de la 
vida. Su mérito literario- y social, unidos a su proverbial honradez, 
han hecho germinar este deseo en el alma de su comprovinciano, 

M. G. M. 

(Estas iniciales corresponden a «Don Manuel Gómez Mañés», 
quien era dueño de la imprenta y editor de El Celtíbero .) 

El artículo transcrito revela, por la detallada información íntima, 
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que alguien, familiar de la propia poetisa facilitó los datos, bien en 
alguna entrevista celebrada con el señor Gómez Mañés, bien por 
carta o nota escrita · a modo de currículum vitae. De todos modos 
demuestra una amistad y trato directo entre ambos, (quizá simpa~ía 
de correligionarios políticos) y confianza que permite dar a conocer 
preciosos rasgos psíquicos de Amalia, para dibujar su retrato moral 
aunque nada nos descubren de su retrato fisiológico, siempre intere­
sante en una biografía completa. 

TESTIMONIO N. 0 2 

Sum,arios de ·las poesías publicadas por Amalla Fenollosa .. en las 
páginas de El Genio, El Fénix, El Celtibero y El Pensil del Belio Se.xo . . 

EL GENIO 

Sumario de las poesías publicadas en sus páginas, por Amalia Fenol/osa 

(Datos tomados del «Archivo Teatral», de D. Arturo Sedó, 
de Barcelona.) 

Primer Tomo 

(Comprende desde el n. 0 1-domingo 13 de octubre de 1844 al 
n. 0 26 domingo 27 de abril de 1845.) 
La mujer. (Poema en 23 cuartetas, endecasílabos. Los versos impares, 

graves, y los pares agudos, riman entre sí.) Pág. J5. 
Un deseo de amor. Pág. 52. (Fechado en Castellón. Noviembre 1842.) 
A los días de Da. J Bastid de Atgarra. Pág. 65. (Fechado en Burriana 

a 11 de septiembre de 1844.) 
Simpatías. Pág. 157. (Dedicado «A mi apreciable amigo .0. Víctor 

Balaguer. Fechado en Castellón, a 6 de julio 1844.) 
El premio de la virtud. Págs. 285 a 302. (Novelita en prosa, dividida 

en XU Capítulos, fechada en Castellón a 24 dicietnbre 1844J 

Segundo Tomo 

A mi apreciab]e amigo D. Antonio T. de la Quintana. Pág. 4. (Fechado: 
Castellón 25 de febrero de 1845.) 

A la muerte de mi querido tío José Fenal/osa y Bonet. Pág. 44. (Fechado: 
Castellón 21 de abril de 1845.) 

A la Seíiorita Dolía A. M. y F. Pág .. 105. (Fechado: Castellón 18 de 
junio de 1845.) ' 

A mi buen amigo el Seiior Don Vicente Gómez. Pág. 188. (Castellón, 
mayo 1845.) 
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Un día en el Desierto. (Dedicado a mi querido A. .. ... DxxxxDx de Rxx. ) 
Pág. 257. (Fechado : Desierto de las Palmas, a 11 de junio de 1845.) 

A mi ámada amiga Doña Jacinta Bastid de Algarra en su partida a 
Valencia. Pág. 280. (Castellón 8 de junio de 1845.) 

EL FENIX 

Sumario de los poemas publicados en sus páginas por Ama/la Fenollosa 

Los datos correspondientes a las épocas primera y segunda de 
esta revista están tomados de la cÓlecdón, incompleta, que posee 
la Biblioteca Municipal de Castellón . Los restantes (excepto el del 
Soneto a un Angel, publicado en un número suelto, existente asimismo 
en dicha Biblioteca) . son· referencias copiadas del Indice publicado 
por.Almela Vives en la serie editada por el «Instituto Miguel de 
Cervantes» del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. A quien 
he de agradecer sus atenciones e_n mis exploraciones en la Biblioteca 
Municipal de Valencia. 

Primera época (año 1845) 

A mi amante. N. 0 29. (Domingo 20 abril.) Pág. 153. 
A mí lira. N .0 33. (Domingo J 8 mayo.) Pág. 169. 
El delirio. N.0 38. (Dbmingo 22 junio.) Pág. 189. 
A una flor. N .0 51. (Domingo 21 septiembre.) Pág. 247. 

Segunda época (año 1846) 

El Sue1io de los Sepulcros. Tomo 1.0 n. 0 21. (Domingo 22 febrero.) 
Pág. 246. 

El Sueño de los Sepulcros. Tomo 1.0 n .0 22 (Domingo 1.0 marzo.) 
Pág. 261. 

El Sueño de los Sepulcros. Tomo 1.0 n. 0 23 . (Domingo 8 marzo.) 
Pág. 270. 

El Sueño de los Sepulcros. Tomo 2.0 n. 0 25. (Domingo 22 marzo.) Pág. 4 . 
. Jesucristo en el Gólgota. Tomo 2. 0 n. 0 27. (Domingo 5 abril.) Pág. 32. 
Ilusión y realidad. Tomo 2.0 n. 0 29. (Domingo 19 abril.) Pág. 57. 
A la Sociedad Económica de Afnigos del País, de Valencia. Tomo 2.0 

n.0 36. (Domingo y junio.) Pág. 142. 
Todo Ilusión. Tomo 2. 0 n. 0 37. (Domingo 14 junio.) Pág. 148. 
A Valencia. Tomo 2.0 n .0 41. (Domingo 12 julio.) Pág. 197. 
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Tercera ·época 

A un Angel. Tomo 3..0 • (Domingo 20 septiembre 1846.) Pág. 28. 
Al Sol. (8 noviembre 1846.) 
Vivir y gozar. (17 enero 1847.) 
Oriental. A Florida. (14 marzo 1847.) 
Un día de campo. (1. 0 agosto 1847.) 
Memorias de un viaje, a la-Vall-de-Uxó. (9 julio 1848.) 
La Cueva de San José. A mis parientes y amigos de la Val/ de Uxó. 

(16 septiembre 1849.) 

EL CELTIBERO 

Sumario de las poesías publicadas en sus páginas por Amalía Fenollosa 

Datos tomados de la colección ~ deficiente- que posee la 
Biblioteca Municipal de Segorbe, facilitada por el Profesor don Jaime 
Faus y Faus, cuya gentileza agrade~co vivamente. · · 

Año 1849 

Memorias del amor en la soledad. (A las señoritas Doiía Tomasa y 
Doña Guadalupe Tenas.) N. 0 3. (Martes 15 mayo ·1849.) Pági­
nas 19 y 20. 

A una flor. N. 0 5. (Viernes 15 junio.) Págs. 35-36. (Es el mismo poema -
publicado en El Fénix el domingo 21 septiembre 1845.) 

Solución a una charada. N. 0 6. Pág. 48. (En 3 redondillas la resuelve 
ingeniosamente: Campo-Amor.) 

Un delirio de amor. N. 0 7. (Domingo 8 julio.) Págs. 50-51. 
Para el Album de mi querido Amigo y hermano, D. Víctor Balaguer. 

N. 0 10. (Domingo 29 julio.) Pág. 79. (Soneto; empieza: «Grato 
es hallar tras crudos sinsabores ... ») 

Solución a la charada inserta en el número 8 de El Celtíbero. N. 0 12. 
Pág. 96. (En 3 redondillas descubre el Todo, que es Mar-te. 

Sueño es vivir . . ( Dedicado a mi estimado amigo Don F. de P. H.J N.O 15. 
(Domingo 2 setiembre.) Págs. 118-119. 

A los días de mi querida amiga la señorita Doña Tomasa Tenas. N. 0 18.· 
(Domingo 23 setiembre.) Págs. 138-139. 

A mis queridas amigas las Srtas. Doíla Tomasa y Doí1a Guadalupe 
Tenas, en su partida a Madrid. N.0 25. (Domingo 11 noviembre.) 
Págs. 198-199-200. · 

Al relevante mérito de los distinguidos artistas D. Vicente, D. Pablo 
y D. Jaime Salas. Soneto improvisado en la noche de 11 de febrero 
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de 1848, en que dichos músicos dieron un concierto. N. 0 27. (Domingo 
25 noviembre.) Págs. 12 y 13. 

Año 1850 

Trova. N. 0 12. (Viernes 11 enero.) Pág. 11. 
Valor y constancia. A ... N. 0 6. (Jueves 21 febrero.) Pág. 46. 
A los días de mi querida amiga la seíioríta Doiía Guadalupe Te11as y 

Cabañero. N. 0 ' 9. (Jueves ' 21 marzo.) Pág. 68. 
A . im rnuerto. N. 0 13. (Domingo 12 mayo.) Pág. 99. 
MiS celos. N .0 16. (Domingo 16 junio.) Pág. 124. 
Soneto. A la señorita Dalia Anita Gómez Aguero, en contestación a 

Un soneto que me dedicó en el periódico La Luna. N .0 19. {Domingo 
· 28 juiio.) Pág. 148. 

Para /os exámenes de una niña, en nombre de la misma (OCtavas). 
N. 0 20. (Jueves 15 agosto.) Pág. 158. 

A los días de mi querida amiga la señorita Doña Adela del Caelto. 
N.0 29. (Jueves 21 noviembre.) Pág. 228. 

EL PENSIL DEL BELLO SEXO 

(ÁNTOLOGIA) 

Swnario de las poesías · de A mafia Fenollosa íncluídas en sus páginas 

Al Ser Supremo. Págs. 81-85. 
Inconstancia de la dicha. Págs. 86-89. 
A una flor. Págs. 310-3l4. 
El Destino. Págs. 90-94. 
Soneto a la Seí'íorita DoFía Manuela Cambronera «remitiéndole una 

flor». Págs. 150. 
Calma tras la tormenta. Págs. 154-157. 
1\{a/dición'. Pág. 127. 

TESTIMONIO N. o 3 

Indice de escritos en lengua valenciana publicados en El Fénix 

V esprit valenciá. <<Tomás a Llucia» (¡Ay Llucia! ¡ D' así a cent anys!) 
Por Juan Antonio Almela. (6 octubre 1844.) 

L' esprit valenciá, «Contestasió de Llusia a son marit (No sigues, Maso , 
pesat .. .), por José Bernat y Baldoví. (27 octubre 1844.) 
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L'~sprit valencfá. «Tomás a Llucia» (¿Has acabat Llucia, ya?), por 
Juan Antonio AlmeJa. (3 noviembre 1844.) 

Vaoro y Tereseta . ... (o siga romanticisme y coca de dacsa). Cuento 
en romance, que empieza: «Era en una nit d'Hivern ... » Desde 
el 24 noviembre hasta el 28 septiembre 1845. Su autor, Juan 
Antonio Almela. 

Lengua valenciana. Artículo publicado por Juan Antonio AlmeJa el 
3. de. noviembre de 1844, recordando el origen del idioma, ver­
náculo (como lemosin, siguiendo el . error de su época) y ensal­
zándolo, poniendo por ejemplo de su antiguo y esclarecido linaje, 
unas estrofas de Mossen Jordi, de quien las imitó J;>etrarca . 

. . También cita unos versos de don . Tomás Villarroya. 
En folletín. A partir del .12 de enero de 1845, publica La broma deis 

llauradors del orta de Valencia contra lo Venerable Masen Bernat 
.. Feno/lar, Prevere; de Jaime Gasull, que empieza: <~Estant de 

repos, vetlaba ma pensa ... » 
Cansó dedicada a S. M. la Reina. Da Isabel II ( <<Llatent el cor d'amor 

y d'alegría»), por Juan Antonio Almela, en 30 de mayo de 1845. 
El desdén de Nela. De Juan Antonio AlmeJa. («Cada ull el tens com 

un sol»), en 12 de octubre de 1845. 
Poesía lemosina. Al casament real. Firma C. de R. , en 29 de noviembre 

de 1846, y empieza: «Com si fos qui tot ho pot ... » 
Col.loqui. Desarrollado en décimas de rima perfecta y clásica correc­

ción, en valenciano vulgar, lleno de agudezas festivas. Es impro­
visaéión de Melchor Vi/aplana, poeta rústico y aütodidadd, 
nacido en Benimarfull en 1782. Es notable la facilidad de versj­
ficación asi en valenciano como en castellano de este juglat, 
del que ofrece varias muestras ·de romances y décimas de pie 
forzado Gisbert Gasa/vez (Gregario) quien publica un estudio 
crítico acerca de este versolari vernáculo en los números de El 
Fénix, 28 ·diciembre 1845 y A y 11 enero 1846. 

TESTIMONIO N. o 4 

Copia fragmentaria de algunos poemas utilizados en argumen­
taciones de este libro, que no están incluidos en la breve antología 
publicada como apéndice de la «Estampa biográfica», de Manzano 
Garias en 1962 como vol. XT de la serie «Letras castellanas», que 
viene editando la SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CVLTVRA. 
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VALOR Y CoNSTANCIA 

A ..... 

¡Llorar, llorar 1 A la · aflicción insana 
rendirse y vacilar en tu ·camino; . 
perder las ilusiones del mañana 
y cediendo al destino 
.doblar la frente ·que miré altanera 
cuando decías . con amor .. : ¡espera ... ! 

Perder la fe de disfrutar un día 
un cielo de venturas amorosas 
ew que· -todo, doquiera nos sonría ... 

• o •• o. o. o o o ••• o ••••• o •• o •· •••••• . •. . . . 

·, . 

¿Dudas porque una ausencia perdurable 
a lejanas regiones te encadena? 

¿Temer que el pecho con su amor variable, 
Amor que le enajena," 
rompa los lazos que formó y se arroje · 
a otra pasión que su ilusión deshoje? 

Vano temor que a comprender ·1IO alcanza 
mi fe constanie y mi cariiio ciego. 
Pura como el rocío mi esperanza 
templa .de· amor el fuego , 
mientras, cual /fo-r, al huracán resisto 
y para (imarte y confiar ·existo. 

Lirio que guarda en su corola suave · 
el nectar encerrado y la ventura; 
solo tras larga ·lucha y dolor grave 
se logra su dulzura; 
solo tras el combate ve el atleta. 
el premio que anheló su · mente inquieta. · 

: : : : : : : : : :,: : : : : : : : : : ·: : : : : :.: : : : }·3 . 
Así tú que en la guerra fratricida 

no temistes .la muerte en los comb{ftes, 
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43 (Aquí suprimo dos estrofas intercaladas, que, aun siendo de 
vibrantes versos [con lejano recuerdo descriptivo de · Fray Luis de 
León] no son indispensables para la unidad -de pensamiento del poema. 

En ellos se desarro-lla la imagen de una tempestad en el mar que 
aunque destroza mástiles Y. jarcias del navío, como los marinos saben 
resistir con fe, reanudan viaje al cesar la tormenta.) 
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~ufrir debes del golfo de la vida 
los pérfidos embates. 
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Luchar contra el destino es noble y santo,· 
triunfar de su vigor, mayor encanto. 

Si mi valor y mi constancia fina 
consiguen mitigar tu pena cruda, 
templa el quebranto, y la ilusión divina 
ahuyentará la duda ; 
volverás a esp-erar como yo espero, 
y me querrás· también como te quiero 

Amalia Fenollosa 

(Publicado en El Celtíbero . N.0 6. Jueves 21 febrero 1850. Pág. 46.) 

A MI AMANTE 

Entre el dolor y el importuno llanto 
yo veía pasar mi· triste vida, 
ecltand.o a menos el perdido encanto 
de mi ignorancia en la nii'íez florida 

Yo buscaba un alivio a mis dolores 
y al fin lo hallé en la docta poesía; 
pero la dicha; solo en tus amores 
la debía encontrar el alma mía. 

Como la flor privada de rocío 
que se marchita en la estación ardie11te, 
así, lánguidamente, el pecho mío 
vagaba por el mundo tristemente. 

Entonces fué cuando te vi, al momento 
cambió mi ser y me encontré dichosa; 
tú fuiste para mí cual blando aliento 
de céfiro sutil a tierna rosa. 

Te cóntemplé: vi el corazón más tierno 
pronto a sufrir por en.(ugar mi lloro, 
y juré amarte con cariño eterno 
diciéndote mil veces: yo te adoro 

Desde aquel día, para mí la vida 
no es ya cual antes funeral desierto, 

·pues siendo por tú amor embellecida 
disfruto un bien inestimable y cierto 

., 
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Cumplióse mi deseo, hasta las. heces 
del amoroso caliz he bebido 

porque te quiero, resplandece bella 
la luz del sol para mi · ti~rno pecho 

son más verdes los prados; y ·fa · aw·ora· 
• • •• •• o o • •• o . · ••• o o o • ••• o •• • • • • : 

todo es hermoso al alma que te adora, 
mas si falta tu amor, todo me es nada. 

Sin ti iodp es cruel: fúnebre, triste .· 
se vuelve lo más dulce y delicioso, 
todo de negro luto se reviste 
y se tramforma ·en fiero y espantoso. 

Contigo es agradable el pesar mismo, 
sacrificarme a ti, grato recreo , 
y llegar, por amor, al heroísmo · 
es mi más dulce y perennal -deseo. 

Cifro en t u amor mi apetecida gloria ; 
Encuéntrome· feliz en ser amada; 
y con tal de que ocupe tu menroria · 
veo ya mi pasión recompensada.» 
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(Publicado en Ja página 153 . del n.0 29 de El Fénix, de 20 de abril 
de 1845.) 

EL DELIRIO 

¿Dónde me hallo, y qué soy? ¿Dónde ·han huido 
los fugaces p laceres de mi vida 
y aquella calma que gozaba, hermosa ? 
¡Ya todo lo he perdido 
y en vez de aquella dicha, tan querida, 
por término a mi mal está la fosa ! 

¡Todo mentira fué! La amistad tierna . 
a quien culto rendí, la vi traidora 
y vertió acibar en mi triste pecho ... 

Mi confianza · interna 
lruyó con la fm·tuna engañadora 
y el reposo feliz dejó mi /echó. 

Los goces del amor me son vedados 
y en lugar del perfume ·de sus rosas 
hieren mi pobre seno sus e-spinas; 

/ 
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Amo, ~í; ·mas los hados 
ha-cen qutr sean penas enojosas 
en sus l't1ismas delicias peregrinas. 

Interminable ·auseftcia, negra duda, 
esperanza y temor, deseo innato 
de lograr aquel bim por quien suspiro: 
del que la stierte auda 
n1e priva solo porque me es tan grato 
y por su dulce -posesión deliro. 

. . - . 
• • • • • o •• o o •• • •• o o •••• o . o •• ••••• o 

¡Dolorosa verdad! Yo fa conozco 
y por es~ soy presa del delirio · 
que mis pote11cias todas tmcadelta ... 

¡Cuán agitada estoy! Apenas pu~do 
respirar · libremente con mi angustia, 
tan grande es este peso- que me mata: 

Si a sus rigores cedo., 
como azucena · deshojada y mustia 
me verá sin_ pesar la tierra iugrata. 

Rota a mi lado yacerá en olvido 
el arpa del dolor, mi compaflera 
cuyos ecos mitigan mi quebranto: 

- ----··-- ---

(Publicado en la pág. 189 de el n.0 38 de El Fé11íx, de fecha 22 
de junio de 1845.) 

' tJN DELIRIO DE AMOR 

A EL 

¡Oh tú q quien amo coit delirio ciego 
peligroso mortal a quien admiro 
y por quien gimo en mi desdicha insana! 

Bardo de amor que en mis dorados sue1io~ . · 
contemplo tan sensible como amante 
y en mis delirios como a Dios .adoro 

¡Ven! apoya en mi seno tu cabeza 
y sentirás cual late apasionado 
ardiendo en ese fuego que me mata: . 
¡veJ1 l mi dulce terneza 



CASTELLONENS'E DE CvL TVRA 

templará tu destino desgraciado 
y hará nacer la eonfianza grata. 
~ o •••••• o •••••• o o ••••• o •••••••••• o / o 

¡Adorado cantor 1 ¡ve.n a mis brazos 1 
Nada me aterra si tu amor pos~o 
y constancia· me jura, nuevamente; 
en sempiternos lazos 

. ta unión estrecharemos que dese<T · · 
y :dichoso . . seráj eternamente. 

. . . 

No dudes de mi amor porque es la dltda 
gusano roedor que nos consume 
y mina lentamente la existencia. 

be ficciones desnuda · 
te concedo mi fe, que es el perfume 
de· la cándida flor de mi üiocencia 

Acércate, mi bien: quiero en tus labios 
beber de_ mi pasión todo el veneno 

¿Mas qtie riube ha cn/zádo por mi in'etite · 
que te aleja de mí cucuido te hablaba? . ·. 
¡Ah! ¡ya lo veo por mi mal! demente 
con delirio de amor a t( invocaba. · 

Era una luz que reflejó en mi frente 
y que bella y feliz me fascinaba; 

Lució un momento como sueüo grato 
y ha. sido ¡ay 1 de mi dolor retrato. 

(Publicado en El Celtíbero del 8 julio 1849:) 

A LA SENSIDLE POETISA 

AMALIA FENOLLOSA 

Di fant(Jsttco ser, Fada que huellas 
· · el suelo Ibero, qúe tu genio adriúra: 

¿te legó Sajo la sonora lira 
do en dulcísihzo canto amor querellas? 

Tu acento angelical~ puro, destellas 
coil la verdad que tu pasión te inspira · . 
y cjuien verdad de amor así respira 
es tipo de beldad entre las bellas. 

/ 
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¿Quién sino Sajo, . pues, unir pudiera ··' 
a femenil pasió!l tanta. armonía 
de poéticos cantos ? Nadie. Empero 
sintiera otro Faon tu ama<lor júera 
y haber de lamentar tu suerte impía 
cuándo estás de la gloria en el sendero. 

Este soneto publicóse e11 El Celtíbero n. 0 13 (domingo ·29 de 
agosto 1849) con la firm~ J. L. (¿aca,so José Luis Clavero?) 

R&M11"1D0." 

A MI AMIGUITA LA SEÑORA AMALTA FENOLLOSA 

¿,Quiin eres, cli mujer hermos.a y pura 
que faT!tO (US encantos me han herido ? 

¿Er(j,J angel acaso ? ¿o por ventltfa . 
inspirada por . D.ios, solo !ias venido 
a cantarnos tus . versos con dulzura ? ... 

• • • o • o o o :.. o . ~ ' o o • • • • • , o • • · • o • • • ' o • •• • • • • o •• 

. . . 
• • • • • o • • o • o • •• o •• ~ o • o ... .... o • • o o • ••• 

Angel eres, mas puro que UlÚl rosa 
que el be-so del Ainor nunca Ira probado, etc . 

• • • • o o • • o o. o ••• o o . o o . o. o. o •• o •• o •• . -

Vicente Gómez 

(Publicado en la pág. 141 del tomo 2.0 del semanario El Genio. -
Julio, 1845.) · ·. · · 

44 Fijándonos en que la fecha puesta por Amalia al. pie de los 
versos que responden a los del Sr. Gómez, es ant.edor a la aparición 
de estos últimos en El G.enio, es prueba de que Amalia debió recibir­
los antes manuscritos, lo.s .. c.ontestó . (!nseguida y quizá ella misma los 
enviaría después al sem~nario (y de aquí su título de Remitido, insó­
lito y llamativo) retrasan.do varias. semanas la publicación de su res-

. puesta. 
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A MJ BUEN AMIGO EL SEÑOR VICENTE GÓMEZ 

No cual dicen tus versos placenteros 
inspirada por Dios, aquí he venido, 
pues sujeta a los hados lastimeros 
las acerbas desgracias me han herido; 
no, cual piensas, en goces lisonjeros 
mi espíritu divaga embebecido, 
ni Diosa soy, que en delicado canto 
ahuyente de los seres el quebranto 

No soy, corno pretenges, tan hermosa 
ni poseo mil grcu:ias peregrinas 

• • • • • o • • •• o • ~ o • •. • • o • o • • • • o • • o • o o •• o 

Solo soy, por mi mal, flor abatida, 
en inmundos desiertos arrojada; 
huérfana desgraciada . y desvalida 
de la impiedad y del rencor hpl/ada. 

Mortal sujeta a miserable vida 
aunqMe angél m~ juzgas; ignorada 
cantora del M ijares que me _ inspira 
y fuerza presta a mi. doliente lira. 

AmaUa Fenollosa 

Castellón de la Plana, mayo, 1845. 

(Publicado en El Genio, n. 0 16, fecha Domingo 24 de Agosto. 
Año 1845.) · 

CARLOS G. ESPRESATI 

/ 
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Notas bibliográficas 

DIE DEMOSTISCHEN OSTRAKA DER UNIYERSITAT ZU ZÜRICH, por 
Sten v. Wangstedt.-Uppsala.-Almqvist & Wiksells.-1965.-67 
págs. + I-VIII láms.-255 x 170 mm. 

Dentro de la Biblioteca Ekmaniana que viene publicando Ja 
Regia Universidad upsa'liei1se, y con el número 62, se publka esta 
obra de gran interés arqueológico. Se ex."aminan cincuenfa y cuatro 
clases de ostraka en ,su modalidad más frecuente de tecibos sobre 
impuestos, pertenecientes a la colección egipcia de la Universidad 
de Zürich, cuya transcripción, traducción y notas ha sido hecha por 
el profesor Sten V. Wangstedt.. Conjunto valioso ya que como se 
advierte en el prólogo su ~ontenido es muy diverso. Divididos en 
tres partes se hallan: I, Inipuestos en dinero. g, Impuestos en pro­
ductos naturales de gran variedad (trigo, ricino, centeno, etc.), y 
111, De distintos contenidos (dote, arriendos, etc.). Siguen varios 
índices de palabras, títulos y provisiones, geográfico, de meses, de 
dias, números, acerca de las materias tratadas con la transcripción 
en demótico· y su· traducción alemana. A continuación un catálogo 
de números, y finalmente ocho láminas magníficas. El trabajo lleva 
una nutrida bibliografía. La publicación honra a la· Universidad de 
Uppsala, patrocinadora de la obra.-A. M. R. M . 

. _ .. ·-: 

EL CALCULO ELECTRONICO ANALOGICO, por Federico A/icart Garcés. 
Madrid.--'-Tipogra.fia At:tística.-1965.-Centro de Estudios y Experi­
mentación de Obras Públicas. Gabinete de Cálculo.-5 págs. + I-
11 láms. 

Se trata de un fascículo conteniendo el texto de dos conferencias 
pronunciadas por el autor, sub-director del Gabinete, en un Curso 
de experimentación y especialización en transportes y mecánica del 
suelo, donde con gran claridad se da idea perfecta de este campo 
modetno, vastisimo, de estudios y máquinas de trabajo. Se explica 
Jo que es el cálculo analógico; los fundamentos de las calculadoras 
electrónicas analógicas de tipo universal; ejemplos de cálculos reali­
zados; organización de los cálculos analógicos; etc. El texto va acompa­
ñado de profusión de fórmulas matemáticas y de numerosos esquemas 
que complementan la magistral exposición que desarrolla el autor.­
V. S. B. 
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